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LIBRO DÉCIMO 
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CAPITULO in. isi. El papa S. Lcon ITT. corona em* 

perador á Cario Magno. 
Reí timen blstórico del siglo 123. Entre sus sucesores Eqgenio II. 
wfljM. lucha contra la ignorancia ; 

126. S. L;on IV. fortifica la ciudad de 
Roma! 

ift8. S. Nicolás I. obra con gelo en el 

escandaloso diyofcio del rey de 
Francia, 

130. y en la ruidosa cama de Rotadio 
' de SoissonSf 

131» en que es notable la conducta de 

Hincmaro de Rheims. 
12a» En tiempo de S. Nicolás se con - 

vierten los Búlgaros , Esclavones y 

otros gentiles. 

134. Entre otros le sucede Juan VlIL 

135. fácil en juntar concilios , y füíroi » 
nar excomuniones ; 

138. y después Formo'O , ocasión de 

sensibles divisiones y escándalos. 
140> La iglesia de Constantinopla tuvo 
~^ muy santos obispoTl 
142. las demás de levante fuéron cruel - 
mente perseguidas de los musulma* 
oei, 

144» y tuvieron varios ilustres mártires. 

145. Los españoles van reconquistando 
su pais ; 

146. hallan el precioso sepulcro de Saa » 
tiago ; 

147. celebran trei concilios en la mis » 
ma corte de los moros ; 

148. y son martirizados lot santos 
Adulfo y Juan, 

149. Perfecto, 

igo» Juan el comerciante» 

151. Isaac, 

152. Sancho, Pedro y compañeros, 

2 153. 
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154* las santas Nmiilona , Alod'ta, Flo> 
ra y Marhi : 

156» I08 santos üumeiindo y Siervo de 

Dios; 

157, Aorello y Félix con lus esposai 

Sabigoto y Lihosa ^ 
158* y monge Jorge i 

160. Chrlstóval , y Leovigildo , Emila 

y Jeremía?, 
i6t, Rogelio y Servio Peo. 
i6a« La persecución va á ser mas oni- 

versal y m is cruel, 
164» padecen el martirio los santos Pan* 

: 4ihx 

165. Anastasio y Félix , y las santat 

Digna y Benllde. 
i66» Es d>>struido el monasterio Taba» 
nense. 



ld7. y martirizadas santa Colamba, 

16B, y santa Pomposa, 

i6g, S. Abundio y otros qoatro, 

170» S» Argimifo y otros tres, 

171. la virgen santa Aurea, 

172» los santos Rodiigo y Salomón, 

173» y en fin el insigne S. Eulogio 

174. con santa LeocriciaT 

176. Hubo sin duda otros muchísltno» 
mártires. 

177. Se disputa si son mártires los que 
se presentan á confesar la fe« 

178. La prudencia de la carne alega 
contra ellos siete argumeotot» 

179» Se responde al primero, 

á los tres siguientes, 
182» al quinto, 
183. al sexto, 



184. y al séptíafco* 

185. Cario magno promueve la conver- 
sión de los Sayones, 



186. publica nuevos capitulares, 
188, y hace celgbfar importantes conct- 
líos: 

189* 
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CAPITULO IV. 

Resúmen hhtórko del siglo 
décimo* 



fomenta por todos medíoi la los- 

truccion publica, 

y muere con singularet muestras 
de piedadT 

Decae luego su imperio^ 
y crecen los abusos y disputas , co- 
mo la de Gotescalcp; 
Entre los piadosos reyci de loela- 

tsaa 

»g distingue Alfredo , gqe le da 
fuerza , leyes , letras y piedad» 
Los Normandos , á quienes vence, 
talaban vastas regio"nes7 
en especial la Inglaterra; 
y algunos de Suecia y Dinamarca 
8c van convirtiendñ^ 
El primer sabio del siglo nono fué 
el ingles Alcuino ; 
del español Teodulfo de Qrleam 
leñemos buenas poesiai, 

y Importante instrucción que 
di6 ú los curas, 

y de S. Benito de Aniano el Códi ^ 
go de las regiat, 

gntre otros escritores florecléroa 
Rábano Mauro , Eginardo, 
Claudio de Turin ° Agobardo de 
Lyon, 

Pascasio Radberto , Prudencio de 

AroaUrio , Hincmaro de Rheims. 
Ene^s de París, y 5. Teodoro Stu> 

^" série de ios papas vemoi mti> 

chos escándalos, 
y crueles cismas. 

^bió á la santa^sede el sabio Ger- 
berto, 

y flo^'^ció en Italia el mongeS.Niíp, 
En el Oriente hubo también gran- 
des exce^o áj 

y cantos admirables como S. Lúeas 

el joven, 

«lo? S. Pabio de Latre^ 

•31. 



189. 

190. 
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1221 

«55? 
. 196. 
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too. 

20t. 
20^ 
204. 
205. 
2^ 
8O9» 

a 10. 
• II. 

213. 

220. 
225. 

226. 
2^27. 



fl^i* y S. Nicon. 

832. Los reyes de España felices al prín« 





cipio contra los moros. 




tuéron £Ü ññ muv desgracia- 




dos* 




£ntre muchos mártires se distin* 




guia S. Pelayo. 

Entre los obisDOs S. Genadio de 




Astorea. 

S. Ansurio de Orense , S. Rosendo 




de Mondoñcdo, 


S40. 


S. Froylan de León, 
y S. Atilan de Zamora. 


S41. 


La Francia entre grandes desórde- 




nes 


t4«* 


vió nacer la reforma de Clunt» 




con la santa vida de sus prime- 


244' 


ros abades. 

La Alemania fué talada por los 



Húngaros, 

345* que llegan á Italia , y hacen mu* 



chos mártires : 
246» los contiene el rey Henrique» 

247. marido de Santa Maiilde. 

248. Otón el grande 

849» promueve la conversión de vario» 

paisas idólatras, 
8so« y su esposa santa Adelayda ei 

igual en la gloria y en el abatimien» 

251. Son muchos los santos obispos , co» 

mo S.Bruno de Colonia, 
25g. S. Udalrico de Ausburgo, 
254, S. Adalberto de Magdeburgo, 
856» y S. Volfango de Ratisbona. 
857» Inglaterra se distinguían los 

obispos S. Qdon 
859» y S. Dunstano, 
86i» el rey 8. Eduardo , y el santo 

abad Turquetul. 
262. Pe este siglo bastará notar tres 

concilios^ 
z6i» y quatro escritores 
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CAPITULO V. 

Resúmen histórico del siglo 
undécimo» 



VII 

264. En la série de papas hallamoi que 
Bsnedicco VIH. derrotó á los mo' 
ros, 

gdg» Benedicto IX. causó grandes desa" 
venencias, 

267. S. León IX. tuvo qae ceder á loi 

Nortnandosy 
870. Nicolás IL le» dió el reyno de Ná» 

poles, 

271. Aleiandro IL fué papa sin consen* 

timiento del emperador, 
^1%, depuso al obispo de Florencia des- 

pues de la prueba de Pedro Igneo: 
273. celebró concilios importantes, coh ' 

virtió eii religiosos á muchos cañó * 

»igos, 

874. y sosegó en Müan los disturbios 
Ae. la simonía é incontinencia. 

275. S. Gregorio VII. , antes Hilde- 
brando, 

sabiendo los excesos del empera' 
dor Henrique, 

le amonesta , reprehende > c ita y 

amenaza : 

Henrique intenta deponer al papa; 
"Gregorio le excomulga , y absi'el- 
ve á sus vasallos del juramento de 
fidelidad ; 

Henrique se humilla y es absuel- 

tll_Í 

los Lombardos le mueven á re - 
tratarse , y lo» alemanes eligen 
otro rey , y el papa lo aprueba ; 
Henrique hace elegir al antipap^ 
Guiberto , y siguen guerras crueles^ 
Así luchaban y se excedían ám - 
bas potestades. 

S. Gregorio da fuertes providen - 
cias contra la simonía é incontinen» 
cia ; 

se ve en grandes peligros , modera 
la fuerza de las excomunioneg. 
y persigue todo abuso con ar- 
diente zelo hasta su muerte. 
Seguía el cisma de GuibertOj y Víc » 



278* 



«79' 



280. 



282. 



28?. 



284. 



«85, 



287. 



28S. 
289» 



VIII 



tor III. hacia guerra á los sarrace-» 

nosy 

gj^O» y Urbano IL á los errores , cUmat 

y desórdenes del tiempo, 
ttpK especialmente con »ui^ freqücntei 

concilio». 

292. Aumentan los males de la Iglesia 
en el imperio de Constantinopla, 

293» y baxo el dominio de los musuU 
manes en el oriente, 

2P4» y en Africa. 

29S* España^D. Fernando el Grande 
gana á los moros plazas y victorias 
importantes, 

»97« y Alonso VL la ciudad y reyno de 
Toledo. 

298» Celébranse algunos concilios» 
299» El oficio muzárabe 6 antiguo espa* 
ñol , aunque aprobado varias ve- 
ces, 

301* cede at tesón de Roma , y al inflg- 
zo de las reynas y clérigos venidos 
de t^rancia^ 

303» Bernardo de Toledo con zelo indis - 
creto expone aquella ciudad; 

304» logra singulares privilegios para sg 
iglesia , y piensa ir á la tierra 
santa» 

305^ A Tarragona totalnaente arruinada 

por los iñoros, 
306» desea restaurar Bereoguer obispo 

de Viquc¡ 

307. Los desórdenes de Francia se atajag 
algo con la paz y tregua de Dios, 

308. monge S. Arnulfo es hecho 
obispo. 

309. El abad S. Odílon no quiere serlo, 

310. é introduce la conmemoración de 
los difuntos. 

311. S.Romualdo funda e! monasterio 

de Camáldula : 

312. S. Juan Gualberto el de Val-hum- 

brosa : 

313. S. Roberto el de Cister ; y S. Bfu- 
tto el de ia Cartuja 
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CAPITULO VI, 

Del siglo duodécimo y basta ¡a 
muerte de Inocencio 111% 



314. ' con leyes y costütnbres moy san- 
tal. 



315» que admiraba Pedro el Venerable. 
\i6» En Alemania S. Henriqge queda 

emperador por obediencial 
317. Su esposa santa Cunegunda entra 

■ . : monja» 
3 1 g. S. Esteban rey de Hungría procam 

la conversión de sus vaTalloi. 
gip, S. Canuto rey de Dinamarca pelea 

por la fe contra pueblos gentiles; 
jftO* y santa Margarita trabaja mucho 

por la iglesia de Escocía. 
SrT« También hubo en Alemania buenos 

concilios y santos obispos. 
322» Las iglesias de Inglaterra y del 

Norte tienen principes y obispot 

santos, 

3^4. y el sabio Lanfranco ilustra la de 

CantorberL 
S^S' Quedan algunos escritos de Bur- 

cardo > S> Fuiberto y del músico 

Guido, 

325t de S. Pedro Damiano algunos con- 
tra la simonía é incontinencia, 

327. qae castigó con prudente zelo en 
Milán, 

328» la vida de S» Domingo Lorígado, 

sermones y cartas, 
329. y algunos de S. Anselmo de Luca, 

de Teofilacto , y de Adán Bre- 

mense* 



330* Se aviva la disputa de las investi- 
duras : 

331» Pasqual II. las prohibe en Ingla- 
terra. 

32^» Este papa , que había procedido 
contra los cismáticos de Henn* 
que^ IV» 

333. fué preso por Henrique V» 

334. Le concede las investiduras ; un 
concilio declara nula la gracia ; 

335* y papa lo avisa al emperador. 

U 3 330* 



3^5. Reouévanse las (ktavenenctss ; / 

337. Calino II» restablece la paz, 

338. termina la disputa de investidu» 
ras, 

339* y celebra el concilio general Late- 
rápense í, 

341. Inocencio H* tiene qn concillo en 

Reims : ~^ 
342» ve felizmente terminado el C'^'Pg» 
343* y concluido el grande concilio La- 

tcra nense I T: ' 
¿46» Lo* romanos se rebelan contra d 




347, y Eugenio III. loi sojeta. 

348. ' A Adriano IV. el emperador le 

«irve de escudero, 
349'" y *^^y Sicilia le jura homena- 

350. declara Adriano como di6 la corona 
imperial. 

351. Alexandro III. termina el cisma , y 
celebra nn concilio en Francia, 

352. se reconcilia solemnemente con el 
eroperadoTT 

3S3» fortalece la soberanía del papa en 
. Komal ~~ 

354. celebra d concilio Lateraftiensc 111. 
en que se forman cáooncs impor- 
tantes, 

357. en especial contra los hereges. 
359, Muere Aieiandro ; y algunor años 
después " ~ 
361. Inocencio llL ensalzarla aotori " 

dad de la santa sede en Sicilia^ 
362» en Alemania donde humilla á 
Uton, 

363. en Inglaterra cuyos reynos le cede 

Juan, ] 
¿64. en Francia reuniendo al rey Felipe 

con Ingeburgg , y legitiroandu ios 

hijos de su íalio matrimon i o, ~ 
3^5* y de otras maneras en Bulgaria, 

Bohemia y Aragón. ^ 
366. Era Inocencio infatigable , vigl- 

linte y activo ; ~~ 
^ 368. 



XI 

gtfSi : celebró el con cilio Lateranente IV. 
269. en cuyos cánones »e condenan lat 

heregías, 

^70* te procura la feunioh de los grit-* 

271» la reforma de at?a»os , y arreglo da 

disciplinar ~ 
3^5» Inocencio vive sin fausto, y mué » 

re en 1216. 
377, S. Gregorio VIT. había formado el 

proyecto de la cruzada ; 
378» Pedro el Hermitaño la predica e« 

todai partes ; 

379. Urbaco 11. en Clermont la orde- 

380. y en margo de 1095 empiezan á 
marchar varios cuerpos de ccuga - 
do8. 

ff I» Ganan Antioquía, 

381. y Jerusalen , cuyos santos lugaroi 
visitan con devoción. 

^9%, Coflaieoza débU el reyno de Jefu* 
jalen, 

384. y se debilita mas. 

385. S. JBernardo predica segunda cru* 
xada, 

386. cnyo éaíto fué moy infeliiy 

y el Santo lo atribuye á los exceiot 

387. de los cruzados ; 

388* los chrístianos quedan sin fuerzas ; 
Saladino aumenta las tuyas, 

389. y acaba con el reyno christíano de 
Jerusalen en 1 187. 

390. Van nuevoa cruzados y ganan 
Acre* 

391. Van otros , y en 1204 le apoderan 
de Constantinopla. 

393- Quieren ir hasta roochachos , pero 
sin fruto. 

394. En Jerusalen comenzáron los Tem- 
plarios, 

395. los Hospitalarios de S. Juan » y los 
Teutónicos. 

396. El clero no era de mucha edi&« 
cacion. 

T4 397« 1 



^7. En Constantínopla los Comenot 

parecían católicos zelosoa y pia - 
dosos ; 

398. y la Iglesia no g&nó mucho en el 
imperio de los latinos. 
/ 399, Eo España pelean felizmente con 

lo» moros Don Alonso el empe « 

400. las órdenes militares de Calatrava 

j Santiago : 
401* Alonso IX. de León á pesar de sus 

sensibles divorcio» ; 
.. 402. y Alonso VIIÍ, de Castilla en las 
Navas de Tolosa. 
403. Son notables los concilios de Ofie- 
do y Falencia y Gerona 
. 404. y los obispos S. Olegario de Tar- 
ragona, 

4p6> y S. Julián de Cuenca, 
. 407. el labrador S. Isidro , y otros in- 
signes santos» 
408» En Francia entre grandes escánda- 
' loSf errores y disputas hay muchos 
concilios, 

■ < , 409. y merece singular memoria el de 

París de 121 2. 
„ 413* Fueron muchos sos santos obispos. 
. 414* En Inglaterra S. Anselmo es obispo 
de Cantorberi , á pesar de sus ra- 
zones y lágrimas : 
415. le indisponen con el rey: 
. . , 416. el papa no quiere que renuncie : 

417. sufre molestas contiendas , da pro- 
videncias zelosas, 
418» y dexa importantes escritos. 
4i9«. Los legados del papa presiden con « 
. . cilios en Inglaterra^ 

. 421» Es depuesto y restablecido S. Gui - 
llermo de Yorch. 
422. Henrique It. logra que el papa le 

dé la isla de Irlanda, 
423» cuya iglesia reforma S. Malaquías. 
425» La de Inglaterra libre de heregia?, 
- ' . . sufre crueles desavenencias entre 

reyes y prelados ; 

426. 
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426. S. Tomas de Cantorberí pierde 
laego la amistad del rey : 

427. muévese la disputa sobre costum' 
bres realts : 

428. que pone al Santo en grandes an- 
gustias, 

429. y en precUion de salir de logia» 

térra i 

430. hace renuncia de su mitra en na- 
nos del papa » y no se 1« ad- 
mite : 

43 T, tienta inútilmente varios medios de 
reconciliarse con el rey; 

433. en fin recobra tu gracia; 

434. vuelve á Inglaterra , y~es martirl» 

ziido, 

435. con oniversal sentimiento aun del 
rey» 

43^. Se~mcjoran las iglesias de Irlanda 
y Kscocia 7 '• 

437. y gn la de Inglaterra brilla S. Hugo 
de Lincolivr ^ 

438. En Alemania S. Otón fiel á Henri- 
que IV. y al papa^ 

439. extiende la fe en la Pomerania» 
441. Con cruzadas y misiones se procura 

la conversión de los idólatras^ 

443. S. Bernardo entra en el Cister : 

444. funda en Claraval : 

445. es luego el oráculo de papas , reyes 
y obispos : 

446. tiene algún disgusto con los moa- 
ges de Cluni ; 

447. te defiende y es amigo de Pedro el 
Venerable^ 

448. Hace continuos viages , predicando 
siempre , y con gran fruto, 

449» especialmente contra el fausto y 

ostentación del clero"; 
450, da la paz á la Iglesia y á algunos 

estados ; 

452. vence al duqne de Aquitanla de un 

modo extraordinario, 
453» y no cesa de fundar monasterios y 

santificar á sus hermanos : 

454- 



454* ton muy importantes 808 libros de 

-la Consideración^ 
456. y deroas obras. 
457* S. Norberto con ardiente zelo pre- 
dica peniteocíay 
459» funda los Premonstratenget, 

460. y gobierna santamente la iglesia de 
Magdcburgo. 

461, Fundáronse otras congregación et 
religiosas^ 

4^2. Entre los escritores eclesiásticos 
del siglo XII. 

464. logran especial fama Graciano con 
tu Dtcreto, 

465. y Pedro Lombardo con sus SeO' 
Unciasm 

lita general de Jm tercera época 

de la Iglesia, 467. Estado de la ígietla en el siglo 

séptimo y octavo, 
468. oono y décimo, 
469* undécimo y duodécimo. 
470. En coda esta época era mucha la 

santidad y pura la doctrina. 
471» Era grande la ignorancia en las 

letras humanas ; 
472* pero las verdades de la fe eran de* 
/ fendidas con ztlo, 

473» también contra los musulmanes» 

474. Se extiende la autoridad del 
papa; 

475. pero sin esto no se hubieran cor* 
regido grandes abusos. 

476. En el occidente la riqueza y poder 
de los prelados fué ocasión de mu- 
chos males. 

477* En el levante el clero estaba aba- 
tido. 

478. Varióse la elección de los papaSf 
^ 479» y de los de roas obispos. 

480. Fué muy útil la vida común de loa 

canónigos de catedrales. 
482* Los^ monges muchas veces eran 

ricos á pesar suyo : 

48$. 



« 



CAPITULO VIL 



XV 

483» wníansc en congrfgacionei : y 
tenian capítulos generales. 

484* Bautizaban comunmente loi prcf- 
biteros 1 y por efusión : 

485. Eitendíanse las misas privadas y 
los sufragios de los difuntos : 

486» en la penitencia no hubo la varia- 
ción que suele ponderarse : 

487» defendíanse con ardor la indtsolu » 
btlidad é impedimentos del matri* 
mimio. 

488» En las peregrinaciones devotas y 
cuito de ios santos , y de sus reli - 
quias» 

489. se mezclaban algunos abusos. 

490. L»a Iglesia se contentaba con la 
purgación canópíca ; 

49 !• pero los pueblos querían las vulga- 
res de desafío , fuego y agu4, 

492* que algunos obispos procuraban 
modifícar. 

493. Los abusos de esta época indican 
un grande respeto á las verdades 
de la religión» 



L I B R O TL 

« 

De los enemigos de U Iglesia en la quarta época» 

I. Quales fuéron ? 

CAPITULO L 

De los judíos, s. Los judíos eran atropellados ea 

todas partes, 
3. y fuéron echados de España, 

CAPITULO 11. ^ aunque los papas solían prote- 

gerlos. 

De los gentiles y mabontetmoi* a uu j . . 

5. Acababan de convertirse los pue- 
blos gentiles del Norte de la Euro» 
pa> 

61 especialmente de la Lituania, 
2i eitendiaae la fe emre loi tártaroi 
del Asia> 

8. 



CAPITULO m> 
De los bereges, 

ARTICULO L 
De la tanta Inquisición» 



8. cuyos soberanos enviaban embala- 
dores á los papas ; 

9w pero apagóse la luz de la fe casi 
en todo levante, 

lOt iiendo muchos loa mártifct en to » 
das partes. 



12. La heregia ei un crimen digno de 

penas civiles, 
13> y con mas raaon de lai ecletíástU 

14» Uñense las dos potestades para 
castigarla» 

15» Los primeros inquisidores cónsul * 
tan los concilios de Narbona y 
Beziers» 

l6> que les dan varias ingtruccionet 
sobre el modo de proceder contra 
los hereges* 

iB* Comienza á haber inqnisidores ge- 
nerales en Francia» 

tp* y después se establece en España 
el santo Tribunal. 

2Jj Contra él claman con furor loa 

enemigos de la Igksia* 

g2» Es tribunal eclesiástico, 

22* y real ; 

24. procede con gran detención en la 
captura de ios reos ; 

25. sus cárceles son cómodas , y los 
presos bien tratados : 

a6. dexan de carearse los testigos por 

causas muy gravcSf 
27. y sin perjuicio del reo> 
a8» Justamente procura que el reo 

confiese sus delitos, 

29. y que en todo se guarde secreto» 

30. No puede culpársele sobre tormen- 
tos, 

31. ni sobre apelaciones. 

32* En los autillos públicos se ve la 
justicia y benignidad con que pro» 

3S« 



ARTICULO IL 
Di los Estadingos CirctmctUo ' 

nes y Pastorcillos» 

ARTICULO III. 
De hf Flagelantes , Joafji^m- 
tas y Fratricehs, 

ARTICULO IV. 
De los Apostólicos y otroi 
bereges, 

ARTICULO V. 
De hs IVichfiét. 



ARTICULO VL 
De los Husitás* 



XVII 

gg. No debe hacérsele ezrgo de la 
muerte de lo< rtou 

34. ni de que condene á loi difun- 
tos, 

35. ni de U infamia de lot reoi y de 

ius parientct. 

La prohibición de lo» libros ea - 
puesta á leyes inconvenientes» 
37» se justifica con ios mismos clamo* 



res de los enemigos de h Iglesia. 
De varias maneras puede formarse 
la defensa del santo Tribunal» 



39. pe los Estadingos» 

40» De los Circunceliones» 

41* De los Pastor cilios* 

42» De los Flagelantes. 

42* Dó los Joaquimitas. 

45» De los Fratricelos. 



46, De los Apostólicoty 

47. y otros hereges» 



Siembra Wiclefo varios erroref^ 
y sos sequaces se amotinan. 
Proceden contra ellos dos concUios 

de Londres y el rey : 

ellos toman las armas y son venci- 

doi» 



54* Predica Hus en Bohemia los errojreg 



48. 

49. 
50. 



S6. 



59. 



de Wiclefo I 
y gana mocha gente ; 



impugna toda jurisdicción eaterior 
de la Iglesia ¡ 

se procede contra los Husitas , y 

crece su audacia ? 

va Juan Hus al concillo de Cons» 
tancia y es condenado, 
y también su discípulo Gerónimo 
de -Praga. 

ITS 
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ARTICULO VIL 
De los Luteranos* 



ARTICULO VIIL 

/ 

De los Zuttigliüms* 

ARTICULO. IX. 
De los Calvinistas. 



éo. No se falt6' en estas sentencias á la 

fe de los salvocondutos* 
68» Los Husitas hacen la guerra coii 

ventaja ; 

63» se les oye en e! concillo de Basi- 



64. 



79. 



87. 



lea 



se confundea con otras 



sectas. 



Impugna Lutero las ¡ndolgencías» 
y enseña otros errores, 

é intenta mil mudanzas en la Iglc * 
lia. 

66. El papa le condena, 
éj. la dieta rie Wórmes le apercibe, 
. y él audaz y furioso todo lo tras- 
torna. 

70* Sus sequaces ea 1 529 forman jya 
un gran Cuerpo de protestantes, 

1U . en >5so entregan la Lonfesiou 
auRustaMi, ^ 

7»» y en 1531 se reúnen en la liga de 
Sipalralda. 

72« Cáflos V. los vence , y publica el 
Interim. 

74. En las dietas de Passau y de Aus- 
burgo quedan libres los luteranos» 

75. Con la muerte de Liutero no mue- 
re el espíritu de novedad. 
Dividense los luteranos en machi- 



simas sectas. 



De ellos nacen los fanáticos ana- 

baptistas^ 
8it y de estos los roennonitas. 



8a» Zuinglio enseña muchos erroreA 

en la Suiza, 
83» y Ecolampadio los sostiene* 

84. Calvino comparable con LuterO» 
publica sus errores en Ginebra, 

5. hace condenar á muerte á Serveto, 
, y defiende este castigo Teodoro 



Beza> 



d by Google 



ARTICULO X> 
De los Sociméáé9^ 



gp. mccfor de Calvfno en Ginebra. 
QO» Loi calvinistas autofei de nna 
conjuración y castigadoSé 

pf • Espárceiue errores cootra la Tki- 
nidad) 

98. y los Socínoi dan su nombre á U 



Las nuevas sectas se parecen eo 

tnnr.has rosas. 



, ' 1* ■ * 

* . «fe 

*-■ • ' 

113 1 3a.«.pareiitesco...pareate8CO 

•causen 

913.....! i5.«.papa papa Urbano IL 

- - . a3i,..,.1.....26...BerengueL..»Berenguer 

358 1 2^,,, fulminan .fulminen 

368. ....I,. .•.31. ..plaza plaza de 

374 1 II. ..innumerables dlstinctas y contrarias^ 

388.t.ML«*tta4«MOtros puQtoSé«««««**ocras materias. 
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XXJ5 JIO JDJE CX3£0, 

CAPÍTUIiO III. 




RESÜMEN HISTÓRICO DEL mU> NO?'^ ^' ' ' ^'-^ 



l^ L mismo día del entierro de Adriano í, íiié elegido 
con universal aplauso S. León IIÍ. romano , y consa^^rado 
el día siguiente 27 de diciembre de 795. JEstaba muy ins- 
truido en las ciencias sagradas y profanas, y era muy elo- 
qüente,de exemplares costumbres, y de carácter justo y cons* 
tante. Luego que fuá papa envió legados á Cárlo-Alagno con 
las llaves de la confesión de S. Pedro, el estandarte de !a ciu- 
dad de Üoma . y varios re fíalos. Ca'rlos envió á Roma An- 
gelberto con tesoros considerables , y con el encargo de 
tratar con su Santidad sobre los medios de promoverla 
gloria de la Iglesia , y la observancia de los cánones , y 
asegurar á Cárlos la dignidad de patricio romano , que le 
daba derecho de proteger la ciudad de Roma y 1^ Iglesia. 
El año 799 yenda el papa en una proeesion fué acometido 
por uoos sediciosos , que le echaron por tierra ^ le atrope^ 
líáeons creyéroa haberle quitado los ojos 9. j le encerrárom 
Pero librado por algunos de so conñanza, pudo escaparse ; 
y fbé á buscar en oáxonia á Carlo-Magrio , que le recibid 
con mochisimo honor, y le abrazó con singular ternura; 
fintónces ¿oas^grd el papa en la nti^ya catedral de Pader^ 
boma un altar en qbe puso leliqnias de S. Est^an* £n su 
regreso le acompaffároa por drden de Carlos muchos obis* 
pos y condes : los pueblos por donde pasaba le obsequia- 
ban como si fuese el mismo S« Pedro ; y ai llegar á Roma 
salió á recibirle el clero , el senado , la milicia , y todo el 
pueblo, hasta las religiosas. ' 

El afio siguiente 800 , Cárlos pasó á Roma. Convocó 
en la iglesia de S. Pedro á los obispos , abades y nobleis 
franceses y romanos. Sentáronse el papa y el rey , hiciéroñ 
sentar á I0& obispos y abades , y los sefiores quedáron en 
TomVL A pie. 



mtt, 

EL pAf^ 

Sé xxon uu 
coaoHA SM* 
naADos A 

CAELO MMh 

no* 
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ft . I0LI8IA 0S J. e. £IB* X* CAP. IH» 

pie. El rey dfó libertad para que se presentase qualquiera 
que quisiese probar los crímenes de que los enemigos del 
papa le acusaban. No se presentó acusador , ni testigo. Los 
obispos dixéron : Nosotros no nos atrevemos á juzgar la ji- 
lla apostuíka^ que es ¡a cabeza de Sodas las iglesias. Ella y 
su vicario nos juzgan á todos ; mas de ella nadie es juez ^ 
según costumbre antigua» El papa entóneos dixo : Yo quiero 
seguir las pisadas de mis predecesores , y purgarme de esas 
calumnias. Y con este fin subió al pulpito , y á alta voa 
protestó con juramento que no había cometido ninguno de 
los delitos que se ie acumulaban. Los principales autores 
del insulto hecho al papa fiiéron condenados ájnQctte; po* 
10 su Santidad la hizo conmutar en destierro* 

£1 dia de navidad , estando Cárlos es la Igtesia de 
S» Pedro inclinado delante del altar , y oyendo misa ^ el 
papa le puso cdn aus propias maoos una corona preciosísi- 
iña sobre la cabeza , y al mismo ttempo.todo e! pueblo de 
Koma exclamó: A Cárlot Ai^Usto cwonado- por ¡a mMa 
de Dios , grande , ^ fac^íeo mperador de lo» Rmanos , 9f« 
y viporia^ papa inmediÉcamente le ungió con el saa.^ 
to oleo*, y desde entdnees en logar del titulo de patrí- 
elo^ se le dieron los de mperador y ««¡^««fe. *M nnevó 
emperador regaló doa meiái de plata.^ cáiides « patenas-^ y 
otros vasop de graik valor i h tglésú dd fian Pedro y á 

' 4¡^. Rard. otras \ ' ■ , 

i» ift A 935. £n tiempo de León III. ^mpeaó á disputarse de la 
adición de la palabra ^lio^a^ al símbolo* Los españolea 
la usaban desdel afio ^89 ^ sin meterse en qoe la^ usasen ó 
so los demás. Los francises la Iban adoptando en tiempo 
de Carlo-Magno ; y luégo qnisiérott extenderla por todas 
partes. Á este fin se tuvo un concillo en Aquisgra^ el atío 
flo9 , y dc¿de allí el emperador envió un obispo y un abad 
bI papa para moverle a hacer cantar en Roma el símbolo 
con la adición. El papa no dudaba de que era artículo d^ 
fe que el Espírim Santo procede también del fiijo : mira- 
ba con indiferencia que el símbolo se cantase ó no ; pero 
creia que la adición era innecesaria, y por lo mismo in^ 

tempestiva éifi]p(u4eQte)^ aua desbaba c^ue en Francia, 
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vuúmm\mmá9JC(k j>ñh mlo homo. $ 

itméx-^ hMñ'iütnáacláaúñ autoridad lefítima, fe Ibete 

daxando poco á poco pan pfeeaver todo escándalo Pe* * Af* Hard. 

so. loe iiaBoesea ei^iüéron con en adición y coo en canto* ^* ^* 9^ 

Áb> &(HRft por ciitdMea nada te innovó; y el papa faino 

grabar en dos ptendMt depkta el timbólo en griego y en 

latín 5 como sé lee en el concilio constantinopolitano I* y 

Jas ir.andó colgar en la iglesia de S. Pedro Este santo % ^^g,^^ /i, 

papa Iiubü dias que celebraba siete y aun nueve misas., y Leone m. 

murió en junio Je tíió dsisputíá de veiuuaáosy casi medio ^ Bir. 

de poaíiíicadü ^. 8i<5. 

Sucedióle Estéban IV. también romano , de gran vir- caiiii» 
tud y humildad. Como en el pontificado de su predecesor hu- " ^'f** 
bo en Roma varias conmociones , para precaverlas en ade- ^jjq^¡^q n; 
lante el papa luego después de consagrado hizo que el pue- j^ucha cov- 
blo romano prestase juramento de fídtlidad al emperador tra la ig- 
Xuis« Pasó á Rheims a' visitarle; y Luis le recibió con ad- mo&íuíCia: 
xnirable veneración , hasta postrarse tres veces á los pies 
del papa: quien el domincro inmediato le consagró , y le 
pnso sobre la cabeza una riquísima corona, y regaló otra 
á la emp ratriz. Vuelto el papa á Roma murió á los siete 
jneses de ponciñoado, y le sucedió S* Pascual I. Era tam- • 
•lilen romano, muy. instrnido en las sagradas letras , de coe- 
tumbres santas y austeras. Envió luego legados al empera-* 
dor Luis ; y este le remitió ana confirmación de las dona- 
cíonea hechas á la Iglesia de Roma por Pipioo y Cario 
.M^ao , añadiendo las de las islas de Córcega y CefdelSa, 
y otiae« Pascual reedificó la iglesia de £bnta Praiédia , pa- 
ra cojo sptvido liiodó y dotó na monasterio , eedldndole d 
.los .griegoa, para reibgiq de loe que hntaii de la perseca* 
Gípn del oriente., Fundó otro en honor de Santa Cecilia, ca- 
jas rellqaias bailó, advertido por una visión celestial. Bl 
empesador Luis ditfel título de.enipeiador ¿au hijo mayor 
I«a|atio quien el papa consagró en Roma d dia de pas- 
cua , de 823 , concediéndole toda la potestad qne los em- 
.peradoies antiguos tenían sobre el pueblo romano. Murió 
.St Pascual en mayo de 834, y le sucedió Eugenio 11. 
.Igualmente «omano 9 muy recomendable por su humildad, 
•senctlks, sabiduría, y, liberalidad. Lotario volvió á Roma 
'. -v A 2 pa« 
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|nra tomir eoa 'imefo paps* -Im «ttiporiaonét nemltiÉl 
pata la tranquilidad pública* Revoetf alganat oaiifiac»»»^ 
' ^ «es liedlas 'injnstanieate fHir la. avaricia de Joajoeees , y 
lobrada tolerancia de hs papas:; éÍitsó:nBa''<siMna>;60iuát& 
taclon^ qoe entre otras cosas smndatJSo fmm. de hiiñdif 
natUe ofenda A los que eitan tosa la frmeccwn especid dd 
papa y dd emperador* Obedésease al papa , á eos áaifue y 
ó ens juecee en todo lo pertenedente á la eeseemden de la 
justicia. Castigúese todo robo^ sea en vida. dd -papa ^ sea 
tiempo de su muerte. Ningún hombre libre.^ ni siervo , em* 
baraze la elección de papú , que pertenece á solos los roma-' 
AptHsitá, nos '.Eugenio lí, celebró en Roma un concilio de sesea- 
l4V«ff*iatfl« ta y dos obispos , en quj se hiciéron treinta y 'ocho cáno^ 
nes. Casi todos se dirigen a la reforma del clero, y en 
especial á remediar la ignorancia , que seria extrsmaiía en- 
tónces en Italia. Se manda que se erijan varias escuelas: 
que se hagan claustros junto á la catedral , y allí se crien 
é instruyan los clérigos. Se conoce que la donüaacion de 
los bárbaros envilecía la agricultura; pues entre otras co- 
sas se prohibe á los presbíteros el trabajo de la !ai>ranza, 
* Baroo.iMi, como indecoroso Murió Eugenio en agosto de 827^ 
Si 6. sucedió Vaientiiia) que solo vivid ha&ta initad de 00- 

tabxre. 

üazité - Gregorio IV. romano, presbítero de singular me'ritov 

'á pesar de so resistencia fué consagrado el primer domin- 
go de enero de -fiad. Reedificó y enriqnecid la iglesia de 

*§* Márcos qae em dotes la de su titulo. Fortiñoó oen mur 
dalias altas y foso» prolaados la ciudad de Ostia , y la pro^ 

• veyó de maqnioas para arrojar piedsas : otea atiiísima pa- 
ra contener las correrías de los musulmanes, que doeñosde 
la Sicilia infestaban todas las coatis de ItaÜa. £1 año 63:3 

.€»regorío pasó ¿ Francia á ver si podría reoeneiliar al ei»* 
parador Luis con aua iiifos» Pero no logrd sws qoe ser €es«^ 
tigo del nal modo con qae trataban estos á sn padie**- El 
aHíoS^a unos que se disputaban el docado de Benevenaa 

. pidiéron auaüb á los moms el ano tf los de Á£tica^ y el 
otroá ios de Espaüa. iBstos y aquellos se apoderáfon de 
varias plaaa? 9 j -se Ugv^roo jran.jniiiBsa da cautivas» 

En- 
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R£SÓM£N KlfTÓ&lCO BEL flOLO NONO. 

fifttdnces fué tomado quanto habla de precioso en el tao* 

sactcúo de JVtoote Casioo ^ y sin contar una corona de oro 

C09 em^raldas^varioa vaios de plata 9 y telas preciosas^ ea . . 

luo ádm ailoB ye.quItánMi al f^oaasterio alhajas de oro eo 

pega de dentó y treinta libras , de j^ata cicho cieotas ae- ■ Chron* 

iema y cinco , y en dinero y gtf ñeros treinta 7 dos mil Caiiiiu L, i. 

aneldos de oto de Skllia ' « ^ ^* ^5* 

Mtivié Gregorio al principio de S44 ^ y el a7 de ene- cixt* 
no foé consagi^ Sergio II» natural y arcipreste de Roma* 
^generaUbente ^rido. por su» bellas prendas» i)ergio\fu¿ 
oonsagrado sin haberse ántes participado la elección al em- 
perador Lotario , que lo sintió ; y declarando rey de Ita- 
lia sn hijo Luis, le envldá Roaa con nn eztfrcito y 
mnchos sellorea^ para precaver que en adelanta no se con- 
sagrase el papa sino coa su noticia ^ y con asistencia de siís 
embaxadores. Luis fué recibido en Roma coa grande obse- 
quio. £1 papa con el clero de S. Pedro le esperó fuera de 
la iglesia de este santo. Al acabar de subir Luis las esca- 
-leras ^ su Santidad le übrazó, mand<5 cerrar las puertas, y 
dixo al rev : Si viajes con deseos del h'ien del esíudo y de la 
jgl-jsia ^ haré abrir : de oirá suerte tw permitiré que entres 
en la iglesu. El rey aseguró sus buenas intenciones, fué á 
hacer oraeion á S. Pedro , el papa hizo un breve sermoo^ 
y se retiráron. Después fue ccnrirmada la elección de Ser- 
gio^ quien coronó y consagró al rey Luis, proclamándole 
rey de los lombardos; pero no quibo que los nobles de Ro- 
ma le prestasen juramento de fidelidad sino solo á Lotario 
como emperador Con Luis estaba Drogon tío del empe- ^ Barón* ««• 
rador y obispo de Metz , á quien el papa nombró vicario 844. 
apostólico con autoridad sobre los metropolitanos^ y potestad 
de convocar concilios K Por aquel tiempo los sarracenos J 41^^. Hard, 
llegaron á las puertas de Roma: saquearon las iglesias de #«iVj.tf«]4<S2« 
S. Pedro y de S. Pablo, que estaban entonces fuera mu- 
ro , y devastáron todo el país abierto matando muchísima 
gente , y llevándose muchísimos cautivos. £n medio de es- 
ta& desgracias murió Sergio II por enero de 847*- 

Filé elegido luego S, León IV. romano , varón de cxitt. 
gnn üaafL dn ciencia y virtod 5 el ^al por miedo de ios s* ¿scir it* 

tar- ron* 
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roRTiFicA nrracenos sfn esperar el coaseittiinleato del empMdbr fiié 
L A ciuDAo eonsagrada, y segua lü* coitóinbre antigua se te «besáM 

DS ^OMA s los pies. G>n la señál de la cruz apagó' en Roma un gran^ 
de incendio^ y libró al pais de un ñero basilisco que ié 
tenia consternado. Logróse este favor del cielo el día delá 
AsunL^ioii de la Virgen , y en acción de gracias mandó su 
iSantidad que en adelante se celebrase con octava. El afÍ0 
844 emprendió don obras importantísimas : renovar las 
murallas de Roma , añadiéndoles qoince torres ; y levantar 
otra nueva muralla para encerrar la i iglesia de S. Pedro 
con los barrios inmediatos, formando la nueva ciudad , que 
«e llamó Leonina, El emperador, ios monasterios y los 
nobles contribuían á estas obras que duráron quatro años; 
y ei papa sin miedo á calor ^ frío ^ viento 6 lluvia , á pie ó 
á caballo visitaba continuamente á los trabajadores , ani- 
mándolos , y dirigiendo la empresa. Fortificó también la 
ciudad de Porto, que había quedado desierta con las irrup*- 
ciones de los moros , y dió sus tierras á los Corsos , arroja- 
dos de su isla por lo^ mismos enemigos. Una de las ciuda- 
des que estos mas arruinaron era la de Centumcehu* León 
edidcó otra nueva mas hacia al monte en parage mas se- 
garon y le dió el nombre de LeopoUs» Cesando el miedo de 
los moros con el tiempo , se volvieron las getttesHserca' del 
mar donde estaba la antigua Centumcel8S4 que por -esti» 
tomdel nombre de ciadad vieja, Civitavechia. -Á maa 
eátas obras costosíumas^ gastó mucho León IV* en reparar y 
adornar varias iglesias y monasterios ; y «ntreotiaa alhajé 
j^reelosas , reno* ó la eras de oro que un subdiácono llevi* 
ba delante del papa según antigua costumbre* £1 aSo. 853 
celebró en Roma un concilio de sesenta y sieie obispos* Se 
renovároii los cánones del de Biigenio II* y se alladiémii 
otros quatro para disminuir el nümero de presbíteros de 
Roma que era excesivo; y paraque ni los seglareS'BÍ<4óa 
monasterios pudiesen poner en sus iglesias clérigos de >otro 
obispado sin expreso p&rmÍ9o dei Aoeesaao** En este coit^ 
cilio hié depuesto Anastasio presbítero cardenal de la Igle* 
sia roiíiana del título de S. Marcelo en pena de haber cin- 
t ^025^, -co años que estaba ausente á pesar de las repetidas instaí»- 
Uon. IT. cias del papa ' • Mu- 
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MuiM & I«eop ca jalio de 855 ; y IiabléodoBe jante- cssfn» 
dot el clero « noblesa y pueblo, y rogado á I>¡os que'Jec 
-inspirase quien debia ser su pastor, á umi voz eligte'roa 4 
Benedicto Ifí. romeno. Era presbítero del título de S. Ca* 
lixto ; y quaodo corrían las gentes á participarle la elec- 
ción , estaba orando 9 y de rodillas ; y con muchas lágri- 
mas les decia : A'o mú saquéis de mi iglesia : yo no teng9í 
Juerzas para tania pesu. Sin embargo se le llevaron can- 
tando himnos, y le colocaron según costusíbre en el trono 
pontiñcaL Extendióse el decreto de elección , íirmáronle 
clero y nobleza,. y fué enviado al enip^raJor por medio 
de dos diputados. Estos , con los otros que el emperador 
euviaba para asistir á la consagración , y ccn algunrs obis- 
pos y nobles entraron en el empeño de hacer eJegir á 
Anastasio , que era el cardenal depuesto en el s/no lo de 
S. León IV. Con esta idea echaron i viva fuerza á R -n'ío 
del palacio de Latran , y entronizaron a Anastasio. El dia 
«iguiente , que era domingo , los obispos que había en la 
ciadad, se jmicáron con clero y pueblo eo la iglesia £ini« 
liaoa* Compaxeci^roo los diputados del emperador cop geiH 
te aunada ; 7 coa ameoazas de muerte íntentáron qve loe 
obispos consagrasen i Anastasio* Mas 9stoe « espedalmente 
los dj Ostia y de Albano , se oiaailefitáron prontos i sufric 
antes la muerte mas cruel ; y con idveza hiciéron ver á los 
diputados quan indigna de ellos era tan injusta pretensión^ 
El martes obispos , clero y pueblo acudieron á la iglesia 
de Latran. fil clero clamaba á alta voz , que no queriao 
por papa sino á Benito* Los diputados del emperador citá'^ 
lon.á palacio á los obispos^ y á algunos «del clero i, reao-t 
rároot «us Instancias y amenaaaa : la cootlnida fué vivisit 
«a ; peto la constancla y las rabones de loa romanos hicid* 
ion por fin ceder á loa franceses. Anastasio fué «cbado da 
Latran:. Benito fué i caballo á santa María la Mayor s allá 
ts besáion. los pies y pídtéron perdón los que hablan toma* 
4o el partido de Analto» Benito los levantaba , abrazaba 
y consolaba. Asi con gozo universal fué consagrado el do- 
mingo inmediato primero de septiembre de 8^^ « y murió 
an abxU, de ' Baroo-aa» 
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9 mStXA 0B jf. C Z.IB. X. CAP« Ilf. 

«xzvi(i. En su lugar faé elegido con tmánlme consentimieoto 

s. NICOLAS S. Nicolás I. romano, y diácono, que se escondía por no^. 
I* OBRA CON ser papa ; mas el pueblo le halló y llevó por fuerza al pa- 
S1X.O BN EL Je Latran , y fué colocado en el trono apostólico. Ca- 

ío^DTvoRrio ^^íí"*^^^^ cl emperador Luis se hallaba en Roma: así el 
DEL HEY DE domifigo inmediato 24 de abril fiií consagrado y entronl* 
F%ANCiAy zado en S. Pedro , y después coronado con unirersal júbilo, 
asistiendo á todas las funciones el emperador , que se fué- 
después á un lugar inmediato llamado Quinto. Allí le visi- 
tó su Santidad; y Luis, tanto al salir á recibirle, coma 
después quando el papa se volvia , andubo á pie un peque- 
ño trecho como de un tiro de arco, llevando por la rienda 
• Anast* in al caballo que montaba el papa *. En el libro antecedente- 
líUok vimos lo mucho que trabajó este santo papa en defensa de 
S. Ignacio de Constantinopla , y contra el cisma de Focio. 
En occidente el rey de Francia Lotario , para casarse con 
una amiga y hacerla rey na , quiso anular su matrimonio- 
con Thietberga. La acusó de incesto: la reyna justlíicó su 
inocencia con la prueba de agua hirviendo , según el estilo 
de aquel tiempo , y el rey instado por los señores de su 
corte se vid precisado á reconocerla otra vez en 858. Poco 
después con trampas y amenazas logró que la infeliz reyna- 
crejese qae solo podia salvar la rkla , facUitaado el éUi 
Torclo^ y á este fin delante de algunos obispos acas6 ó» 
inceito con un hermano suyo. Bn conseqUeocia íúé encer« 
rada en un monasterio ^ y ocho obispos congregados des^ 
pues en Aqaisgran en $6a , dixéron á Lotario que podift 
casarse con otra. Lotario envió diputados al papa , para«^ 
que confirmase la decisión del. concilio; y aunque e} papa 
80 quiso 9 se casó con Valdrada , con la quai vlvia- mala*' 
mente mucho tiempo habla , y la hiao coronar reyna coir 
grande escándalo y sentimiento de la nobleza y pueblo da 
Francia» 

. ciexis* £1 papa quando supo el divorcio , ántes de saber el 

anevo casamiento habia dispuesto que en Metí se tuviese 
un concilio para oír á la rejna y i sus acusadores. £1 conr 
dlxo se tuvQ en 660 , presidiéndole los legados del papa ; 
^ y tanto estos corao los obispos aprobáron qoanta se habí» 

ho- 
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hecho en Aquisgran. Gontiero y Thsutgaudo arzobispot 
de Colonia y de Tréveris fueron á Roma como diputados 
del concilio de Metz á pedir la confirmación del papa. Su 
Santidad los oyó en un concilio: quedaron convencidos de 
haber oprimido la inocencia de la princesa , y facilitado 
un matnn^onio qu? no podía S2r licito, aunque la reyna 
fuese culpable. Kn consoqiiencia ^1 papa anuló el concilio 
de Metz , declarándole latrocinio aboininable , y dL^piiso 
á los dos arzobispos Gontiero y Theutgaudo, con amenas 
M de deponer á sus cómplices , ú no reparaban el escán- 
dalo que habían dado» Los dos arzobispos fuéron á fiene* 
vento, donde estaba el emperador Luis hermano del rej 
Locarlo ^jlé acaloráron de tal modo , que fué á Rom» 
con mucha tropa ^ resuelto á maltratar al papa sino resta** 
blecia i los dos arzobispos» Su Santidad mandó procesionca 
7 rogativas públicas , para implorar el auxilio del cielo, y 
se retiró en la iglesia de S. Pedro» £1 emperador hallando 
una procesión mandó á los soldados que la hiciesen retirar^ 
7 estos atropelláron á las ^ntes ^ ocasionando muchas dea- 
grteias. Entre tanto quiso Dios que el emperador cayese ma« 
lo 4 entrase en miedo , y enviase la emperatria al papa , su- 
plicándole que fuese á verle. Fué su Santidad al instante 
y de resultas de esta visita , Gontiero y Theutgaudo tuvié« 
ron órden de salir luego de Italia , y quedáron depuestos^ 
ata que jamas el papa ni sus sucesores quisiesen restable» 
eerlos , por mas que se les instó. Lotarlo se vió precisado 
á volver á vivir con Thietberga ; y aunque esta reyna tuvo i Hard. 
mucho que sufrir, con tuio el papa siLMnpre la animaba, f. v. c. 233: 
y procuraba impedir el escándalo que diiban el rey y Vai- 243 : 2Ó4: 
drada * . 501 : 571. 

También dio mucho que hacer á S. Nicolás el rul- cxxx. 
dc'so asunto de Rotadio obispo de Soissons. Hacia el año de ' 
858 un cura de esta diócesis fué sorprendido p?cando con ^^J^ 
una muger, y mutilado vergonzosamente. Rotadio le juzgó hqjapio »» 
en un concilio de treinta y tres obispos, le depiiso ^ y co- igtssoMSt 
locó otro en su carato. Tres años después Hincmaro arzo- 
hbpo de Rheims , pretendiendo que el cura habia sido in^ 
just3m:>nt? depuesto, le restableció en su curato, y puso 
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es la cárcel al sucesor. Ademas juntó concilio provin- 
cial en Soissons , y suspendió á Rotadio de la comunión 
episcopal, hasta que se conformase con el restablecimiento 
del cura. Era esto en 86 1, El año siguiente Rotadio se 
quejaba de esta sentencia en el concilio de Pistos. Hiñe- 
maro ínsisíia en que su providencia fuese confirmada ; y 
el obispo de Soissons , temiendo el poder de su enemigo, 
apeló al papa . y el concilio admitió la apelación. Hinc- 
maro , que por su talento c intrepidez dominaba al mayor 
número obispos , y tenia grande influxo con el rey, . 
hizo mil travesuras para frustrar la apelación al papa, 
baata poner preso á Rotadio en un monasterio ^ y elegir 
otro obiipo de Soissons. Muchos obispos ganados por Hínc* 
maro escribieron al papa con mucha eficacia contra Rota- 
dio* Pero sn Santidad les respondió , quejándose de que no 
atendiesen á la apelación de Rotadio á la santa sede 9 y e$« 
pecialmente de que hobiesen elegido otro en su lugar ; y 
los apercebia de que los condenaria en pleno concilio, si no 
desistían. Á Hincmaro le manifestaba afecto ^ pero le re« 
prehendia con eficacia. Nos fides , le deda entre otras co« 
sas, ^ne cofl/irnMmos los prwüc^i de tu iglesia^ y quU^ 
res qtáiarnoslos nuestros t detias venerar la memoria de 
Pedro ^ y damos cuenta^ y esperar nuestfo /«icio, aun 
quando Rotadio no bMese apelado* Por. fin este pudo lle« 
gar á Roma 2 se le oyó : se diéron varios plasos , paraque 
compareciesen sus acusadores ; y fué restablecido en todos 
sus derechos por el papa y su concilio i últimos de enero 
de 865* 8u Santidad envjd con Rotadio al obispo de Orta 
' Ap» Hard* paraque diese cumplimiento á la sentencia; y en efecto fué 
<.v..f. 247: Rotadio restablecido en Soissons con grande satisfacción 
577, del pueblo, que le había reclamado varias veces 

cxzxit. ' En esta causa Hincmaro manifestaba siempre mucho 

.EN' qvK BS respeto á la santa sede; y no le neg:;ba la facultad de re- 
co^BüCTA semejantes causas. Al contrario decia al papa : 

DE Hi N c- ^' Santidad restablece á Rotadio , ya no seré yo respon- 
dí kko DE sable ^ y lo sufriré con paciencia: sé la sumisión que debo 
SiH&ipiS» ^ la sania sede. Mas en adelante si en nuestra provincia 

hay ft¡¿ua indécil^ h remitiré á vuséíro jumo ^ y quedaré 

d«f« 
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infttfgBéu Pu$$ no qmro reeUnr íntra Viz fant» cartíó 
tuntroM con ámemtzasée exemttmm Lo ^tte pmeii* i {^iQ^mar. 
4ia Hfiiciiiáro ert 9 que nb convenía que ftieten lleradat ¿j, jsiícoi. 
á Romi fino las caous mayores « como las de los metros Pa^« 
pitlltanost y aquellas de los obispos que fiiesen tan obsen- 
fas que necesitasen la declaración del orácnlo 6 santa sedes 
paredéndole qite era poco respeto quererla ocupar con to^ 
daslas causas de todos los ctórigos ; y que esto desautorlaarla 
á los obispos y á los concilios provinciales. £1 papa hacia 
ver, que todas las causas de deposición de obispos debían 
reputarse mayores, siendo ellos Iíís cohinas de la Iglesia, 
cabezas y pastores de su rebano. Alegaba también las fal- 
sas decretales que tanto hablan de apelaciones al papa : 
llincmaro y los suyos respondían que no esíabau en el 
cuerpo de los cánones ; mas el papa demostraba que no 
por esto dexaban de tener toda ia autoridad y fuerza de su 
origen ^ y que los mismos contrarios se valían de ellas, 
quando hacían á su intento. Ademas se fundaba en el con- 
cilio de Sárdlca,y en la superioridad del papa sobre los 
demás obispos, de que es natural conseqüencia que se 
deba respetar toda apelación interpuesta á él. Todos ¡os 
obispos^ anadia el papa, están interesados ¿n este privilegio ' * 

de la santa sede, ¿ De otra suerte un obispo oprimido que 
recurso tendrá ^? Otras deposiciones de eclesiásticos , di- ^ Ap,BM^ 
vorcios escandalosos, y desórdenes del imperio francés ocii* IbU^c» 591» 
páron sobre manera i & Nicolás como se puede ver ea f* 
sus cartas. 

Mas entre tanta amargura , tuvo el consuelo de ver cxxxn. 
convertida la bárbara é idólatra nación de los Búlgaros. ^^empo 
Había tiempo que era chrlstiana una hermana del rey : las ^^/seTon- 
persuasiones de la hermana, y de unos monges^y espe* viB&tAit' 
cialmente una viva pintura del último juicio conmoviéron ¿os sutéi- 
ai monarca, y le convlrti^rom Suplicó entdnces al ení» RoSySosaS' 
perador de Constantinopla , que le enviase un obkpo , y CLÁtoMas»T ; 
asf que llegó recibió el rey el santo bautismo* La nobleza ors^s can*, 
y el pueblo de Bulgaria se irritó sobre manera de que su . 
mbaarca ábraaase la religión chrlstiana s excitóse una vio- > 
lenta eomqocion , y acómetiéron al rey en $u mismo pala* 
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cio.ea ouearion que aq tepaa comlgp m»-^ qoasB^Htry 
, cebo ly>mbres fieles* .Sio om^rgi». puuei(o á m frente lÉco* 
inetid intrépida Á los amotioados., que mn algaooi.oilksi 
y los dern^ó y disipó jtao completamente « qM todos: la 
atiibayéroD á milagro* Fntfron castigados clnpoenta ^ tan* 
tos de los .principales! rebeldes , y perdonados los deimn^ 
y* .casi todo el pneblo se hin ehristíaoo* El rey pidió aá* 
nlstros al emperador de Constaotlnopla , y tambieii al de 
occidente Luis rey de Germanla ; y envió al papa una so* 
lemne embaxada en que iba su hijo y varios señores. Los 
Búlgaros llegaron á Roma por agosto de 866 , ofrecieron 
al papa muchos réngalos , 1¿ suplicaron que enviase obispos 
y pre¿biteros para arreglar aquellas nuevas iglesias, y le 
propusiéron ciento y seis dudas. Su Santidad celebró con 
especial júbilo esta conversión , y que de tan lejos vinie- 
sen á buscar instrucciones á la santa sede : envió a Bulga- 
jia dos obispos de gran virtud, Pablo de Populen ia , y 
Formoso de Porto con muchos libros, y con la respuesta 
ala consulta de los Búlgaros dividida en 106 artículos* 
Bn esta respuesta tiraba el papa á suavizar la fuTcza de 
aquellos bárbaros, é inspirarles la humanidad y la cari- 
s jp^ Hard. christiana ; y nos dexó preciosísimas prueban ide las 
ibT.tf,353« Antiguas costumbres de la iglesia^ de Roma *^ \ , , 

Posteriormente Adtlano IL envió otros ministros á la 



. Bulgaria; y el aíSo 87086 ventiló en Coastantioopla la 
. .disputa de si esta nueva iglesia debia pertenecer al patriar^ 
cado de Roma ^ ó al de Constantinopla. Admitiéron los 
Vúlgaro^ en 87 1 un araobíspo grtegor^qtie consagró alga- 
jios óbitos, 4 hiao irenir varios mongea para Instruir 
«qaellas gentes ^ y arreglar las iglesias en todo según el 
lito griego. Joan ViQ* escribió con mucha vlveaa al pa.^ 
triarca. S» Ignacio , mandándole que hiciese retirar de la 
Bulgaria tod^s los. obispos y clérigos griegos qne hnblesei 
« 2JpfV, 94. puraque su diceccioa fuese únicamente de los latinos 
.tiisN»*75<i23* y misino Intenta hicieron los papas Tariat diligencias* 
^/^yjPj í^ero la Bulgaria quedó casi siempre unida á los griegos ^ ; 
\ Anna.* tn y lástima es que cundió en ella el nuevo manlqneismo, 
HdiiriénQ lu después á uáclgm S^aa parte de ln 
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Bní«pá. ^. Kieolit envió tinbien- á kw dosi hetnanos > Pi t. Síc* 
Skr Metodio y ' Coiucartiao , por otro nombre S* Cirilo^ Hist, Matú^^ 
á pitediear á lo8 Esclavones» ConatantinD traduxo los libros i** 
sagrados en stt lengua 9 de qae tuviárqn aquellos pueblos 
mu oonsuelo» Después S^Metodio^ ya arzobispo de aqae* 
ihtMciofl, les decía también la misa en lengua esclavona; 
y fiooque el papa Jiuur VUf* no qneria permitirlo, ültimáp 
mente coadescendíó ^.-£stos santos convirtiéron oiucbísl* ^ Ep. 107. 
mas gentes de la Moravia) Bohemia y demás paises inme- ap. Hard. r. 
díalos. VI. P. i.c.85. 

• :•■ El papa S. Nicolás vivía sumamente atareado con las . cixxiv. 
continuas consultas que tenia de todas partes , y los gravea 
asuntos que ocurriéron en su pontificado. La santidad de 
sus coüíumbres, la co¡ii pasión de los pobres , y el vigilante 
cuidado con- que los asistía ^ no eran menos admirables que 
el valor apostólico, con que defendió h fe, la unidad de 
la Iglesia, y los derechos de su silla. Murió por noviembre 
de 867, y le sucedió Adriano Tí. presbítero romano, qua 
era casado y aun vivía su muger. Otras dos veces había 
sido elegido papa, y había logrado que se le admitiese la 
renuncia ; mas esta vez fuéron tales las instancias de clero 
y pueblo, que hubo de aceptar , aunque tenia setenta y 
seis años. Sostuvo las providencias de S. Nicolás, aunque 
absolvió á algunos eaoonMilgados por este santo , que se 
manHestáron arrepentidos , diciendo que también lo ha* 
biera iiedio su predecesor. Permitió ^ue Lotario fuese 
á Roma , y absolvió á Vaidrada. Pero no.quJso permitir á 
'Tbietberga que se consagrase á Dios para divorciarse dé 
ivotarlo ; á quien con este mótivo escribió , amenasándole 
con excomunión , si no la trataba con decoro, y rogándole 
que deaase libre á.esta señora la renta de las abad/as que f Adrián, ii. 
le habla ofrecido para sn subsistencia ' » Adriano II. mu- Ep, 9 : to. 
rió^en Bovismbrede B72 , y le sucedió Jjian VIII; arce- «p. Har(jur. 
diano de Itoma. • ' w,c*yot. 

fiiaílot 875 - babieñdo muerto el emperador Luis IL ""^v 
pasó é Roma C^Ios él Calvo rey de Pntncia, y el papa le '^p^'* 
coronó emperador con sentimiento de Luis rey de Ger- ^ 
jnauia, que t^nia bastantes parckks, Tuco dv^b^ues se eseu- fulmí n ah» 
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sreoMUHio- páson de -Roma Pormoso obispo de. Porto, y míos eiii- 
■UBI» pleadosen 1« corte é Iglesia Eomana; y el papa celeb«6 

ún concillo , qoe suponiéndolos feos de varios delitos , loe 
manda citar, y si no comparecen dentro de diea días loe 
declara excomulgados. Tal vea el único delito era el no 
aprobar que Cárlos el Calvo fuese emperador. £1 papa es<^ 
paraba con la protección de Cárlos ver tranquila la Italia | 
pero este pensaba mas en ensancbaraus estados por la par* 
te del Rhin. Entre tanto los sarracenos saqueaban impu« 
nemente la campaña de Roma; y algunos Marckiones^ 
á gobernadores de las marcas 6 fronteras robaban los bie- 
nes de la Iglesia , y atrepellaban á ios pueblos coa tanta 
crueldad como los iníieles. Sobre esto su Santidad escribid 
muchas cartas , especialmente al emperador y emperatriz, 
y no dexa de acordarles lo mucho que hizo y padeció 

• Bp. 29. para asegurarles el imperio El año 874 Juan VIIL tuvo 
5ec.apJIard* Ravena un concilio de setenta obispos para terminar 
t* VI. U yj^jj (jisputa entre el Duque 6 Dux de Venecia y el patriar- 
ca de Grado sobre la elección de un obispo. Manifestan- 
do deseos de rever el mismo asunto , convocó el papa otro 
concilio en Roma para el año de 877, de que no nos queda 
mas memoria que un fuerte decreto, con que se confirma la 
elección 4el emperador Carlos Calvo* Ea julio del mismo 
a6o tuvo el papa en Ravena otro concilio de cincuenta 
obispos del reynode Italia 9 esto es de la, Lombardia. Se 
raándd que el metropolitano en los tres primeros meses de 

* 4P* Hard* consagrado envié su profesión de fe al papa 9 pida el palio, 
f, vb f* !• €• j ántes de tenerle no baga .función alguna t y se publictf^ 
159: 181; varias excomomones contra los usurpadores.de bienes 

de la Iglesia y otros abusos 
QxxsYU £1 alio de 878 loa excesos que cometk en Roma el 

duque de Spoleto acabáron de precisar al papa á pasar á 
Francia, convidando á quatro reyes , y á todos los obispos 
de Francia , Italia y Germanla para un concillo general, 
á fin de procurar algún' alivio i los excesivos maks de la 
Iglesia y del estado. Túvose el coneltio en Troyes con la 
sola asistencia del rey Lnisel tartamudo, y de treinta obis- 
pos en el agosto de .878. £1 papa dió cuenta de que las 
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iglesias de Roma hablan sido saqueadas , los bfenet usur- 
pados ^ los eclesiásticos indóciles y escandalosos protegidos, 
•y que habla excomulgado á los principales autores de tan- 
tos males. Los obispos presentaron al papa un memorial 
en prueba de quanto sentían los maleá que los ministros del 
diablo cansaban á la iglesia de Roma , madre y señora de 
todas las demás: alababan las excomuniones fulminadas 
por el papa , y añadían : Pero nosotros en nuestras iglssiai 
tenemos que llorar semejantes excesos^ y con toda humildad 
os supUcamos que nos digats como hemos de portarnos con 
Jos que roban nuestras iglesias ^ y nos sostengáis con vuestra 
autoridad. En conseqüencia se fulminó excomunión contra 
los usurpadores de bienes eclesiásticos , si no ios restituían 
ántes de noviembre , y privación de sepultura eclesiástica 
á quantoa muriesan sin haber restituido. Para evitar este 
desdrden ^ j asegurar el respeto á los obispos ^ se hictóroa 
siete cánones. Se prohibió el divorcio , y mas el tomar se- 
gunda muger viviendo la primera , y á los obispos el pasar 
de una iglesia menor á otra mas grande ó rica. £1 papa 
colonial emperador Luis el Tartamudo: terminó las rui- 
dosas cansas de varios obispos ^ y en especial la de Hiño* - 
maro obispo de Xeon depuesto por sn tio y metropolitano 
Hincmaro de Rheims : concedió algunos privilegios á va-> 
lias iglesias y monasterios ; y últimamente snplicd con efi* 
cacia al rey que con sus tropas , y á los obispos que con 
sus vasallos , pasasen á defender los intereses temporales 
de la iglesia de Roma *• Pero sus instancias no pntduxé- i Conc.Trí- 
ron efecto. Viendo el papa que de Francia no podia espe- cas num. u. 
rar alivio, adoptó como hijoá Boson, principe de grandes ap» Har4. u 
esperanzas , y con e¿ro facilitó que en un cüuciiio de *• <^ 

Mantala o Manta cerca de Viena de Francia , veinte y tres 
obispos le eligiesen rey de Provenza , y países inmedia- z j¿¡¿^ 

tos ^ 345. 

Era este papa mny zeloso de que se celebrasen fre- czizvit* 
qüentes concilios ; y parece que fué muy fácil en fulminar 
excomuniones. Por exemplo excomulgó á Ansperto arzo- 
bispo de Milán , porque no compareció en algunos conci- 
lios á que fué llamado ^ y á & Atauwio arzobispo de Ná« 
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poks porque habla hecho, paa con los samceiios« Á esea |e-» 
ie^vantó la excomunioo y,9u»ptaaioa.e9a el pycto de i^Qe^ 
cpgiese quantoa aasraceooa pudiese , y que degollado» loa-;' 
¿ 93 : demás enviase á Roma, kw mas disiiingiildoa Con. to^qi'^ 
^i6:j2S.0p* después el xnisoio papa se vió. precisado^ hacer paces tam-^^^ 
Hard. t. VI. bien con ellos »• Murid Juan VIH. ea diciembre de 882^ » 
'2' Sanditi! ^ ^® sucedló Marino 11. que era ya obispo consagrado para ; 
y^aihwiii» ^ misión á la Esclavonia sin silla determinada. Revocó 
lo que Juan VIII. había hecho á favor de Focio , y contra 
Forino^o de Porto; y habiendo muerto en febrero de 884.' 
le sucedió Adriano ítí. natural de Roma ; y á este que mu- 
rió en julio de üd¿ Kstébaa V . también romano, muy da- 
do á la oración y canto de salmos , y liberal con ios po- ' 
bres. EsVi papa cortó el abuso que se iba introduciendo en 
la iglesia de S, Pedro, de que los presbíteros que iban allá, 
á decir misa todos los dias, pagaban un tanto cada ano. i\íu- 
Tiá Esteban en agosto de 891; y le sucedió ei célebre . 
Foraioso excomulgado por Juan Vlíí. y absuelto y resta--, 
blecido por Marino íf. Kra f^ormoso obispo de Porto : y 
parece haber sido el prisner obispo que de otra iglesia pa-» 
sé á la de Roma, lira recomendable por la entereza de 
su religión « y iubilidad en las escrituras ^ y demás 
ciencias. 

«xxzviir. Con la muerte del papa Formóse , acaecida el día d». 

Y DESPUES pascua de 896 , empezó una série de diviskmes intestáiuW; 
r o K M o s o, 1^ iglesia de Roma ^ y violenta opresión de algunost 
íb1im»m!S príncipes de Italia , que ocasionáron los mas sensibles eSf^ 
DivuioxcsT cándalos ; y sobre todo el de hallarse á veces la Iglesia con 
X s cAitD A- tina caheaa feístnu ^ ó monstruosa por sus costumbres^ Dios. 
&0S. i^ira manifestar que la Iglesia se conserva > no por humana 

industria sino con su vlrtudinfinita^ quiso taonbien dar hi 
prueba de dexarla macho, tiempo gobernada por hombres^ 
que hubieran destruido qualquiera república humana* Bor 
la muerte pues de Formoso uáa facción popular húó con- 
sagrar papa 4 Boniñicjo VI. presbítero romano ^ que h»bii|. 
sido depuesto. Murió, á los quince dias ; y le sucedió Sst^ 
ban VI. romano en agosto del mismo, afio 89^* Sn trece ó 
quince meses que fu^ papa , tuvo Esteban un cpncUio pa- 
ra 
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ra condenar á su predecesor Formoso, Hizo llevar ant^j loi 
padres el cadáver vestido de pontillcal : se le hiciéron car*» . 
gos como si estuviese vivo , y se le señaló abogado , que 
dió sus defensas. Con todo fué degradado y excomulgado ^ ' * 

83 le quitáron los vestidos sagrados : se le cortaron la ca- 
bezal y tres dedos , y fue' arrojado al Ti'ber. El papa depu- 
so á qurintos Pormoso había ordenado ; y se disputa si los 
ordenó segunda vez Tales violencias no quedaron sin i |fsr^ 
<iástigo. Poco después üstéban fui preso , encarcelado^ t.ruP,i»é* 
degollado. Sucedióle Roinaa , 7 murió á ios tres me* 4S7« 



Entró en su lugar Tbeodoro IL varón sobrio , casfOt cxxn^ 
Ihnosnero , amigo de la paz , y querido de todoi« LnegQ 
lescableció los que fistéban había depuesto «y* mandó eos* 
ferrar scdemiiéliiente el cuerpo de Pormoso , que unds pesy 
cadores sacáron del Ttber. Peto Xheodoro á los veinte días 
de-consagrado murió. Disputóse mucho la elección de SU4 
cetor; 7 ganó el partido de Jnan IX* diácono de Romt 
que fué coitságrado en agosto de ApS. £1 mismo afio tuvo 
dos eoaclltos. EH primero éo Roma, «n <! qnal.ae tratárott 
loé medios de asegurar la páa..£l cóndilo Ó coadllálmloi 
«n que el papa Bstéban habla juagado á Pormoso ^ es de« 
dalrado nulo j escandaloso , y condenado al fuego. Loa 
obispos y presbíteros que asistiéron en él ^ piden perdooi 
Justifican -que hablan sido violentados, y son absneltos. So 
manda que jamas se perturbe la libertad de los obispos en 
los concilios ; ni se les anienaze con cárcel ó privación de 
bienes, tras'acion de Formaso desde Porto á Roma no 
firva de exemplar. Son restablecidos en el ejercicio de sus 
órdenes todos los que había consagrado, vi ordenado el pa- 
pa Forinoso. Se condena toda reordinacioo y rebautisnio; 
y se declama contra el destestable abuso dí saquear los pa- 
'lacios del papa y de los obispas en sus muertos. Para im- 
pedir desórdenes en la elección de papa, se manda que se 
restablezca la costumbre de hacerse en presencia de comi- 
•sionados de! emperador ^. Poco después tuvo el papa otro * Conc.Ro- 
-concilio en Ra\^eiia , en que se recomiendan los capitulares ^^^¡¡^¡^¡f* 
áe Francia sobre dieamos;y elpapapid&ai emperador ^ 
¡Pm.IX. C re- 
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remedio de los desórdenes públicos de la Italia , y de la 
gran pobreza de la iglesia de Roma , que no tenia para 
alimentar sus ministros , ni hacer limosnas. Al mismo fin 
' iíp. Hará, encargó rogativas públicas * , Á Juan IX. en agosto o sep- 
Íkid»c*49t* tiembre del ano 900 sucedió Benedicto IV. romano, 
muy celoso del bien público y liberal con los po<- 
bies. 

CXI.. Mayores que en la iglesia romana fuéron en el siglo 

S.A.. iGLBSiA nono las agitaciones de la iglesia de Constan tinopl a. Al 
DECP. TUVO prin^ipÍQ fQ(f elegido patriarca S. Nicéforo con unánime 
MUY SANTOS consentimiento de clero y pueblo , y con gran sentimiento 
$uyo. Era el Santo muy hábil en las ciencias divinas y hu« 
manas ; había sido secretario del emperador , había fiiuuja- 
do un monasterio « y vivia muy retirado , sin hacerio moa* 
^ , ni entrar en el clero. Qoando fué patriarca se halló 
muy instado del emperador paraque restableciese al presbí* 
tero Joseph , á quien el patriarca Tarasio habia depuesto 
por haber asistido á un matrimonio ilícito. Nicéforo se re- 
sistió mucho ; pero últimamente creyó que el bieii de la 
Iglesia exigía alguna condescendencia y dispensa ^ mayor* 
mente liabiendo varios ezemplares de halarse restablecido 
á obispos y presbíteros depuestos. Juntó pues un coa<:tlio 
cl áfio 806 ; y Joseph que llevaba nueve años de privación) 
iaé absuelto enteramente y restablecido. Dos santos mon« 
ges Theodoro Studita y Platón llenos de aelo por la fe j 
disciplina ^ al modo que con gran valor defendiéron el uso 
y coito de las santas imágenes , creyeron también que den 
bian oponerse á la elección de Nicéíbro por ser todavía 
seglar 9 contra lo dispuesto en algunos cánones ; y mirando 
€00 mas horror él restablecimiento de Joseph, se separáron 
de la comunión del santo patriarca. Siguiéron este exem- 
pío mucha gente timorata , y resultó un cisma en la igle» 
sia de Constantinopla. Theodoro y Platón ruviéron mucho 
que sufrir por esta causa , por la qual Theodoro escribió 
muchas cartas, trató con severidad la materia de las dis- 
pensas, y dió cuenta de todo al papa , suponiendo que por 
tradición antigua se le ha de dar razón de toda nueva doc- 
'^i>E/, um% 9 ^0x^9 á (;abea4 de los.pastores ^« £1 año de 811 se 

' » aca- 
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«ckM el cisma por níediacion del emperador Miguel Caro» 

palatá^ católico aeloso.josepli fué otra vea depuesto^ jr coa 

ctta condición ios santos monges y sos apasionados comani- 

cároo con el patriarca. £1 papa León confirmó esta paz * & Sg» $6» 

y entdnces Nicélbro le escribid la carta , qne debia haber 

enviado al principio de su pontificado Nos quedan de s j^. Hsid* 

este santo patriarca, que mlirid el alfo de 8a8, ana historia r. tv* €» 977. 

que comprehende unos doscientos affos, una cronología 9 f 

algunas obras contra los iconoclastas. 

Después en tiempo del patriarca S. Metodio se i4ó la 
misma iglesia expuesta á otro cisma» Este santo para ex« 
tlnguir del todo la heregía de los iconoclastas , admitía con 
facilidad á los que se arrepentían , y no reparaba en orde- 
narlos obispos, y en confiar las iglesias á los que ya lo 
eran. Esta condescendencia disgustó á algunos obispos y 
abades, y se separaban de su comunión. S. Juanicio mon- 
ge de gran santidad, qu« en su juventud habia sido icono- 
clasta , animaba al patriarca á tratar benignamente á los 
arrepentidos, y no desechar sino á los que conservasen opi- 
niones erróneas; y trabajó mucho de palabra y por escrito 
ca reunir los ánimos. 

Por muerte de S. Metodio el año de 847 fué electo cnb 
patriarca el ilustré S. Ignacio. Era hijo de un emperador, 
hho grandes progresos en la vida monástica , que abrazó 
siendo muy joven, y fundó varios monasterios, en parte 
con los bienes de su madre , y de una hermana* Entre tan- 
to mandaba en Constantinopla el César Bárdas tio del em* 
perador que era muy aplicado á la jarisprudencia , y gran 
protector de los literatos, pero de genio ambÍcÍo«o y domt* 
nante, y tan disoluto en sus costumbres, que echando de su 
casa á su muger legítima, tenia como tal á su nuera ó hi* 
Jastra. S. Ignacio no pudiendo sufrir tanto escándalo, re- 
convino á Bárdas , y le exhortó á que se compadeciese de 
ftu misma alma* Mas el César no solo no hiao caso , sino 
que el dia de la EpíhnÍA se presentó á recibir los santoa 
mlirterioÉ de níano del patriarca con la mayor publicidad. 
Bl Santo creyó no poder darle la coáiunion t Bárdas enfii* 
recidole amenaaó que le pasarla la espada i Ignacio diio 

Ca que 
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que mas temía la cólera <4e Dios. Desde eotóncetriio pado- 
fárdas su^ir al Saato : 8$^ valló 4e mil medios para obU^ . 
garl«) á qne .xeoBDciase el .pttfUireado ; y no pudiendo xoin¡> 
seguirlo, corrompió alguno»- obispos ^ y le bi^o deponefi 

' Üb* Ut II. ^"^ónceft faé electo Pocio , en quien empesó el kmentiH. 

99» ble diOM, de que hablamos en otro lugar '* Detpueaiifr 

FjSKia ocop6 la> lilla de Constantinopia Efttéban iiermntt* 
d|el emperador León 4 i quien la iglesia griega veoe^ra comio- 
santo^ con la expresión de que compiló con todoi los debe«; 
A ^^^^ ves de un buen pastor» A f^éban^n 893 sucedió el mon? . 

Rom. Febr* ^* ^°^^<>^^^suleo -'* Por su muerte en 893 fué elegí*»'' 
' . * do Nicolás que era Mütieo , esto es secretario del eopent*. 
9 y gobernó aquella iglesia doce a5os. 

- czlh. j^2I5 iglesias drkntales del imperio de los califas al. 

LAS DEMAS principio del siglo nono padecieron, trabajos excesivos. Lar 

TE FUERON S"®"^ entre el califa y su hermano tenia sus estados 

causLMEN- especie de anarquía, que ocasionó la mas cnicl per-. 

TE PERSE- secación de los christiino5 en la jiria, cu el Egipto y en. 

CUIDAS DE el África. Las i¿jiesias de Jeru^alcn füérüíi profanadas y 

tos HusvL' abandonadas ; y. las dos grandes lauras de S. Cariton y de. 

^A M g^ S, Sabas, y los monasterios de S. Eutimio y S. Theodosio 
quedároo desiertos. Todo eran robo¿ ^ asesinatos , adulte- 
rios, é insultos intolerables. Los christianos martiriisados 
fuéron miichisinios. Los que podían se ocultaban ^ 6 pasa- 
' ; - ban á tierras del emperador de Constantinopla. El patriar-- 

ca Nicéforo dió un monasterio capaz y de buena renta 
á los que se refugiaron en dicha ciudad, y envió á los que 
pasaron á Chipre un talento de oro , que valdría mas de 
' dos cientos y cincuenta mil reales. Por los afíos de 825 los 
musulmanes se apoderáron de la isla de Creta ó Candía ; 
y solo en una ciudad dexáron subsistir la religión christia- 
^a. Uno de los muchos que inuriéron entónces por no re- 
nunciar la fe era S« Cirilo obispo de Cortina , el qual no 
debe confundirse ooa otro Cirilo obispo de la misma ciudad 
martirizado en la pefsecucii»n de Decio. 
•XLiiii Teniendo el emperador Teóñlo puesto sitio á la ciu*^ 

dad de Soaopetra^ el cali^ > Moutaaen le escribió suplí'* 
«ándole {[ue ia UjW9*^ t f^H^ ^ ^ patrio* Xeóñlo no 
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hizo caso. Tdmó la ciudad , la arruinó , mató muchos dé> 
los^hadikantfs;) y sa llevd cautivos á los demás* Irritado. 
Moatasen juotó im grands exército ^ é hizo grabar en loa 
escodoi de loa toldados Amorion^ien señal de que iba con* 
tsiJa eiadad de este nombre , patria de Teóálo* £ste pro* 
mó til, de&asa con eficacia* Mas el califa , aunque perdid: 
nroolui^geBte 5 génd la dudad el aISo dé 838, y mandd de*:» 
gollar á codos lot habitántes y soldados ^ niénos los mas 
principales del pueblo- y de la tropa. Á estos los metió car» 
gados de cadenas en un ealabpso sin el menor resquicio de 
luz , sin otro alimento que un poco de pan y agua , y sin 
otra cama ni mueble que el duro suelo. Después que esta* 
ban ya casi sin fuerzas , dispuso el califa , que fuesen mu« 
sulmanes hábiles ^ con pretexto de darles alguna limosna, 
para reducirlos con buen modo a' abrazar el ismaelismo. 
iban con esta idea freqüentemente , y se valían de varios 
argumentos y aitificios. Siete año5 duró tan cruci tormén-' 
to , y tan terrible persecución ; pero los cautivos eítuvié- ' . 

ron constantes, dando gracia;» á Dios de que les diese aquel 
medio de satisfacer por sus pecados ^y rogando por la con- 
versión de los musulmanes. 

Por ñltimo en marzo de 845 un renegado que ha- cílit, 
bia sido amigo del patricio S. Aecío, y de su secretario y tuvit^hoi? 
^. Constantino , fue' á decir á este que iban á ser ajusticia- ^^^^*os ilus- 
dos , y á persuadirles á todos que complaciesen al empera- ^^^^ ma&xi» 
dor yendo á hacer oración con él , aunque en su corazón 
conservasen la fe christiana , pues este era el único medio 
de salvar Ja vida y lograr la libertad. Dios, decia, no de* 
xará de perdonaros fácilmente la aparente apostasía, por la 
violencia que se os hace. S. Constantino hizo la señal de la 
cruz en frente de ia^boca del apóstata, y le dlxo: Quüau 
de aí\ tentador^ operario de h iniquidad; y en conseqüén* 
da el patricio arregló so testamento, y los cautivos pasa- 
ron la noche cantando las alabanzas de Dios; Al día si* 
guiante se intimó á los quarenta y dos cautivos mas pribci* 
pales U'órdende Irá hacer oradon coin el emperador, 
acompañada de amenaaas, promesas y aparentes razones* 
liot ehibtúinoa respondi¿OQ que la oncioa la hacían al 
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Aoico verdadero Dios , paiaque él jcaiifa , j todos los dra». 
bes renunciasen á Mahoma , y adorasen AJesucbnsto de* 
bidamente. Por último el ministro los mandó atar y con*, 
docír al lagar del soplido , donde había nn numerosísi* 
ni o concurso de musulmanes j de chrístianos. Allí dlxo, 
á S. T|ieodoro Cratero : Tú que «rn fredfftero di h$ ehrh*.* 
tíamUnyeoit desfreáode tufrtfman üevaboi.hi armas ^ y 
mataste tanta gente ^ ^qae cmfianzá fuedts tener en CMst9\ 
' hahíéadeie negado tantas veces con tus hechos ? . Por h mis- 
mo 9 respondió el Santo « estoy mas eiiUgado á derramar Ja 
sangre por el Señor ^ faraqne me perdone nUs pecados. Sí. 
un esclavo tnyo que se te hubiese escapado ^ vMia despuee 
y pdeaba por ti hasta ta muerte ¿no le perdonarlas^ ^ Al . 
instante faé dego*lado Theodoro; j en segidda los demás, 
por el órden de la dignidad de sus empleos ^ admirando sa 
fortaleza y serenidad de semblante el ministro del califa y 
' BoUaadtÓ» los demás musulmanes *. Y estos exemplos de maravillosa 
constancia fuéroa mucho mas freqüentes ea España como 
ahora verémos. 

cxtr. La monarquía católica de esta península hizo bas- 

£0S ESPAfío* tantes progresos en el siglo IX. en que solo conoció qua- 
Lxs VANH.K- reycs , Alonso lí, ó el casto desde el ano 791 hasta el 
OOM^viSTAN- 3^2^ Ramiro I. hista el de 850, Ordoño I. hasta el de 
aosv FAiSs 855^ y Alonso ííí. hasta el de 910. Por la parte de Cata- 
luña con el auxilio de ios franceses iban los chrístianos re- 
cobrando de los moros algunos países, y en el afío prime- 
ro de este siglo comenzaron los condes de Barcelona. Por 
los años de 893 empezó el nuevo reyno de Navarra, que 
Inego fué muy famoso por las glorias militares del rey Don 
Sancho !• Abarca ^ príncipe muy católico , de grande res* 
peto á Dios , y extremada misericordia con los pobres y 
* Masd.Bíp. afligidos *. La piadosa generosidad de los príncipes espa- 
4fabe1¿to*u ¿oles en medio de la estrechez de sus dominios, y conti** 
mas guerras 4 iba reparando las iglesias de las nuevas con- 
quistas , levantando otras mas magníficas , y enriquecién* 
dolas todas con alhajas de mocho valor. £n este siglo nono 
ae jínndáron mochísimos monasterios , entré los q nales Ca- 
talnfia caenta los de Ripoll , de $• Culgat ó Cocufate del 

Va- 
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Valles , y el célebre de N» Señora de Monserraté* £a las 
Irrapciones de los sarracenos los christiaoos escoodian á 
trasladaban á lugares segaros las reliquias de varios saa* 
tDs;j esto motivaba después las solemnes fiestas coa que 
se celebraba sa descubrimiento ó colocación en nuevaa 
iglesias* 

Mas entre todas las santas reliquias , que reeobráron 

entónces el culto de los fieles, mereceo particular memo*' 
jia las de Santiago apóstol y patrón de España. Theode- 
jniro obispo de Iría , ó del Padrón , informado por perso- 
nas dignas de fe, que se vela en un bosque todas las no- 
ches un extraordinario resplandor , después de haberse cer- 
tificado del hecho con su* mismos ojoá, mandó cortar y 
quemar toda la arboleda y maleza que alli habla, y des- 
cubrió una pequeña hermita con el sepulcro de Santiago^ 
de cuya situación se había perdido la memoria, desde las 
primeras irrupciones de los mahometanos. El rey D. Alon- 
so II. á quien el obispo dió parte de lo sucedido, acudió 
inmediatamente á venerar las preciosas reliquias , y dispu- 
so que en aquel miámo higar, que es el que ahora llama- 
mos Santiago de Corapostela , se levantase un templo al 
apóstol , y se colocase la silla episcopal , que habla asta- 
do hasta entónces en Iría ó el Padrón ' • Seria esto por los 
años de 8144 y desde luego fiié grande el concurso de 
gentes que iban á visitar este santuario • no solo de Espa- 
lia , sino también de los demás países. A fines del mismo 
siglo el rey Alonso III. mandó derribar el templo que 
habla construido Alonso II : y levantar otro con real mag« 
nifícencia. Recogió de varias 'partes de JBspaiSa mármoles, 
' colunas 9 pedestales, baxos-relieves y 'todos los mejores 
monumentos que podo hallar de las antiguas fiáMcas des«> 
trozadas por los moros , y con eHos adornó el edificio cons« 
truido de piedra con la mayor solidez y suntuosidad Pa* 
ra la consagración de este templo se celebró en Santiago 
un concilio el año 899 , y parece que se habla celebrado 
otro poco después dei descubrimiento del santo cuerpo, 
pará acordar la tiaslacloa del obisp&do de Irla al mismo 
Jii£ar« 

Tam- 
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«z£Vti* También nos queda memoria de tres concilios céle« 

CXKBBKAN brados en Córdoba capital de los dominios i]ialiüiii2tanos. 

El primero fue el año 839 con asistencia de tres metropo- 
liianos , y cinco sufragáneos, en que fueron condenados y 
excomulgados los hereges acéfalos llamados Casianistas* 
¿OMfj"'' Eran estos unos extrangeros que se fingían enviados de 
Roma, y negaban el culto de las reliquias de los santos, 
. pervertían el modo de administrar el fiaurismo, y renova- 
ban otros errores sobre elección de obispos , uso de las co- 
' i4p. Flor, midas , ayunos y casamientos *• El segundo concilio fué 
Esp, Sag, t. el año de 8^2 , y se congregó a' instancins del rey maho- 
x.^ost,A^^» metano. Algunos christianos , especialmente un Exceptar 6 
tesorero real., no tenían por verdaderos mártires á los que 
snorian en aquella persecacion ; y por esto el rey juntó loa 
obispos , deseando que autorizasen este modo de pensar* 
Bu efecto hicieron un decreto obscuro y equívoco pOr el 
qiial según parece reprobaban el dar la vida por la fe ; pe* 
10 por fortbna S. Eulogio y Pablo Alvaro ilustráron' cob 
gran nelo al pueblo christiano , para precaverle de las nya* 
las ideas, que podian sugerirle las expresiones del concia 
^ S. Eul. lio Otro se celebntf en ia misma Córdoba el aifo de 8ób 
fSem^Smláb, con motivo de qu^'HostigesÍQ obispo de Málaga renovó la 
II. c. 14- op* heregia de los aotropomorfitas 9 negando á Diosla inmen« 
pp, Toltt* g|^3¿ ^ y atrlbjtiyéiidole figura humana* £1 abad Sansón pre* 
Tan» lu ^ni^ ¿ concilio un escrSo contra este error* Pero Hostir 
geslo intrépido y eloqüente , pcotegido del conde Servando 
|tten de loa chrlscianos , sorprendió á los padres del co»- 
t S ms.Abb. ^^''^ 9*7 firmar un decreto en que el error se apra^ 

Jpolog. Lib, baba , y el abad era excomulgado. Poco después los padrea 
II. ap. Flor, reconociendo el engaño revocároíi tan escandaloso de^ 

Ssp* $§g*U creto ^. 

• £1 concilio del año de 852 hablaba de la cruel per* 
CXLViitt ^ lecucioa que padeció la iglesia de España en los reinados 
\iRiZADoT Abdelrahman Abulmotrefo , y Mohamad Abuabdalla, 
x,cs lANToi gobernaron en Córdoba desde 822 hasta 886. Lospri- 
ADULFOk f meros ma'rtires de que nos queda memoria son los santos 
lUAiíf Sevillanos Adulfo y Juan. Su padre era mahometano, y 

$A iuadxe Arumia christiana de gran virtud. Los santos 
-.. . fué* 
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Jbéron .«Clisados ds haber feaunciido la ley de sq padre , ]r 
ábriBfado la/i^ de Cbristo* Lo cooiPes^on de plano , y Ai^* t s. xíut 
Ton.degollados por los aftos de 894 Algunos afios des* Memor^ SS* 
pues Bqdo /diácono alemán empleado en la corte de La» Ub» ix# 8» 
qbvico Pió aftiaa^ el judaismo, y con varios judíos vian» «• 9* ^or« 
¿ España, donde acaloraba al príocipe y pueblo mahome^ S^*u 
taño contra los cbristianos, paraque los precisasen so pe- '^J^^^ 
na de muerte á hacerse musulnianes 6 judíos* Los cbiistia* « . 
nos acudieron al emperador, iiistaiidu eficazmente sobre que g B^'j.ap» 
reclariiass al apóstata , y le mandase salir de España.» don- fiQf, 
de ocaiiünaba la ruina ó la muerte de tantos christianos ^. Sag»*- 
r En efecto por los años de 850 fué mas universal y cxlix. 
cruel la persecución. S. Perfecto presbítero de Córdoba su rfia^tcio^ 
patria se habla criado en el monasterio de S. Acisclo , don- ' 
de aprendió las letras, y se exercitó en la virtud. Era el 
Santo especialmente conocido de los árabes por ser muy 
bábil en su idioma ; y andnndo un día por las calles de la 
ciudad, se vio repentinamente cercado de una quadrilla de 
moros, los quales le importunaban que les dixese lo quo 
pensaba de Cbristo y de Mahoma. £1 Santo ofreció res- 
ponderles si le escuchaban sin enojo 9 y sin formar queje 
contra él. Se lo prometiácon ; y entónces Ies habló en ests 
substancia : Jssucbristo e$ verdadero Dios t mu ky emffat 
hu eoetomhree que hujfira furas , y ¡os premios que oftee» 
fri^s para hombres de razón. Mae á Mahoma hede te^ 
tierU for el peor de ke prietas fakos que predke el eva»* 
geUo i MUS eosiambree Adeutae , vUee y brumales : #1 gálar» 
éoH que ofrece propio de hru$oe\y cebando ¡os beetiaíee ape^ 
$e$oe 4 esiga ¡om eute»dimientoe , embriaga loe volun$ade$ ^y 
Meno ton- euepouzoñadoi vuestroe eorazoues , que fiuü de to» 
mar ía triaca de la verdad para vuestro remedio, Kxten- 
4ló^e:especia!ineate acerca de las impureaas que el Isla* 
.mispo' autoriaa. 

■ Disimuláron los moros por entónces; mas algún tiem- 
po después arremetiéron gritando contra él , llamándo- 
ie traydor; y así le llevaron ante el juez, diciendo: Le 
traemos porque hla$j¿mu de Makoma , ¿ insulta á sus ere" 
yentes. Tú sabes la pena au^ merece. El ¿o^to sobrecogido 
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respondiiS ftl proato negando pftctnmeiitj la. aenttdoii, 
h qual realmente como a»oalia exa füsa. Coa todo el Jaaa 
mandó qae le lleraien á la cárc^ ; y luego Perfiscto voek 
to en 7 fortalecido con la gracia d^l Sdáor^ afirmando 
> . qtt2 era verdad lo que de él ae decía 9 y renovando la coa« 
feslon de stt fe 9 entrd goaoso en k cárcel , y en ^la eos 
ayunos ^ vigilias y oraciones castigaba la inconstancia qoe 
había mostrado ante el jaez, y se preparaba para el mar- 
tirio. Al llegar el dia de la pascua de los inalioinetanos, 
que en este: 2Ú0 850 era el lu dj ai)iil, el Santo faé lle- 
vado á ana gran pia;2a en frente del palacio del rey, adon- 
de acudió un extraordinario concurso de gentes. Alií en 
alta voz confesó de nuevo á Christo por verdadero D os y 
1 juez de vivos y muertos, y condeiió por falso profeta á Ma- 

Mem. SS. homa, llamándole adúltero, engañador, y maldito de Dios 
-Lib. IT. c. I. y de ios a'ngelcs. La ley de Christo^ añadió, es doctrina del 
*p»PB»Tolet. CÍ2I0 , dada por el ínismo Dios : la vuestra es invención del 
ir. Alv. diablo , venida del infierno para ruina de tantas gentes y 
^°'^\^"JÍ^' condenación eterna de vuestro pueblo. En seguida fue' de- 
¿l'p Sa t S^^^^^^ 1 y l<>a christianos con devoto acompañamiento 
juf' * f nterráron en la igbña de &• Acisclo ' • 

cft. Ira envidia excitó á unos moros á procurar la pérdida 

JUAN VL con de un comerciante cliristiano llamado Juan. Fuéron á pro^ 
ímstÁMTS, Tocarle , dic¡én4ole que para eogafiar á los que no. sab»a 
que era chtistiano juraba falsamente porMahoma. La porí> 
fia fi^ tanta que el ISanto para, desimpresionarlos de qoe 
jamas joraba ¿Iso , les dlxo con buen modo : Moütio «a 
ie Dio$ el qae desea nombrar vuestro fn^ta. Esto basté 
para echarse ^obre él , y presentarle al Juea como mofador 
de Maboma. £1 juea oldoa los testigos , y no parecitfndole 
•iu declaración bastante para condenarle á muerte 5 mandé 
aaotarle basta que negase á Christo. £1 Santo clamaba qo» 
sufrirla mil muertes antes que negarle. Diéronsele mas de 
quinientos azotes , y estando medio muerto le cargáron de 
prisiones , y montado sobre un jumento le paseáron por 
toda la ciudad, siguiendo en azotarle con fiereza, y hacién»- 
dolé mil ultrajes, y á voz de pregón ib-jn diciendo: JsÍ 
$jt castiga á qúea habla mal del^¿rujeta^ m ¡ej. Des- 

• - p«e<^ 
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llevado á la cároel<l<»ida k hallé S» Eulogio <) T , ^ 
pitado algún -tkfln» dcM6 ser pacato en libertad ; puca en ,.r*j ^' * 
»u epitafio compuesto i fines del miamo siglo se le da el tí- ¿i¿^¡¡"\ ^[ 
tulo de santo confesor, y se babb solo de los tormentos ^'^ '^'|^* 
que padeció, sin decirse que moriese en ellos, ni an la cordub. i»« 
cárcel ' • die» n* 5. 

La reucrtc de S. Perfecto y tormentos de S.Juan ani- cli^ 
ntáron á varios monges á dexar su retiro, y predicaren isí.a.c«. 
público contra el falso profeta. El primero fué S. Ibaac. 
Era natural de Córdoba , hijo de padres nobles , de cos- 
tumbres muy santas, hábil en las ciencias y artes útiles, y 
especialmente en la lengua arábiga. En la flor de la juven- 
tud era ya Exceptar de la capital , esto es recaudador ó te- 
sorero de Ins caudales públicos; y este empleo le conducía 
á los mas altos de la casa del. rey. Mas Isaac suspiraba pop 
la vida monástica, con el designio de acallar en ella el ta<« 
Biiilto de las pasiones por la suavidad de la divina contem<* 
placion. Cabalmente Jeremías tío de nuestro santo acababa 
de fundar el monasterio Tabanense ó de Tábanos á siete 
millas de Córdoba, j de retirarse allí con su muger Isabel, 
y sus hijos y deudos , bazo la dlrecdoflí del abad Martia 
bttrmano de Isabel. A este retiro , en qoe floreció mucho la 
•biervaocia regular , se retbgió Isaac por loa años de 6484 
Allí con el fuego de la medltadon se iofiamabla en amor de 
Dios y del próximo. Dolíase de la obstinación de los 'ma- 
bometanos; y no podta suñrlr la desvergUensa coo que 
bbsfemaban átl Salvador , y la tiranía , escarnio y cruel* 
«jad con que trataban á los fieles. 

Irlamado pues de Dios i la carona del martirio 9 mo* 
TÍdo do impulso celestial sale del monasterio , se va á Cór- 
doba , se presenta al juez ; y so color de aprender su ley 
le pide razón de ella , para tomar de su respuesta motivo de 
■ confutarla. El juez le dice, que su profeta enseilado pof 
un arcángel recibió de Dios espíritu y autoridad para der- 
ramar su ley por el mundo ^ y comenzaba á explicarle sil 
doctrina. jMas ei santo mancebo le interrumpe y dice: 
ídintíó un todo ( asi Dios le maldiga ) mintió vuestro falso 
ffofeSa \y coa su$ diabólicas invenciones ha metido en el 
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^ infierno gentes sin número. ¿ Como tíosofroj que os prectaii 

de sabios no ítu^íí^ di curayos de esta peste^ u<: agiéndoos 
á la sülud que solo se halla en la religión christiana ? Así 
iiab.aba el Santo ; y con Tuso el moro con respuesta tan no 
esperada , lloraba de coraga , y enfurecido dió una cruel 
bofetada al Santo qiií la recibió con mansedumbre. Los 
consejeros del juez le contuviéron , representándole que las 
leyes vedaban afiadir otros castigos á la pena capital que 
merecía aquel mongo. Entonces el juez dixo a' Isaac: Pare- 
ce que estás loco ó tomado del vino, pues no adviertes que 
nuestras leyes condenan á muerte al que maidiga de Ma- 
hoina. Isaac dixo : iVo, «o, sano estoy ^ y mi razan tengo 
antera y bien sentada : habla en mi el zelo de la verdad y 
éela justicia^ y él deseo de que vosotros las conozcáis y 
abrazeis. Si por esto me das la muerte^ con gOM la nátíré^ 
no huiré el cuello , m temblaré» El juez le inaodó encarce* 
lar , y dió coenta al rey de la osadía con qoe Isaac se ha* 
•T En!, f,;^ arrojado por sí mismo á condenar la secta de Mahoma* 
^'"flífltfb furioso le maiadd degollar; y se executó la senten^ 

luhii.Mv instante á la otra parte del rio á vista de la dttdadf 

ln¿c»n* !%• I colgaron su cuerpo de los pies 

c¿ix» £1 martirio de S. Isaac fdé el miércoles 3 de jnnio 

sAKciio»vs* del afio 851. Dos días después fué tambieu degollada 
9K0 Y COK- S« Sonclio natural de Albi en el rey no de Francia, de don* 
f^áMW, ¡[evado cautivo, y después alcanzd libertad, y fué 

page del rey. £1 santo jdven era discípulo de S» Ealogio, 
. y habiendo profesado en publico la fe christiana, e) juea 
le consideró no solo reo infamador de su ley ^ mas también 
desleal y traydor al rey, que de esclavo le habla hecho li« 
* S. Eiil. 9 y shi mas formalidad mandó que al punto le cortasen 
Mem» 55» la cabeza El domingo inmediato ' siete de} mismo mes 
S¿t»íi*€»i» fueron martirizados los santos Pedro 9 Walabonso 1, Sabi« 
niano^ Wistrcmundo, Habencío y Jeremías. Pedro, y 
Wistremundo eran naturales de Ecija y monges, aqu¿l del 
Oionasterlo de Cuteclara,y este del d^ S. Zoyio llamado 
Annilatense. De este mismo era mon¿je Sabiniano natural 
de Froniano lugar de la sierra de Cdrdoba. Habencío era 
de e<ta ciudad i j monge en el de Ciiristóvai , y vivia 
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eo noa. eicrecha celda , s!o óejotne ver mas que 
ea ocasiooes fonos^s.pcv uaa ventana. Walabonso era 
Aatural de Elepla: su padre se habla casado con una mora 
^ue después se convirtió d la fe; y por esto mviéron que 
BHidar de país 9 y se retiráron á Froniano, donde Wala- 
. boaso foé educado por el abad Salvador que cuidaba del 
nioaasterio de S. PJlix. Jeremías era el venerable anciano 
que Inbia íundaii:> el inanasrjrii) l'abanense. Kistos ?.?\s 
pues en un mismo día y hora se presenta'roii al tribunal de 
Jos moros, y á una voz dixéron al juez ; También nosotros 
creemos lo mismo que nuestros hermanos Isaac y San:I¡o : 
confesamos que Jesuchristo es Dios verdadero temmos 
á vuestro profeta por mensagero del Aui'whr'isto ^ y ñus ¡as- 
timamos de vuestra ceguedad : sin remedio corréis á la eter- 
na condenación. El juez ai instante los mandó degollar ; y 
al santo viejo Jeremías mandil cargarle de azotes tvTn cruel- 
mente, que casi muerto lo llevaron ai lugar del ii artirio. 
iban ios Santos llenos de júbiio á morir por su amado , con 
viva esperanza del premio que iban á recibir. Degollaron 
primero al presbítero Pedro , luego á Walabonso que era 
diácono f y después á los demás. Sus cuerpos fuéron col* 
gados en palos juntó á los de S. Isaac y S. Sancho ; y el , 
viérnes siguiente fuéfon qoemadoa todos, y las cenlaaa jyi^/i^ibXi 
echadas al rio r a * * 

A 16 de julio inmediato fué también degollado et ei.rir. 
ditfcono S* Sísenando natural de la ciudad Pacense ó Beja. siisnANDOy 
Lleváronle sus , padres á Córdoba , paraque fuese educado pablo v 
en la iglesia de 6. Acisclo, escuela de letras y de santi- t^odokaí^ 
dad* Los sanm mártires Pedro y Walabonso , que acaba* 
bande dar la vida por Jesochrísto^ se le aparecieron con* 
tildándole con el banquete eterno de qne estaban goaando* 
Aceptó el convite el santo mancebo; y alentado con el im* 
pulso del £sptrlta Santo se presenta ai juez , y le dice que 
es chrlstlano , y que aborrece y detesta las mentiras y fal« 
sedades que creen los moros. .El juez le manda encarcelar j 
y Dios le consuela revelándole el d¡a y h ra Je su supli- 
cio. Estando un dia respondiendo á un amigo dexa la píu» 
ioa, se kvAAta alegre , üa. su bükic coníonue esta ún 

acft- 
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acabarle,. y dice al que le espeta» Ht/a, 9$$^huig9m 
te hallen aquí los mimstrw dei /awSf viea^i» 4 ¿at*.. 

me* Xálegáron luego , descaxgáron sobre el santo mozo 
muchos goJpei y bofetadas, y.á -empellones le Ueváron al 
tribunal , y perseveró constante en Ja- coofesioa de Jsau* 
cHRisTo , por cuya causa acabó su vida en la flor de la jn* 
' S, EuK veAcud 
JbUL €• 5« S« Pablo diácono de Córdoba era natural de la misma 

dudad ^ de lindo talle y rostro hermosísimo* £n la Iglesia 
de 5« Zoylo aprendió* las letras divinas y humanas: su vida 
era capeja de santidad , y servia con ezemplar oüseiicor^. 
dia á los encarcelados. Era muy amigo de S, Sisenaado , y 
alentado con su exemplo se presentó al juez , y confesó la 
divinidad de Jesuchristo , inoitrando la torpeza y false- 
dad del islamismo. Fud encarcelado , y degoliado dc:-.pues 
el did 20 de julio. El 25 lo fué el monge S. Theodomira 
natural de Carmona , que inspirado del cielo se presento al 
juez, y le reprehendió por lu cruel tiranía con que derra- 
maba tanta sangre christiann , y por el sacrilego furor con 
que blasfemaba de la religión verdadera. Los cadáveres de 
estos dos santos quedaban en el mismo lugar de su marti- 
■ S E0I '^'^^ ^ ^ líeles los recogieron secretamente , y les diéroA 
IHd c 6' * ^^^^^ sepultura en la basílica de S. 2oylo 

'^¿^yl En el mismo año sufriéron un glorioso martirio qua- 

X.AS SANTAS tro sautos ilustres. Nunilona, y. Alodia bijas de padre in- 
KUNi t-oN A» fiel y madre christiana fuéron criadas según el espíritu da 
A L o D t A , nuestra santa religión. Enviudó la madre , y casó con otro 
FLORA Y uiQpQ ^ ^¡^f^ enemigo del nombre de Christo^ 

M A a L A| ^^^^ ^^^^ padre , que le estorvase de maltratar á laa 
Santas» Mucho les dió que sufrir, y últimamente las acusó 
al juea , de que no seguían la religión de su padre* Fuéroo 
entrjegadas á oná muger mahometana 9 paraque las persua- 
diese que renegasen de Cfaristo ; y al mismo fin se las ofre- 
cían abundantes bienes y bodas llsongeras. Todo fué por 
demás. Y el Juea en conseqüencia las mandó degollar á aa» 
de octubre en la plaaa del lugar , que era en terrkorki da 
1 S. EuL Huesca de Aragón ^» 

ikié* $• tf* 1^1^ PJqi.^ f adfe movo j m»i»xbxMw% 
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«R n infancia estuvo imbuida de los errores del padre % 
ptfo desde la edad de ocho años fué christiana de viva fe, 
grande virtiid, y austeridad d^ vida. (Jn bermaoo sayo, 
nuiulman aelotíámo, le andaba á los alcances, y no le 
^ba lugar de acudir á la^ iglesias á oir la palabra de Dios 
y gozar de los sacramentos, ni dedicarse en sa casa á los 
czercicios de religión. Plora pues sin contar con su madre^ 
se íué con otra iiermaña christlaoa llamada Baldegoto, i, 
csaá de unas ciiristianas , donde TÍvla oculta con segurl^ 
dad* El iiermono tomó de abí motivo para perseguir á loa 
iBootsterlos de religiosas en que reaelaba que se hubiese es» 
cottdido, y para hacer encarcelar algunos sacerdotes. Flora 
no pudo sufrir que por su causa la Iglesia fuc^c p.^rsjgui^. 
da : vuelve d su casa , y dice al hermano : Ahf me tienet^ 
thristiana soy , y pronta á sufrir por Jesüchristo : tmagU 
na tormentos i no harán masque acrisolar mi constancia^ 
£1 hermano intentó disuadirla coa alhifjos, promesas y 
ameuazas; y al cabo la llevó ai jujz, y la acusó da haber 
renegado de su ley. Eí juez le preguntó si era así; y la 
Santa dixo : Desde que tengo uso d¿ razón no conozco á Ma* 
homa sino á Christo i á él solo conozco por Dios : á el iengo 
dado mi corazón ^y á él me he consagrado en perpetu.i vir* 
ginidad. El juez enfurecido le hizo dar tan crueles golpi»s, 
especialmente en ia cabeza , que llegó á dejcubn'r.s^le el 
cráneo. Me.iío muerta la volvió á su hermano, paraqui I3 
hiciese cnrar, e instruir en su ley, y despu:s la volviese 
i presentar. Restablecida Flora tuvo medio para huir de 
su casa una noche , descolgándose por la pared del cor- 
ral. Escondióse en la de un christiano ; y después se fué 
á Osarla junto á Tucci , donde vivió oculta con su her- 

. Algunos atSos después el deseo del.martírío la hlzor 
pasar á Córdoba; y estando en orack>n en la iglesia d¿ 
S. Acisclo entró otra virgen christiaaa llamada Mariat Erií' 
heromna del mártir S. Walabonso ^ y religiosa del monas» « 
terSade Cuteclara gobernado entdn ees por la santa abadew 
sa Astenia ^ madre de los dos ipártires Adolfo y Jutin* Ma** 
rii^iiikiia de ioibar.d lelo de su. hennano labia salido de / 
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tu monasteHo en biuica del nartifid. Así htbiiándóaé «QiBttt* 
oleado con Flora su vocación ^ se atontfron ^ itiaasetUcDir 
no separarse , y llevadas del htrat del espíritti «roiesmif 
oáron á casa del Jues. Flora la dixó : i^. soyiaqaélÍM 
qwn mandaste castigar por habw profssaio^íafBcd^iMá» 
fú^ siendo hija de padre moro» Bmta aquí, orno -fiaca ^l» 
Andado escondida y huyendo. Ahora esforzada ems la graeim 
de Dios me presento^ y te declaro que reconozco djEsu^ 
CHRisTO por Dios ^ V qtie detesto á vuestro falso profetíi, Y 
yo ^ prosiguió jVían:! , ^oy ¡¡cnnanj de uno d¿ los qu¿ dego* 
llíiótc püLi) lia . porque confesaban á Jesuchristo ; y con el 
mismo z€Ío y firmeza declaro que le adoro como á m% Dios^ 
y tengo á vuestra secta por invención del demonio. El juez 
Jas envió a la cárcel con terribles amenazai» , y sujetándo- 
las á uiias inugeres prostitutas. Las Santas tuvieron el con-» 
«uelo de hallar en la cárcel á muchísimos clirlstianos , y 
tspccialmente á S. Eulogio que las consoló, é instruyó 
contra las tramas que para perderlas iba urdiendo el de- 
monio por medio de la malicia de unos, y de la faJsn la's- 
lima de otros. Para mas fortalecerlas escribió allí mismo 
un tratado con el título de Aviso ú documento de los márm 
tires ; y una oración fervorosa con que las Santas .se pre* 
paraban para el martirio. Compareciéron varias veces- asta 
el juez; y Flora también en audiencia secreta, y ea 
^ presencia de su hermano. Pero viéndolas tan constan- 
tes en sa propdslto , á 24 de noviembre fuéron llevadas 
al . campo santo* Armáronse las dos con lasefial de 1« 
croa : ofireeiéron el cuello al alfange ; y foéron de-, 
i'Sl luí. golladas Luego que lo supieron S. £ulo¿io y demás pre- 
VUmSSJAb. sos dléron gradas á Dios , celebráron en su honor la misa, 
a* c* é» vísperas y maytínes , y se encomendáron á sus oradomu 
Las Santas hablan dicho que al llegar á la presenda del 
Selfor le pedirían la libertad de todos los presos ; y dft 
aquí ss creyó nacida b drden que baxd séb dias dea* 
\^ ^ pu^s to^^' christianos presos quedasen ' li« 

rrvi. * ^^^^ siguiente de 852 la persecución siguió coa 

os crueldad* Eí p reábiteio ¿>* Gumesiado ^ hi¡Q jadíes no- 
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Wt» - Toledo , que pntfnw i Cdrdoba pira ftdlitarie t «mfo ok 

una edodacloa tfiirútíftiia literaria en las famosas cscus» vioi* 

ks de aquella iciudad 5 ÍW diácono de la iglesia de ios anáf» 

tírda 8» Fausto 1 & Januarlo j & Marcial , y dL^simet ^ 

presbítero 6 cora de un logar de la campaffa. De aiií voU 

vid á Córdoba , y con .un nionge llamado Siervo de Dioa 

ae pmentáron- al joes ^ é biciécon una solemne profesión 

d& la fe de Christo , y fbdron inmedlataraeote degollados e} 

dia 13 de enero. 

BIdla a^ de julio lo fo^roa doe ilu^s oordobesei cj,nt* 
coo sus mageres ^ y «a santo monge del Oriente. Aurelio ^vasLio t 
jpobley ricp era hijo de un moro y de una cbrisclana,y que- g^/'^^gp^^^^ 
dó huérfano en la niñez. Una tia le instruyó secretamente jabí coto k 
en la ley de Jesuchristo , y le educó en toda virtud. Sus tn,io5A, 
demás parientes le hacían estudiar Iüs libros árabes, que 
no sirvieron sino para dexarle mas convencido de la false- 
dad del nia^ioínetismo. Kra christiano oculto , y al llegar á 
edad de cacarse ro^^aba á Dios que le {proporcionase mu- 
ger, que lé ayudase á vivir christiananieate. Así fué. Cas<| 
con Sabigoto hija de padres moros, cuya madre en segun- 
das nupcias habia casado con un christiano, se habia con- 
vertido 9 y bautizado á su hija; aunque en público trataba 
con los musulmanes , como si todavía lo fuese. Kran estoi 
consortes parientes y amigos de otros dos, Pélir y Liliosa. 
jBsta era iiija de cbristianos ocultos , y aquel en sus prime* 
TOS años habia renunciado la fe , y después lloraba en se* 
«retosu.caida* Quando el santo confesor Juan el comer- 
ciante era aaot^do ignominiosamente por las calles 9 lo vi4 . 
^relio: creyó que Dios le hablaba en aquel espectáculo^ . 
y, si llegar á su casa dixo á su muger: Tiempo ha que m« 
Mxkortas á áeiprmwt al numdo ^ y aspirar á la perf§cei(uu 
JBalUgado la hora» ^«affios en adeianit cerno birmamsi 
4a0 €9a$mm y fenwrwa naiitra oraciim : fnfarémoim 
fara wimartirioi Sabigoto con indecible goao ola aquellafi* 
¡^labias; 7 desde aquel punto bicléron vida de monges» 
Tenían la pasa poesta^ j el lecho conyugal colgado ricamente 
comoiates ; pero dormían poco y apartados , jr sobre el duro 
•neto 9 velaban, ayunaban , gastaban mudús horas en or%» 
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^tíási , y e» «ittfreidot'de miierlMvdlt , espeeUaaate •é» 
tktfráiM stntM IntCf Pkm^ y demás 
taban en la circ«L Aurelio pasaba largos ratos con S. £u« 
logio,y por su dirección puso dos niñas que tenia de 
ocho y de cinco años en el monasterio Tabanense; é iba 
vendiendo sus bifnes , y distribuyéndolos á los pobres. Dios 
con varias celestiales visiones avisó á Sa[3ígoto que con su 
esposo lograrían la corona del martirio; y en una de eilat 
á santa Flora le dixo que seria dentro de poco tiempo ^ y 
mpañíadeun monge. De estos favores de nuestro í>e- 
or daban cuenta estos esposos á sus deudos Félix y Lilio* 
sa ^ los quales á su imitación se desposeyéroa de loa^bíenet 
que tenían , y se preparaban al martirio. 
^J^^^^ Entre tanto llegó á Córdoba Jorge monge muy exem- 
plar del monasterio de S. Sabas entre Belén y Jerusalen, 
en que había quinientos monges. Era Jorge muy docto 
especialmente en las lenguas latina , griega y arábiga : em 
Cambien diácono ; pero tan humilde que se trató skmp» 
«orno lego , y con la mayor •eudlles. Contaba Jorge veio* 
le j skte años de vida santa y austera en nqoella casaii 
^an^ el abad-David le envió i pedir limosna i países 
distantes , por estar en la mayor miseria los ñeles de la 
palestina. Jorge balld también muy oprimidos á loe de 
«áfrica , y despnes i los de Sapalia ; y pensó Inego en pa- 
«ar á Piancia^ ó volver á ra monasterio. Con esta idea M 
al Tabanenee para despedirte de loe monges. £1 abad a» 
4j^ián que ae fneae sin visitar á santa Sablgoto, que aHf ae 
«ataba preparando para el martirio. La Santa ail qne le 
^ió 9 dtio t EiU n fl monge que oes di wmnfalhr' en 
.musttú comban. Jorge, lalbrmado de la veveláden « eft 
eché i loe pies de la Saitta ^ y ae encomendó á ana oraéliK 
nes. Al dia algolente fiitfion á Córdoba: Jorge terainó al» 
gunoa negocios ; y con kw qoatro consortea tiatám el éf» 
den conque debhn lograr su deseo. Creyéns' que batta»» 
ria que Sabigoto y Liliosa fuesen á la iglesia sin tápana 
el rostro , no dudando que siendo conocidas serian luego 
acusadas. Asi sucedió : á pocos dias uno de los jueces dixa 
ios iué44^i g^ug Uenea ^ue hacer vuei>trdi mugereseq 

• las 
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Im ígiesfw é¿¡m cfarUdMOtl Sk» iti^udMnMit FMMr 
kif fgiefta» y k$ mft á trm ék lof Mtfrfirt f «nIimí^^ Ar 

fof l^Hjífmiof , y noiotros k amos, Aurelio miéotiiBi taik 

ei aoto de su prisión se fué al monasterio Tabanense á des* 

pedirse de lus hijas , y visitó al presbítero S. Eulogio» 
que le besó la mano , mirándole ya como mártir* Kátaba 
ja Aurelio en uu casa quando Uegáron los ministros del rey 
gritando : Salid acá miserableg t venid á ncibir la muerte^ 
fuet que os infada el vivir, Saliéron los dos maridos coi^ 
ios mugeres con gran júbilo. Jorge dixo á los soldado^: 
^Porque queréis violentar á los christianos á que nieguen la 
verdad de su fe ^ y admitan la falsedad de vuestra secta ? 
¿ No os basta ir al infierno con vuestro profeta ? Aí 
oir esto los níínistros , arremetiéron á é\ y y i, golpes y á 
puñadas le derribaron contra el suelo , y le hiriéron 
con los alfánges « dexándole por muerto. Jorge como 4 
«lada j«ten« aolo dixo a Asi va bimi íodp ítmnnia ¡0 

: Ll^ároa lo» cinco al tribonal ; y el Jiiei con blanda? om^ 
m les preguntó popqiie hablan dexado su ley « y queríaa 
iDwIr igQominiosaaMHita« Les bacía también grandes pro- 
mesas; ¡Mfo loe Sanfeea rtepondlan qne no apmiaban elao 
•ke Menea eternos , que aleaaaaiian deepieciaado -esta 
•da peieeiMenufiljueclMfluiBdólkmilacárcel eargir 
•én de eedenas ; y estanáon cinco dlae^ que paaáron en 
Mciott^ y canóndo la» alabanaat de Diea* Sae¿ottloe pqr 
'éltlaDo.al cowi^ del rey , donde hé de noevo aolicltada 
la conitaneia con ruegos , con ofireeimientoe -de grandes ri« 
^qttesai y binifa»^ y con amenaaes. Por Un los qnatro fnf- 
-ion condenados á mnerte ; y Jorge quedaba llbie por no 
constar de ál nada en el proceso. Mas al oir el Santo la 
sentencia^ dixo animosamente : ^Pues que ereeit vosotras que 
Sigo yo á vuestro profeta ? Tan léjos estoy de esto que le 
tengo por ministro de Satanás i infame precursor del Ant$- 
6hri$io. Mandóse pues que fuese degollado como ios de- 
tnas^ é inmediatamente &e ejíecutó la sentencia. S. Eulo- 
gio añade ^ que nueve meses después la niña mas pequera 

»de & Auceiio qna te«a poco mas de cin^o afioi 9 le encar- 

. £a ga* 
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I gaba con grande eftcácia, que escribiese los hechosy tfíiin- 

Mem* SS* sus padres. El Santo le dlxo: -¿Qn^ me darás por est^ 

Lib. II. c. X, trabnio ? Y' la niña con adrnira[>le prontitud y resolución, 
n» i6» respundió : Te alcanzaré cl:l S¿ñor el paraíso * . 

c^*» San Christóval natural de CórJoba discípulo de S. Ba- 

CHRiSTOYAL Jorrio , y mongc CH S. Martin de Rojana , y S. Leovi<>ildo 
DO BMi' A '^^^^"^^^ lliben y monge en el nirmasteno de b. Justo y 
T.jfiftBMiAS ^* Pastor , áinbüs instroidos , y muy exerciíados en la ora- 
ción , en las austeridades y demás observancias monásticas, 
en varios dias . y sin saberlo el uno del otro , inspiradáí 
del cielo se pres.^ntáron al juez, y se declaráron christia- 
nos y enemigos de las maldades de Mahoma , y desvarios 
de su secta. D^sde el tribunal fueron los dos llevados á la 
cárcel , donde se daban mutuamente el parabién , y se 
preparaban con fervorosa oración para el martirio. Recti* 
^i^on con regocijo la intimacton de la sentencia de muer- 
te ; y coD admirable serenidad de ánimo loéroA déj^lladoi 
el 2 o de agosto, queriendo cada uno por su mucba <árl* 
^' dad y humildad ceder al otro la gloria y Tentaja de ser prl* 

^ S. EnL ihé meto degollado * . Poco después los sáottis" Bmila y Jerei* 
éé %» vi¡ XI. mías , jóvenes de ilustre Itnage de Cdrdol>a , crfados ciia Ift 
iglesia de S. Cyprian , de coftnmbres tantisinras , y m0f 
ver^ádot en las ciencias , se presentáron también de mí mé^ 
Timfento al juea , y se declaráion chrlstianos* JBnlla ei« 
í 5^ £, } diácono, y deácobriiS los desatinos del coran, y los excesoa 
Htm, ss, ^® Mahoma con tanto zelo y enei^fo , que parecía arada 
lAb. xu cuanto loá otros mártires hablan didio. Poéion pnel dego^ 
«rixix. -fiados el 15 de septiembre ^ 
C1.X1» Al día signleme lo fbéron los santos monges Rogólo 

noGELio Y na^jji ¿e Parapanda cerca de Ilíberi, y Serviodeo que dd 
Myio D£c»* Q^^Qj^ ¿^^lyfif ^n Córdoba. Entran loa doa 

tn utfá de las mezquitas priacljpales, estando' llena de mo- 
ros , y predicaban á JesoCBRtsro , y el galardón eterno ciM 
que paga á sus siervos , y descubrían los engafíos de Ma- 
homa , y el castigo perpetuo que prepara Dios á las que le 
sigue a. Los moros en oyendo esto se Ies echaron encima, 
y los abofeteaban y pateaban , hasta que el jacÁ se los qui- 
9 y ios envió á ia cárcel* ifui^de su caui»a en el consejo 

del 
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átl 'Mf.v^ btber^omo chrístiáno» ultrajado ú M^homM^ 
f(»^89mt»sidá(ou á icr adecuados;. y por el desacato dt ha*^ 
bcr^eatfadp ea^la.iaeiquitBi^.á que Ies cortasen lae manoA 
j loe i^es.- Eo le «xeetidonideJa eenteBsiailof jsantDe loati 
§ee'iBcreditása&'la«ia9nov; oamtwadá^ úa maestre de aeiitir t EuU 
nleoeft^ ai'triiíeae^ deseado áke iófieles adminicioii §^4, xu! 
láscin» , 7 d los nuestros goao 7 eovidia ! tv/ xnu 

Era grande el despecho 7 rabia de loa moros al ver CLxir* 
^ne los el^stianos con tenia freqfiencta se presentaban al ^ ^ psass- 
eurtirlo v7 Utgabaa á 1^ osadfo.de ir á blaefmr públkar ^^'^'^ ^ 
neme de Mftliomaen so mesqoiüi. £1 rey tuvo varios 
«ottsejos para ver como acabar con los christianos ó conté- g ^ j. ^ 
nerlos. Dos medios fuéron unánimemente aprobados: cár- ckvrl, 
cel estrecha y perpetua á todos los christianos púbiíjos , y 
libertad á todos los musulmanas de matar a quaiquiera que 
oygan blasfemar del profeta. Con esta noticia muchísimos 
christianos huian de las ciudades, mudaban de domicilio, ■ ' 

150 salían de sus casas sino de noche y disfrazados, y se va- 
lían dtf todos los medios de estar ocultos. Pue'roa en muy • . • 
grande número los que sin valor para padecer ó los tor-» 
mentos del martirio , ó los trabajos de la fuga y retiro, 
.abandonáron la fe. Y era común entre los christianos notar 
.á los mártiresde indiscretos, y echarles la culpa del nuevo 
rigor y generalidad de la persecución. £ntónces fu^ quan« 
do los obispos juntos en Córdoba en concilio procoriron 
templar la cólera del rey y del pueblo infíel, con un de» .•■ » , c 
'creto obscnso y alegdrico* JRafecId que Dios iba á disipar 
ila nueva borrasca con la muerte casi repentina de Abdel- 2 c r ? 7 
rbaman \ ^. t^ U^fim. 

Pero sucedióle Mofaamad Abu-abdalla tanto 6 mas oi«ziiu 
«enemigo de los christianos. Desde el pnmer día de su rey^ - - 
nado declaró que niogun cbiistiano. podía tener eiapleo en 
fakolok. DespídkS qnantos habia m^noe al ezceptor ói^ ' 
soiñsroi Era eita muy bdbil en sn oficio « gran politicón y 
rndttlador de la corte,y habia declemado siempre contra Itie 
aártifes;^ liabia insudo i los pedrés del concilio que Joe 
nnatematiaaseo, y se habla enfurecido. i^ntraS. Eulogio 
fiorqne tenia per .lícito ^tantacse i coikfesar laie 9 y o£r«^ 

ccr- 
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^^:al maiticfo» Sia «mbaiípo pom mem ^etpiiei^it i lé 
qtticalm el empleo por ser christeios vl kifetis icMg^ tfo 
k fe , y quedó m paUcio cómo tfiites^ fiando ta vitW 
tai ocúioa d» Impieooá naehoe* Lot 'ttTet de Córdoba 
tenían en ra goardiá mudifoiiiiof jáyenet de la noblera es- 
pañola ^ aunque christianos. Mohaihad los despidió casi to- 
dos : privó de sus sueldos á otros que había muchos anoi 
que servían en su milicia , y á todos , aun á los que habían 
obtenido empleos grandes , los sujetó á los tributos como 
á los christianos plebeyos, iros gobiernos de las ciudades 
los (^ba á los mas furiosos enemigos de los chriíitíanos : de 
modo que no solo se castigaba toda palabra injuriosa áMa** 
boma , sino que en todas partes eran los christianos tratan 
dos cruelmente^ paraque el miedo les hiciese abrazarla re» 
* S. Eul. ligio n dominante *. Mandó el rey que se derribasen roda» 
Mem. SS, las iglesias nuevas , y quanto se hubiese añadido ó renova* 
iiif*iii*c*U2* do en las antiguas después de la venida de los árabes^ y 
con pretexto de esta órden se derribaron muchas que eraa 
a /IfdL ftnteriorea y tenían casi trescientos a0os ^ « Quería arrojár 
de su lejno todos los chríitiasos y judíos , y no tolerar ots* 
leligSon qne la suya* Delavi^ronle varias rebelioiiea de km 
mom, qae babo en $a tiempo; y Dios quiso que foeaeii 
«tachos ios musulmanee que se convertían sin disimido;» 
despreciando el inminente peligro de perder la yida^y mu* 
«háimoe ¡mas los que por miedo ocultaban cnidadosamenta 
i #• 4p tB oonvtrtioB Cono las rebeliones disminnian sos rea- 
tas, cargaba d los christianos con mayores tribotos, y fanli» 
. ftlsos hermanos qoe se encargaban de la eelnranaavy con 
4 Ibii. €• s* delaciones y noticias hacian mas cruel la eiáccion K : 

cLxm Tan declarada y ñirbsa persecución al principio da 

i A D B « m reynado tenia bombaos y atnididoe á los chrWanot;, sin 
sil MTAKTi' mas espíritu que para llorar sus desgracias en las soledados 
&io£Oas*M* monasterios , ó en los mas ocultos rincones de sus 

fOS VAMOI- gjgju^ musulmanes mas nobles é instruidos, burlándoso 
de los ültimos mártires insultaban á los fieles y decian : 
donde está el valor y magnanimidad de vuestros atle^ 
Ifls? ^Vets en que ha parado su temerario arrojoí Ellos 
kan tfaido el castigo ^ msreciaa fQr insultar a¡ f rojeta* 
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Á iájértdaa ^ etmuMBlutítu jfdb UufttMáa Dioi^ 
mo $9 Miera tffoatdc tmr pramio , 5 habriá alma qmm 
tmbat999s pwr la variad ' • Ettai burJai acabibaa de opri- 
mir el ánimo de los fieles^ «prando Dio» tutcité en defensa 

de su causa al hermoso jóveo & Pandlla. Era natural de 
Acci, hoy Guadix : habla estudiado en Córdoba, y abraza- 
do la vida monástica en el Tabanense. La fama de sus ra- 
ras virtudes movió i los mondes de Peñamelaria á instar 
que se les diese á Fandila por presbítero de aquella casa» 
Su humildad le hizo mu/ sensible tanto honor. Desde en- 
tonces fueron moj rigurosos sus ayunos, mas largas sus 
gilías, y mas fervorosas sus oraciones. El zelo de la relk 
gion le hizo baxar un dia á Córdoba : preséntase al tribu« 
na! , y exhorta ai mismo juea á que reconozca á Jesu- 
CHRI8T0 por Dios, y deteste las brutalidades de su mal 
profeta, anieDazándoie con las penas eternas. £1 juez^la eiiii 
Tiaá ia jeácoel cargada de cadenas, y da ctieats al- nj, qti» 
se enfurece^ mirando el valor de Fandila como ultrage he« 
abo á su penona. Manda poner preso al obispo de Córdo* 
ba , y halla que le escapó. Da la órden de que sean dego- 
llados los hombres^y vendite las ipugeres que «o abandiM 
aen el cfarístianismo* Sus nobles y jeoisefeióe le det}eaenv 
ie|ireseatándole que seiia hoivsiida'iii|iiitída pender- d nuH 
tos por k teniefldad de nno^ en que 00 tenian parte loe 
oinManos Instroidos , prudentes y nobles. SnCónces man^ 
«legollar al Santo y colgarle d la otra pane del rio« Saet 
tntdise la sentenciad 13 de jiudo del alio 653 ^ 

Ai <Sa siguiente Anastasio natural de Cénfoba ins^ 
traída en las ciencias y pkdad en la iglesia de S. Acisclo, 
^e siendo <dbícooo abrasó la vida- monástica , y después le 
sacáron de su querida soledad para elevarlo al sacerdocio 
y cura de almas : se fué ai alcázar , se presentó al consejo, 
y coa pecho chrisrhno hizo pública confesión de la fe, 
á fin de persuadir la verdad, 6 dar Ja vida por Christo. 
Cumplióse en esta parte su deseo; pues luego fué degolla- 
do» Ld fué también aquella miáma mañana por la misma 
causa S. Félix monge, natural de Alcalá de Henares que 

eiii^túii«9 habia ikbcsuiddo ie y \a i^olisiioi^ oonástíca* 
í ' Al 
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M iMtb llegó wkmmMBi^ 'Stiímmimé^ 
«ttoir martitio» scoú k ^wilittaiiió idai n flaiigia afáteat 
' M idesaosdo padeooile. h tanta Braja Digna^ ntddaipi 

Qétéotuí dt padwa eattfücof t^it'qwft poott>áatat jo Wrfir 

apanndo MOta ignada can-rarfas flant^ laibia Ma 
aaa'féaa.^^diciéodola t*3\mia : pe/aa con, ánimo i ' estas vÉti^ 
fMta 'ias- qu€"€n esté lugar padecerán después de tú Digna 
paes movida del iispiritu ¿anto sale ocultamente del inof 
nasterio , se va á priesa á Córdoba , pregunta al juez , por% 
que ha mandado degollar á los pregoneros de la verdad ^ é 
ibi á extenderse en la confesión de la fe.. Pero la interrumpe 
^ el juez ^ la manda degollar al instante , y colgar por los 

"I ^* pies junto á los otros dos santos mártires ' . AI dia siguien- 
" te 1.5 de junio por los mismos pasos llegó á la corona del 
martirio santa fienilde natural de Córdoba ^ muger de 
avanzada edad , y vida irreprehensible. Pocos dias después 
s S, Eol. cuerpos de: to(k>S:esto& aaatot fuéroa . yiatnwinft araiH 
ib$d.€.'9» jadoa al rio ^ .1 
cLxvi. JÜQSgo ^Bi^uéa de la. muerte de santa Digna los mo^ 

£s DESTRUI- fo8 derFÍbdcoii.el monasterio Tabanenae , .j las religiosas s4 
DO EL Mo- FefagiiioD eninna casa; qur teoiaA en los arrabales 
' ^Éfaa- juQto á la Jgiesla de S. Cyprian. Una de ellas M 

santa Columba; harmÉaw ;dai Jii>ad Martin 9 y de santa Isatt 
M, Desde sus tiernos añaa Aspiraba con ansia é las dolau- 
laa de la vUa aoUtaiia^ ¡nro ia detenia sa madrai* y la 
k ytiitajosos. aasamfewaxwt qne la:.Saatti*d0spreai^ 
muerte la attidce quéd^ Ubre Columba « y, voU 
iagtoatrid aioaaaterb^ y^eo»-aii'.adflufacablai vktudea- tai- 
aia a^Ukadas y amfadMdBf -á .lodas las rallgioaiii» AAi 
vierte tS. finloglo que as éste aMsaiietio , aunque viviaa 
PRinges y religioaarbaio It (Urcecko de aa aniimo abad^ 
fUahMiias habiíacioa«8.dal todo aepaiadas, y las paredes 
iotermedias eran tao altas, que ni verse poíám«t:ai»bab)if' 
ban las religiosas con monge alguno , sino ranísimas>i7emi 
por motivos espirituales con intervención de la abadesa 
Isabel , y por una reja. Sin embargo Columba deseó toda* 
vía mayor soledad, y logró de las monjas que le permitie^ 

^ fisi4f anfifitf^da m la ¿elda ^ y privada de todo trat» 
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5i.-coái9raiMdén , anarcéa lai ¿eraumas; Ali^ redobitf el .ti* 
gtttMd». Ur pciiMmwvj '^^'^i^ áe.iainñifioiii : y Diot 
permitiái que fugee oombttida cón meliM y muytrecia» 
MMloiies ; pero ardis siempre mía la llama del amor de 
fitíal«)iaafpSraba cootloafimiite pot la gloria del ciek « f 
MÍkeiaii» por MoofiMMifdel-martíríii. 

^'t;. i Aseguróse de que era ^fwoaclon del Sefior; J, no 4^ etani. 

se presenta al gobernador i» y le dice , que es cbristíafla ^ y * martiri*» 
con- muy buen modo le exhorta, á que abandone las infa- 
niias de .su scct^ . y sü^a el evan^cJio- única senda de la 
Verdad, i^l juez admirado de sus palabrr.s y de su hermo- 
sura, la nnanda llevar al consejo real.iVlii repite sus exhor-' 
tacíones con igual dulzura y con lai fuerza de razones» 
que los consejeros , no viendo esperanza de hacerla mudar 
di propósito, la mandaron luego degollar delante de pala- 
cío. La santa virgen gratificó al verdugo , y su cuerpo no 
íue expuesto como los demás , sino que vestido como es- 
taba lo cosíéron en un serón , y lo ecfiáron al rio * S. EuU 
Fué el glorioso martirio de aaaía Columba á 17 4a .sep- <^''d. lo. 
tkmbre^ , 

Dos días después fué el de santa Pompaia» Junto á * CLxntu 
Córdoba al pie de una peñat ^ enxambran y crian y santa 
ai|4tiiel las abejas 9 habla un monasterio dedicado á S. Sal- roMsosA, • 
vador ^ y llamado de Peñaml^ia. Le fundó ó restableció 
un caballero de la pdiliera.noblesa de Córdoba , qfs^ le 
-óafid^oon todos sus bienet , y se retiró á vivir ea él con su 
tto^r^ bijoft , hefmaaos y otros deudoe« £a tan santa fa* 
miliaes'distii^^pof la -exeakacia y perfección de evi. 
vbtttdtirf la virgen áanca •Pompaea'bija del fundador. Ií¿. 
amert do -Dios, inflamó su ooravoa on- vivo deseo da 
áKt for >itfl áa vida* Sos^ padres y liarmanoatla guafidabno 
cf» >vigÍlattcUi y per no. perder tan perfecta dechado xle san* 
tiáftá¿ Paro 0ios diapuso quo la noticia del martirio de saa^ 
|a.(!oi)i«iba inflamase sus ansias, del martH4o» y que al sa* 
Uraáe maytiífies de media noche bailase la puerta del mo* 
HÉsterio sin llave ^ coii que pudo escaparse sin ser oida« Al 
llegar á Córdoba se presenta ai juez , le ha. e una sencilla 
confesión de la-í¿ 9 y ei jue¿ sin contestar , ixi detenerse jEin 
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IbrmaUdad alguna, la maink luego degollar frente «l pa- 
t 3 lacio ; y eate ei el iltimo mardbrio que aabemoa del aSo 

CLrix. - Kn-el de 854 padeció S. Abundio. Era este Santo 
s.ABüííDior cara de un lugar de las montañas de Córdoba; y fué iie- 
OT&os qvÁ.- vado al tribunal por habársele falsamente acusado de blas- 
tao» • femar de Mahoma. El Santo, aunque fué contra su gusto, 
una vez preguntado respondió como sentía : con santa in- 
trepidez dió razón de su fe , y con sólidos argumentos con- 
futó los excesos y desvarios del malvado profeta. Por tan- 
a S. Eul. luego degollado á 11 de julio *. Del año 855 tene- 

19* mos quatro mártires. S. Amador natural de Tucci ^ ó 
Martos , que habia ido á Córdoba á aprender las letras di- 
vinas y humanas, S. Pedro monge , y S, Luis seglar natu* 
rales de Córdoba : los tres inspirados del Sefior le uniéron 
para predicar el evangelio ; pero ñiéron luego degollados 
S, JBviU 3^ ^^"^ ^55 ^* mismo tiempo un anciano 

t^. llamado Vitealodo, que cediendo á la ptrsecacion habia 
áiltes apostatado, se vió instado pará'algua exercicio de la 
4 falsa religión* Resistióse : confesó su anterior eogaftOf óde« 

íhiA 14. ^ btlldad ; y al Instante fué degollado ^* 

ctxz. Bl affo 856 á 17 de akflril fueron martifiaadoi aan 

ft. AjioiNiao Elks^anciano presbítero de Lositaiiia , y dos Hálitos moo- 
T oTaos ges Pablo 4 I^oro todavia jóvenes ^* A a8 de junio lo 
f^é & Afgiáilro* Era de le ciadad de Egabro boy Cabra. 
McmSs hb iiobléaa y buenas prendas movíéron al rey , aunque 
III. « 15. * ^ enemigo de los ehristianoe, i nombrarle censor, eai« 
pleo sin duda Importante* QnitiSsele después , y el Santo 
^>r&zó la vida monástica. Uoos infieles le acusároo de que 
ensalmaba la dignidad del Hijo de Dios , y á Mahoma tra- 
taba de insensato y cabeza de gente perdida. El juez le 
mandó encarcelar y encadenar con extraña (iereza.AI cabo 
de algunos dias ie llamo, procurando atraerli^ a su secta. 
Argimiro no hizo caso de sus halagos , ni tuvo miedo á sil 
ferocidad. Habló como soldado de Christo ; y el juez man- 
dó que le atormentasen en el caballete , y le atravesasen 
de parte i parte coa una Cispada^ con que logró la corona 
• S • Eul. martirio . . 



Digitized by Google 



axttem ntitás m ost. mho «oso. 4$ 

' Á 19 de julio la coiisiguíd la esclarecida rft^n- Ma« cusv* 

ta Aurea. Su padre era moro de las primeras familiás de tA vülcet- 
su secta. Artemia su madre era christiana, y eran herma* *A»ta aw 
nos suyos los mártires Adulfo y Juan. Aurea con su madre 
se habían retirado en el monasterio di Cuteclara , doruL* 
yívió Aurea mas de treinta afíos. Como era tan conocida la 
nobleza de 5u iiiiage , y tenia parientes tan poderosos , na- 
die osaba denunciarla. Pero di.spuso Dios que unos Sevilla- 
nos deudos de su padre viniendo á Córdoba ^ Ja visita'ron, 
y hallándola christiana y religiosa, procura'ron pervertir- 
la. La tirmeza de Aurea excitó su enojo, y la delatáron al 
juez , qoe también era pariente. Fué llevada al tribunal , y 
el juez con el mayor agrado y confianza de pariente la re- 
convino, de que con la mudanza de religión hubiese l^orra- 
do el lustre de su linage, é incurrido en ia pena capital 
^ue intiman las leyes. Ma&«l itmedio et fiíclif deck^ coa 
te] que abandones la ley de noestm esclavos ^ 7 abrases la 
¿e nuestros airaelos. Aurea cedió por eotdnces , y dízo qae 
baria lo que se le maadaba* Quedó libre « y vuelta i sa 
casa lloraba y lamentaba su colpas daba muestras públicas 
de su fe , y visitaba anuchas veces los templos» Coa esto futf 
acusada de que' otra vez habla abandonado la secta. Lia* 
móla el juez: reprehendióla con grande aspefeaa;y la Santa 
le áLxoi'Ntmea jamas ms aparté de m Stfhr Jesuchris* 
ro $ ni por un solo mofNsuro ere/ las mentiras de vuestra 
uota. DesUzáse ms ¡engna delante de f Cei^sé hego ná 
feeado^ y lo lañé eom arreyesde IdgtUnai* Per^ eenservé 
fisfe^y értey resuelta é dentarme matar per éUa* Ea puesi 
6 qu/tame Uf vida según lo que disponen tus leyes , ó dém* 
mte Ifftf e para segidr á ná Señor jMeacBRiero. Ealarecidse 
grandemente el Jues t mandóla encarcelar , y cargar de 
cadenas « dió- cuenta al rey , y con su acuerdo la mandó is.Eul.f^'i* 
degollar , y colgar de los pies eit un palo , donde poco án-^ jr^,^,. ^. 
tes hablan ajusticiado un homicida *. ^^it. 

El dia 13 de marzo de 857 fué el glorioso triunfo de chzxa* 
los santos Rodrigo presbítero y Salomón. Rodrigo era na- MS samtos 
tural d3 E^rabro ó Cabra, habia estudiado, y se había aoi>aiGO t 
ordcjiado eii Córdoba. TcDÍa <ios hermanos , el uno moro, SAiiOnoii^ 
• % ' Fa que 
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que iwálft '«ftitínaaiBeiite^ e<Hi «1 ferccroi. Uta 
ron á las Maoos. Roddgo quiso ponerlos en paz ; y enfure- 
cidos los ^08 coatra él ^ á golpes le dexáron casi muerto* 
Bft tal ocastorrel moro le puso en una camilla, le hiao; 
!k\ ar por la ciudad, y él iba diciendo, que su hermano 
iiabia dexado á Christo por abrazar la secta de Mahoma^ 
- y que estando tan inaio como veian , no quería morir b'm 
dar un testimonio público de su mudanza. Quando Rodri* 
go volvió en sí, y supo este atentado, que le exponía á la 
pena de muerte que incurrían los que dexaban la ley de 
Mahoma . se retiró á los montes ó sierra de Córdoba , en 
que había varios monasterios, y muchos ohii&tMHOS á&.ffan. 
virtud que huían de la persecución. 

Un día que baxó Rodrigo á la ciudad á comprar slU 
guna cosadle encontró su hermano el moro, le llevé ai 
foes^y It acasói de quebranlfidor dé la ky de Mahonuu 
£ra entonces persiecDdon' taii cruel) que se derrlbáron 
laa toms^y quitáron iaacsaiiipanaa de ¿gunM igktias. Asi- 
por mas que Rodrigo convescia ^ que nunca jamas se ha» 
bia alistado en la secra mahometana , como. tampoco quia» 
abrasarla eatd«cc») íiié llevado á la- cávceL Allí encoatsd 
á SálomoQ acttttdo también jde luber.denado el «iamnaoi. 
Los dos Santos se alentaban mutuamente *á perseverar has» 
ta el fin , preparándose con ayunos y oraciones. El Juex 
los mandó separar^ y Vedó, toda comunkacion. X^os llamó 
- ál tribunal hasta tercera vos ^ y los eihoctó á que negasen 
K ?.Chrt8fto 9 ^rp en vano*» Por fin . fntfroa degollados ^ a»* 
mándose caá. la sedal- de la eras ai llegar al cadalao. 
S.'fiulogio al día siguiente , después de haber dkho^inlsa 
fné á visitar los santos cuerpos , que esfdMin resplandeden* 
tes y hermosos. Vió unos moros que lavaban en el rio las 
piedras en que habia sangre de los mártires ^ |)araqiie loa 
fieles no las recogiesen como reliquias; pero Dios di.spuso 
que tuviesen los cuerpos santos por entero, pues aunque 
íuéron echados al rio con grandes piedras , los fieles pudié- 
ron hallarlos , y fue'ron colocados* el de S. Rodrigo en el 
t jTy^i monasterio de S. Gines, y el de b. baiomou ea ia iglesia 

II. 31. Quan* 
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Qttdoto. b« -diciio iipsta ahora de ]a pei'ftecncion de' clxxuu 
JMM^nuauy Mafaomad lo «abemos por el ilitscte mártir; y fin b& 
dador & JSulogio* Dios .le hlao nacer en tan álamitosa. insigne s» 
éfoca eo la ciudad, de Cdrdoba, paraque erfaraase á loft kvlogiq^ 
áaooa aoldados de Cbriato, y levantase á los csidos^ díH-» 
gifise á los mas^valenisoii» vindicase su causa , y etemkase» 
&u memoria , condenase la fiilsa secta de Maboma , y ates^ 
tlgu^isc la verdad de b fe , no solo con sus palabras y es« 
' critos , sino también con su sangre. En Ja escuela de la 
iglciia de S. Zoilo , y también con la dirección del abad 
JEspcra en Dios, aprendió Eulu^io las ciencias divinas y 
humanas, y adelantó mucho en la virtud, ün los exerci- 
cios literarios y piadosos tuvo por compañero y fiel amigo 
al insigne Pablo Alvaro , llamado comunmente Alvaro 
Cordobés. Eulugío fué levantado luego a' la dignidad de 
sacerdote , y encargado de la instrucción de los fieles. Su 
dulce conversación inspiraba el amor de las verdades chris^ 
tianas; y su exemplo era una exhortación continua á las 
virtudes. En un viage que hizo por encargo de su madre 
visito varios monasterios y á algunos santos obispos; y Vis- 
tremiro metropolitano de Toledo varón de singular virtud 
le detuvo muchos dias. Estaba ya de .vuelta en Córdoba 
guando comenzó la cruelúima persecución de Abdelrhaman. 
JSs. imponderable el afán y prudencia con que en dias taa 
desgraciados trabajaba el Santo en la viña del ^jior. 

Por la muerte de Vistremíro ioe.obispos de la provin- clxxiv. 
ola de Toledo con universal aplauso eligiéron á Eulogio ^anta. 
para metropolitano. Algunos obstácaioa que oüc^cía la ad- ^^^^caiCíA. 
Tersidad de loa tiempos frnstnitOD la consagración t dispot 
atándolo Dios paraqne con sn exemplo Confirmase ]as ex- 
hortaciones, con qoe habia animado á tantos al martirio* £1 
sayo iué;de esta .manera* La virgen santa Leocricía de una 
fiiaalia muy noble de muauimanes, instruida porLUlosapft- 
rtc&ta saya de gran virtud^ recibió. el bautismo en sus tie^ 
nos afiof. Sito padres lu ¿; o que lo entendlénm^ la azota- 
bla con freqttsncia 9 y la trataban en todo como vil esciar 
ya« La santa nllSa regada con el agua de la gracia de Díos^ 
cu medio de estoa nracanes de U persecución 1^ se; aciay^a? 

' . ba k 
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bft mu en el amor dé Chrltto ^ y crecía en paciencia y ett 
lai demaa virtudes. Pero temiendo su propia ñaqueza hia» 
«atender á S. Balogio su estado ; y dirigida por et Santo, 
tnvo medio de salir de sn casa. Fuáse á la de Eulogio, 
- cuya santa hermana Anulo la recibió y cuidó con el mayor 
cariño. Las padres furiosos la buscaban por todas partes: 
faéron presos con este motivo varios christianos , y se di6 
tormento á muchos, especialmente á alíTunos presbíteros 
y religiosas , para hacerles descubrii: donde estaba la San- 
ta. Mas Eulogio burlaba tan diligentes pesquisas con ir 
mudando de posada á Leocricia. Entre tanto los dos se pre- 
paraban con largas oraciones y ayunos , considerándose 
cercanos al martirio. 
«Lx^v. En efecto supo un día el juez que Leocricia estaba en 

casa de Eülogio : la cercan de repente los soldados, pren- 
den á entrámbos , y á empellones los llevan ai tribunal. 
£1 juea hace cargo á Eniogio de haber ocultado en su casa 
i Leocriclfr. El Santo responde que los presbíteros no pue^ 
den negarse á instruir en la fe á quien se lo ¡^e*. Lleyao 
i Eulogio al ccmsejo real. Uno de los oidores muy cono« 
cido del Santo 9 movido de una lástima cruel , le dice i Üm 
handnre §ahioy prudente como tú^no defrs fr$cif$tar$9 á 2a 
nmru eim tanta facikdad» Siquiera para darme ese gaetn^ 
a ahera ima paíabrUa de esoM qae se» precisas^ y despaet 
vaelve á ta reU^on como jueras ^ y en nombre nmy de mu 
tempañeroe te doy pákéra de que no se te hateará mau 
Sttlogio aonriéndoae responde : Se tú eonodene ta grandeza 
de loe bienes que Heite guardados eí Señor é los que fiúmem 
te pétean- por su honra^y mas á los que dan su vida en esta 
"demanda ^ tú euMiarias mi suerte , y^ para lograrla aba»^ 
donarías tus digMades temporaks» Á este tenor seguia el 
Santo, pero le hicieron callar, y mandáron que luego lne« 
go fuese degollado. En el camino uno de la casa real le di<5 
lina bofetada : Eulogio ofreció la otra mexilla : recibió se-f 
gundo golpe, y voh ia á presentarla primera. En el cadal- 
so, hincadas las rodillas, levantadas las manos al cielo, y 
hecha la s¿nal de la cruz, con semblante risueño y pací- 
fico ólreció al cuchillo au cabeaa t ^ laego sepaiad^ 

del 
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del cuerpo* Era por la tarde del dia ii de marao de 859^ 
,£ldla 15 faé degollada santa Leocrida, que desvaneció ' Alr* 
con celestiales respuestas los sofismas del demonio coa que ^'d. Vi$m 

el jaez procuraba sorprenderla, y con pecho chrlstlano pp E'*}* 
despreció todas sus promesas y amenazas *. * •et.fc 

£stos dos martirios los sjh-.aios pnr relación del céle- clxtvi 
bre Alvaro Cordobés condiscípulo y amigo de S» Eulogio; hubo sin 
y desde entónces tenemos escasas noticias de los mártires buda otros 
de aquel siglo. Pero debemos tener por cierto que fuéron muchísimos 
muchísimos ^ especialmente en los monasterios. Nos consta MARTiae** 
que en Córdoba y sus cercaoias fuiíron destruidos ó aban- 
donados , á mas del Tabanense , los de Cutcclara , de Sin 
Martin, d^ S. Fdiix, de S. Salvador, de S. Justo y Pás-^ 
tor, y de S. ChristóvaK Las persecuciones que destruyó* 
ron estos monasterios, ó precisáron á los monges á esca* 
parsd ) no las sabemos ; pero podemos colegirlas de lo qua 
pasó en el de S. CbristóvaU al qual fueron los moros de ' 
Córdoba , asoláron el edificio ^ y degoliáron quantos mon* 
ges faabia* £1 abad estaba ausente^ y envidiaba después la 
suerte de sas hermanos ^« £a sus expediciones militares * Véast VI* 
ios mofoa procedían con tan singular crueldad contra aiga* lUnuerail^ 
ROS moaMteidos, en donde no hallaban ni sombra de reals* cbristiano. 
teocla , ^ne se conoce quanto los impelía el odio de nues^ "^¿^^^9 
tra religión* Así el ado de 87 a fuéron degollados todos loa ^ * 
flDonges de Cardefia , que eran doscientos , y algunos altoi 3 gy, 
después todos los de Sahagan ^« 6. ^ ^ 

Para complemento de la historia de loe santos mártir clzxvu. 
fes de Córdoba ^ veamos lo qae alegaban contra ellos loa se dkpitta 
políticos de! mondo, y conio loa defendían $• Eulogio 7 sisón mart^ 
Alvaro Cordobesr Pues aunque este pleito lo sentenció lúe* *■* 
go la Iglesia venerándolos como verdaderos mártires: no " 'aBífin- 
será fuera del caso observar en que se alucinaban aque- tesar ^iÍa 
llüs talsos poiiLícos. Rocafredo metropolitano de Sevilla j-g^ 
por complacer al rey moro, y baxo el aparente pretexto 
de hacer cesar la persecución, mandó que no fuesen teni* 
dos por mártires, sino por malechores y excomulgados los 
que de su voluntad se presentasen al juez. Saulo obispo de 

Córdoba) £uiogio, j todo el, clero opusieron, y fué* 
\ roa 
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r^n pnéitos en doras mssinornis* Divísele» libertad ¿ ^9-^ 
noviembre de ; pero con la dura condición de dpr 
labra de no salir de Córdoba , y estar á lis órdenes de R.^« 
cafredo. Á algunos se les exigid juramento de que no je 
ofrecerían , ni hablarían en público contra Mafaoina. SI? 
. . ^ > guióse él concilio de 8¿s : Eulogio tuvo mucho que sii^ 
I frir ; y después hubo de esconderse , y el obispo de Córdo4 
ba fbé encarcelado* El santo sacerdote estando preso acabó 
y puso en limpio el primer libro del Memorial de Jos san' 
tos , que es una apología de los mártires , al modo que el 
2^. y 3*^. comprehenden su historia; y después publicó 
otra con ^^I título de Apologético, De estos y demás escri- 
tos del Sjiitü , y J-1 Lui/julo /wm/;íü¿a de su condiscípulo 
Alvaro Cordobés podemos colegir los pretextos de que se 
valían los enemigos de los ma'rtires,y las razones solidisir 
mas en que se fundaba su defensa. 
CLxxviii, Esos mártires ^ decían sus enemigos , «o /¡¿/cen mi/a- 

líA pauDEN- gros como los antiguos. No sufren •variedad de tormentos^ 
ciK DE LA i'ifiQ una muerte pronta y poco doJorosa. Y los rnuaulma- 
CARNE ALE- Ujos ds ser idólatras , son zdosos defensores del cuUo. 

del verdadero Dios. Tales argumentos no podían seducir 
sino la gente mas ignorante; porque es cosa muy cierta 
que los milagros ni son señales infalibles de santidad, n| 
son necesarios en todos tiempos, ni tiene conexión con 
ellos el mérito y la gloria dei martirio. Tampoco exige este 
la variedad y dilación de los tormentos, sino la muerte]^ 
la fe constante basta al fin : la victoria es la que hace el 
mártir , no. la duración ó crueldad del combate. £n fin kn 
q^usulmanes, aunque no sean idólatros^son declarados ene* 
migos de la religioo christiana , y de muchos de sus do|^ 
mas ; y es igualmente mártir el que muere p<^ la fe , sea 
á manos de los enemigo^ de esta verdad ó de aquella» 

£1 argumento mas ¿eductor era el que la prudencia 
dé/fai qeme alegaba contra loa que espontáneamente se 
fl&eclan al juez i confesar la fe , con que se grangeaban el 
anftrtirio* kNa es esfe, decían mover la perseeiMm cMira 
Ja Igjkna\ Loi musdmanes etmceden él Ubre eaereieia de ía 
rehgkñ chrUtkna. Paes á qus vlem irriiarlos^ di^isé^ w 
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jürlas contra Mahoiihi^ é inspirarles deseos de acabar con 

el christi.rnlsuiij^ 3 No lo hadan esta manera los anú^ 

guús márih ;s» 3 Realmente el concUio Ilth¿ñt.ino priva de 

venerar como mártires .i los que rompen ido¡í>s^y mueren ■ . • 

alU mismo. 4 La iglesia Jj Smirna no aprueba á los que 

de sí 7nismos se presentan^ y dice , que no es esto lo que en" 

£cfia el evangelio^ S y Cypriano decia á sus feligreses i 

Nadie so presente á los paganos : basta que hable quanda 

le prendan. 6 Es vana soberbia^ decían otros, exponerse de 

su propio movimiento á la muerte y es poca caridad po-m 

ñer á los musulmattes en ocasión de pecar matando* Asi ai*" 

guian los enemigos de los mártires* 

Pero sus defensores en primer lugar demostraban etmx. 
«tf meúte , que la persecución no era efecto sino causa de 
que los fieles mas f:rvorosos le oÉrecíesen espontáneamen- ^^^^q^ 
te á confesar la fe. Los primeros mártires como S* Ferfee* ' 
tó y S« Juan solo la confesáron después de acusados y pre- 
sos. Los tributos mensuales de los christianos , de quo 
quedábán Ubres los que dexaban á Christo por Mahoma: 
aquel budarse continuamente los moros de los sacerdotci 
christianos., i faisukarlos basta los mocbacbos 'á pedradu t 
4>lr á todas horas de los pregoneros de las mezquitas lat 
mas blasfemas alabanxas de Mahoma ^ y no poder contra**' 
decirles : la pena de mberte conítra quien dexase aquella 
secta , y contra el christiano que procurase alguna conver* 
sion , 6 hablase mal de Mahoma ^ ¿ no eran terribles pro- 
videncias de una persecución constante, que tiraba á aca- 
bar el christianismo ? Desdel principio del reynado de Ab- 
deirhaman se trataba con mas rigor á los christianos , y el 
martirio de S. Perfecto y de S.Juan junto á las demás vio- 
lencias , hizo apostatar a' muchos , y tenia acobardados y 
ocultos á los demás. Aumentaba cada día el desaliento en 
los íieles,y en los musulmanes el desprecio de nuestra re- 
ligión , y lá esperanza de destruirla enteramente. Dios un 
año después iníiamó el zeio de algunos santos monges; y 
temieron ser reprobados como perros mudos , si no levan- 
taban la voz contra las raposas, y lobos que con arte y vio- 
lencia acababan coa el rebafío del Sefior«£e preicnta IsaaCf 
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y á ftt exemplo otros monges j seglares : j m martirio 

m viento borrascoso , que endende mas la lúa de la fe que 'r 

Intenta apagar. 

Ctaix* D3 Dios hemos de esperar la con serv ación de ]a. fe 

en niijstro p:iis : á¿ Dios que envió para planearla, y en- 
viara para coiiservarla siervos zjIoügs qui la prediquen ^ y 
. coiiliesen á costa de mil tormentos, y muertes afrentosas, 
y es cosa sumamente ridicula afianzar la subsistencia de 
nuestra rciigion en la vil condescenJencia con sus mas as- 
tutos enemigos. Ellos faltan de mil maneras al pacto de 
dexarnos libre el exerciclo de nuestra religión. Ellos nunca 
pierden de vista la máxima de extender la suya , y hacer 
que sea la única. Si nodestierran ó matan á todos los chris- 
líanos de Espafía, es solo porque somos muchos , y les ha- 
rían falta nuestros brazos para ios campos , art js y mili- 
cia; pero lo harán luego que tengan bastante disminuido 
nuestro número. En esto trabajan de mil modos , y espe- 
cialmente fomentando en los christianos la indiferencia d 
tibieza en la ley verdadera , y quitándoles el horror de sa 
secta. Y siendo esto tan notorio : siendo tan comuii ver 
christianos « especialmente los empleados ó metidos en pa* 
. lado, que oyen con respeto sin maestra de disgusto, y 
tal vez con seílas de aprobación las mayores blasfemias 3 
viendo á cada paso que los ministros musulmanes con ro-. 
déos 6 descara¿imente procuran pervertir algunos chrlstla- 
nos , sin que estos se atrevan á replicarles con aelo ^ 6 
bttirlos con horror ¿ como puede llamarse prudencia tanto 
abandono dé nuestra religión ? ¿ Como puede dexar de ser 
adttlacioa. criminal la de callar en tales ocasiones por na 
disgustar á los musulmanes? ¿Quien no. ve que es indis-, 
pensable disgustarlos 9 no abrazando sus delirios ? ¿ Quien. 
DO ve que por ahora dicen que solo quieren un total silen- 
cio de nuestra; religión , y exterk»r respeto i la suya ; pero , 
luego que lo hayan logrado , querrán que hablemos y pen* . 
sernos como ellos ? Sobre todo er una audacia inconcebi- 
ble, y que ha de provocar la indignación de Dio* contra 
nosotros, el que en estas circunstancias, en que tan amor- 
tiguado está el 2eIo de nue^itra iúigioa^ haya christianos 

que 
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qoe murmuren 9 ultrajen, y blasfemen de aquellos santos 
varones que se presentan á predicarla ó cooíesaxlá , aaa- 
qjaat lea á costa de perder la vida* 

3 £s mucha ignorancia pensar que los antiguos már- ctxxxr. 
tires jamas se presentaban hastaquc fuesen llamados. Sin a los tues 
salir de nuestra EspaÜa en Gerona S. Félix , en Alcalá siquiehtb^ 
los santos niños Justo y Pastor « en Mérlda y Barcelona 
iás dos santas £alalias, se presentan intrépidos al tirano^ 
alo qoe por su espontánea confesión se haya atrevido nadie 
á diputarles la gloria del martirio, j El concilio lÜberita-s 
ao la . niega á loe que de sa movimiento van á destruir ido- 
' los « y son muertos en el mismo lance , porque ni el evan- 
gélio 1q manda , ni los apóstoles lo hiciéron» RealmentO 
asa exterior violencia de romper un ídolo ^ á no ser en al<^ 
gun caso raro por particulares motivos « no es conforme á 
la doctrina d<3l evangelio ^ y práctica de los apóstoles* Pe* 
•fO lo es sb duda predicar la fe , y conüeiarla sin tener mie« 
do á las potestades terrenas qne Intenten Impedirlo* A lai 
goales es menester decir con S. Pe^ro , que es imposible 
callar , porque es preciso obedecer á Dios ántes que á los 
hombres. 4 Pero ni la predicación es cargo de todos los 
fieles, ni la coiif sion de todas las ocasiones. Por esto la 
Iglesia di Saiirna no aprueba en general que los fieles se 
preseiir II ; y lo reprueba en los que lo hacen con ligera* 
za sin haberse ántes preparado Dien^^ como el Quinto de 
quien habla, que rendido á ias am.^nazas y promesas del 
juez sacrificó á los ídolos Alaba también á 3. Policarpo i Euj, Hí:f- 
de que no se presentase, y se escondiese, atendiendo mas ^c^xv«(»i¿« 
al bien de los fieles á quienes dirigía y animaba, que á su 
propia seguridad", y á la gloria que le habia de dar el nnr- 
tirio. Pero la misma iglesia de Smirna, aunque con Quin- 
to se habían ofrecido al juez espontáneamente otros mu- 
chos , previene luego que es menester confesar , que todos 
los martirios spn santos y nobles ^ y obra de Dios ^ y qáe 
debe admirarse y celebrarse la grandeaa de ánimo , y la 
caridad , y la fe de todos aquellos , que descarnados á fiier« 
sa de azotes i| ó de otras maneras cnielmente atormenta- 
Üof , se mañti^ii cpnstantes hasta la muerte, en .la conf^ 

sloA 
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Moa del SeSor. Alaba tambiéttfy^onéipeciaiíiiad á Germáf 
•I ^ ^^^^ nicóde que él mismo holáese"ac(itiieddo á U Aera^jr provo-' 

jR«,fc* • vado*, 

^ cLzzxir. ' 5 Generalmente hablafido es cierto en tódot ttempM 
Al' ^tÁ'so^ 4)ie la disclplioá cbristiaaa no aprueba el presentarle al mas-: 
tírlo; y hablando á los fieles en cointui es menester dftcir<^ 
ks, como S. Cypriano á sos feligreses : Nú ocoMnés to»'* 
moctojies^ fio 9S nfnxcan al martirio de fropio movmieuUiip 
si os preüden y haeen HMar , eia6née$ hablar d d Señor 
nm$tta boca. Ea tiempo de & Cypriano era mas urgente 
este encargo al común de los fieles vpues como vemos en 
las obras del Santo^ habia ^o tan grande el número de lof 
caídos al Impulso de la persecución , que era necesario pre<t 
caver en lo posible semejante escándalo. Quédense pues en 
5u casa el común de los fieles: ocúltense y retírci.se Jos dé- 
biles: la ley d: confesar al Scfíor solo obliga á todos qu.in- 
do estén constreñidos á declarar su íc , pueíi jamas es Uc'no 
segarla. Prevengan pues este caso, con la fuga quantoe 
quieran : es sin duda lícito. Pero no por esto condenen i 
los mas esforzados y animosos, que después de haberse 
preparado y examinado mucho , se sienten interiormente 
llamados por Dios á predicar ó testiñcar ia fe á costa de la 
Tida. 

€MXXMnu ^ vanidad y soberbia que abusa de las cosas ma* 

AL MMXXQf santas, sin duda puede inducir á algunos á ofrecerse en 
pi'iblico al martirio. Lo creeré fáciiinjnte de aquellos que 
entrando en el combate con bravura , á poco rato cedea 
j se riadea* Mas el que permanece constante hasta el fin, 
€l que muere precisamente por la fe , ó porque da testi* 
xnQnio de la verdad , | como puede dexar de ser mártir ? 
I Pue es ser mártir ^ sino' un testigo que sin temor de im 
J inuerte confiesa la verdad § Quando supiésemos que alguno 
4e los que padecen con ánimo generoso, y valor constante 
Jiasta el fin , hubiese entrado en la lucha á impulsos de la 
• vanidad ó soberbia, deberíamos creer que Dios miserioor* 
4I0S0 le allanó el camino en que se habla metido con te« 
paridad « 7 qna di lolsiao Seto curd 7 Umpid la víctima 

qoa 



i^iyuu-cd by Google 



KEStjMEM HISIÓAICO ^ahOJMOtOm g$ 

^ se le o&Bcift cniéma y con maiicMt » .para^ve le fue^ 
•e' del todo grato el holocausto : deberíamos aplicarle 1<| 
que con otro motivo deciámos ' con Agustjn de uqo i i^^^ 
de los mas ilustres mártires; Si alguB ¡mar hufm en d eath móo^* 
dór de MU santa áíma^ .^tdá púrificadQ.Ó ettrtadú conía 
ioz del wun'tmQ» Sin embargo oo debemos pensar aaí de 
los santos mártirea de Cdrdoba. Todos se «presentáron dea- 
pues de liaberlo- consultado mucho con el Sefior en el si- 
lendo de- ia oración , y después de haberse preparado loa 
fieos distribuyendo sus bienes á los pobres , y todos con el 
«zercicío de las virtudes. Unos iban guiados con celestia- 
les visiones , otros con la dirección de hooibfes sabios y 
prudentes, y todos impciidus del zJo del nombre ciiribüa- 
íio , y convencidos de que en aquellas circui^bíancias con 
el hileacio iba acabándose la fe ; y había de acelerarse por 
instantes su total ruina en aquel imperio, si no salían vale- * y- Ben# 
rosos testigos que la predicasen á los infieles, aunque no ^[Y'¿^^"2» 
lo quisiesen , y se presentasen á los mismos jueces Á confe- Cmion^^ 
aaria con generosidad *. nucHtóT 
De aquí se deduce con evidencia , que lo que estos clxxxiw* 
«antos buscaban y procuraban directamente era la gloria íll saprmaw 
del nombre christiano,y el bien de los próximos: su gran- 
de gusto hubiera sido que el juez recibiese el bien de la 
ley de Dios : ellos le daban ocasión de bien , aunque el 
juea la tomaba para hacer mal* £U verdad que los santos 
aolo . en traban en esta lucha preparados para morir ^ y coa 
presenttmienjío y deseoa .de morir por Christo; pues coa* 
aideraban que los Juecea cegarían con la luz de su confe* 
alón. PezD claro ¿tá que no por esto habían de dejiar d^ 
darla « mayormente siendo útil ó- necesaria para los demaa^ 
Aun respeto de loa mkmos infieles y enemigos acredirabaa 
ios mártires el maa puro amor quando les predicaban lo» 
engados de Mahoma^ 7 lea comnnicabaii la lúa del evan- 
gelio. Y por ]a mismo que no querían los musulmanes ver 
€osa que pudiese deaengaüarlos ^ k. vehemencia de una 
coolesloo espontanea 9 y el derramamiento de la sangre de ' 
los mártirea eran los únicos golpes de luz, que podiaa 
fompei las densas nubea de su obstioada ceguedad. Quiení 
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dewe Instruirse mu en esta caus» , coosulte las obras cita-' 
das de S. Eulogio « y de Alvaro ; pues visto ya el estado: 
de la Iglesia de Espafla en el siglo nono , es preciso hablap 

de las del norte y Alemania* ' 

£i emperador Corlo Magno desdel principio de la 
guerra con los saxones habla procurado su conversión. 
NO paoMUfl- Sé Gregorio de Utrech , S, SturmIo de PoWa , S. Villea* 
VB LA CON- do presbítero iiigks , y orros santos obispos j niongcs ha» 
VB&siOM DB bia tiempo qu<f sembraban la semilla de la fe en aquellos 
XrOS SAZO' -pueblos. El año de 785 habiendo logrado el emperador 
coiitr:: ellos uíiia cüiupieía victoria, cuüsüÍíó con ci papa 
Adriano como debía tratarse á los saxones que habían 
y apostatado. Su Santidad lo dexa á la pniJencia de los obis- 
pos, encargándoles que tengan presentes los antiguos cá- 
nones : observen las circunstancia* de la caída y del arre- 
pentimiento, y atiendan sobre todoá la mudanza del cora- 
I j£p^ zon *. Ya en el año de 788 había Carlo-Magno erigido los 
lltfi K^ar^ obispados de Osnebruch en la Vesfalía , y de Brema en lo 
restante de la S3xonia,y absuelto á los pueblos del tributo 
anual 9 que les había impuesto', conmutándole en que 
pagasen á Jesuchristo y á sus ministros el diezmo de to- 
dos los frutos y ganados. S. Villeado primer obispo de 
Brema no bebia mas que agua 9 y solo comía pan , miel, 
hierbas y frutas Después en 804, quando Carlo-Mag- 
Act. SS. acabó de sujetar aquellos pueblos , los obligó á dexar 
Ben,u^*fn la idolatría , y abrazarla religión christianas erigid mu- 
chas Iglesias ^ y hacia educar varios jóvenes saxones en loa 
nionasterios de Francia» S. Ludgerio apóstol de los Friso- 
, nea prientales^ y primer obispo de Munster , trabajó mu- 
cho en desarraigar la idolatría y fundar iglesias on todos 
los pueblos de la Sazonla* 
cLxxxYi. vimos como Carlo-Magno fué coronado emperador^ 

PUBLICA y lo mucho que hlao por la Iglesia de Roma y por la Ita- 
HOBvoi ciL- lia. Veamos ahora como prosiguió trabajando ep la refor- 
moLAxss» ma de la disciplina eclesiástica en sus dominios. Á fines de 

, y principios de 803 en un concillo de Aquisgran^ 
presidido por S. Paulino de Aquileya como legado del 
papa, espidió un capitular de siete artículos 9 en que úl 
:. ^ em- 
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emperador se obliga á no dividir los bienes de aquellas 
iglesias que parecían sobrado ricas. 2 Dexa ai clcru v pue- 
blo la elección de los obispos. 3 Se declara protector dt^ 
los bienes eclesiásticos, y prohibe toda usurpación de ellos* 
4:5:6 'D^ acuerdo con el papa manda que ningún core- 
píscopo haga funciones episcopales , so pena de deposición, 
y que todos permanezcan en la clase de presbíteros» 7 Ar- 
regla lo tocante á acusaciones de los sacerdotes 1 Ap*HarÍm 
El mismo año Je 803 , celebró Cárlos parlamento en uví*c*p^ 
Vonnes; y el pueblo le suplicó que no permitiese que los 
obispos y presbíteros fuesen á la guerra: ya por que se 
necesita mucha gente para guardarlos, y sí son heridos 
6 muertos se asombra y acobarda la tropa: ya también por« 
que llevar armas y peleares contra su profesión ^ y muy 
propio que estén orando como Moyses , íevanudas las ma» 
nos al cido. £1 eroperaclor mandó que 00 fuesen sino los 
obispos necesarios para dar la bendición , predicar y reeoii- - 
ciliar 9 y los sacerdotes precisos para decir misa , imponer 
penitencias ^ asistir á los enfermos , y administrar la ex- 
trema unción y el viático; prohibiendo ann á estos el 
llevar armas ^ y declarando que en todo queda salva la 
dignidad de los obispos', y ia posesión de sos bienes t Hardm 
En efecto el abuso de ir armados i la guerra los obis- iv.^. ^^u 
pos I abades y otras eclesiásticos nada de que poseían ble* 
nes obligados á estos cargos , y los seglares fikilmente se. 
echaban sobre los bienes con pretexto de hacer el servicia 
á ellos anexo* 

Nos quedan dos capitulares del afio 81 1 que contíe- CLxxxmb 
nen varias preguntas, que debían hacerse separadamente 
á los obispos, abades y condes. Se dirigen á cortar rada 
eiiiula.ñün L^ntre los señores eclesiásticos,}' los seglares: 
á ver hasta que punto los eclesiásticos han de reputarse li- 
bres de los servicios del estado: qual debe ser la vida del 
obispo , del canónigo y del monge ; como dicen que han 
dexado el mundo los que con tanto afán procuran aumen- 
tar los bienes temporales del título que poseen, ó de ia- 
comunidad de que son miembros , hasta valerse de prome- 
sas de paraíso 9 y ameoaaas ioáeiao» paca sorprender 
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á Io$ sencIHos , y hacer que Ies den sus bienes con 
cío de los naturales herederos : como hay tantos superio* 

tes de moaasterios ó iglesias^ que tienen gran cuidado en 
que los ministros s^ari muchos, y poco en que sean biie* 
nos, constante zelo en que caaten ti kan bien , y poco en 
que vivan bien. Purqus justo es^ dice el emperador, tgner; 
cuidado de la lección y del canto ^ ^pero quanío mas impor^ 
la la perfección de las costumbres^ Bueno es que los edifi'* 
cios y adornos de las iglesias sean ricos Ip^'ro no debe pre* 
ferirse la riqueza de la virtud ? Pararse tnucho en los edifi^ 
cios es mas propio de la antigua ley : la nueva se dirige á la 
enmienda de costumbres. Si Jesuchristo y los apóstoles son 
nuestros modelos , mucho hay que mudar en la disciplina de 
^ Ap* Hard* ¡a Iglssia Por el niísnio tiempo pasó una circular á loff 
$,ir.e»96y arzobispos « haciéndoles varias preguntas sobre ei bao*' 
Usmo. 

CLvxTviii. £1 año de 8x3 en un parlamento celebrado en Aquls^ 

« HACB c«- gran mandó el emperador, que se celebrasen cinco concilios 
tinRAR iM- jgg principales metrópolis de su reyno, á saber en Ma<< 



eoKcaios» guncia , Rheims , Tors^Arlesy Chalons sobre el Saoim» 
Celebráronse todos en el verano del mismo año , y se 
ciéron varios cánones sobre los obgetos que indicaba el 
emperador en sus anteriores preguntas. Se encarga mocho 
á Jos obispos el estudio é instrucción propia , y la de su 
clero 9 especialmente de los curas : la lectora de los san tosí 
padres , y predicación de la divina palabra : la vida ejem- 
plar de todos los eclesiásticos 1 y que los canónigos y ca* 
■onesas ^ monges y religiosas vivan segon sus Kglas \ y 
que loa sacerdotes estón bien instruidos en oír coníbloñesi 
4 imponer penitencia según la escritura 9 los cánones y íi 
práctica de la Iglesia , y en discernir quando ha de ser púf 
blica , y quando secreta* Se encarga también que se pague 
el dieamo á las iglesias , aun del trabajo propio : que rey*' 
ne la paa entre obispos , condes ^ clérigos , monges y pue* 
blo s que no haya mercados , ni se sigan pleitos en domin- 
go : que todo christiano se iiismiya en la fe, y que los pa- 
dres y padrinos aduírineii a hijos y ahijados: que se ad* 
el bgmi^siiQ se¿uQ Q¡ úx\kü romano ; ^ue se revo- 
quen 
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qiien <$ enmienden las donaciones hedías i la Iglesia con 
siniestra intención, ó con perjuicio de tercero; que los ca- 
nónigos coman juntos, y duerman en una misma pieza: que 
ni en casa de estos , ni en monasterios se admiran mas que 
los que pueda mantener la casa : que nadie sea tonsurado 
para ser canónigo ó monge contra su voluntad: que se res^ 
pete el asilo de las iglesias : que sea excomulgado el que. 
acostumbre embriagarse : y que el santo crisma esté cerra-« 
do con llave, paraque nadie abuse de él. A este tenor seí 
hiciéron otros cánones sobre arreglo de penitencia, fiestas 
y funciones sagradas, parentesco también espiritual, y san- *^ • 

ta vida de todas las clases del clero. Los cinco concilios attmm 
enviaron sus decretos al emperador que los hizo cotejar y ^^|^^^^ . 
examinar en Aqui^ígran , y publicó d:spues nn capitular ^.looisiMto» 
en que coraprehende los que mas necesitan del apoyo de la guotiacuiti»c* 
potestad temporal, y añade estos dos: i Averigüese si 1007: Re- 
xeaJmente los sacerdotes de Austrasia descubren por diñe- mease ix. c* 
X6 los ladrones de qne tienen noticia por confesión, a No '^*7* Turó- 
se tolere que nadie alborote las gentes en los domingos y CabK 
dias de fiesta , con motivo del derecho de Faida : esto es, ¿^g^Q^ ^. 
en foem de la Ocultad que las leyes de aqoel tiempo da-. ,Q2y • Capt- 
ban á los parientes de un asesinado^ para vengar sa moer* tnlare t €• 
te con la del asesino ' . 1041* 

Carlo-Magtto erigid escuelas dé primeias letras y ca* clxxzix. 
tecismo én todas las parroquias 9 y de gramática latina y comenta 
varias ciencias en muchas catedrales y monasterios* Así ^^^j^^^^^^ 
sentaba loa Andamentos mas sólidos de la ilustración de la $ x r. u c- 
Francia. £n las freqüentes juntas de la nación y concilios cion publi* 
q^e eelehraba , hada que los sabios tratasen á fondo las ma* >ca» 
teilas que proponía, ilustrándose unos á otros con la mutua 
comonicacien de ideas. Y para mas obligar á los obispos 
al estudio de las ciencias eclesiásticas , les hacia freqttentes 
presuntas ; y en los capitulares yernos que por este suave 
medio les proponia máximas muy juiciosas, para excitarlos, 
y animarlos á la corrección de varios abusos. En todos 
tiempos por todos medios^ decía Theodulfo de Orlcans, 
acostumbraba este gran príncipe inducir los obispos al üa/ü- 
dio de las santas escriiura^^y ú la enseñanza de ¡a doctrina 
Tofii.IX, H sfl- 
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sana , todo el clero á la observancia de ¡a dhctpUna écle^ 
siástica , los filósofos ó sabios del mundo al conuzinikato de 
' TVeodiil. las cosas difmjsy humanas^ los monges d ¡a exactitud de 
Aurel. De lu vida regular , los grandes á dar buenos exempíos y bite'' 
Ord> Saff» nos consejos , los jueces á la jusíida , ¡os militares al rruiné^ 
mon/^* jo de las armas , los superiores á la humildad , los súbditos 
"ó^f' ^' ^ obediencia^ iodos á la virtud y á ¡a concordia " ' 
cxc, últimos años de vida dió particulares muestra* 

Y MUERE piedad. En su testamento manda que se hagan tres par- 
CON siNGu- tes di sus bienes libres : lo» do» tercios los reparte entre 
LARES ML'Es- las veinte y una iglesias metropolitanas de su imperio: el 
T& AS Dfi Qj-j.^ tercio entre sus h?rederos v los pobres. Dexa en par- 
tícular á la iijlesia de Roma una mesa de plata quadrada^ 
en que estaba la descripción de Constantinopla : algunos 
meses ántes de morir renunció el imperio á favor de so 
bija Luis : fueron los dos á la iglesia : estuviéron un largo 
rato postrados en oración : Cárlosf le habló delante de 
prelados y nobles : le exhortó á amar y temer á Dios, pro- 
teger las iglesias , tratar con cariño á sus hermanos y her* 
manas ^ respetar á los obispos como padres^ amar á los Vat- 
tallos como hijos , contener á los malos paraque se enmlen* 
den 9 consolar á los pobres y ú los monges , elegir minia- 
tros justos , fieles y desinteresados , y ser éí mismo de una 
conducta Irreprehensible. 2>adoe estos y otros alisos, le 
preguntó Cárlos si estaba en ánimo de observarlos. Ltila 
respondió que con la ayuda de Dios los observarla exácta* 
snente ; y entónces Cárlos le mandó tomar la corona del 
¡altar, y ponérsela éí mismo sobre la cabeaa* £1 pueblo 
azclaraó : Ftva eí emperador Cantó$e la misa , y ce- 
lebróse aquel dia con túbílo universal* Desde entónces Cár- 
jbs se aplicaba con algunos sabios en cotejar y enmendar 
' varios exemplares de los quatro evangelios. Toda su vida 
tuvo especial cuidado en que las iglesias estuviesen rica- 
jneiu^ adornadas, y que las funciones sagradas se celebra- 
jsen con gravedad y decoro. Su casa fué siempre un modelo 
de economía 5 y su persona de sencillez y verdadera gran- 
deza. Sus limosna? U?gaban hasta el Africa, el Egipto y la 
.^Iria. Á las ieyes en favor de la Iglesia que se han mea- 

V. * «io- ' 
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cionado , debe añadirse la que publicó para renovar la át 
Goustaatiao á Ablavio, de que hablé en el Hbro V. n. 50. 
Murió santamente á 28 de enero de 814, de edad de seten- 
ta y dos acios ; y algunas iglesias particulares ie veneran 
como santo. Con todo algo marchiró su reputación el ha- 
ber ten! lo quatro mugeres como reynas, y cinco concubi- 
nas; bien que es muy fundado que jam^s fiivo dos á ua 
tiempo, y las c^ue se llamaban concubinas podían ser legí- 
timas £OD8ortes fieg^a las leyes de la Iglesia , aunque el 
jnatrimonio no fuese solemne segua las leyes civiles 9 de 
jDodo que los bi^'os no heredaban. 

, £1 emperador Luis é Ludovico Pió , moy Inferior cici* 
á su padre en el talento ^ prudencia y valor, quiso imitar* cecae ll»?:- 
le en el conato de mejorar la disciplina de la ígiesia^Á sus su laoF^- 
Instancias los obispos en 816 formáron ana regla para los ^^^^ 
raotf nlgos 9 j otra para las canonesas Del mismo aíío, ^ ,^^¿.,0^60. 
6 mí^or .del de 89a « queda un capitular con 29 artículos^ 
sobre materias eclesiásticas £1 año de 8a8 en una asanw ' Ihiá* c* 
Hea de Aquisgran se trató de las causas' de ^os males del tt^y* 
eatadO) jr se notó como gran desdrden que las dos potes* 
tades eclesiástica y secular se confundían, metiéndosela 
. una en las cosas de la otra* £1 emperador mandó celebrar 
á 00 tiempo quatro concilios en Maguncia , Paris , Lyon 
. y Tolosa , y tener reservados los cánones , hasta que él los 
.hubiese visto y cotejado. Solo nos quedan los del concilio 
. de Paris celebrado á 6 de junio de 829. Están divididos 
en tres libros. El i en cincuenta y quatro capítulos trata 
de los sacramentos, y costumbres del clero. El a*, contie- 
ne tr^cj advertencias para los reyes ; y el 3**. aquellos- 
puntos , cuya cxeeucion es mas importante , ó pende de la ' Jbid* €• 
potestad secular ^ . 127^» 

Vióse el débil Ludovico obligado á entregarse á su hijo cxcifc 
Lolario, que se le había rebelado, y á cederle el imperio. 
. Agobardü arzobispo de Lyon, y algunos otros diéron mas 
fuerza á la renuncia, persuadiéndole que se hiciese imponer 
penitencia públici. Con este fin se presentó Ludovico en 
octubre de 833 á la igl'^ísia de Soissons, donde estaban con- 
^egadoi los obispos 9 Lotario con su cosíe , y grande muí- 

Ha . ti- 
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tuud de pueblo. Se acusó por escrito de varios delitos pú- 
blicos, unos abultados, otros aparentes : dexó sus insignias 
y vestido militar i tomó el de penitente : los obispos le im- 
pusiéron las manos; y con esto, según la opinión de aque- 
llos tiempos , quedaba privado de usar armas toda su vida, 
y por consiguiente de recobrar nunca la corona imperiaU 
El año siguiente los otros hijos suyos tomáron las armas 
á su favor. Lotarlo le dexó libre , y Luis recobró el mando 
é insignias imperiales : bien que para quitar todo escrúpu- 
lo , se hizo reconciliar por los obispos , que diéron por 
1 cumplida la peniteocia ^«^ £n Tionvilla iiiso teoer el año 

'3^3* * ^' siguiente de ¿3^ tin párlamento ó coQcilio en que fuéron 
» /¿i^ depuestos algunos obispos del partido de Lotario \ En 

1385. Conc, S36 en ótro concUb ó parlamento de Aquisgran &e hici^- 

ap. T beodo- roQ varios cánones ó exhortaciones sobre reforma de dero^. 

nii wümn^ l^uen gobierno de los reyes y de sus mlolscros^y testltucioa 
de bienes usurpados á la lglesta«. Se propone como renusdia 
> de qiucbos desórdenes , que el rey dexé á los «dúspoa toda 
el poder que jes Úió Jesuchrisío, 7 no les dexe usurpar 
f ntg^ ^. el qike tieile como piKlre> y como emperador ^ • Murió Lur 

i¿S7« 46Wco Pío en 840. Eotónces hubo sangrientas guerras ea* 
tre stts bijos v.I'Otario que en fin quedé emperador 9 Luja 
que faé rey de Germania^ y Carlos que lo fuf de la Fran* 
cía occidental* X esta divialoa slguléron otras .entre loa 
hijos y nietos de los tres mencionados ^ ocasionando guev*- 
vas continuas entre los puetdos^y la ruina del imperio deX 
occidente. 

caciti* Antes vimos los disgustos que ocasionó á los papas el 

T CKBCCir ciego amor de Lotario 11. á Valdrada, y quanto los ocupá-> 

LOS ABUSOS ^.^^ esii.^ciahn-nre á S. Nicokis , las di^puías entre los- 
Y DISPUTAS» , . \^ „ , 1 , \ ■ , > 

, . ^« obibpoi. i d£ccc que en tocto el curso ae e^te biMo lus es- 

COMO LA DE ' * - ^ 

GOTSscAii'- cándalos de la deshonestidad iban aumentando, aun entre 
co, los eclesiásticos, monges y religiosas. Aumentaban tam-*. 

bien aquellos desórdenes, de cuyo remedio se habia trata- 
do mas en tiempo de Carlo-Magno y Ludovico Pió ; á sa- 
ber la usurpación de los bienes de la Iglesia , y el meterse 
los obispos en guerras y asunros civiles. Estos males se ex- 
teudian y arraigaban con la krupclou de los normandos , y 

coa 
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RESthaSMT HISTÓRICO DEL SIGLO NONO. 6 1 

con las ruidosas contiendas , ya sobre elecciones y dvpo* 
sillones ^ ya sobre otros puntos^ en que se ocupaban e&te-* 

rainente los concilios y los obispos. Algunas he insinuado 
hablando ci^ los papas, y de los escritores eclesiásticos; y 
oiniti¿ndü las demás, aquí tobaré brevemente la que tanío 
agitó los ánimos sobre la doctrina dz la predestinación. 

Gotescalco monge alemán, aiiiigo á¿ qü^stiones su- 
t'rles , según sus defensores varón de gran ciencia y virtud, . 
y según otros hipócrita y fanático, fué acusado en un con- 
cilio de Maguncia de 848 de defender, que la predestina» 
cion de Dios inipone necesidad al hombre , y que Dios 
predestina no solo los buenos á la gloria , sino también los 
malos á la pena eterna. El concilio oyó á Gotescalco, re- 
probó su doctrina, y ie renutió á Hincmaro de Jlheims, 
que era su prelado diocesano. Esu en 849 en un concilio 
de Quiersi % le oyó, y condenó como herege incorregi- ' Con'. Ca- 
ble : fiié depuesto del sacerdocio , azotado y encerrado en rlsiacum Ap. 
US monasterio. Allí escribió su defensa , y o&eció probar ^* 
la verdad d« so doctrina con Ja prueba de pasar sin le« 
aion aotesi^amente por agaa^ asearte y pez hirviendo , y 
por una grande hoguera. Gotescalco murió en el encierro 
hácla el año de 868. Hincmaro habia mandado que no se 
le diese el viático , si no subscribía una fórmula de fe que - 
envió: Gotescalco la rechaaó constantemente ^ y murió sin 
sacramentos* Salieron muchísimos escritos por una y otra 
parte; y se trató la disputa en algunos concilios* Prudencio 
obispo de Troyes 9 y Remigio araobispo de Lyon juzgaban 
muy excedas las penas que se le .Impusiéron^ y muy ca- 
tdlká su doctrina* Seria por demás fatigarse en el ezámea 
de los escritos sobre esta causa ; pues todos convenían en ^ 
qoe en esta materia debe priDcipalmente atenderse la doc- 
trina dé Si Agustín 4 la qual se entiende mejor bebida en 
su fuente , que en los obscuros comentarios , y acaloradas 
disputas del siglo nono. 

En medio de tantas agitaciones y escándalos brillárou cxCiv. 
en este siglo en los dominios del imperio de Francia varios 
santos obispos y monges, y muchos sabios de que nos que- 
^ gran multitud de escxitosi Dliú algo de Iqs principales 
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en el resámén que voy á dar de los autores edesiáitieos de 
aquel siglo. Aotes es predso considerar el < estado de J» 
^leda en Inglaterra , j su introducción en Soecift y Dtnfr- 
' marca* 

etcr» X fines del siglo octavo , por recomendación del rey 

CNTiiB üos Mercios, el papa León líí. concedió a Athchado ó 

PIADOSOS ^¿gi^j-fiQ arzobispo de Cantorbjri t jdas ]a¿ íacuitadcí» que 
l^lATsamA ^^^^'^^ tenido slí¿ predecesores, y U de poder excomulgar 
taínbien á los príncipes de su jurisdicción. Adeiardo tuvo 
en conseqüoncia varios concilios, eu que prohibid toda 
I Cfjfie, cío usurpación de bienes de las iglesias El año de 8ió cele- 
veshoa ap, bró otro su sucesor en Celchite , en que se manda que las 
Hard. t, iv» iglesias sean dedicadas por el obispo diocesano con agua 
bendita, y las demás cer:.'moaias del ritual : que toda sen- 
tencia, conírato ó auto roborado con la seilal de la cruz, 
sea fielmente observado: que en la muerta di un obispo se 
áé á los pobres la décima parte de sus bienes, se dé liber- 
tad á todos los esclavos ingleses, y que cada uno de los de», 
mas obispos en sufragio del difunto mande decir ciento jf' 
veinte misas , y haga muchas limosnas , y cada monge 6 
* Conc. íip. clérigo un ayono Etelulfo rey de Inglaterra ,tle voeita 
v^^"^^^^^ de un viage que lúzoá Roma con su hijo Alfredo, convocó 
el año de 856 un numeroso concilio Jiaoiónalen el -qnal 
mandó que de todas las tierras se pagase' dieinno á las lgle* 
I Conc. Djspues en su testamento dexd trescientos marcos 

Wbtoníentei de oro á la de Roma. En su tiempo gobernaba la de Yin- 
fHd. #• V. tf* cester S» Suvituno ^ ; y vtvia en Glastemburi el aliad- .aaii 
ni- Neot pariente de los reyes. £ste santo solitario, raroa 

^ jjiuj instruido 9 y de singular virtud , con sus ezeaplos y 

Rotm ^JffP consejos, y con la. fama de st» milagros, santificaba á miH 
chos que iban i visitarle* ÍBl obispo á instancia de los moa- 
gas , venció su' resist^pncia 4 y le ordenó presbítero* Kl Saa^ 
to molestado de tanta visita y obsequio , estuvo siete affoa 
escondido en unos montes ásperos ¡ fué después á Roma \ 
y por órden del papa volvió á su pais , se dió á la predi* 
cacian, erigió un monasterio, y renovó el fervor de la vidll 
nioaá:>úca ea tuda la iála* Murió el ano de - ^' 

• * ■ 
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Los normandos cansaban grandes estragos en In^Ia* 
tcara» £n 872 quando comenzó á reyaar el grande Alfn* 
éoestaban tan pujantes, y fuéioo tan continuas sus victo* 
rías , que en 878 se hablan apoderado de toda la isla , y 
AÜñredo con muy pocas gentes estaba retirado en unos 
montes , y entre lagos inaccesibles. Habla seb meses que 
"viria en ía casa de un pastor con sama escasea de víveres, 
quando nn pobre desconocido llegó á la casa, y pidió 
limosna en ocasión qne estaba, solo con la reyna. No tenian 
mas que un pan ; y el rey lleno de confianza en Dios le 
dié la mitad. X la noche inmediata ámbos tienen un mis- 
mo sueño , en que Dios les manifiesta que va á consolar á 
los ingleses, y restablecerle en su reyno; y que en pren- 
da de la divina prnteL.viün. sus gentes que habían ido á re- 
coger víveres, IJevarian al día .siguiente una provisión ex- 
traordinaria. Así sucede : el rey anima á sus gentes : aco- 
mete á los normandos: los sorprende, los derrota varías 
veces , y se le rinden todos con el pacto de que los que no 
quieran ser christianos saldrán al instante de la isla ^ y á 
los que se bautizen el rey ks dará tierras en provincias 
despobladas. 

Alfreda da leyes á los daneses que allí se establecen^ 
y los da también á los ingleses, que Ic miran como el 
principal legislador de ia nación. Knvia á Roma varios 
regalos , y el papa ie corresponde con preciosas reliquias, 
y entre otras con porción del santo madero de la cruz de 
Christo. Asegurada la tranquilidad pública con las leyes, 
procura Alfredo ilustrar su nación. Llama sabios eztran* 
geros , fomenta una escuela antigua que se conservaba en 
Oxford 9 erige otras nuevas , y da á los nobles y demás 
vasallos el exemplo de la aplicación al estudio* Con el 
suicHio de algunos sabios traduce en lengua vulgar ^ y pu* 
blien en su nombre el libro Pastúrol de S. Gregorio, y laa 
hlstoiks de Pablo Orosio y de fieda^ Al mismo tiempo 
tenia- freq^^ntes asambleas de la nación , que eran también 
concilios , pues- no habla mas que nobles y prelados , y 
estos tenían la principal autoridad*. Destinaba la mitad de 
jm rentas para obras pías , con quatro di?lsioncs Iguales, 

una 
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una para toda suerte de pobres, otra para unos monaste- 
rios que fundó, la tercera para las escuelas., y la quarta 
para monasterios pobres , 110 solo de íoglaterra sino tam- 
bién de quale.squiora pai¿. Finalmente murió el año de 
901 , dcxaiido su reyao en ua estado floreciente y vario§ 
«scritos y traducciones. 

Los normandos, de quienes tan gloriosamente triunfdS 
Alfredo, eran bárbaros todavía paganos de la Dinamarca, 
Suecia , Noruega y paises vecinos, que en aquel siglo 
salían en grande número de las regiones del norte en barr 
eos pequeños á remo y vela , y desolaban las costas y pro- 
vincias sobre que se arrojaban. El ano de 841 saquea'ron i 
Rúan , y i los pueblos de las riberas del Sena : quema roa 
algunos monasterios , de otros cobra'ron grandes sumas por 
dexar de quemarlos , y de todas las iglesias se llcvabari 
quanto habla. 1^1 año de 843 se apoderáron de Nantes» 
£1 obispo , clero , monges y muchísimas gentes del pue^* 
blo se babiaa refugiado á la iglesia. Entráron los bárba* 
ros : degolláron al obispo, y á la mayor parte de los fíeles, 
y se lleváron gran número de esclavos , y quanto había 
de precioso en la ciudad, queinaíido un monasterio Inme* 
diato* El año de 844 por el Gaiaoa llegáron á Tolosa s 
corrieron las costas de Galicia , y otras de £spafia ; y ha- 
biéndolos rechazado los sarracenos, entráron el año ú- 
guiente por el Sena^ acometieron á Rúan, y pasáron des* 
poes á París. £n todo su tránsito recogieron inumBrabJe» 
cautivos, saqueáron os quemáron quantos lugares, iglesias y 
monasterios balláron , pero los monges souan esconder o 
llevar léjos las santas reliquias. BSn otra coixerfa del mismo 
año de 845 saqueárott la Frlsia , y llegáron á Hamburgo. 
J5n esta ciudad se detuvléron un día y dos noches : todo Io> 
robáron, quemando lo que no podían llevarse. £1 monaste-* 
rio , biblioteca , y la iglesia nueva fueron incendiados. £) 
santo araobispo Asearlo coa los clérigos y monges se esca* 
páron , llevándose las reliquias ; y las gentes que no pu* 
dieron huir , ftiéron asesinadas 6 llevadas. £n los dos afios 
siguientes se echáron sobre otros pueblos de la Frisía, 
causdiidu i¿uaie¿ estragos. 
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En el de 848 nsoláron la Aquitania, hasta la ciudad ^cia» 
de Burdeos, que fué saqueada y quemada; y en el año de 
850 tres divisiones de eilos acometieron la ínglarerra , y 
causaron muchos estragos en la Frisia y riberas del Sena. 
£n los años de 851 y 853 llegaron por el Sena hasta Beau- 
inÍM. por el Loire hasta Turs , arruinando mucbúúnoi 
pueblos é igl&ÜM^j queinaiida los monasterios que Dcr 
t^iain dinero para redimirse ^ como el de Fontenela , qum 
jjBL se babia xedimido dos veces. £n Marmutier fueron sor« 
'prendidos y asesinadas ciento y diea y seis monges. El año . 
4e 8^6 repitieron sus excorsiones^ y estragos, £n Paria 
qneaMúroo todas- las iglesias 9 ménos tres que se redimiéroa 
lí.iQttc^ costa* 'Aconetiáron^ Cfaartres: el oMspo cuto 

2Qe ]^ir á pie , y 88 abogó pasando uo rio* En los anos de 
SSf '^ (k»o y 66.1 ka ^oe habian entrado por el Sena ma- 
taron á ios obispos & No^on^ BeaoTais, y Bayenz coa 
muchos clérigos y «onges* Otros saqoéáron los países de 
mas aJlá deá JE¿alda , y de la embocadora del Rhio ; y 
otros .dando la voelta por España causáron grandes estra* 
gos en Pravenaa y en Italia. Fuéron mayores en la Neos- 
tria y Lorenaen los atfoa de 881 , y 88a* Las cindadea 
de Lieja ^ Mas^ich y Cambray fotfron abrasadas , como 
también Colonia , Bpna y Aquisgran , en donde hicléron 
servil da cavalleriaa la hermosa capilla de Carlo-Magno. 
La misma suerte tuviéron Coblenza , Tréveris , Metz y 
los pueblos y monasterios de todo el vasto pais que corrié- 
ron los bárbaros; pero casi todos los monges pudieron es- 
caparse con las reliquias y lo mas precioso de las iglesias. 
En los trcb anos inmediatos fuéron corriendo y saqueando 
con la misma inhumanidad casi todo lo demás de la Fran- 
cia, ménos las ciudades de París y de Sens, que tuviéron 
mucho tiempo sitiadas , y no pudieron ganar. 

La Inglaterra padeció mas freqüentes y mas crueles ce, 
irxupciones de los normandos , especialmente en los rey- en especial 
nados de los primeros hijos de Etelulfo , principes muy i-a. íngla- 
dcijiles. El afío de 867 saquearon la ciudad de Yorch , y térra, 
toda su provincia : varios monasterios fuéron incendiados,- 
y en el de Bardeney to4os los monges asesinados en la 
X<m.lX.' I ' igle- 
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Iglesia. En 870 volviéron en mas número y con fama de 
mayor crueldad. J'as monjas de Colingam por consejo 
de su abadesa, y para preservarse de la. brutalidad de 
ios bárbaros, se cortaron rodas la nariz y el labio superior. 
Los normandos al verlas se horrorizaron , y quemároo el 
monasterio con las monjas dentro. Todos los inmejdiatoi 
ú. la costa fueron incendiados , y degollados los mon* 
ges y monjas que no se habían escapado* £a el de 
Croinland el abad Teodoro ^ que había mas de sesenta 
años que le gobernaba ^ dfspoio que con las reliquias , 7 
mas ricas alhajas y papeles mas importantes se escapasen 
todos los monges robustos; y él se quedó coñ otros ancia- 
nos y nliíos , esperando que los normandos se compadece- 
> Véñse rian de ellos* Pero los degoUáron á todos ^ ménos á upo de 

iv.°^*ft^'^* los nlfios. En fin ya víraos qoanto -diáron que sufrir al 

^ib. 48 : 49: grap^g Al^do , y como logró sujetarlos 

ccr. Elitre estos pueblos idólatras tas fieros y hechos al 

y ALGUNOS pí^^^ge , dlspuso Dios qae en el roismd siglo se empeaase 
PB svEcih Y a sembrar con algún fruto la semilla evangélica* Herioldo, 
DiNAMAacA uno de los reyes de Dinamarca , arrojado de sus dominios 

SB VAN COK- acudió al emperador Ludovico Pío ^ por cuyas persuasio- 
vi&TisMDo* jj^g gg convirtió. El emperador le dió unas tierras cu la 
Friüia, y desde entonces ¿j. Anscario y otro monge án:;üos 
instruidos y llenos de í¡elo de extender la fe , acompañaron 
á Hu'riuido , y á su lado convirtiéron é instruyéron muchí- 
simos daneses. jEra esto por los años de 826 ; y dos ó tres 
después Anscario , como embaxador de Ludovico , pasó á 
Suecla con otro monge : cl rey les concedió amplia facul- 
tad de predicar el evangelio , con que sirvieron de gran 
consuelo á los christianos cautivos* que habia , y bautiza'ron 
Ú muchos suecos. Herií^ario gobernador de la capital , y 
.miiy querido del rey abrazó la fe , edificó una iglesia , y se 
dedicó con esmero y constancia á los exercicios de piedad. 
Seis meses después vuelto Anscario á Francia , con aeuer* 
do del papa , fué electo y consagrado acaobíspo de Ham- 
burgo 9 con el encargo de zelar Jos progresos de la Fe en 
el norte. £bbon arzobispo de Rheims , que habia hecho 
«Igunoa Yi^9 Á Dinaywca^y firedkado allí el evan- 

ge* ^ 
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gt jio ^ fu¿ nontbrndo por el papa legado suyo en los pafsei 

septentrionales , junto con Anscario; y los dos díspusidroa 

que hubiese un obispo fijíO en la Suecía. Anscario desde 
jfiamburgü invigilaba mucho en las misiones del norte; 
aplicaba las rentas de una abadía ó nion:]:^! tío tjue obtenía 
tn lo interior de la Francia , en criar jóvenes para ser 
eclesiásticos de aquellos países ; y Dios protegia tan santo 
zelo con varios prodigios, que refiere S. Remberín discí- 
pulo é inmediato sucesor de S« Aaicarlo eo la vida áú 
¿anto que escribió. 

. ' Alí^^uno^ disturbios civiles de la Suecia dexáron aque- 
lla iglesia naciente sin ningún presbítero ; y Anscario par^ 
remediar su f:ilta, y grangear de nuevo la protección del 
rey, pasó en persona a aquel reyno. El rey , los no* ' 
bles, y el pueblo temían mucho el odio de sus dioses,, 
ti permitían la introducción del christianismo* Con todo 
según su estilo supersticioso, echáron varias suertes para 
deliberar si le admitirían ó no. Dios dispuso que todas lai 
ioertes saliesen favorables. Y en conseqfleacia se dió gene* 
rál permiso , paiaqoe fiieie chrístiano quien quisiese § y á 
Anscario- se le di»», que podían edificarse iglesias, y venk 
de fuera presbíteros y obispos. £ra esto poco después de 
la mitad del siglo; y por los mismos alfós en Dinamaret 
fe mov!d.uoa sangrienta guerra civil, ocasionada por un 
exércjto de los que venían de liacer correrías en Francia» 
La crueldad con que estos ¡bárbaros se mataban unos £ 
otros, se mlrd como justo castigo de la que habiaA usado 
con los cbristianos* Tuvo S. Anscario el gran sentimiento 
de que muriesen en esta guerra el rey , y sus mas distin« 
guidos pxotectores; pero tuvo también el consuelp de que 
el nuévo rey confirmase las facultades que habla dado el 
difunto , y afladieae la de poner una campana en la iglesia 
principal. Desde ent<$nces S. Anscario enviaba quantos 
presbíteros podia , Ies facilitaba considerables limosnas , y 
Ies prevenía que no pidiesen nada a los paganos, sino que 
imitasen á S. Pablo en contentarse con poco , y en ganar 
con su trabajo lo que les faltase* 

la Talet 



Tales filaron Jos principios de las iglesias de Suecia y 
Dinamarca. S. Anscario trabajaba también con zelo infati- 
gable en el gobierno de las de Tíamburgo , y Brema. En 
sus serjnones brillaban la severidad y ia blandura: aterra- 
ba a' los pecadores mas obstinados , especialmente si eran 
gente rica y poderosa; pero atraía con la mayor a£ibili« 
dad á los buenos , singularmente á los pobres. La asperean 
t p|»Qfj^ de su rida era admirable , y sus ansias del martirio fcrvo* 
H. Sn, Libi P^i'o murió de enfermedad en 8ó¿ con grande edlfi* 

47 > 49* 50* ^A^í^^ circunstantes *• 

ocitt. Debiendo hablar ahora de la$ autores eclesiásticos 

EL miMER del siglo nono , es justo comenzar por el célebre Aicuioo^ 
SABIO DEL 5 Placeo Albioo. Fué hijo de padres nobles de la provin<» 
FüE^Er ^ ^^^^^ Inglaíerra,y tenia á su cargo la biblioteca 

cL&i ALQvi' catedral «jte esta ciudad, y su £imosa escnela.' Cario* 
HQi « Magno procuró tenerle en sn corte-, y qufao qoe- le ense^ 

' liase la retórica , dialéctica y astronomía* Le did quatro 
pingues abadías 6 monasterios, de las qualea después re« 
nunció dos á iavor de dos sabios díscípalos» Restanró Al* 
CUÍ90» la observan(*ia ndnástica en la^ de Sr'Martiii de 
¡Tnri % fundó un monasterio , concluyó un hospital , y esta* 
fu siempre ocupado en la oración ó en el estudio : murió 
en 804. Alcoino es tenido por restaurador de las letras en 
Francia ; y aloménos fqé el principal Instrumento de Cario- 
Magno en tan grande empresa. El fué el primer director 6 
maestro de la escuela palatina ó de palaci(^ , famosa en 
aquel siglo. K^tablfcif) orra en Turs ^ en Ja que en.^críó la 
•sagrada Escritura, la graniaLica y varias ciencias. Escribió 
un íratado de las siete artes liberales , á saber gramática, 
retórica , dialtíctica y quatro partes de la matemáiica, 
esto es aritmética , música , geometría y astronomía; y 
también varios tratados sobre ia escritura y materias teo- 
lógicas. Se esmeraba mucho en restablecer la buena ortogra- 
fía. Sus cartas manifiestan gran zelo de la religión, singular 
modestia , y ardiente deseo de inspirar aficiónalos estu- 
dios, especialmente á los eclesiásticos. JSn una carta re- 
prueba ia práctica de la iglesia deEspafra de nosnnjergir á 
'Alc»fi|f*8íf ios bautisados jíno una vea ^ ^ la ^uai después ha sido 

adop* 
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tdoptada por la misna Francia* En otra prueba* la áecesi-* ' Id, Eg» 
dad de confesar los pecados al presbítero ' . 7>* ^^4* 

' ' • Ai ingles Menino en la escuela palatina , ó de pala* 
dov>a<s<edld Clemente Escoces 6 Irlandés^ y á este el es* J^^^ 
paM Teodalfo «biapo de. Orleans. £ste sabio varón pasó ^J'^p^ ^^^^ 
de España á Italia para ser vasallo del grande protector de oaLSANs 
las Jefiras Carlo*Magno ; el qual se lo llevd á Francia para tsm b m o a 
emplearle y premiarle Teodulfo había sido casado j bu^mas ipot- 
f^nla hijos* JSi emperador le di6 la abadía de Fleury ^ y eh 
obispado de Orleans» En la conjuracbn de Bernardo rey de ^^^^ 
Italia contra Lodavico^ Teodulfo fué nno de los obispo ^ j^* 
desterradoa, y depuesto» como cdmplices» Protestd con ¡ustr^lim 
gran constancia que era inocente ; y en fin fné restablecido 
ea el obispado ^ y mariá poco después en el affo 8a i« Es- 
cribió Teodulfo un tratado del baatlsmo por encargo de . . 
su metropolitano en r.^spuesta ú las preguntas de Carlo- 
Magno ; pero no ¿.abemus que escribiese contra Félix y 
Elipaiido. aunque el emperador á iiisraiicia de Alcuino se 
lo encargó , conta'ndole por uno de los tres varones mas sa- ' 
bios del imperio. Nos quedan de Teodulfo varias poesías, 
que son las mejores de su tiempo ; y del principio de una 
de ellas es tomado el himno G/oria ¡aus i¿ honor ^ que se 
canta el domingo de Ramos. 

Pero la obra suya mas importante es la instrucción ccv. 
que dio á los presbíteros ó curas con el nombre de Capitu^ v la impo»- 
}ar en quarenta y seis artículos, i Sean cuidadosos en la ^ante ins« 
dirección del pueblo, y tengan siempre presente su digni- ^«ucCiOír 
dad y la sas^rada unción de sus manos. 2 Sean constantes 
en el estudio y oración. 3 Irabajen de manos ^ para mor*» 
tificar el cuerpo , y subvenir á sus necesidades.^ y á las de 
\t» pobres. 4 Qoaado mgan al sínodo , traygan los orna* 
fluentos., libros y vasos sagrados de que se sSnren. 5 Ha* 
gañ ellos mi&mos , ó manden liacer en su presencia 9, el pan 
que se ha de ofrecer en el sacrificio : pan ^ vino y agua 
sean may puros ^ y tratados con suma limpieaa. 6 Las mu* 
gerea naae«^ace9rquen al altar para o&ecer s vaya el cele^ 
brante á recoge las Ofrendas donde días están : ni ellas tA 
)oa bombees kgos toquen las cosas santast 7 SI presMtevo 
s , • . mi.. 
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np celebre la misa solo , ó sin asistente, 8 No se poitga én 
las iglesias trigo , heno , ni otra cosa que iibros, ornamen? 
tos y vasos sagrados. 9 Refórmese el abuso de enterrar 
en las iglesias , que ya parecen cimenterios : no se entieÑ 
ren en ellas sino los presbíteros y varones de singular Tir* 
tud. 10 £n la iglesia no se ha de dar logar á disputas ^ ni 
á conversaciones inútiles « ó de negocios temporales : todb. 
esto es ageno.del lugar en que se ofrece á Dios el sacrifi* 
do, y está destinacto. para sus' alabanzas. 11 No sé diga 
misa fuera de' la iglesia* la No vivdn los presbíteros con 
mugeres» 13 Ni coman en tabernas* 14 No procuren que 
los parroquianos de otras iglesias vengan á la suya , y lé 
paguen el dieamo. 15 No admitan clérigos de otra iglesia* 
16 Ni procuren con regalos pasar de la suya á otra. 

17 A un niño enfermo, sea de la parroquia que fuere, 
bantízele luego el presbítero. i8 Nadie emplee en usos 
profanos alguno de los vasos sagrados. 19 El cura que 
quiere puede enviar su sobrino 6 pariente á la escuela de 
la catedral ó de los monasterios. 20 Cada cura en su pue- 
blo tendrá escuela, y enseñará con caridad á los niños que 
vayan, sin exigir cosa alguna de los padres, ni admitir 
aunque le quieran dar. El artículo ai comprehende un 
resúm iii de la moral christiana tomado del capítulo quarto 
de la regla de S. Benito, que tiene por título Instrumento 
fíe buenas obras. 22 Todo tie! sepa de memoria la oración 
dominical y el símbolo; y dígalos cada día mañana y tarde 
con algunas otras breves oraciones. 23 Estas rézelas en la 
iglesia 9 si puede cómodamente: si no, donde se hallare^ 
aunque sea en viage^ en el campo en el bosque* 24 
Empléese el domingo en orar á Dios ^ y asistir á la misa« 
no se trabaje sino para preparar la. cdmida: si es precisé 
viajar, sea sin perjuicio de la misa y oración. 25 Se encar- 
ga la hospitalidad, aóy 17 Exhorten mucho los curas á loa 
pueblos , que se abstengan del perjurio , y falso testimo* 
nio: so pena de ser echados de la Iglesia^ ó precisados 
á.muy larga penitencia* a8 Nadie. coma ni beba con loe 
excomulgados. 29 Los curas estndién mucho la escrituras 
sepan con ella, instruir al pueblo 9 reprehender y. edificai* 
prepárense para el sínodo , y allí r^resenten al obispo lo 

que 
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^ convenga. 30 Todo* los diss debemoi confesar, i Dbs 
saestros pecados varias veces , y pedirle perdón resando 
con lágrimas algún salmo de Ibs penitenciales. 3 1 Al saeer* 
dote debemos confesarle todos los pecados de obra 7 de 

pensamiento. Por esto el confesor debe preguntar mucho 
al penitente , para recibirle la confesión de lodos los peca- 
dos bien circunstanciados, á íin de poder aplicarle lu peal" 
tencia correspondiente. 

32 Se enumeran las obras de misericordia própias de ccvit. 
los cliristianos. 33 Las obligaciones de los padres con sus- 
hijos. 34 De los hijos respecto de los padres. 35 Varias re- 
glas para los comerciaotes. 36 Una semana ántes de la qua- 
rei>aia es menester confesarse con el presbítero , y recibir 
la penitencia: deben reconciliarse los que están renidos, y 
prepararse con esto para la pascua. Se explican siete me- 
dios de borrar los pecados. 37 Ea la quaresma es menes* 
ter aynnar todos Jos días ménos los domingos. Estos ayu- 
aos son de precepto , y solo se escusan los nilSos y los en* 
lermos* 38 £1 ayuno debe andar unido con la limosna, 
dando á los pobres lo que se ahorra* Ayunar comiendo de 
nna ves lo qne se habría comido en dos 9 no es aurneU'* 
tar el méfito., sino los platos de una comida. 39 No se 
puede comer basta después de vísperas; y en días de ayur 
no es menester dezar toda divexsloa. 40 Quien pueda 9 abs^ 
téngase de huevos ^ lacticinios ^ pescado y vino : quien por 
su debilidad 6 trabajo no puede abstenerse de estos alimen- 
tos , alométtos ayune« 41 A excepción dé los excomulgados 
, todos deben, recibir el cuerpo y sangre del Sefior todos los 
domingos de quaresma , el juéves 9. viémes y sábado santo^ 
y el dia de pascua; 49 En tan santos dias no debe haber 
pJeltos , n! disputas. 43 Justo es que en ellos los casados 
guarden continencia. 44 Es menester prepararse para la 
sania comunión, piiriiicándü.stí de los vicios, lienánduise de 
virtudes , haciendo limosnas , y aplicándose á la oración. 
Peligro hay de acercarse á la santa mesa indignamente; 
pero también es malo abstenerse mucho tiempo. 45 Para 
no retraer al pueblo de la misa solemne , los presbíteros 

. «fue las refiadas, eo ios donúagos dígaiiUs secreta- 
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ínciité; porque es grande ftbiifo en los ddinhtgos y fíe<;tat 
no hacer mas que oir tma misa breve, aunque; sea de di- 
funtos, y pasarlo demás del dia en diveriioiKs. 46 Ex- 
hórtese pues al pueblo a quj VL-ncra a \a catedral a misa y 
' ^p. H-^rd. sermón ; y que nadia coiua haita después de concluidos 
l.iv. c. pit* los divinos oficios ' " • • " " ' • 

ccviir. San Benito de Aniano, fi!|o del conde de Magalon en la 

T DE s. BE- Gotia Narbonense , que e^tónces se tenia por parte de Ca- 
lí ij o i>B taiuña , fué page del rey Pipino , y sirvió algún tiempo á 
Carlo-Mogno. Pero enamorado de la vida solitaria cunó en 
el monasterio de S. Seyno , donde abrazó con ardur las ma- 
yores austeridades, y fue' electo abad. Para vivir con mas as- 
pereza y retiro, renunció la abadía y pasó á una granja da 
8u patrimonio llamada Aniano , á donde su exemplo y di- 
rección atraxo mucha gente piadosa ^ y se formó luego un 
iDoinasterio numeroaísimo. El Santo admitía las tierras qué. 
k daban para el monasterio ; pero si le daban aíetvos , al 
iaatante tos ponia en libertad, k ezeinpb de este ie erigié^ 
ron varios monasterios en el Languedoc 9 y se reformaros 
los antiguos, siendo S. Benito director y visitador de todos* 
Lesdrado de Lyon ^ Teodulfo de Ocleaas ^ y otMs obispos 
le pedian algunos monges de Aniano ^ para reformar otros 
snona&terlos distantes* Una de sos mas flustres colanlas fué 
el tnonásterid. de Gelona fundado por Onillelmo ¡dnqne de 
Aquitaola. Guilleimo siendo general de ex^rctto ganó re^ 
petidas victorias á loa sarracenos, y los arrojó de Orange^- 
y en el gobierno de la Aquitania contenia y reúiediaba loa 
desdrdeneade la guerra , y era la felicidad de todo el pal8¿ 
£n el monasterio de Gelona mandó hacer las oficina» se* 
cesarlas , le dió ricos ornamentos para la iglesia , y tierras 
bastantes para una comunidad numerosa; y después, lo- 
grado c i permiso de Cario- Magno , entró descalzo en el 
inonasíerio , pidió que le admitiesen, y vivió con tanta po- 
breza y sumisión como el ínfimo de los monges. El empe- 
rador Luis que habia sido rey de Aquitania, y en este mo- 
nasterio de Gelona, y en los demás ñados á la direccia» 
de S. Benito , habia visto los felices efectos de su zelo y 

pra4encid s le jU^4 4 1a (oite « le eacar|[ó la particuhs 
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Slt^W^ de.n^.ffii^iacei'lOf la fundación del de lado cerca 
^ AfjujsgraOiv yja ¡aspeccion general de todos los del im* 
perjo, par^que ajqdado de algunos célebres ábsides rettable* 
j^n, to^ lil fifvpt de la vida monástica. X esta fia al 
i^fó^m conqipiSeros trabajaron unas constitaciones para 
explicar la regla del patriarca S. Benito ^ las que • debían 
observarse á la letra en todos loe monasterios. Ademas com<» 
pusp nuest]*p Sai\to , una importantísima colección de todas 
}i$ reglj^ mpfi^sticas antiguas , con el título de Ctfdtgo da 
«Z^^/^^ ap tr^ libros : el primero contiene , las da 
oriente « el segundo las de occidente , y el tercero las de 
las religiosas. Compuso también una Concordia de estas re* 
glas , en que cada disposición de ellas se refiere a aquellos 
capitales de la del patriarca S. Benito , con que tieae co« 
ncxion. A nuestro Santo le sobrevino la última enfermedad 
en la corte , donde fué visitado del emperador y de todos 
los graudesy prelados. Pero le llevaron á su monasterio, y 
acabó sus dias entre las lágrimas de sus hermanos á los se* 
ten^a años de edad en el de 821. 

Rábano Mauro abad de Falda, director de la famosa c^ii. 
escuela de aquel monasterio , y después arzobispo de Ma- 
guncia, escribió varios comentarios sobre la escritura y tra- 
tados teológicos. El año de 847 celebró un concilio ^ prin- 
cipalmente contra los usurpadores de bienes eclesiásticos, raba- 
Alurió en 856 , habiendo dado grandes pruebas de zelo , y n o mauro, 
de compasión de los pobres. Eginardo secretario de Cario- s.<imáA09p 
Magno, varoQ muy noble, sabio y virtuoso, habiéndose 
separado de su muger , obtuvo en administración varias 
abadías. Escribió difusamente la translación de unas reli« 
qijjas 9 digna da leerse para ver la devoción con que eran 
veneradas en aquel siglp* £1 abad Ansegiso , noble tam- 
bién y empleado en la corte imperial, formó una colec- 
ción dejos Capitulares de Francia en quatro libros, á los 
qn^les afii(dió tres mas Bernardo diácono. 

El español Cl|Kidio, obispo de Torin, liabia Ilustra- ^exm 
y la Francia con útiles comentarios de la escri- ci.audio n» 
.tprar^ pero cayó .en: el error de los Iconoclastas , y escribió Ttf&ui« aoo» 
cpntra Ja yeneraolan de las santas imágenes y de la cruz, basdo os 
tm. Í7L K pre- 
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pretendiendo que deMan quitarle , paraque el pueblo no 
les diese culto, ün monge extrangero llamado Dunga!, 
' quL? vivia retirado en el monasterio de S. Dionisio, y Jo- 
ñas obispo de Orlcans^ extractáron ia obra de Claudio , y 
la impugnaron por partes. De Joiias tenemos otro libr^ 
intitulado Instituoton de ¡os legos , que es obra óti!. Escri- 
bió tíim!)ien contra Claudio el obispo de Lyon Agobardo, 
célebre por su contienda con los judíos. Kste buen obispo 
bautizaba á los paganos que se lo pedian , aunque fuesen 
esclavos de judíos, los quales quedaban libres por las le- 
yes , que no permitían que ningún christiano fuese esclavo 
de aquellos. Y aunque pagaba al daefío del esclavo lo que 
este le habla costado , los judíos no quedabaa satisfechos 
con la compensación , porque les quitaba la ganancia qoe 
hacían en el tráfico de esclavos. Quejáronse puea al enipe- 
rador^y iográron algnna drden de que no se bantlaase á es- 
clavo 'pagano, sin consentimiento del dnefio. Con este mo» 
tivo escribió Agobardo un libro Contra ¡oí judh$ ^ en qiié" 
descubre varias inlquidadet de aqtiellos en el tráfico de 
, comprar en Franela esclavos christiaikos , pará venderlos 
á los moros de España. Del mismo autor tenemos un tra- 
tado contra las pruebas , llamadas entónces juicio áe Dtas« 
en particular contra el desafío. De Ploro diácono de la 
misma iglesia de Lyoh se conserva un tratado de la elec- 
ción de los obispos ^ y algunos escritos mas. Del monge 
Üsuardo el martirologio. 
cctu • Pasca:5Ío Radberto ^ monge del famoso monasterio de 

PASCASIO Corbia , escribió un tratado de la Eucaristía ^ en que se 
«^?f**'*^* propone explicar' sencillamente la doctrina de la Idesia 

^_ para. instrucción del común de los fieles. Lnsena principal- 

es taovjbs, , , , . 1 j j 

iiíente tres cosas: viue la eucaristía es el verdadero cuer- 
po y la verdadera sangre de Jesuchristo: que la substan* 
cía del pan y del vino después de la consagración no está ; 
\ y que el cuerpo de Jesuchristo es el mismo que nació de 

María Virgen. De donde colige que el cuerpo de Jesu- 
christo todos I<s dias es inmolado verdaderamente , bien 
que en ñgura; y que la eucaristía es al mismo tiempo ver- 
dad y figura. Contra Pascasio escribiéron algunos ^ espe* 

clai- 
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Cíalmente Ratramno. Conviene é insiste en que en la eu«i 
wbtia está realmeate ,el. caerpo / .sangre de Chmto} 
pero pretende que el cuerpo de Christo eucarístico no ea 
el mUmo cHecpo natural que nació de la Virgen. Con todo 
§1 bien ae mira 9 sus expresiones , aunque suenan diversi-* 
dad de cuerpo , ó dos cuerpos ámbot verdaderamente de 
Qiríáco 9 no significan esto , sino dos modoa muy diferen^ 
1¡ea de esUr el pnerpo de Christo único y verdadero. Por 
quanto el cuerpo de Christo qne nacld de la Virgen era 
mas verdadero cuerpo, esto es estaba de un modo mas pro* 
pip de cuerpo , porque era visible 7 palpable ; mas en la, 
evearistla es un cuerpo espiritual , esto es» no está visible^ 
ai palpaíble» Del insigne; mártir S* Eulogio tenemos algu* 
nai cMtftas % á mas-del Mmmdl ds Jos Smitos , Apulogía d§ . 
los márHres , y Doementoi ó i^Aorfackn al martirio* De 
Pabló Alvaro, 6 Alvaro Cordobés , á demás de ía vida y 
martirio de & JBulogio , y del Índk§ luminoso , nos queda 
b eorfom» defc^ obrlta muy devota « el libro do Uu Coihf 
fdla$ 9 6 sentencias escogidas de la escritura y santos pa* 
dres , y muchas cartas. £1 célebre P. Mabillon publicó un 
opúsculo de Ildefonso obispo español del siglo nono, por 
el qual consta que entonces se sacrificaba del mismo modo 
que ahora , en pan ázimo y hostia redonda. Gallado Pru- 
dencio español obispo de Trojes en Francia, varón eru- ' 
ditisimo , y de los que en su siglo mejor imitáron á los es- 
critores antiguos , fué uno de los principales defensores de 
Gocescalco, aunque priniero habla seguido á Hincmaro 
de Rheiins. Escribió varias obras , entre las quales parece 
deben contarse los Anaks Bertinianos ; pues en ellos en el 
año de 859 se encuentran las palabras que Hincmaro Rhe- -* ^^t!" 
mense cita como de Prudencio, en los Anales de los reyes «Jv*»."? 
de r rancia. rJien que el mismo rimcmaro u otro de su par* ^ 
tido añadiría la muerte de Prudencio con las expresionea 
^Ue descubren su odio 

Amalarlo discípulo de Alcuino escribió un difuso ira- ccxtt. 
tado de ios oficios eclesiásticos^ que corrigió ó ilustró en amalario, 
un viage que hizo á Roma* Eo obra importante para cono- "'ncmako 
^er la antígiiedad dfiiniuchas oraciones y cereqionias de la a^ims^ 

' Ka ^ Igle- 
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Iglesh* De Lupo Fenrarieose ó abad de Ferraras ^ qtie eott 

algunos obispos quedó prisionero de guerra en una batalla 
del año de 844, tenemos muchísimas cartas : algunas con* 
tienen instrucciones dirigidas al rey Carlos; y en una que 
va al papa , le suplica que le envié los comentarios de 
S. Gerónimo sobre Jeremias, el Cicerón de Oratore ^ las 
Instituciones de Quintiliano, y Donato sobre Terencio, 
ofreciendo copiarlos luego y devolvérselos. En otra carta 
pide al mismo fin el Salustio , y las Verrinas de Cicerón» 
A este conato de los sabios de aquel siglo ^ especialmente 
de los monges , en sacar copias, debemos la conservacioa 
de los libros de la buena antigüedad eclesiástica y profana» 

Hincmaro arzobispo de Rheims era de una nobilísi- 
ma familia de Francia 9 y desde niño fué instruido en la» 
letras y piedad en el monasterio de S. Dionisio , en que rea« 
cableció la observancia monástica* Amás del asunto raidoea 
4e RotadiOf se hallé metido en otro de an sobrino Hiño* 
inaro obispo de Laon, en el de Gotescalco^y algunos mas» 
Dló variaa ntllísimas instrucdoaes á m dero: escribió coni 
eficacia contra el abuso de sa^aear HBpvaemente las igle- 
sias y monasterios : con mncha doctrina costra el divor- 
cio de Lotario; j coa gran vigor en sus contiendas con los 
príncipes y 168 papas. Era el obispo mas célebre de Fraa* 
cía. Murió en dickmb» de d&s, después de treiota jálete 
Éifos de obispado , y dezd gran copla de escritos. El mon* 
ge ValalHdo jStrabon, uno de loa amigos de Gotescalco^ 
escribid la vida áe algunos- santos mongas y varias poesías. 
Pero su nombre se ha hecho mas célebre con la Glosa or- 
dinaria^ y el tratado de los divinos oficios. La glosa consls-* 
te en unas notas muy breves sobre toda la biblia; y el tra* 
tado parece que se compuso con motivo de la disputa so^ 
bre el culto de las santas imágenes, de que habla con mu- 
flía prudencia , aprobando que se Ies dé un culto modera- 
do. En esta obra se hallan curiosas noticias sobre varias 
ceremonias y prácticas de la Iglesia. 

Quando empezaron las calumnias de Pocio contra la 
Iglesia latina. Eneas obispo de Paris escribió un tratado 
contra los ezrorea de ios gcie^os 9 y el ffioa|;e Ratranmo 

dié 
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á'íQ á luz otro mas cxtencliJo , especialmente sobre la pro-- 
cesión del Espíritu Santo. El abad Thcófanes cbcribió la 
historia desde Diocledano hasta Lcon el Armenio, en con- 
tinuación de un compendio que otro abad llamado Jorge 
habla escrito , comenzando desde la creación del mundo. 
También tenemos de S. Nicéforo patriarca de Constanti- 
nopía un compendio histórico desde ei emperador Mauricio 
basta Irene y Constantino; y una cronolo/^ía que contienti 
los catálogos de los patriarcas , reyes y principes hebreos^ 
griegos y romanos, y de los patriarca^ christlnnos de las 
cinco principales iglesias. El santo monge Theodoro Stu- 
dita ^ á mas de varíog escritos contra los iconoclastas , dexd 
|iJi largo testamento en que da á los abades y mondes conse* 
jos excelentes sobre la Tida monástica^y otros mochos tra» 
fados espirituales, algunos en verso* De otro Theodoro me- 
tropolitano de Caria , llamado Abtmra ^ que en árabe si^ 
álfica Padfe de Caria , nos. quedan varias obnis de contro- 
versia contra Infieles y hereges 9 y son dignas de leerse sua 
dispntas contra loe nosnlinanes Por último Pedro de t y^^^f^ 
Sicilia^ enviado por el empenubr Basilb á la Armenla, ng^m, 
donde habla mochos maniqneot ó paulicianoa, se instroyd 
perfectamente en todo lo perteneciente* á esta secta 9 y ea* 
ciibid sa historia» 

C A P 1 T U L O IV. 
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_ h papa Benedicto IV, murió en octubre de 903. Le su- ccxnr. 
cedió León V. que ú los dos meses murió en la cárcel. Le ^itiA seros 
había puesto preso el presbítero Christóbal su familiar y ^* 
sucesor, el qual un año después fué también encerrado en . «,^„„ « * 

1 u j j • ' • r T üi - j MOCHOS Bi 

un calabozo^ donde jiuino mtehzmente. r>l ano de 905 ocu- ^^j^j n ^t,^3í^ 
pó la santa sede Sergio III. que había sido grande enemi- 
go del papa Pormoso . y autor del atentado cometido en el 
cadáver áe ente papa por Estéban VI, Sergio pues aprobd 
quanto Estéban hizo , y revocó las proyidencias de los pa- 
pas intermedios 9 á . pólenes trataba de usurpadores. Mas- el 

prea- 
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presbítero Auxilio piiblie6< wiós •emitbt es defeilsa dé. 
tet órdenes cooferld«ft por él papa FormoiO. Bor este tiem- 
po empezáron á darse á conocer Theodora , y sus dos hijas 
Theodora 6 Theodorita y Maroíia , mugares las tres muy 

ambiciosas, y de sin^^ular belleza y travesura de ingenios 
las quales prostiruy endose i algunos papas, y á los mar* 
queses de Tuscia, dueñas dei castillo de S. Angelo, go- 
^ bernabao la ciudad de Roma, y iienabaa el mundo de los 

mayores esca'ndaios *. 
^ El emperador de Constantinopla León el filósofo ha- 

* bia contraido quartas nupcias, que en oriente se juzgabaa 
ilícitas^ por cuyo motivo Nicolás patriarca de aquel'a ciu- 
dad no quería aprobar el matrioionio , ni reconocer la em- 
peratriz. A instancia de León , el papa Sergio envid lega* 
dos á Constantinopla, los quales juntároa concillo, y fué 
aprobado el matrimonio, depuesto el patriarca , y en su 
lugar elegida Eutimio ?aron de gran .virtud. Mas el em-i 
|»eradt>r Alexandro sucesor de León , desterró á £uttmi6 , j- 
r r ' ^ lestableeid á Nicolás; el qual escribió Ine^o al pnpa^ qu^ 
Jándose de sus legados , y del concilio que le depuso. Ia« 
tiste en que el quarto matrimonio es ilícito y nulo, apa* 
rent)t no creer que el papa le apruebe , y ooncliiye 'supti*» 
cándole que castigue á loe que le deposiéron : Esfo ei , le 
dice , oUlgaclo» vuestra s así h ex$gen vuestra dignidad^ 
y el Áoffor de la santa sede» £1 emperador' actual os lo su* 
pitea , y por esto os envta su mayordomo mayor ^ y todos no* 
* Id an, ^''^^^^^ conjuramos de quelo hagáis *. La deposición de 
•la 'P*?» causaba un cisma en Constantinopla; pues muchos 

' ' ' - estaban por él, y los demás por Eutimio. Mas naI)ícndo 
muerto este , se reunieron los griegos en un concilio de 
920, en que reprobáronlas quartas bodas, declarando 
que las del emperador habían sido lícitas y válidas por dis- 
" pensacion debida á su persona y dignidad. El patriarca Ni- 
colás lo participó al papa, pidiéndole qae enviajíe legados 
I tA^mm^ P^^^ confirmar el decreto del concilio, y corregirlo que 
oía* conviniese \ 

ccxn* primera carta de Nicolás iba dirigida al sucesos 

de Sergio , que fué Anastasio IIX* alabado por ia modera 

cioa 
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clon y justicia de su gobierno. O^upó la santa sede dos 
años y dos meses : Landon seis meses ; y por muerte de 
este en 914 fué entronizado Juan X. Juan era un clérigo 
de Ravena muy buen mozo, del qual se enamoró Tlijodo- 
ra la hija : le hizo nombrar obispo de Bolónia , después 
arzobispo de ilavena^y iiltimamente papa. Juan con el au- 
xilio de algunos príncipes chrisíianos arrojo los moros de 
Italia. £i arzobispo d^f Rhcims ie preguntó coiíio se por- 
taría con aquellos normandos , que después de bautizado! 
^olviao á «dorar á los ádolos, y tal vez se bautizaban va* 
, rías veces ; paes como' el rey de Francia les habla conce* 
dido el paú , que ahora se llama Norman día , con tal qae 
te hiciesen christlanos, la conversión de los mas era muy 
superficial é inconstante. £1 papa lo deza á la prudencia 
^1 araohispo ; y solo le previene que por lo común use 
de condescendencia , y no se proponga otro ñn que la sal^ 
vacion de aqoellos infelices* Juan envió un legado á Conh* 
|)oiteIa para vi^ar en io nombre el cuerpo de Santiago* 
Aprobó la elección de nn nilSo de cinco aflos para araobís* 
'po'de ^Rheims^ encargafido al obispo do Solssons que 
cíese en Rhelras laa funciones episcopales £n fio Maro- 1 Barón, 
«a el año de 9a8 le hiio meter en la cárcel^ donde murió ^2^. 
* poco después, y algunos creen sofocado violentamente^ 
pK>ni¿ndole una almohada en la boca, sin dezarle respirar*. * Sandial 
£ntónces León VI. ocupó la santa sede siete meses, y Es* ^ 
t^ban VH, dos allee* 

Muerto fistéban el affo de 931 ^ Marozia hizo elegir ccxtIi, 
ú un hijo suyo, al qual parece que había tenido del papa 
Sergio III. El electo tenia solo veinte-y cinco aiíos, y i»e 
llamó Juan XI; pero no hizo mas que algunas funciones 
de religión , sin el menor iníluxo en el gobierno de Roma, 
ni de la Iglesia. Alberico ^ otro hijo de Marozia , despre- 
ciado de su madre, juntó un gran partido entre los roma- 
nos, se hizo duefío del castillo de S. Angelo, y de la ciu- 
■dad , y puso presos á su iradre y al papa su hermaro. l'a- 
tece que entónces Alberico en obsequio del emperador de 
Constantinopla hizo que el papa concediese el uso del pá- 
lio á Theofiíacto patriarca de ¿(fuella ciudad, y á todos sus ? Barca, 
auc^res peipetuamente ^« £i ^'^9zh9i4* 
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El año ác 936 fué ele^'ado á la santa 5¿á^ León VII; 
el qual It-jos de buscar esta dignidad , hizo quunto pudo 
para escudarse de admitirla. Era ún siervo de Dios muy 
aplicado á la oración y lueditacion de las cosas celestlabs, 
afable y prudente. Por encargo suyo S. Odón abad de Clu- 
- Di pasó á Roma, puso en paz á Hugo rey de Italia con 
' ■ ' Alberico principe romano, y restableció la observancia en 
ti monasterio de S. Pablo. En una decretal de León sobre 
varios desórdenes de la Baviera y países inmediatos, ve- 
mos que era entónces muy común el detestable abuso de 
casarse públicamente los presbíteros. El papa manda depo- 
' Hard* i^^'rlos; pero permite que los hijos de estos falsos matri- 
t. P* if monios sean promovidos i las sa^radaa óxá^üQi Mmió 
$» 577» -León Vil. el año de 939, 
ccxviix» Estéban VIH, su sucesor concedió el palio i Huga 

arzobispo de Rheims ^ hijo del conde Plerberto. Hugo ers 
«1 mismo que siendo niño de cinco años fué electo para esta 
iglesia con aprobación del papa Juan X. Después fué echa* 
do.) y Artaldo puesto en .su lugar. Ahora fué acrojado^ Ar- 
taldo , por mas que protestó y apeló al papa^jr i»n*U9 coar 
• ' cilio fué consagrado HugOf que ya tenia unos veinte años* 
G^aó poco de la dignidad ; pues el año de 945 Artaldo Cué 
otra vea re8tablecido« Hugo procuró algunas veces repo* 
brar la Iglesia, pero Jamas pudo 9 oi aun en 961 en que 
jnarió Artaldo; antes bien fué excomulgado en varios con* 
aillos. Semejantes Intrusiones y deposiciones eran íreqUen* 
tes en Francia; y en gran parte provenían de las guer* 
ras continuas 9 en que tanto papel hacían loa obispos. Pero 
' iá disputa fué mas tenaa de lo regalar en este caso , por* 
que las rentas del araobispado de Rhelmi eran muy pin- 
gues. £1 papa Estéban Vllí* enyló al mismo tiempo na 
legado á Francia con varías cartas para ios señores y pue« 
blos que estaban en guerra con el vey, amenaaáadolos coa 
severas excomuniones, si no le reconocían luego. Estébaa 
murió el año de 943 ^ y le sucedió Marino II. que en loa 
tres años y medio que duró su pontificado trabajó con zelo 
.constante en sostener ja disciplina, reparar las iglesias, 
;aliviar á h% {)obrej ^ / coi^pojier iu» ¿uaUnuos dlsturbio| 

ea- 
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-entro! lof prúicipes. ebristianos. En 94^ le sucedió Agapito 
rll. quioi «Avld un legado d Francia con amplias faculta* 
d€t para' tennliiar la disputa araoblspado de Rheim^ 
7 la guana del eonde de Paria eontra el rey* £1 legado tu* 
To aa-coneilio en Ingelbeim 9 7 otro en Tréveris* Artaldo 
íaé dedmdo legítimo ansobispo de Rhelmt ; y su competí- t > 
dor Hago fuá .excomulgado ^ como también su tio y pro- ^ i^f p. 1. 
tecUit el conde d¿ Parts. £1 papa eo un concilio de Roma 60% : óij^ 
confirmó estas sentencias Murió Agapico el afío de 956. 6i|. 

Octaviano patricio de Roma ^ mozo de diea y ocho ceta» 
años, se hizo elegir papa, y tomó el nombre de Juan XIL 
siendo el primer papa que mudo d¿ nombre Para con- * Bsro»« «É» 
tener la tiranía con que algunos señores trataban a I ds pue- 955» •^4' 
blos de Italia , procuró que Otón I. rey de Alemaíiia y de 
I/o 01 bardía pasase á Roma el afío de 962. El papa le coronó 
emperador , y con todos los nobles y ciudadanos le juró 
fidelidad y obediencia ; siendo Otón el primero de los ale- 
manes que mandó en Italin , y en quien con.en;'ó el impe- 
rio de Alemania, El nuevo emperador restituyó a Ja iglo» . . 
sia romana todo lo que se le había quitado en la Italia* 
Confirmó las donaciones dePipino y de Carlo-Magno, co« 
piando casi palabra por palabra la de Ludovico Pió 9 y afia- 
dtendo algunos pueblos de la Lombardía. impuso la pena 
ide destierro á quien perturbase la libertad de la eleccioa 
de papa, previniendo que en adelante clero y nobleaa do 
Roma debían hacerla canónicamente ; 7 que el papa 00 
■podía cotts^rarse sino en presencia de algunos comisiona* 
ilos del emperador , y después de haber jurado conservar 
•los derechos de todos K £ntónces mismo Juan XII* á ios* s Jp, Hard* 
.taaciai de Otón erigió en metrópoli la iglesia de Magde-r f, vi« P« i» 
burgo , pora facilitar la conversión de los £sclavone8 y 63^ 

Húngaros ; y dió facultad á los arzobispos de Maguncia, 
^réveris y otros , de erigir nuevos obispólos en las tier- 
nas de aquellos pueblos , que se fuesen convirtiendo , po« 

siéndolos por sufragáneos de Magde burgo. 

Juan XÍI. se indispuso Ui-go con el emperador, y se CCXZ* 

unió con '¿i mismo Adalberto, contra quien principalmen- * CWfK^fH 

le habla implorado el auxilio de Otón. Este volvió á Roma 
Tom» IX. L con 
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^x^to : Juairse escapd : los de so partido se mante>' 
niao ocultos ; j Otón entró á gusto de todos $ s^iin las 
exteriores apariencias. Los romanos juráron no elegir papa 
ain consentimiento de Otón ó de su hijo. Tres días despaea 
de su arribo Jnntó eljemperador un conctlb en Roma. Juan 
> filé acusado de muy escandalosos excesos. Xntoi aolia decir 
Otón , que el papa era mozo , y que se corregiría con el 
tiempo , y con los exemplos y avisos de la gente de bitb 
Mas ahora protegía la acusación : el papa fué citado , y res** 
pondió fulminando excomuniones* contra quien intentase 
elegir otro papa. Con todo el concilio decretó que debia 
acuJIrse á remedios extraordinarios en males que lo eran 
tanto : y en conseqücncia eliirió á Lcon V'ÍIÍ. romano, 
MM* €• primer archivero Seria esto en el otoño de 963. Mas á 

** principios del año siguiente los romanos se declara'ron con- 

tra el emperador, y contra León, que apénas pudo esca- 
parse. Juan fué restablecido : castigó luego con grave mu- 
tilación á sus mayores contrarius ; y tuvo un concilio ea 

* Ibiá* c Lpf>n fué declarado usurpador, y los que habla orde* 
6^t, ' nado vueltos al grado que ántt^s tenían *. 

QQzxu Efi el mayo inmediato muriójuan;y lo? romanos 

temiendo que el emperador procuraría introducir otra vea 
á Laon , el¡gi(5rnn luego á íjenedicto V. diácono cardenal, 
yaron sabio , virtuoso y digno de gobernar la Iglesia en 
tiempos mas tranquilos. En efecto Otón, exasperado de que 
los rom.anos tan pronto faltasen al juramento de no elegir 
papa sin consentimiento suyo , sitió á Roma^ la que estre- 
chada por hambre se rlodió. León por segunda irea usurpd 
ti trono pontificio , y celebró luego concilio. Parece qoa 
el papa Benedicto confesó haber sido uno de los electores 
de X^on 9 y haber también jurado que las eleccioaes de 
papa no se harían sin consentimiento de Otón.; y en. con- 
aeqtlencia el concilio le declaró intruso y usurpador , le 

' JbtíUfk depuso del sacerdocio ^ y desterró de Roma ^» Otpn le en* 
Vid á Hamburgo ^ donde fué tratado con mucho honor has» 
ta que murió. Por su parte Benedicto edificaba á los Sa* 
xones con sus palabras y exemplos; y habiendo muerto 
León en abril de , á solicitud de los romanos el em* 

pe* 
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perador Ies enviaba el papa Benedicto, que morM á pci* 
meros de julio. 

Entónces á satisfacción de todos fué electo Juan Xlir. ccxin» 
obispo de Narnia. Era romano ; pero por tratar con mu- 
cha soberanía á los nobles , ocasionó una conmoción , y 
tuvo que escaparse. Kl emperador pasó á Italia á restablc- 
cer al papa : castigó los principales autores de la conjura- 
ción , y fué con su Santidad á Ravena. Aili el año de 96^ 
celebraron un concilio en que hubo cincuenta y siete obi»* 
pos. Otón mandó que se restituyese luego á la sede romana 
la ciudad y territorio de Ravena ; y el concilio confirmó la 
deposición de Heroldo arzobispo de Salsbnrgo , reo de 
grandes crímenes 9 y la erección de la metrópoli de Mag- 
deburgo ' • Por este tiempo uno dé los setfores mas queri* ' 
flos de Otón , estaba poseído del demonio. £1 emperador ^S'* 
dfspioso'qoe le pusiesen ál coello la cadena de S» Pedro ; y 
evitó ^1. Instante, siendo el milagro evidente. El obispo de 
Mett pariente del emperador , que se hallaba delante , co* 
gió la cadena , diciendo que no la soltarla , si no le cortaban 
la.mano; y el emperador logfó que el papa le diese uno 
de los eslabones. Este bujn obispo recoció de Italia mu- 
cbísimas reliquias, con que enriqueció su iglesia Juan ^Cbron.Sih 
Xlil. por complacer al emperador Otoa I. coronó á su xon» an,g63» 
hijo que se llamó después Otón íí. 

A Juan Xílí. muerto en 972 le sucedió Benedicto ccxxin. 
VI, el quai habiéndose hecho odioso á los romanos , fué . . 

preso al cabo de diez y ocho meses ; y en su lugar fué 
electo Prancon diácono cardenal muy travieso , que tomó 
el nombre de? Bonifacio Vil. Poco después el papa Be- 
nedicto amaneció degollado en la cárcel ; y Francon car- 
gando con lo mas precioso de la iglesia Vaticana se escapó 
á Constantinopla* £n su lugar parece que fué electo Dono 
II. y después en 975 ocupó la santa sede Benedicto VIL 
obispo de Sutri , que murió en julio de 984. Le sucedió 
Pedro obispo de Pavía ^ y por respeto al principe de los 
apóstoles dexó sn nombre, y tomó el de Juan XIV. Poco 
despnea compareció otra vea Fruicon , á la frente de n^ 
paitido furioso. Joan fué pnestó en la cárcel « donde mch 

La M 
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rió de hambre y miseria á los quatro meses. Francon 6 
Bonifacio VII. once meses después murió de repente; y 
era tan aborrecido hasta de los sujos , que arrastraron su 
cadáver con infamia por las calles , y le dexáron desnudo 
al pié del caballo de Constantino. Entonces fué electo un 
Juan , que murió ántes de consagrarse ; y en fin en el abril 
del año 986 subió á la santa sede Juan XV". que la ocup<5 
diez afíos. En un concilio que tuvo en Roma el año de 993 
Liotolfo obispa de Ausburgo dí.xo : Si os parc?e se leerá 
ana relación que tengo de la vida y milagros de üdalrico 
Mspo que fué de AusburgOé Leyóse ; y el concilio deter-* 
minó que la memoria de S. Udalrico fuese venerada , de- 
clarando que el bonor que se da á los santos y á sus relh» 
qoias se dirige al Señor que dizo : Quien os recibe ú vas»* 
trof , me te^e á mi^j que Teaeramos á ks santés con el 
ün de ser ayudados cou sós oraciones y con sus méritosé 
1 vi'itá, decreto ^ 6 bula de canonización ^ tiene las ¿raías del 
ly. F.u P^P^ Juan ^ de cinco obispos de las cei'cánías de Roma^ 
A 727. de nueve presbíteros cardenales ^ y de tres diáconos - * » 
wnm Hal)iendo muerto Juan XV* en abril de 996 , el an^ 

perador Otón II. hizo elegir á Bruno su sobrino, jdsren 
alemán de veinte y quatro affos , pero dé buen natural) 
é instruido, firuno tomó el nombre de Gregorio V« )*y el 
mismo afío coronó al emperador Otón III. Parece que este 
• ■ ' pontífice dispuso que la elección de emperador la hiciesen 
^ Jl tím^A ^^^^^ príncipes de Alemania, quatro seculares , y tres eo- 
f. yup ? c * • Había tiempo que Crescencio senador roma- 

745- Barón*. S*"^^ poder tenia conmovido al pueblo de Roma. 

Orón quería desterrarle; pero por mediación del pápale 
perdonó. Sín embargo luego que el emperador estuvo lé- 
jos, Crescencio echo de Roma á Gregorio; y en su lugar 
hizo ele^^ir papa á Philagato « que se llamó ,fuan XVI, 
monge ¿griego de bnxo nacimiento , gran intrigante , y 
que habia ganado mucho dinero. El año siguiente 997 el 
papa tuvo en Pavía un concilio numeroso en que exco- 
mulgó á Crescendo , y después i Philagato. Entre tanto 
Otón pasaba á Italia para remediar ios desórdenes do 
Roma; y iiabien^ jalgunas tropas imperiales sorpreñdad» 

«1 
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Antipapa ^ le cortáfoa la lengua y h naris 9 y le iaeároa 

los ojos. Crescendo se habla fortificado en el ca«tilJo de 
S. Aójelo, y el año siguiente fué preso y degoIJadc. En- 
tdnccd Gregorio V. celebró un cuDciiio en Roma, eii que 
declaró nulo el niatrinionio de Roberto rey de Francia coa 
Berta porque eran parientes, iiiandandd que se separasen, 
é hiciesen siete años de penitencia, su pena de anatema. 
El obispo de Tours , que Labia casado á los reyes, y los 
obispos que habían asistido al matrimonio fueron castiga- 
dos con pena de suspensión hasta que hubiesen dado sa» 
íisfaccion á la santa sede. En el mismo concilio fuéron cas* 
ligados otros obispos de Francia; y en quanto al de Mers« 
burgo , que había pasado á Magdeburgo , se declara qjue si 
se justifica que pasó á instaada del clero 7 pueblo , per* 
saanezca en la metrópoli : si pasó por amblcloo 6 ayaricia, , 
sea privado de ana y otra silla ' . £1 misino papa envió el t Hard^ 
palio á Qerbe^o acaobispo de Ravena , y dió á esta iglesia I. ti. P« i» 
la ciudad con entero dominio, y ademas el condado Coma* ^* 755» ' 
cíense* fifegqrio Y* aunque tan Jdven ihuríó á los dos atios 
y nueve meses de pontificado ; 7 le sucedió el expresado » Batoo* 
Gerberto coa el nombre de Silvestre II \ 996. seq. 

Oerberto era natural de Alberoia , y habiendo Ido cczxir. 
i Barcelona para estudiarlas matemáticas, se biao muy 'vató a 
-aáblo al lado del conde Borrel, el qual pasd después '^'^ 
i Italia. Allí logró la protección del emperador , que le dió qs&Lmo ^ 
una cdebre abadía , y del araobispo de Rbelms , de cuya " 
escuela se encargó. Tuvo gran cuidado en comprar ejem- 
plares de los buenos autores, y en hacer copiar otro¿. , de 
modo que formó iku biblioteca escogida. Crerberto tuvo 
por discípulo a Roberto hijo de Hugo Capeto,que fué des- 
pués rey de Francia ; y en las disensiones civiles de aquel 
reyno supo manejarse sin perjuicio de sus ascensos. Arnoi- 
-do arzobispo de Rheims fue' depuesto en un concilio de la 
misma ciudad , por ser contrario deJ rey Hugo Capeto , y 
Gerberto que no era mas que diácono fué elegido en su lu- 
gar. El papa Juan XV. anuló la deposición de Amoldo, y 
la ordenación de Gerberto; y este defendía la sentencia del 

«oacilio.de JSJieims ^omo juicio,, canóoji^p ^eiendiend^ 

que 
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que los erfmefleg dé ArüoMo enm eviéúntes j eonfnáéoi}, 
que lofl eáaones en faérsa de ló» quales se le 'dipuso eraa 
dertos j antiguos; y qae no se^hábia hecho injnriá'al papa, 
una vez que con cartas y pdt medio de' diputados , se le 
habia instado que tomase conocimiento, y no había quer¡<* 
do. Después en 994 el papa envió un legado á Francia 
par:i terminar est.^ asunto. 8¿ convocó un concilio en I\Ioii* 
son , en el quai Gerberto defendiá su causa con arte y vi* 
gor ; y el legado le mandó que se abstuviese de celebrar 
la misa hasta primero de julio, en que debia tenerse otro 
concilio en Rheims. Gerberto se resistía ; pero últimamen- 
te se conformó á instancia del arzobispo de Tréveris. En 
octubre de 996 murió el rey Hugo; y después en cumpli- 
miento de la orden del papa Gregorio V, Amoldo fué res- 
I Hard. tablecido en Rheims ' ; y Gerberto privado del arzobis- 
t.Ti«F« i-«« P^*^*^ ^- ^ Magdeburgo, donde estaba el emperador, 
yjj. Logró luego el arzobispado de Ravena * ; y celebró un 

* ¡bid* e* concilio en mayo de 99B con nueve sufragáneos , en que 
t4P* prohibió el abuso de venderse al obispo que se consagraba, 

la hostia con que habia de comulgar en aquella función , y 
el de hacer pagar algo por el santo crisma ó por los en-* 
I th'A. tierroe Por último en la primavera de 999 fué electo 
V' papa con el nombre de Silvestre II. y poco después coriw 
^^^* , cedió á Amoldo arzobispo de Rheims todas las facultades 
qne hubiesen tenido sus predecesores; dando á entender 
qae su deposicton solo habla sido rerocada por no haberla 
4 ihid* c* autorizad^ el sumo pontífice ^* Silvestre IL murió el affo 
760. 1003 , j amás de muchas cartas , dexó una exhortación á 

^ Flcury H. j^g obispos 5 en que les acuerda los cargos de su dign^ 
£.¿i¿r.57;58. ¿^^^ y hsLh]M, con gran Tehemencla contra la simonía ^. 

cczzvi. FttéroQ muchos - los santos monges que en este siglo 

T FLOKBCié *floreéiéron eíi Italia con prodigiosa santidad. £n el monas* 
XN ITALIA terlo de S* fioni&cio dé Roma habia á nn mismo tiempo 
B£ MOMGE s. ocho mouges de eJttraordinaria fama de virtud , quatro eraft 
KUiO» griegos , y los otros quatro latinos. £1 de Monte-Casind^ 
Alé gobernado treinta aüos por el abad Aligernov varón de 
'muy raras virtndes. ®i grande & Romualdo comeiiad es 
este siglo á renovar en ría Italia las austeridades- prodigio» 
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j«!i4e-jQi[ai||irmfa9idft;lftJPeJ>»j({(i« P^ro b Calabria h( 
jmuy partícu!aj(iD«iite.i8«iitífie«dil. por d <;^ebre 8* Nilrv 
Este Santo « aonqqc edoeado «hmtiaii«iiieiit< « cayó ' 
mocedad en una &Íta muy grave* Arrepinddse luego por 
temor de la muerte.y del ÍDiierflo^j abrasó: la vida no}- 
jiistiea , en qa^^fii^ «o deohada it vircad* Un.^ilieBniid^r 
■de la Calabria, estando moy malo, llama al ^tp.¿abad, 
y quería hacer voto de hacerse monge ; mas el Satito se 
lo desaconsejó, diciéadole que los votos del bautismo basr 
taban para salvarse; y que para mudar d: \'ida no era ne- 
.cesario mudar de vestido. Las corre' lías de ios sarracenos 
ípor la Calabria obligaron al S&nto á huir -con- au comuni- 
dad ; y ios monges dé Monte-Casino le cedieron ei pe- 
queño monasterio de Val de Lucio, que con la fama de 
S. Nilo fue luego numeroso y muy rico. Las riquezas oca- 
sionaron la relaxacion ; y el Samo con alí^i'nos monges se 
retiró á Grutaferra da á cinco leguas de liorna, donde vi- 
vió cQO! gran xtíhf^i f.iSaptíFmi.imtfíM edad .d^.^ji^ 'Barón.» 

En qoanto á . la iglaalá oriental ya vimos la división ccixvti. 
da Constantinopla con motiva de los, dos patHarcas Nicor su si& 
ias y Eutlmió \£l.'ago de 925 subí^.^^aqneUa jiiUa. pa- orisntcro- 
•trkrcal Estébán nietropolkanoE dft;Ajnaflaft.v!qii^> jillirió en 
julio de 318. £1 efaipeiadaff lbinw.>]:iéce^^^ las l^'^^'^J^^* 

lentas dé aquella iglesia para su hijo Theofílacto. Tuyo ^^^^i^^„f¿f 
«scrdpolo de nombrñle .patriarca, porque no tenia la edad ^^^^ 
precisa ; pero no le tuvo de elegir á .otro que no lo fuese 
:de vida slao en dempo determinado*. Nombró pue» pam 
.qnatro alíos á Trlfl>n monge.de gran-fadia de « santidad , d 
qual campiido el tiempo se volvió al monastétio ; y el año 
de 935 fué consagrado Theofilacto. Este se abandonaba a 
las deshonestidades mas escandalosas • vendía los obispados 
y las demás dignidades, tenia una loca vaiiidad er. criar 
buenos caballos, é intruduxo la abomiiiable costumbre de 
baylar dentro de las iglesias en las fiestas principales , con 
movimientos y canciones ménos decentes, y grandes car- 
cajadas. En su tiempo el emperador Román Lecapeno hizo 

^aex de £¡desa.una imagen de Aue«t.iO:$e$oi %ue jasaba por 

*. JAI* 
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milagrosa , y se miá qae el^ ífeidainb retrato « la tronslUk 
cion se'hted ooil mttclur pompa i,' y amubcmkiiglesia griega 
ieel€íl>rá aftnalmente su raemorifté Í>c8{nie»el'afto á^*^$6iM 
ékcto patriarca Polieiicto mongís iflbioi,iririiMiso y amolé da 
ios'pobres. Poliettcto se indispuso^ c<sa el amprnéor Nlc^ 
IbrO' Focas , porque no }e quiso tdexaf tatrar en. la igledi 
ddSplies de haberse casado coa la vMa Thedñinía , pfieM» 
diendo que debia'ámes hacer penitencSa' da haber 'contrai!» 
éo segundas bodas» Á este emperador fué» enviado -Iboic^ 
prando obispo de Cremonaen nombre 'del enipeiadoyiOtom) 
para proponerle el casamiento 'del k^o 'mayofiíde Otón coa 
«na hfja de Nicéforo ; y al biismo tiempo el papa Juan 
-XIII, envió dos legados con cartas dirigidas á fomeníar la 
amistad y alianza entre los dos Imperios, Pero los griegos, 

' BaromiMi p"^"^^ Luitprando , tíatáron coa gran desprecio á 

968. los legados del papa ; ■ ,. 

CCXX7III* • 'Nice'íbro habia conquistador de los moros la isla de 
n i Creta , y muchas ipla^as en la Siria y Fenicia. "Un general 
suyo ganó Aiitioquia ; y estas victorias irritáron tanto á los 
moros, que mataron á Ciiristóhal pi'ttrinrca de Antioquia , é 
hicieron morir entre llamas á,[aan que lo era de Jcrusa- 
leo, solo por sospechas de qae habiaii instado al empera- 

^/¿•afy«pip« ^or qu^ emprendiese aquellas conquistas A pesar de ;ea- 
tos tríatifos^ Nicéfbto 'iera'ábomddo de süs vasallos por 
tos injusticias ; especialmente porque usurpaba los blenas 
de las iglesias , se arrogaba las elecciones de los obispos^ 
y pretendía que foesen declarados mártires todos: los: que 
Viorian en la' guerra* £in ña Nicélqio fiiéi asesinada^. y la 
iUcédíó 'KImisoo de quien han quedado monedas con la 
inscripción tjBMOcautsro R^y de Reyss. El patriarca Po* 
Ueucto murió en 970 9 y le sucedió Basilio JBscamandrtWf 
monge de gran virtud.. Basilio fué depuesto en 974 « y la 
aucadló Afltonitto OMMige Stodita que renunció «n 979 1 va^ 
có la silla quatro aCkie; y después la oánpdiffotii dooa afioa 
Nicolás Criaóbergio , tres fiisinb eaoeleiita médico , y 
• ireinte Sergio. 

ccxrixt si^lo dtfcimo re^splandeciéron en la iglesia 

X SANTOS ori^catal alguao^ ¿^aütos luaxavUlo^os* ¿* Lucas llamado ^ 
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fémm tídáé en b TéiaUa. Desde la iníaocia tívI^ aniterír ADBimABLsi 
fiiDMeiítie « so Gomia siso pan de cebada y legmiibrei ^ ni como loca» 
lMlbli^inari.qoe agaa;.ef« pastor, j loe vm de loa diat dai» iovav» 
Ha iá' laa-pobret su «oaiJda , calaado ó parte del vestido» 
Queda . meterte en ua monasterio , pero por complacer d 
lu madre vivia en una soledad Inmediata á su casa* AlH la 
dieron el hábito de monge dos que iban á Roma; y dedf 
de entonces aumentó los ajunos y demás exercicios de 
piedad , y iiacla rápidos progresos en Ja virtud. Dios le 
reveló una vea los pecados ocultos de uno que fué á visi- 
larle ; el Santo le reprehendió, y prescribió varias peni- 
tencias; pero le previno que debía presentarse á los pres- 
bíteros. Realmente esas penitencias impuestas por inonges 
legos solo servían para recibir mejor la absolución sacra- 
mental ^ qae daba después e! sacerdote. Lucas tuvo que 
mudar de desierto varias veces por las incursiones de los 
Búlgaros que había predicho. Pasando un día el arzobispo ' 
de Corinto cerca de sn retiro^ quiso ver su celda , y el 
^anto le manifestó qnanto sentía no poder participar de los 
Fernandos, mkteripi por falta de*sacerdote. El araobispo le 
dixo liEM-miBetter hacer lo posible para tener $aeerdote. Si 
ÉMr»fatde^f6i^^t el vató de io$ mi$$er$at freeontificíh' 
dos 9 esto es el copón con las especies consagradas , sobre 
*ti aUat em él orafmrh \ y single hay ^enla eniema celda so- 
ére urna laen» dsctale* Tyndíue aüíel veto ó eofforai^y 
Réngame eaeim« lés eautae paríieuh» : M qmma laeieaso^ 
eanta ealmoe « W tríeagia y el s/nMo* Después precediendo 
fres genuflenÁmee^ jMssta ias manos ^ y toma eo» ta boca el 
■cuerpo de JjmeHRisTo ^ diciendo Amen. En lugar de la 
wngre beberás vino en un vaeo que no tenga otro uso, DeO' 
pues con el véhpon en el vaso ¡as partículas que queden , de 
modo que no cayga ninguna , ni la mas mínima, S. Lúeas 
murió el ailo de 94Ó , habiendo hecho varios prodigios en ' Bar. aw. 
yida y después de muerto ' . 945. 

San Pablo de Latre ^ vivió algún tiempo en la laura ccxxa. 
de S. Elias; pero ansioso de mayor soledad y aspereza de ^•'r^^tAi.m 
Tída , se retiró junto al monte Latre donde fundó un mo- ^^***», 
Dasterio. Jamas dormia^sino eo pie , arrimado á,una pared ó 
Jlom. IX. . M á 
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á 'Utt irboU nanea se le ojfó palabra ociosa ^ y h sola visr 
ta del fuego le hacia derramar ItfgrlQuis.^ acordándole el 
• delinfierno» Vivid despqes mucho; tiempo jen el interior 
'del roónte^ sin comer mas qne hierbas y bellotas* Allí me^ 
4ido en ona pequeüa cneba sobre una pefia escarpada ^ era 
visitado de muchísimas gentes , que se volvían aprovecha^ 
das con sus exemplos é instrucciones , y muchos se quedá* 
ron á vivir al rededor de la peña formando una nueva lau- 
ra. Dios le iiubtró con el don de milagros y el de profecía. 
Curó muchos enfermos , y alcanzó de Dios que saliese una 
fuente nueva junto á su laura. £1 emperador le cüdsuUó 
sobre algunas empresas , y tuvo que arrepentirse de no 
haber desistido de una contra los moros, de que el Santo le 
aseguraba que saidria mal , como se veriHcó. Celebraba to- 
dos los arios la fiesta de santa Catalina mártir ; y murió 
en el de 9,56 rodeado de ios monges^ y dándoles los mas 

■ Iii.au.956. santos consejos \ 
ccxxxi. Nicon , hijo de una familia noble del Ponto, entrd 

w s. Nisov. uj^^ jdvcn en un monasterio de exacta observancia , en 
que estuvo doce afios* £ntónce8 el abad ^ sabiendo por re- 
velación que IHos U tenia destinado para la conversión de 
muchas almas , le mandó salir del monasterio 9 y pasar á 
las^egiones del oriente, en donde, especialmente en la Ar- 
saenia , hiao grandísimo fruto. Ai Santo le ha quedado el 
Hombre, de S. Nlcon Metawnu^ porque siempre tenia en 
la boca«sta palabra ^ que significa : Haced femte$$eia, Qwt^ 
do la isla, de Creta qaedó libre del dominhik de los sarra- 
cenos , pasé allí Nicon , estuvo mas de dos afios , reedificó 
iglesias , las proveyó de presbíteros y ministros , y arran- 
có de la isla las supersticiones de los sarracenos que li»» 
bian arraygado mucho en los ciento y treinta afioa de sa 
dominio. De allí pasó á Lacedemonia, fué llamado á varios 
países, en todos predicaba penircnci:i, y convertía mucha 
Jd» an* gente; y murió en iiii á 26 de noviembre de 998 ^. Y 

fÓi.*rf.9a8. baste io dicha de la iglesia oriental en el siglo décimo. 
CCZSZ114 jjjjj J¿^paiía qI rey Don Alonso III. después de haber 

3i^JnA&A extendido mucho el imperio chrisiiano , promovido la po- 
blacion de ios países conquistados 9 aumentado la felicidad 

d» 
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de los pueblosflerantftdo iglesias 9 y dftdo otras pruebas rsLicss a;. 
de piedad j devocioa, dió un exemplo muy raro de verda- »»imcipio 

dera grandeza de ánimo. Convencido de que su primogénl* cowtsa los 
to D. García estaba urdiendo una infame conspiración 
Contra su persona, se vid precisado á ponerle preso. Pero 
poco después observó que eí hijo rebelde sostenido por su 
suegro y hermanos tenia gran partido, con que iba encen- 
diéndose una guerra civil. Y el generoso rey y padre para 
precaver á Jos vasallos de tan funesta calamidad , renun- 
ció el mando, y trasladó a' su hijo de Ja cárcel al trono. 
Visitó después el cuerpo de Santiago ; y obtenida licencia 
de su hijo salió otra vez á campaña contra los moros , y 
volvió triunfante á Zamora, donde murió de enfermedad á 
19 de diciembre del año de pro. D. García trasladó la corte 
á la ciudad de León ^ y reynó solos tres afíos y un mes. Al 
principio hizo una expedición ventajosa contra los moros, 
y después dotó varias iglesias y monasterios , é hizo poblar 
muchas ciudades y villas. Por enero de 914 juntadas cortes 
de los grandes y de los obispos para dar sucesor á D.. Gar- 
cía 9 fué electo su hermano D. Ordofio II. á quien coroná« 
iton y angléroo inmediatamente doce prelados* Este mo* 
aarca de gran valor fué feliz en las expediciones cootta los 
moros , ménos en la batalla de Val de Junquera ; y en 
flccioo de gfaciaa á Dios por la gloriosa jornada de £stre« 
madura , mandó trasladar k catedral de León á sa real 
palacio , destinando para su construcción tres grandes estan« 
cías ó naves de bóveda» La fábrica fué naagnfíica y costos 
sfeima ) y ademas el rey la dotó eos mochas rentas , y pro- 
veyó de alhajas y c^oamentos de gran valor. Dedicó la 
nave de comedio á noestra Sellora y á todas las santas Vír- 
genes f Qoa de las laterales al santo Salvador con sos após- 
toles y disdfpolos , y la otn i S. Juan Bautista con los san* 
tos márdres y confesores* 

' ' . Marió Ordoño IL en el mes de eneró de 924 ; y no «vaixn^ 
fué electo sucesor suyo ninguno de sos hijos , sino su her- . 
hiaob D. Froela IL £^te rey sin justo motivo desterró á 
Fronlmio obispo de León , y condenó á muerte i los ber^ 
manos del prelado ; y á estas„ injusticias suele atribuirse la 

Ma as- 



Digitized by Gc) 



99 IGXtSSIA 0£ J« C. LIB. X. CAP. IT* 

jfiquerosa lepra con qwt murió á Ids catorce meses, de stt- 
reynado* £n marao de 925 le sucedió AIoosp IV. príaei* 
pe pacífico y:devoto ; el qual cioco aiíoi déspuca para ffl«t 
terse monge renunció, la corona á favor de su hermano Jh 
Ramiro II. Tuvo Ramiro que luchisr oob mucliós enemigos 
domésticos ; y con todo gañó- á los moros la famosa batalla 
de Simancas, y otras muy gloriosas 9 y fortificó. las fronte? 
ras* Por enero de 950 cercano á la muerte dispuso que 
fuese reconocido su hijo D. Qrdóíío III. elqual fué bas^ 
tante felia en sus expedleioaes contra moros y contra, 
christianos. D. Sancho I». que en 955 sucedió á su hermano 
Ordoffo , fuá privado del rey 00 por manejos del . conde da 
Castilla , y se vló precisado á acudir i los moros para re^ 
cobrarle: murió en 967 , y le sucedió su hijo D* Ramiro 
III. niño de cinco años, que gobernó hasta el de 982. 

Al principióse sujetó Ramiro á la dirección y consejo 
rOBKON ¿Q su tía Doña Elvira, señora de gran juicio. Pero luego 
Al F^K MUT qyjsQ gobernar por sí solo , y arrebatado de las pasiones 
j^J**^^^* maltrataba á todos sus súbditos sin distinción : lo que dió 
lugar á los condes de nombrar por rey á D. Bermudo lí. 
Este reynado , que empezó con una guerra civil , cootiauó 
con sediciones y tumultos; y aprovechándose de tales in- 
quietudes domésticas el virrey de Córdoba Almanzor^ hom- 
bre sabio , político sagaz 9 y valiente guerrero , ganó mu- 
chísimas batallas álos Leoneses ^ é hieo grandes conquistas» 
El reynado de Bermudo fue una serie de desgracias : las 
mejores ciudades y fortalezas se perdieron, las mas ricas 
iglesias y monasterios se arruinaron , disipáronse en ua 
momento los sagrados tesoros recogidos en muchos años, 
ti culto de Dios quedó menguado, la gloria de los cbristia- 
nos obscurecida , y ei valor de los españoles afrentado., 
masa^íf. Tanto infortunio ha dado ocasión á varias ficciones contra 
' ^ ^^^^ infeliz Bermudo que murió el año de ^5^9 ' • : 
tczxx7« S En estas sangrientas conqubtai de los moros, y en* 
«HTiiB MU- ^ loa cautivos que se Uevabán, eran mochísimos los chrta* 
CHosMAari- tianos que padecían y morían en defensa de la fe. Tam« 
KEs SE Dis- poco podían deaar de ser muchos en la parte de España 



TJNGu^iA san dominada de loa mafoi« ao quieiiai «ubsistia ai aiismo cor 



Digitized by Google 



B.SSl5llBM BI&T^&ICO OBI/ SIGILO DÍCíMO. 93^ 

sato de extender tu secta. Ei regular que peHenegcñ» 
á este siglo alguobs de los mártires de ¿poca incierta , que 
Teñeran wías Iglesias. Entre otros parecen ser del alia 
de pat el martirio de S. Victor de Castilla , ^llamado co- 
munmente Smmtoru^ y el de santa Eurosla de Aragón '; 
y del alio 933 el de santa Eugenia. Pero aloménos nos 
queda cierta é indiWdutl noticia del. esclaiecldo martirio 
del ilustre nifSo S. Pelayo. En la infelis batalla de Val de 
Junquera quedáron cautivos de los moros loe dos obispos 
Dulcidlo de Salamanca, y Hermoygiode Toy. Aquel pudo 
rescatarse luego; y este para negociar el rescate logró per- 
miso de pasar á su tierra , dando en rehenes a Pelagio ó Pe- 
Jajo niño de diez ó doce años. El santo niño estaba en la 
cárcel muy contento: pasaba el tiempo leyendo las cartas 
de S. Pablo y demás libros sagrados , y en oración. Era 
hunúJde, apacible, alegre sin disolución, y amado da 
quantos le trataban. Si se hablaba de materias de religión^ 
hacia callar á los mahometanos 9 y los confundía con la 
doctrina de la verdad. Informado de todo el rey ^ quiso 
verle se enamoró de su extremada hermosura y lindo na- 
tural. Le hizo mil promesas paraqiie renegare de Cliristo; 
y el Santo con grande ánimo le di.\o: Macla es ^ ó Rey^ 
quanto me prometes comparado con ¡o que me pides. Tesoro 
ís eterno el que se alcanza con ser christiano^y los bienes 
con que me convidas Juego pasan, Christiano ugf ^ y turne» 
negaré á mi Dios y mi Señor Jesucuristo. 

Creyó el rey ganarle con blandura , j se fué Iiácla CCIziti. 
:el bendito niffoen ademan de scariciarle; mas él le apartó 
de si con enojo | mostrándole con palabras muy graves qna 
no sufrirla la menor llaneza. El rey io entregó á sns confi- 
dentes ^ paraqoe con buena maña le ganasen la voluntad^ 
ó bidesen* renegar de Chrlsto. Mas el Santo les Iiacia ver 
Stt gran cegttedad con Ud eficacia y tales raiones , que di» 
séron al rey que era Insposii^le hacerle mndar* Enojóse en 
gran manen s le hiao dar crueles tdrmentos ; mas el Santo 
nUKocott esñsenode varón celestial, clamaba siempre.: 
CMttumo soy ^ nada me apartará de la rbfffeWon dem So' 
éorJmmEist9k finldncea confuso y despechado de Ira el 
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rey áió la bárbara sentencia , de que lo hiciesen tajadas, j 
echasen al rio. Levantaba el niño ias manos, pidiendo for^ 
takza píira consumar su sacrificio: cortáronselas con el al* 
fanga , segáronle loa brazos ya troncos , luego los pies, 
después las piernas, y por fin la cabeza, y así hecho pe* 
dazos lo echa'ron al rio. Duró el martirio dos íioras y me- 
dia el dia 26 de junio de 925. Los christianos pudiéron 
■ Flor. recoger sus reliquias, las que después el auo de 967 el 
Sag. r. ís» obispo de León llevó á esta ciudad 

ccxxxvH. A la memoria de los mártires de España del siglo de'- 

ENTaE LOS cimo , añadamos la de algunos santos obispos. S. Genadio 
OB isp os s. obispo (Je Astorga desde muy niño fué inclinado á la vida 
^ofttfA.^^ «olitaría. Pasó algunos afios en el monasterio de Argeo^ 
aprorechándose del exémplo y doctrina del santo abad 
Arandiselo. Retiróse después entre laa minas del monasté* 
rio Rupianenst fondado por 9. Fructooto de Bragá, qué 
habla ijido enteramente arruinado por* los moros» Genadio 
con algttnos otros monges le fiié reparando ^ desmonúS d 
terreno 9 y le caltlv^* Pero después con gran disgusto suyo 
fué electo obispo de Astorga ; y ya qüe los cargos dd nA^ 
silsterlo pastoral no le dexaban gozará su nbor'de iatran^ 
qoiiidadr y delicias de la vida solitaria, exhortó á modioe 
¿ abrasarla , de modo que pobló de monasterios los desler* 
tos montes del Bierao. Á todos prescribid la regla de Si» 
Benito : tenia graii deseo de que los mongas se aplicasen 
al estudio : dexó á cada monasterio algunos libros , y de 
otros muchos previno que pasasen de uno á otro monaste- 
rio. Su afición á ia vida monástica le movió a' renunciar el 
obispado por los años de 920 , y vivió algunos mas en ios 
1 /Hi. T. monasterios que había fundado , trabajando en su santifica* 
zvr. 6. cion, y en promover la observancia mona'stica *. 
ccxxxviir. En toda la chrisciandad era en aquellos siglos bas- 

s. AüSüRio tante común renunciar algunos obispos su dignidad , para 
DE oaaiiSE» a(33[^^;. ^^^^ g] hábito y vida de monge. En España 

Í!-*í?Ü!í!f tenemos otros exemplos en S. Ansurio y S. Rosendo ó Ro- 

MOMJ/0— . *' 

£a0O^ d3sindo. S. Ansurio era obispo de Orense al principio del 
, siglo décimo , y fué uno de los prelados de que se valló el 
ley D. Ordoüo 11. para restaiírac algunas diócesis de Gaií»- 

cía» 
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CÍ8«. Brilló mucho en la pureza de doctrina , conducta 
cxemplar 9 7 ardiente deseo de la vida del cielo. Retiróse 
tn el ezempiarislmo monasterio de Escéban de bii , re? 
sondando su prelacia ; y allí estaba encerrado con otroe 
ocbo santos obispos de varias iglesias , en cuyos sepulcros 
obraba Dios milagros sin número * . S. Rosendo era de ' Jlfid* Tm 
sangre real: su- nacnul^neo se atribuyó á eztraordioariat 
oraciones de sn madre : fué criado en temor de Oios^é in»» 
traído en las ciencias eclesiásticas y profanas « quanto ca* 
bia-en la condición de aquel siglo. Era toda?ía muy moa» 
quando le hiciéron obispo de Mondoffedo : predicaba sin 
cesar, y fua sermones hacían grande fruto* £n.Testida« 
mesa y trato, en quanto hacia y decía en todo servia da 
^xemplo al clero , y estimulaba á servir á Dios* Los maloe 
aran por éí perseguldoe hasta que se convertían. Con laa 
tareas de la vida activa 4 sopo goaar del regalo de la ora^ 
don* Sin embargo entendieiulo que era del agrado de Dios 
que le sirviese también en los exercídos de la vida con* 
templativa, habiendo fundado ya un monasterio fundó otro 
llamado de Celanova , en que profesó con varios monget 
la regla de S. Benito , nombrando por abad á S. Pranqui- 
la por los añoá de 957. Algunos después los Normandos 
saquearon y talaron gran parte de Galicia ; y habiendo 
muerto en aquella irrupción el obispo de Iría Sisnando, el 
pueblo pidió á S. Rosendo, que se encargase de aquella 
iglesia en su orfandad: lo que practicó el Santo con «elo 
apostólico en tiempos tan difíciles hasta su mueite^ que su- 
cedió unos seis afíos después en el de 977 *. Después del ^ y 
Santo murió la virgen santa Senorina paiienta suya, aba^ 
desa del monasterio de Vieyra 3 /¿¿f» 

El amor á la vida monacal y el conato de extender- ccxxxir. 
la habían sido muy particulares en S. Froylan obispo d^ s. pRoYtAM 
León. Era natural de Lugo : desde niño se aplicó con a* LSOUt 
ansia á las letras , y al exercicio de las virtudes , especiai- 
jnente de la humildad. X los diez y ocho años se retiró 
á «a desierto; en donde después de algunos años de santi* 
ficarse.coa las austeridades y oración ccmtinua de la vida 
aqlitaria i aé alatli^, Jiamadade Dios . para tir da pueblo en 

púa* 
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pueblo instroyendo á las gentes, es la doctrioá de jbpii^ 
CRRisTO 9 y exhortándolas á vivir según «u aánta ley. Pué* 
iroii imponderablet loi fratos de esta misbn apostóika 9 asá 
en la conrersbn de gran* ndmero de pecadoies 
én el mayor fervor y santidad dt los justos. 3e retiraba el 
8anto con freqüeada.á la amada soledad « buscando los pe» 
llascales mas quebrados d hiaccesiblesé Uegd su &ma.á 
Oviedo* Bl rey D. Alonso el grande le Uamd ; y le did am^ 
piísimo poder y gran cantidad de dinero paraque fundase 
monasterios en los lugares mas á propósito. Fundó muchi- 
simos: algunos de los quales se llamaban dúpikcs ^ como 
el Tabaacnse , que entre las dos comunidades, esto es la 
de monges , y la de religiosas tenia seiscientas personas* 
Vacando la mitra de León , el rey á instancias del clero y 
pueblo le obligó á admitirla. Proylaa con su predicación 
alumbraba toda aquella parte de España. Dios le dió muy 
particular gracia para instruir y convencer ios entendi- 
mientos , y para excitar fervorosos afectos en las volunta- 
des. Adornóle también con dones maravillosos ^ especial- 
mente con el de profecía ; y habiendo previsto el dia de su 




^'^¿c^L''*' ' A S. Proyli 
T s* ATTtrAH que desde la edad de quince años era un modelo de santl^ 
»xa4icoaA* dad en el monasterio de Payos junto á Taraaoaa* Atilaa 
aprovechó mucho con la dirección de Froylaft^ y le ayu» 
dó en . I4 fundación y arreglo de los -monasterios* Quando 
el rey D. Alonio colocó á Froylaó en la silla de Leos, 
destiqd también á Atilan para la de Zamora , y parece que 
fttéron consagrados los dos el dia de pentecostes del año de 
f 900. Dtea áffos gobernó Atllan su iglesia con tanto mayor 
aelo y fatiga , quanto fuéron aquellos tiempos anas calámE- 
tosos por las irrupciones de los moros , y esterilidad de los 
campos. Pero sosegadas estas tormentas , creyó que Dios 
le mandaba vi:?itar con espíritu de penitencia los santos lu- 
gares. Dcxó ordenadas las cosas de su iglesia ; y estuvo 
dos afíos en la peregrinación, en que ocultó las insignias 
4^ su dlgoidad^ viviendo de iimo$na|y |)9rtdQápse en to4p 

co* 
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mAo uiíd áéim mu pobm. Vivió despuet otros fleto Idfot * /Ml»f.m» 
coa gn» edificación de ios fel^retes ^« , y xznv, 

•Lft JPfSQcia eo eft0 siglo eitovo eraelmefite tetada ccx r r. 
oon gnemi civiles, que por loe aSoede 987 quitároo la h^trb 
comrái la familia de Carlo-Magno , y la pasáron i Hugo ^^^^ 
Capetó yéao hijo Roberttr* lias fentas de las iglesias, j dssú&í»^^ 
la pnte.^e tnmabaa los btíapoa en las iBscofdlaa civiles, 
ecasionalm íreqtteii^es intmienes , y deposiciones de obis*. 
poav^^gan el partido que ganaba eo la ciudad 6 provin- 
tktt.Bot otra parte seguía el abuso de darse las abadías 
á seglares I, paraque gozasen sus rentas, con grande rui« 
na de la observancia monástica. Entre tamaños desórdenes, 
Hugo Capeto para ganarse el afecto del clero y seglares 
piadosos , renunció las muchas pingües abadías que habla 
heredado de su padre. Y Dios para al ¿un alivio de los 
grandes males de la iglesia de Francia, dispuso la iuoda* 
cion del monasterio de Cluni. 

El conde Guille Imo duque de Aqiiitanía y de Berri ccxltt. 
en el acto de fundación de este monasterio, que es del año vi ó nacbi. 
910, dice en substancia : Para hacer buen uso de los fcíe- ^ ^ R£for.- 
ues que Dios me ha dado^ procuré ganar$ne con ellos ¡a made C*.u- 
amistad de los pobres eún úbaudantes limosnas, Y á fin d» 
^ue esta^ uan perpetuas , fultro mantenir UM tomunidad 
éti néottges. Por tanto por amor de Dtoi , y en sufr^g^ de 
hst.dimas del rey Eudo^y de mis padres^ farientisy cria' 
dos ^:doy á S. Pedro y á Sm Pablo mu posesiona de Qum% 
.fara edifigfir-M komr de siles santot apóstoles un monastC" 
jfío de monges que vivan tegun la regla de S, Benito 
quol 9$rva de refugia á Ise qae heg^ms dd msmdoy de stfs 
¿fiíiss^ iMi:/jsoer mae que su buena voluuUid.. Bermm será 
«el primer úkad ^ y después Jos mmigjes le ele¿rá» siempre de 
hs náma ebtervauoia» Oída einea. años elmonaeterio paga» •' 

dieá esuld^ de oro d la iglesia de P^ro de Roma. 
4koá fl|oe^#'fle ektakán eujetos á Noe , «i 4 rnteetroe suceeo^ 
Hm^ m é tíira potuttai seeedar* Ruega después enc^recldar 
jMote al papa y á loe obispos que no permitas que los ble- 
iiáel monasterio se enagenen por ningún motivo; y pro* 
^om./X . N Dun* 
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*M»hXtí^d€, líQQcia'titrtiblet maldkiones costra qako Impida 6 tabaf* 
r. 3«Mf iraae eita fandadon • • ^ 
ccxLiti. 5^ Bsrnbn primer abad de Cluai erá de mift de laa 

ta'vida^d famillai de Ftancia. Con sus bienes propioe 

sus PRIME ^^^^ fundado ya un monasterio, y reformado otro. £ a 
1.03 ABADES. Clan! no puso sino doce monges^ como solía hacer S. B*- 
- nito. Cercano á su muerte llamó á los obispóte vecinos , y 
en su presencia renunció laa tres abadías con graftde ho- 
mildad , precaviendo que no recayesen en persoaas segla- 
* Barón, a», res, sino en monges de experimentada virtud *. 
9I2« íf /ff. San Odón fué el segundo abad de Cluni. Era hijo de 
un caballero muy piadoso. A los diez y nueve afíos fué ca- 
nónigo de S. Martin de Tours. La oración y el estudio eraa 
lus delicias ; y habiendo renunciado los autores profanos^ 
no leia mas que la escritura , santos padres, y demás auto- 
res eclesiásticos. Su alimento diario consistía en media libra 
de pan y un platico de habas; y su cama era una estera. 
Enamorado de la regla de S. Benito, suspiraba por algún 
jnQnaste rio en que se practicase con exactitud ; y estaba 
inconsolable viendo la relaxadoa de los de la Francia* 
Con estas ideas se iba á Italia; mas eo su tránsito por Cío* 
ni , observó el activo y prudente aelo con que d abad & 
Beraoa bada reflorecer la vida monástica , y se quedó ea 
el nUcv'O.jÉoaastefio. Confíósele Inegoila'iiistñlccion de hm 
niffos qoe allí se educaban i fud oñleiiado piekbítevo ; y 
compuso Jaa Cottfirenms^ en que Ilota los desordenes del 
defo; Después quando le ell^éion abad^ fué ¡wedao qoo 
loi obispos le mandasen admitir aquel cargo con amenaaaa 
de-excoipttaion. 'fintie tanto d monastmo de Cluot adqui^ 
ría gran fiuna por la taaddad de los monges , por el ettu«* 
s KLs ^ ^ clendai eclécticas , y por la caridad con loa 
Mf«.ai7. pot>res. S. Odón fúé llamado i Roma^ como ántes día» K 
En Italia y en Francia reformó un grandísimo número de 
monasterios , y como en todos establecia lo que se practi* 
caba en Cluni , se fué formando la congregación de jeste 
nombre. El año de 942 , á los sesenta y quatro de edad, 

ceki^xú id 4f8ta Mdxtia cou e<Ktrd9rdiaaiia devoción^ 
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y mmió cl dia de la octava , demdo yktU» escritos piAr 
dosos ^ en que lamenta la disolndon de costombies, Y en 

especial las comuniones sacrilegas. £n tiempo de S. Odoa 
se reformaba también la disciplina monástica en laBtflgica 
|)or el zelo de S. Gerardo \ • * Baro». 

• ■ El tercer abad de Ciun i fué Aymardo, el quil por 9*^'9Z^»^ 
haber perdido la vista nombro coad'utor á S. íJajolo que 
le sucetlió. Manolo era natural de Aviaon: había estuviiad» . . 
en la escuela de la iglesia Lugdunense, y adelantado mu- 
cho en las ciencias, y no ménosen la virtud. Fué nombrado • 
para el arzobispado de Besanzon ; mas eu lugar de admi- 
tirle , se metió monge en Cluní el año de 943. Encargóse- ' 
le luego la dirección de los estudios del monasrerio, y des- 
pués la abadía : en todos tiempos instruía con fervor y fa» t m lím 
cilldad^y sus oracioiies solían ir acompasadas de lágrimas. ^^^^ ^ *^ 
Múríd el afío de 994- después dé haber gobernado trejaUí ¡¡^^^ Barón* 
■afios el monasterio con gran prudencia y edificación ^. : «ii,9ies993« 

Bi abad S. Mayólo lograba la confianaa'df k» santoi gcxliv. 
príncipes de la Gejrmania de los qualefvoy á hacer ipatno- alema- 
ría , dBspü;es:de iiabtrdkho algo de .uoa nueva irnipcion 
iéié' hátb2lfOB^^^méewastÍTon mochas prorinctaa. Del lonr ^^^^ * 
:4i^drla-6caAia«^l^lot Húngaros, q^eá^ñea del sigb 
-aofló' eiHpattteii i . ibaoer oovaerías eo el íiaperk^ dar occi* ' 
-Amie* Nb^sabian poner ^iba^ ni pelear con dedeo ; pem 
aráo muprhábfléf anitlfir 'flechas, y se amjabaii coa-íni- 
pem ^antniikrmiirfgvr.'Coiniaa cariie'crada', bebiah tuí^ 
'gt^ y wtítskM'taáko lamedlo'los ícorásones.de bs hoat> 
^bteiliheehDBri^edáaaBé Hombres y mugerea eran tadtai'iióá, 
insiii.'aomfonrdd corntiatibii» Después' de haber corrido ^riaa 
-veces la Carintia, Moravia y Bulgaria, pasaron la Bt* 
rviera, y llegaron á Italia. Junto á Padua en una sangrien- 
ta batalla macáron millares de christíanos , entre los qua- ..• i 
les habia muchos obispos y condes. Los estragos de los ^. 
Húngaros y su extrema barhárie diéron ocasión al pueblo 
de figurarse que eran el Gog y Magog de que se habla én 
fa profecía de Ez?qiiicl y en el Apocalipsis. Eran los ~ - 
-Húngaros «1 terror y desolación de todos los. rey nos chris- - ^h..>- 
•tiano s , pero ^oa mufta, especialidad deiiaiAlemama. 
i A I»ía ' del 
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délaitd*de ^i2 Ú¿e' gt$ saqueáron y tálár^n túÓu -siig 
provÍQcias^ En Brema j otras .partes quejnáron todas las 
iglesias , ase$¡iiároii á los presbíteros al pie de los altaresíi 
pasaban á sangre y fuego pueblos entisros ^ 7 se lietabaa 
gran niimero de chdstianos cautiros^ sin distinción dé «dad, 
sexd , ni clase : lompian las cruces « y se burlaban de todo 
lo relativo al culto de Dios, 
ccxtr. El año de 924 saqueáronla Lombardía , y redu^í^- 

<¿uii LLEGAN ron la ciudad d¿ Pavía su capital á un montón de ruinas. 
A ITALIA y Quarenta y tres iglesias y casi todas las casas fuéron que* 
HAC8N MV- tnadas. Perecíéroo entre ¡as llamas dos obispos , é infinitas 
CKOSMAETi- genfgs. Los Húngaros pasaron los Alpes: en Francia fué- 
ron entonces rechazados, pero volviéron algunos años des- 
^ j pues, arruinando provincias enteras. Quando en ia alta 
,j ^ - Germania se supieron los estragos de la Lambardía ^ santft 
■* Viborada, monja que vivía reclusa 6 encerrada junto a' ]a 

►;t abadía de S. Gal, por revelación supo que e! ano síguien- 

te el dia primero de mayo ilegarian los Húngaros á aquel 
país, y que ella lograría la corona del martirio. Esta ci^ 
constancia: aolo ia comunicó reservadadientcá un sanio 



-AOü ioa P^ro h-jffofecía de la irri^^ 

^ . . 'Í!^ ñ ' supiese y pr edica» , ^paiaque puebád^^imbúí^ 
* ^ ' 'i apaciguar la Irá de Dios con ondklné»f.ttfmmf[,y Ikoofh 
nas* La profecía fué despiedada ; pinro no' daxd^e >eiHiH 
plirse. Llegáron los Húngaras ecm la sapides que soUaB* 
•£l abadxde S« Gal turo al^imoiMMrlo lmtmlU'¡6ixtí&sméo 
puní defendeise«'SD'la 'lMbitiicbirdo!k.i6aiifiáccmao'mt«|- 
Í/Sa puerta ^ entriron los Hlingaros por el^^ho: bdtlácod^ 
lá nrodfllada delante de un pequetfo altar» te qtthámO'Ais 
Testidos, y con tres golpes de faaebft'en la cab^sa.Ia éexé* 
Rw. bafiada en sangre , y luego murió. Á Riqitfde .vfrgco 
1 ^^ron. Mth ^^^r^stíana , que .vliria ea su. IcompaiSía , nala Je ditéoM 4 f 
poS. 925. h jStota;la¿abla.])rdyi^ado * 

cczLVf. • Entre 'tanto el jeyno de la otra parte del Rhin 9 ó de 
LOS coxTiE- ' Alemania , ó de los franceses orientales , haoia salido de la 
|tft XL REY descendencia de Cario- Magno el año de 912. quedando 
mXRiftW» .^jg^j^ Conrado d uque dé Franconia, á quien siete anos deS- 

-ptiés sucedió Heori^oe liyo. 4^1 áü^uede ^íxquIíl Otón. 
1 ^ L /i * Era 
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Heñriqoe^ gtaa vjiior j piedad. A principios de su 
KjnacbAl.eiDfUieiuder^a guerra contra algunos rebeldes, 
iMi -fioade ipuy poderoso que iha á anudarle con muchae 
tHfMMivieneaifió.á pedir uQa absdí* pingue , alegando que 
aqueUas reMscle 'ayudarían 4 maoteoer las tropas en 
aseviaiOb £1 tefi dtSK^.que le responderla boca á boca. Pre- 
aéntóse el cóndeiij el tej delante de mudia gente le dixo: 
Xof hÍ9HU de monasterios no so» para mantimr toldadas ; 
' 51 ,por \aítia farte tu demanda tu. asta ocasum mas es ame» 
naza qua sÚplk/u Por lo mumona U lis toncederé ta 
^ré-AfKoéa aJgumt*.Si'rfuieres ir fe can los rebeldes , vete 
aú hsatanáe.Xaií enteieaa del cej dexó confuso al coode^ 
íqa» se ie edó.á los pies « 7 le pidid perdón. Heorique se 
Irid pteelsado á coütinoar muchos altos los regalos ó tñhn* 
itoa,iqiie ae pag^>aii:á.los Húngaros para IU>mse de sua 
(Coi|reflu»JSi all6.de 934 Juat^ «1 pueblo , y dixo i Ha$t^ 
if&site jak ha-despojada 4 vosattús y. á,'VUHtroa mas , para 
SfAsr h§ uiaraa da lea Búngaras,- Ahora ya ma q¡aeda otro 
-sttwao qtmloi Jglesíiw. ^(¿a ma aeonstiaís^ itmaré loa 
Maatips. dtatíiMidas.al .Mirvkio da Dios ^ para darlos á su$ 
memig^s.^ jiar raáifltiK^mal daatavU nehmtud.ean nusa^ 
éraashrmaa j toadla esperam a§k Dim? £1 pueblo se ipft- 
nMoMki pioiito i servir ooo gasto en aquella guerra* Negó; 
«:et tributos acoáiet^nka Húngaros con singular fu- 
^ror 9 y por. varias partes ; mas en todas quedáron derrota* 
i^E^, y bién eacasmentadot . . ' 

rt«- Heorique trabajó también mucho en la conversión de < 
los infieles del Norte í reprimió á Gurnio rey de los Da- 
Jiese», famoso por su odio contra los christianos ; y puso 
una colonia de Saxones en ias ceicanías de Haiuburgo, 
para proteger á los christianos de aquellos paises. Eu todas 
laá obras de piedad animaba mucho á Henrique su esposa 
sania Matilde. Se habia criado en el monasterio de Erfofd, 
donde era abadesa su abuela: y salió muy instruida en la re- 
ligión y en las labores propias de su sexo. Después de casa- 
da adelantó prodigiosamente en la virtud. Baxo de las ves- 

.tiduras reales encubría la mas profunda humildad , y íier- 
CQBa^smm de io& pol^xest Todas ím nochea solía levna- 
, .* tar* 




' Barón, «ir. 
' ccxivn. 

teAlCÍI»0 
SANTA 'ki^ 
TtLOE. 
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tarse im nfto*pm hacev' or«:clDii:;^j|i:e»p to marido gam 
dabaA continencia en los dias en tfm lo aconseja la Igie^n 
Luego qne fíié vind^ fondó ei monasteria de<QiiadláiÍiw 
go : allá ^ae retivd , y: sin tomar liáiitl&^^iri«la<'c«»>|lal 
monjas mas ol»emfltei«'íSitt ÜmofflairlcMowloftáton ^upM 
persecución de sos mismos h^oaf qpeQseíla«;vfigíiraAnriaK^ 
cesivai y conmriaa al ' estada V P^'o m.ejor ditfonniddsilf 
I p . ^ restitujárott loa biene» que le hablan -qutmdo'^ y-la fádyU 
BarottT^an. ron perdón. En fin llena da mérteos J db^4iflQÍ^niaflé SBliCai>» 
973. n, 2. * ine<ltt.el'tíIo'«de "^6% V • • --^ í^'. ■ . i 
ccxLvm. i ' ' Á Henriqtié Sttcedió' sn pthqogénito Qnm L ^ prfsd^ 
OTON sil pe también niuy piadoso { y Valiente guerrero. £1 año dn 
•UdlOft I el arzobispo de Maguncia le consagró en Aquisgraa 
con estas ceremonias. Al llegar Otón á la iglesia salió á 
'recibirle el arzobispo, y dixo al pueblo: Aquí os traygo ¿$ 
Otón. Dios le eligió : Hdnrique tiempo hace que le designé^ 
y tódos ¡os señores acaban de hacerle rey. Si esta elección 
*d vuestro gusto , manifestadlo levantando las manos ai 
iieh. El pueblo lo hizo con grandes aclamaciones, Entón*- 
ces el arzobispo conduxo á Otón tras del altar, donde 
estaban las insignias reales. Le dió la espada y le dim^s 
Recibe esta espada para repeler ó todos los enemigos de 
■Jesuchrt^to ^ sean bárbaros ó malos chrlsfianos y para 
asegurar la paz de este imperio. Con fórmulas semejante» 
.iiv r' le ¿ó «1 manto real con braaaletes , y el bastón con cetro^ 
a fi'roa ungió con el santo oleo^ y por último con el araobls^ 
ii¿ tio *^ de Tréveris (pusie'ron; ln:Ooniiiai Le eoteáaoá en na 
jpagi iK^ tídiioeleva¡áavy»<l^ali ttl8?*.i ' '^^ ■ 

'ccxuíci.' • -Otón luego tovó que entrar en guerra con Bolesko 
pi.onueVe duque de fiobemia. £ste 'ducado se habia dividido eoM 
LA coNvsR- hermanos 9 fioleslao pagano, y:S« Venceslao -oliriatiaiiK» 
JXON DE VA- p|^^3(3|Qg^^ en cuyot.^ados.floiiei^ -uincho la rtfligM. 
Ll^'Li&As^' Aquél qbisérteearBe mdepeiiiHente'do fMn^d'?qóÍen;iasto 
' - ae^iiaQtavo Üú \ j «triboyápdolo&loslao al chfisiiaaiaBio, 



concibid np. *ódlo/nioftal^«ontpar jloa obalsriaoof v'^- 
matar ó matd con sns manos propias ^••S.'Vetteoslaotf hm 
miadre de. estoá ptíncipes era pagana- ikiríosá ^ y hMm 
Ajidibi aiesinaii d( bi.nidftlr »aanta iXauiilji iS». suegra ^ y 

abtie* 
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Anéla ¿eS« Veicesho^ á quien luibil. ¡aspirado deade li 
nflex Ja piedad j ía mM^b. Otoju. pues 0iyetd enteraniaa* 
te á fioleslao , mandó cont truir ▼arlas iglesiat y monatter 
fllM en sus «lerm^ intf^daáendo el diriacialiiaiDO en I« 
BoiieniHU Pnco después te erigió el obispado • dé Praga^ 
«on Jo qne se feeüiló la ci^nirersien de los bobeaios* Eho$- 
y. loe polaeres etaa ^lavonejj ; y así por el casamiento de' 
sn duqnef de Pobnia con una princesa de Bohemia^ se 
conviitiéron la mayor parte de los polacros. Al ñn del 
siglo otros dos casamientos de Ulodomiro príocipe de los 
rusos r y de un hijo sujo^ con Ana- hermana del emperaH 
dor Basilio, y con una hija del duque de Polonia, tacilí- 
táron que ei christianismo se estableciese entre los rusos ó 
moscovitas Otón promovió igualmente el cbristianlsmo 
entre los daneses ; y ya vimos quanto hizo á favor de la ^ 
Iglesia de Roma. Reynó este piadoso príncipe treinta y* 
seis años como rey de Germania , y ooc^i;oi&o.empera4pr^ ioo¿ 
yi murió santamente en mayo de 973. " ; » 

A Otón I. , ó el Grande , sucedió su hijo Otón Tí. cct. 
En su menor edad gobernaba el imperio con gran, tino su y ksfosa 
madre santa AdeJayda , dando los mas edificantes' exempios s^nta ade- 
de todas las. virtudes. Esta pfioflesa ^ primeras nnptíai ^^^^^ ^ 
kibia casado coa LotaaioTe)^ de Itaiia vy bábkndaqnada* ÍT'^loeiI 
do'.vinda, lué croelmente';fieffliéguid& pi^* al nuevo rey ^ su nn 
y su mugar <i encerrada en nn calabcño coa ona sol| AnATucixii- 
criada 9 .y ano abofeteada.- pateada. Pudo eseaparie «»» 
fiof una et^ectt>jde mUagco^y sé'pifsenidfá Oton , qne 
«ra'TÍndo,y se castf ciw eUb Ikáfim ijoando su bijo Otón 
-21* empead á- gobernar per sív genteé ro^ inleocioaadas lé 
ittdispiisiéfon con su 'miíáre ^ k- qiial se Tetírd de la corte* 
lfas:Oton luego corntaá m fiiíta^ y le envió el abad 
Su Mayólo paraque volviese á Pavi^t como lo execiitó^ 
.Rondel filé después moy venerada de su b^a» Sn taki 
opneatas skuaclones íoé siempre Adelayda un modelo de 
perfección dieistiana* Su paciencia era superior i los m»* 
yores trabajos ; y su humildad brillaba mas quanto mayo^ . 
era su mando. Ni la opresión de sus desgracias^ ni la 
Yigil&LQÍSL d¿ Io£ cuidados públicos disiiünuytroD jamas el 

fer- " 
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1 Barón, ^^vor y cónstftoda d¿ stts exendoioi & piedad. If orid *el 
an. 950. /. alio de 999 9 IiAbieodo fondado gnui aúméro de ámiuMh 
964.^^ 1000. terfos *• 

ccLi. Báxa eí impeHo de príndpeB piadosos no es de^admi- 

SON nvCHos que en el siglo décimo tnviese Alemania varios santos 
LOS. SANTOS Qbjspog, J^g ifflesia de Brema unida entónces á la de Ham- 

OBISPOS9CO- u ^ . } A T^- J.^i-n 

burgo « metrópoli de Dinamarca, y de todo el país llama-'' • 

V-O S. BRUNO ^ , . -11 . 

V E COLO- ^^'^ ¿"íJ'Uía , que comprehendla la aita Alemania hasta la 
niAp Polonia , casi en todo el siglo fué gobernada por santos. 

Al arzobispo S. ííogero sucedió el año de 916 el célebre 
■ . S. Hunaio apóstol de Dinamarca , de la Norvega , y otras 
muchas provincias del Norte. Ya casi no se conservaba en 
la Suecia fruto alguno de las misiones de 5. Anscario; 
pero Hunnio con indecible zelo corría aquellas vastas 
regiones, convertía á muellísimos, y murió entre ios ira- 
bajos de tan ardua misión el ai1o de g^6. Entónces S.Adal- 
: dago fué hecho arzobispo de Brema y de Hainburgo , go- 
. * berné aquellas iglesias cincuenta y tres años , trabajando 
.con selo infatigable en extender la religión por todo el 
Norte',' y cpn faculta((del papa erigiá varios obispados en 
' ^ n Dinamarca , Sueoia' y demtt países sépténtrionales *• 
^^"^^ Cultivó con afán esta nueva vifia del Seior el sabio y 
^*P3 « * viftnoso S. Libencio sucesor de S. Adaidan^ei, booibié de 
exemplar casddad , fattmUdad'profnsda ^ y gva&de amor ál 
' retiro'» Con los sudores de estos santos^ y con la protec^ 
ei6n 'del rey Míe Biaamaf^a' 5»llaro)do, se amygó el 
nhrlstknismo* en d , Nort? ^ conviiciéiidoao faiattmaraUea 
gentes.' ÍS» Brund raraoMpd dé: Colonia ^xrft iistniáno' de 
Otón el grande. Desde str nltfes "faé npltcadisinio «1 estiv- 
dlo : estaba muy versado en los oradores y poetas griegos 
y latinos , y tenia* particular afición á Prudencio. En Ja 
corte de su hermano era un modfflé de .ciencia y do virtud* 
Los literatos y gente piadosa tenían segura- Su píiotecoion 
en qualquicr empresa dirigida á ilustrar la nación^ ó me* 
jorar la* costumbres. Sus primeros ensayos en el gobierno 
eclesiástico fuü'ron la reforma de varios naonasterios. K! 
año de 953 vacando la silla de Colonia, clero, nobleza y 
pueblo puslécon ai instante ios ojos en Bnino* £ra muy 
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Jl^m 4| pero de gram coitomisef 8 de real aangre, pero 
biiiiilde j akble : gnnde liteitto , pero prudente y mo* 
desto : era riquísimo , pero liberal y sin ostentación* Solo 

reoiian que aquella mitra era poco ilustre para tan gran 
príncipe. Con todo unánimes le eligiéron ; admitid , y su 
hermano Oion le hizo duque de Lorcna, ó gobernador de 
todo el reyno de Lotario ^ especialmeote duraote su vlage 
á Italia. 

Bruno hallaba tiempo para las ocupaciones témpora- cclii. 
les de tan vasto gobierno , para Jos cargos de su dignidad, 
y para los exercicios piadosos. Aun ie sobraba para leer y 
estudiar, y á mas de dar este exemplo , clamaba siempre á 
los eclesiásticos que se aplicasen ai estudio , confiando 
poco en los que no veía aficionados. Aborrecia los pasa- 
tiempos ináciles^ y no méoos toda soerte de luxd : vestía 
y ^Jnia con gran eencillez. Buscaba lelIqQlas para enri* 
qoeeer con ellas su obispado : ediñcó y reparó varias igle* 
tk» j monasterios : aelaba que los divinos oficios se cele* 
l^sen con mucha gravedad y decoro : ptedlcaba sin cesaf 
la palabra- de Dioss tuvo gran cuidado en enviar obispos 
hábiles j virtuosos á aquellas partes en que el clero estaba 
mas relazado : ardía en xelo de la salvación del próximo^ 
y en anafes de pasar peontVá la vida celestial* Dios la 
oyd en esta parte ; pues á los quarenta allos de edad f 
doce de araobtspadb murió con general sentimiento el bÍ¡9 
de 965. En sa liltima enfermedad se confesó con dos 
obispos que le asistían , y para recibir el viático se postró i Barón, an^ 
enteramente en el suelo ' • 953. 

S. Udalrico obispo de Ausburgo fué político exce- cc£ur» 
lente, soldado valeroso y prelado santo. Por los aaus de s. ODAtaiCO 
9¿4 terminó felizniente una cruel guerra civil , negociando 
la paz entre Otón el grande y su hermano Luitolfo, que 
con varios sefíores se le había rebelado. El año siguiente 
los Húngaros sitiaron la ciudad de Ausburgo , que tenia 
los muros baxos., y sin torres. Udalrico la defendió ¡ hizo 
alguna salida á la frente de sus tropas : el Santo no llevaba 
otra arma ni escudo que su estola ; y por último los Hún- 
garos levantáron el sitio. £i Santo entónces salió con sus 
Tom^lX* O gen- 



]>n Ausava- 
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gente»: se reunid coa el extfrcito del tey Otón « y dUnm f- 
lo8 Húngaros una batalla en que los derrotáron completísln 
niamente« Por otra parce Udalrico vivía en su partículiv 
corno on pobre monge , dormía sobre una estera , no usaba 
lino , ni comía carne , y en la quaresroa eran grandes sut 
austeridades. Reaaba mucho con su clero , y decía dos d 
tres misas en un dia si le quedaba tiempo* Jgra exáctísima 
en el cumplimiento de los cargos de su dignidad : procu^af* 
ba con gran aelo la educación é Instrucción de los clérigos 
y de los monges : visitaba su obispado con freqüencia , y 
en sus visitas predicaba al pueblo , examinaba á los cléri- 
gos , oia las quejas de todos , y administraba la confirma- 
ción. Udalrico fué p^r devoción varias veces á Roma» 
En la última pasó por Ravena, donde estaba el empera- 
dor, y con el fin de acabar sus dias ocupado solo en exer- 
cicios espirituales , logró que el emperador nombrase á un 
sobrino del Santo para sucederle en el obispado , encar- 
gándole desde entónces todo lo temporal. Con esto Udal- 
rico al llegar á Ausburíro se vistió como un monge , y su 
sobrino llevaba el báculo pasrtiral , y se hizo prestar jura- 
mento de fidelidad por to ios Ins vasallos y siervos de la 
iglesia. I/OS demás chispos reprobaban tal nombramiento 
como contrario i los cánones, y en un conLÍlia que el aíío 
de 972 se celebró en íngelheim , ie reconvinieron, y el 
Santo volvió á tomar en su nombre el mando , bien que 
ayudándole su sobrino que realmente estaba instruido^ 
era aplicado al servicio de Dios , liberal y de buen genio* 
Murió el sobrino el afío siguiente, y quatro meses despnea 
el Santo á los ochenta y tres de edad , y. cincuenta de 
obispado. En este intervalo, un dia como dispertando de 
un profundo sueño , exclamó: ¡//y Je mil Ayde mil Oxalá 
fio hubiese jamas conocido á mi sobrino. No tm quieren Jos 
tantos en su compañía-^ ñ» que haga penitencia de haberla 

1 Birom am '^^P^^do ' • Kl affo de 993 fué canonisado por el papa« 

954 ^ 97 K como ¿ates dize* 

CCI.ÍV* San Adalberto primer arstobispo de Magdeburgo, 

LOS SANTOS *por los aüos de 961 habla Ido á predicar el evangelio á los 
^vALBEn. j^yjQg^ Rugiosscon mucbof trabajos y peligros , y sla 

^ ¿41* 
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fruttí , por lo qüe se tóItíó el año sigolente* En el de 968 tosbx mao- 

erigida la metrópoli de Magdeburgo , y nombrado Adal* ©«w«.oo,y 
berío para gobernarla . paso á Roma y logró del papa WKkffAf 
grande» privilegios para aquella iglesia, en la que trabajó 
con mucha actividad hasta su muerte, que fué el añí; de 
981 '.De este Santo era discípulo S. Adalberto de Praga i Qa^ou, an, 
hijo de una familia noble de Esclavones. Estaba en AJag- g^^i^fg^t* 
deburgo para instruirse al lado de S. Adalberto de quien 
tomó el nombre , y por su muerte se volvió a' Praga. Su 
instrucción y exemplares costumbres moviéron á sus paisa- 
nos ú elegirle obispo, siendo no mas que subdiácono en el 
ano de 983* Después de consagrado vivía Adalberto coa 
Ja pobreza « y auiterídad de loa mongea mas ob«ervantes : 
sus limoanás eran aaombroMs , sot instrocclones y repre^ 
henslones continuas; pero no veia niagtta^ fruto. Sobre 
iodo Je dtMonsolaban loa públicos exceioa de pluralidad de 
mugefea , de matrlnioiiioa de clérigos, y de venta de esda» 
▼o« chriatianos á Judíos* So aelo no podía sufrir tanto es- 
cándalo i dei6 Stt Iglesia , se fué á Roma y se metió en ua 
lÉónasterió; - 

Cimú 6 seis afios despóes viendo el duque Bdeslao cclv* 
qazn desordenada andaba aquella iglesia con la ausencia 
de Adalberto , hizo rogar al papa que le precisase i vol- 
ver. Volvió en efecto : fué recibido con extraordinario ob- 
sequio, y gozo del pueblo. Entónces comenzó Adalberto 
á trabajar en la conversión de los Húngaros sus vecinos. 
Otra vez exasperado por la inconstancia é indocilidad de 
6U pueblo , s* volvió á Roma 5 estuvo algún tiempo en el 
monasterio , y las instancias de su metropolitano el arzo- 
bispo de Maguncia le hiciéron emprender su regreso á Bo- 
hemia el año de 096. Antes de llegar supo que sus feligre- 
ses no le querian ; y por esto resolvió ir a predicar á Pru- • 
sia con dos monges. En el primer pueblo convirtiéron al- 
gunos ; mas en otro foéron muy maltratados así que Ile<- 
gáron. Creyó el Santo que la variedad de trage los hacia 
mas odiosos , y había resnéltO' volverse , dexarse crecer el - 
pelo , quitarse él hábito, vestir como en el país y volver ' 
é predicarle* con algnua résérva. Mas el día signienle Iba 
• O a pa- 



Digitized by Google 



S08 . tei(BSU. DJB J. lilB. X» CAP. 17. 

páganos los aeometiéron , y martírixárcm inmediatsmefité 
á S* Adalberto , tirándole dardos. Stt santo cuerpo fué co« 
locado después en Gnesnái, entónees capital de Poloolai 
que se hlso famosa con los milagros , que obraba Dios en 

los que visitaban estas santas reliquias. Con cuyo motivo 
' la iglesia de Gnesim fué erigida en metrópoli , y se erigié*' 

I Barón, a». nuevos obispados sufragáneos, con lo que hizo grao- 
^80, ííf seq, progresos la religión en aquellos paises *. 

ccLVí. San Volfango obispo de Ratisbona cuidaba de la es- 

YS.VOLFAN- cuela de la iglesia de Tréveris, con grandes ventajas de la 
€o DE aA- juventud. No cuidaba ménos de las costumbres de ios dis- 
TUBOliA* cípulos que de su aplicación. Su vida era una lección con- 
tinua: ayunaba, velaba y oraba mucho: no comia carne, y 
vestía pobremente. Muerto el arzobispo se volvió á Suavia 
su patria , y abrazó la vida monástica. Su fama le atraxo 
loego muchos discípulos , y estos piit>lical>an las singulares 
prendas del maestro. Pasó después con' permiso del abad 
á predicar en la Pannonla á los gentiles ; y el obispo da 
Pusstti 9 conociéndo con este motivo su santidad y sabidii- 
itú^ procuré y logró que fuese electo obispo de Ratisi>ooas 
I>espttes de consagrado' continué Voffim^- cpitd ' ttbma 
liál»ito y tenor de vida que ántea; y eon «1 ejcemplo y ño^ 
tivo aelo restableció la observancia regular entre ks cknó* 
nigos , los roonges y las religiosas* l^edicaba mudiD con 
aencillea , perspicuidad y gi ap. . ternura* Viqitaba su did* 
csais ex&miaaDdo con cuidado la copd^ciad^ lojB curas» 
Cercano: i la muerte se coiifesd ^ y r^bld el viático tea* 
dido en el suelo. Sus gentes no querían dezar entrar Á na-« 
die , y el Santo dixo: Abrid la puerta: entre quien quiera : 
f» la muerte no hemos de avereonzarnos sino de nuestros 
fecados : Jesuch kisto no se avergonzó de tnorir desnudo 
for nuestro amor. Piensen todos al ver mi muerte lo qus 
% A iff temer en la suya. Quiera Dios iener piedad de mi 

I^U^^^ ^ miserable pecador. Con estas palabras anurló en paz el año 

Bemd. * de 994 *• / ^ 

ccLvir. Al modo que en Alemania, hubo también en Ingla- 

iNGLA- térra muchos santos obispos , como S. Etelboldo de Vin- 

^jtKAA. ss4jiester,y & Usuaido de Vorcbciter* P^ro yo solo deseo 

Olio 
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iécir algo de S. Odón « ]r de S* Doostaiio de Caotorberi* » i g t i h* 
S« OdpB era hijo de no v noble Dinamarqués gentil, que. oo>an los 
deAeredd al Santo porque eca chrlstiano.. Odón muy con« osisFots» 
temo de rafrir por ChrUto la privación de loa bienes , se ^^^^9 
puso cjriado de nn ingles, que enamorado de sos bellas pren-. 
das le protegió , y mantuvo paraque estodiaae y siguieaa 
la carrera ecletitf stica. Lnego qoe fué sacerdote ^ se cond-. 
lió el amor y respeto de tCKlas clases de gentes. Era ya 
obispo de Schireburao quando en 942 el rey le promovió al 
arzobispado de Cantorberi. Odón representó que las trans» 
lacioncs eran contra los cánones, y que eJ no era monge 
como habían sido rodos los prelados de aquella n^etrópolí* 
Mas el rey le allanó la primera diílculrad con varios exem- 
píos de santos obispos transferidos, y la segunda enviando 
á buscar al abad de Fieuri en Francia , el quai dió el há- 
bito á Odón. Puesto el Santo en Cantorberi^ publicó unas 
instrucciones pastorales , en que nota los deberes de los re- i HarA 
yes, nobles y pueblo, y de los obispos y demás indivl- t. vup^uc» 
dúos del clero 589. 

En 955 subió al trono de Inglaterra Eduí, príncipe cclvoi» 
jóven de tan pésimas costumbres , que el dia de su corona- 
ción dexó á los obispos y á los señores para encerrarse con 
una de sus concubinas. Un obispo y el abad Dunstano que 
eran parientes del rey entraron sin permiso donde estaba, 
le sacaron casi por fuerza de los brazos de aquella muger, 
y le hiciáron volver con los grandes y prelados. £1 arao* 
blspo Odón entóncesy después, oportuna é iniportunamen* 
te instaba al rey que biciese cesar tan grande escándalo. 
£ra en vano ; y Odón envió despnes gentes qne prendi¿« « 
ron á la muger en el mismo palacio , la marcáron en la 
Irente , y la Ileyáron desterrada á Irlanda ; y habiendo 
comparecido de nnevo en la corte , los ministros de Odón 
la prendieron otra vea , y la castigáron de muerte* Tal 
era el poder y la severidad de este Santo* Verdad es qua 
los excesos del rey le hablan hecho insoportable ; de modo 
qne el año de 957 quedó depuesto, y foif coronado tu heiH 
mano Odoa murió en el de 96 1» * Barón. ^ 



8. 
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ccLTz. S; DiHistano monge de vida ninj austera , y fundádoi» 

Y s« svNf*» del monasterio de Glastemburi , casa de mucha instroccioii 

TAHO| y observancia, era uno de los que con mas zelo procura- 
ban contener los excesos del rey Erdui. i^u sucesor el ley 
Edgaro precisó á Dunstano á admitir el obispado de Vor- 
chester, y después también el de Londres: de los qiiales 
pasó en fin al de Cantorberí , que gobernó desde 96 i has** 
ta 988 en que murió. Danstano atendía á todos los cargos- 
de su dignidad : era infatigable en la visita de las ciudades 
y pueblos de su jurisdicción : procuraba la conversión de 
ios gentiles que aun había, y la santificación de toán<^ los 
christianos : sus sermones instruían y conmovian : ya ter- 
minaba disputas: ya ccntenia á hombres ayrados: ya re* 
íataba é los hereges : ya separaba los matrimonios ilegíti* 
mes : ya reparaba las iglesias ó las edificaba nuevas ; 
siempre socorría á toda especie de necesitados» £1 rey 
fidgaro por dirección de Dunstaoo dió varias provldenclai 
eontra ladrones f asesinos y perjures^j otras con que pro** 
ciird mejorar las costonibres del reyno. Los eclesitfstlcot 
escandalosos por incoatinencia 6 avaricia, 6 por darse con 
exceso á la casa , d á otros exercicios ágenos de su eftadd^ 
eran castigados con rigor, y arrojadot de las iglesiasb Coa 
tan justa severidad mejoró mocho el clero de Inglaterra* 
Publicó el piadoso rey varias leyes dirigidas á tan santos 
fines; y en el concilio del alio de 969 hedía una triste 
pintura de los excesos del clero ^ decia á los obispos : Yo 



1 Ap^ Hard. 



tengo la espada de Constantino : vosotros la de S. Pedro^ 
Juntémoslas ^ y purifiquen os el SLintiinríO, En efecto se dio 
comisión á dos obispos , paraque indagasen la vida de los 
t. yu p!!u7» eclesiásticos , y depusieseu á ios que no guardaban conti- 
¿73.* * * nencia 

El mismo rey Edgaro experimentó la justa severidad 
de S. Dunsíano. Visitando su Magestsíl á unas monjas, se 
enaiT:i*i-ó de una educanda de singular hermosura: y ni.in- 
dó que se la llevasen después para hablarla á solas. Ella 
se puso entóuces un velo de religiosa , que fué poco estor- 
vo paraque el rey d^xase de satisfacer su pasión* JBl caso 
loé público , y el escándalo grande* S* Dunstano penetra- 
do 
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do del mas vivo dolor, se presentó al rey, y le dió uns 
reprehensión vehemente. E !;:;aro se ech<5 á sus pies, con- 
fesando sü pecado, y pidiendo perdón; y ei Sanro sorpren- 
dido de la humildad del monarca , le levantó lue^^o, y pro- 
curó consolarle, haciéndole ver al mismo tiempo la grave- 
dad de su delito, y la necesidad de una penitencia pública^ 
£1 rey se explicó pronto á admitirla, por rigurosa que fue- 
se ; y el Santo le impuso la de pasar siete años sin usar la 
corona 9 ayunando dos veces la semana, y ademas fundar, 
un monasterio de religiosas % j arrojitf de las iglesias á todo 
clérigo incontinente *• * ^Ihii.c.6iZ. 

Al rey Gdgaro en 975 sucedió su hijo S. £duardo* ccixu 
£n su tiempo los clérigos depuestos sostenidos por muchos h bt s. 
señores instaban que se les restableciese* Túvose con este editar do, r 
motivo un concillo en Vinchester. S. Dunstano llegó á du- ^ a n t o 
dar si debía ceder i las súplicas del rey , y señores que ín- ^y^^y J"*' 
tercedian .ppt los reos. Pero Dios obró el milagro de que 



la imágen de un Cmclfixo, que habla en la pleaa del con* 
cilio ^ diaeae claramente que no fuesen restablecidos HhtéUe^'jQu 
S« Dunstano miraba al jóven rey Eduardo como hijo^ 
prendado de Ja Inocencia de sus costumbres» Pero á los dos 
años y medio el Jóven rey fué asesinado alevosamente por 
órden de su madrastra ; y les milagros de su sepulcro le 
han hecho venerar como sanfcoa • ' M&rU 

Con la memoria de S» Dunstano es menester juntar la 
de su grande amigo el abad Turqoetul. Era sobrino del 
rey Eduardo el viejo , al qual y á sus dos hijos sirvió de 
canciller del rcyno con gran prudencia, fidelidad y acier- 
to. Ki año de 948 tomó el habito de inonge; y hecho :ibai 
del monasiiírio d¿ Croilanu, que ios normandos habiaii en- 
teramente arruinado, y en que solo habla dos ó tres mon- 
ges, suplió con sus bienes la fuha de los del monasterio, 
restableció el ediiicio, y la observancia de la regla con toda 
exactitud. Muchos varones sabios le siguiéron en aquel re- 
tiro : algunos sin tomar el hábito , ni seguir á ios monges 
en todas las penalidades, guardaban ca^^tidad y obediencia. 
Turquetul renunció en nombre de su monasterio el dere- 
cho de inmunidad ó de asilo ^* Muxió d alio áz 975* 4 Baroa. 

En 94a. 



bigitized by Gc) 



ecLitu En este ñglo faéron muchos los concilios de obispos, 

»E xsrm st- celebrados casi siempre por asuntos particuiaves;y de eiloÉ 

GLo BASTA- acordaré solo uno de Francia^ otro de Inglaterra , y otro 

B. A NOTAR. Alemania. Ea el de Trosleyo del alio de 009 convoca^ 

TR.SS COMCX* « « 1 • « Vk« m • J m • . 

Lioi °® P^^ arsobispo de Rheims, se Juntaron doce obispos» 

' fiste concilio bace una pintura lamentable de la disolucloái 

de costumbres en todas clases , especialmente .en el clero*' 
Se vhe «ftera , dice, Hn ley y sin femer : ¡aa parimiii W". 
ten sin freno ; ía$ í^es dhinasy humanas están sin fnerzat 
cada ano vive según su antojo : quedan impunes las mayo^ 
res violencias ^ especialmente contra los pobres^ y los robos 
y saqueos mas infames , sobre todo de los bienes de la Igle» 
$ia. El d^sprccio ó \¡^nor ancla de la religión llegó a ¡o sumoi 
son tnumcrahles las personas de todo sexo y de toda condi^ 
tion ^ que llegan á la vejez sin saber siquiera ¡as palabras 
de ¡a oración dominical y del símbolo. Para remediar tanto 
mal^ en quince cánones ó capítulos se toman algunas pro- 
videncias generales para la reforma de clero y pueblo , y 
otras particulares contra matrimonios falsos, robos, sacrí*^ 
legios , homicidios y sobre diezmos , reiorma de moaaste*^ 

1 ^* Hard. ^ instrucción en la doctrina christiana *. 

f,Ti*^«i*£» 9^^ Gratelean de Inglaterra el rey 

$03» Ethelstan celebró un concilio con los obispos y con sus 

niini;tros , en que estableció varías leyes civiles; y en 
quantoá la Iglesia mandó pagarle diezmos, y castigará las 
hechiceras ó mágicas que intenten quitar la vida á a)gunoi« 
JBxplica como han de hacer las pruebas de fuego y agua 
aquellas acusadas que quieren probar su inocencia ^» 

El año de 952 Otón el grande hizo celebrar otro con< 
.505. Ausburgo, en que asistieron 24. ohispoa de la Ger» 

manta y de la Lombardía* Otón estaba presente , y pro* 
metió que sostendría con su autoridad las disposiciones del 
concilio. Las principales son « que de subdiácono arriba 
nadij intente casarse, so pena de excomunión: que los 
eclesiásticos ni se ocupen en la caaa, ni tengan perros^ ni 
aves de rapiffa , ñí Jueguen á Juegos de embite : que las 
mugeres de opinión sospechosa que vivan con clérigos sean 
castigada! con agotes y decalvacion : que el oblipo no im-* 

pida 
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jMá á sin clérigos el hacerse monges , y corrija los abosoi i ^y^g^ 
áe los monasterios ; j que los dieamos estén todos á díspo- Auguscana 
atcton. del obispo * • ¿*€*6ii»> 
A la memoria de tres concilios del siglo décimo alfa* cc&tiii. 

diréoios la de quatro autores eclesiásticos. El mas conocido * QUAxaQ 
es Simeón Metafraste , autor de la colección de vidas da ■•CaiToa*ii 
santos. No se contentó con recoger las vidas ó actas de 
martirio originales , sino que las acomodó al estilo de su 
tiempo, haciendo decir tai vez á los santos, no lo que real- 
mente dixéron , sino. lo que él creia que habían de decirt 
Así se ve cotejando sus vidas con las originales mas anti- 
guas que se han hallado. Abon abad de Fleuri (Floria- 
cense ) nos dexó una colección de cánones , un compendio 
de las vidas de algunos papas , una apología suya contra 
algunos obispos y monges, y la respuesta á una consulta 
sobre Jos motivos de renunciar el obispado ^ y contraía . 
simonía. De Atoa obÍBpo de VercéÜs ténemér varias obm 
Importantes. En sos cartas trata de la seguridad que los 
obispe» deb«n dar á los príncipes de su fidelidad ^ y de va-? 
dos puntos de disciplina. Se extiende en particular sobro 
los ¿tales efectos de la incontinencia, de los clérigos* fia 
«ma instrucción paiMond: de derb y. fkMú dividida ea 
den capítulpr^ 9fáat^ la$ coafesonclas tf^jontas Ineotaa* 
lea jdel clero , y habla miicho fle la penitencia. En mi tr»* 
tado^ qué inthula:Dis h» trabajos d% la Iglesia , pone por 
pfindpales estos, tres» t Loa jnidos d"caasas de loa. obb» 
pos ; j entré los abusos í que liaiila eñ este párticular notft 
id de pfei^a9-á*los ^'obiiqios á jnrar elbs y otros* muchos, 
fiof sa fiart«> 7 el;de. suJetáHos á preaftntar itno que por 
ellos admita el desafío. 3 Las elecciones de obispos , la^ 
mentándose de que se diesen los obispados, sino por diñe- 
-ñero, por parentezco , amistad , ó servicios seculares , y 
tal vez á niños. Los obispos^ aííade, consagrados contra los 
cánones ^ son también acusados sin respeto^ oprimidos mu- 
chas veces injustamente ^ y echados con perfidia, 3 Los sa-* 
queos de los bienes de las iglesias , especialmente en la 
muerte de los obispos. En fin Plodoardo canónigo de 
£heims fué uaoo^e ios iioxnbres mas sabios de- este siglo» 



fSütnáo archivero de aquella iglesia escribió su hbtorlt 

sacada de los documentos originales* Escribió también una 

crónica de los principales sucesos de su tiempo , esto es 
tlesd'j 9 1 7 , ó 9 r 9 haáta 965 , ^ ademas las vidas de algu* 
UQi Áantoá ea ver¿ü. > 

C A P í T ü L O V. , 1 

RE8ÚUEN HISTÓRICO DEL SÍQLO UNDÍCÍM9* 

« - # 

ccí-xir. Silvestre II. en el ano de 1003 sucedió Juan AVIl. 

BN LA SERIE y en marzo de 1004 Juan XVIÍL natural de Roma, Ea 
DE LOS PA- o(.|;Qbi.¿ 1009 fué coronado Sergio IV. antes obispo de 
VAS RALLA- Murió en 1012 ; y !a elección de sucesor, que 

HS DICTO ^'^^y disputada recayó en Juan obispo de Porto, que 
viii.DSE&o- tomó el nombre de Benedicto VIII. Pero prevaleciendo 
Tó A &OSMO- después la facción de an tal Gregorio , el papa se vió pre* 
Ao*» eisado á salir de Roma , y fué á la Saxonia á implorar It 

protección del rey Henrique. Con ella pudo volver á Ro~ 
mayÁ doiide pasó-ci rey á principios del año 1014^ y £aé 
toronado emperador , habiendo prometido proteger y de* 
fender á la Iglesia , y. ser ílelvn todo al papt^ y á nis su- 
cesores. Sa Santidad en obsequio del nuevo empetador 
mandó que el símbolo «e cantase ev la nisa. Después el 
•lio de lotó los sarracenos hldáron un. desembarco ea Its* 
lia 9 j se afiodqráikm de parte de k. Toscana» EL papa jun- 
tó no buen ezército,. y acometió á los rooroa^ que por §» 
quedáfon derrotados- j degollados casi todos* Benedkte 
▼ IIL por los aHos de 1020 volvió á Alemania ^ j logró 
que - Henrique confirmase las donaciones de los domiote 
de Italia , que sas predecesores blcléroo á la iglesia r om»« 
' na , y también un concillo que pocos meses áates bahia 
celelírido stf Santidad -en'l%via* £n ú prólogo de este con- 
cilio pondera el papa los terribles máles que ocasiona Ja vi- 
da ilcenciosá de los ecledásticos , y que los bienes de la 
Iglesia sirvan para mantener sur concubinas é hijos. Supo- 
ne ^ug €ian ntos en graadé número ^ y que los malos cl^« 
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tigos quedan cscrarae con lo íqoe ákt S» Pd}]^ qne ln 
tome muger para evitar la . feni!cacion¿ Defpoes en siate 
«tísalot 6 €¿ionet rennevi al dcro la prohibición, da ca** 
larie ú tener eoneoblaaa; y declara que ka hijea de loa 

elérigos son siervos de la iglesia á que sa padre pertenece^ 

aunque sean hijos de tnuger libre. El emperador confirma 

estos decretos, imponiendo Ja pena de acotes y destieiTo i 

la raugcr libre que vive mal con un clérigo, y de conliá- « Ap. Hard. 

cacion de bienes y destierro á los jueces que declaren li« t, vi. P. i. c* 

bres á los hijos de tan ih'ciíos enlaces S°3' 

El año de 1024 por muerte de Benedicto VIII. snbió cclit. 
á la santa sede su hermano Juan XIX : era todavía lego, y j^^^^J^J 
parece que á fuerza de dinero ganó los votos. Tres años Qn^^n^gg 
después coronó emperador á Conrado ; y se hallaron en la DESiLVBMaN« 
función Rodolfo rey de Borgoña,y Canuto rey de Dina- ciA$, 
marca. Rodolfo eximid de contribuoibnes y pcages á los, 
iagleaea y^dinámav^fea « qoe fuesen á Roma por dero* 
ámt^ ó por - comercio : el papa ditminuyó laa grandes sti^ 
ana que sé exigían á loa ariobispos por el palto ; j Cano» 
tO'Cncargd tf.la nobleza y pueblo de Inglaterra qae paga- 
lea é^támnienfo el dinero de S. Pedx^ £1 aflo 1033 el 
papa fué ánojado de Roma por nna conmoción popular 
lattahieddle el emperador ; pero morid poco despueo ^ y 
ocupó la santa sede un sobrino suyo , moso de doce 6 po* 
eos mas affos, que lomd d nombra de Benedicto IX* Claro 
cstd que tal elección fué comprada á peio de oro en un 
tiempo en qué la simonía dominwa anchamente» Benito se 
hiso moy odioso pot su in&me loxnria y violencias c<Mitra' 
▼arias .personas. El año d» 1 044 fué echado ; y ocupó sn 
lugar Silvestre Iíl;pero protegido Benito por los condes 
Tusculanos, de cuya casa era, recobro el trono tres meses 
después. Con todo viéndose tan aborrecido , y deseando 
mas libertad para abandonarse á sus placeres , vendió 
ó renunció .el pontiácado por una buena suma de diñe- ^ Barón, aa» 
10» 1044. 

Entónces en abril de 1045 electo Juan Graciano cclxvi. 
llamado Gregorio VI. varón piadosísimo, de conocida san- 
tidad 9 cuya buena ¿ama jreparó los escán^daios que habla 



" Pa da- 
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^do.su predecesor. Gregorio procuró oob exhorteebott 
ezcomottiónes refrenar aignao» de los públicos ezcem de 
Roma , especialmente la desvergüenaa con que mochoa 
llores tenían usurpados los patHmonios de ialglcsk, j. 
. otros robaban en lá de S* Peibo las ofertas .qiift tiahian los 
extrangeros. Bste zelo le ocasionó usa sebeBeta- declaradas, 
tuvo que levantar tropas ; y entre tanto tomaban mayor 
cuerpo los partidos de Benito IX. y Silvestre III. que pro- 
seguían en intitularse papas. Heorique III. rey de Alema- 
nia juntó un concilio en Sutri cerca de Ruma para dar la. 
paz i la Iglesia. Gregorio VI. renunció con prontitud su 
dignidad. Henrique pasó á Roma, y el dia de navidad de 
1046 con unánime consentimiento fué electo y entroniza- 
do Suidgero natural de Saxonia , y obispo de Bamberga, 
que tomó el nombre de Clemente II , y luego coronó em- 
perador al rey. En un concilio que el nuevo papa celebró 
inipuso quarenta días de penitencia á qualquiera que se de- 
' Ap. Hard* xase ordenar por nn obispo simoniaco Clemente murió 
r. VI. p, I. ^, en noviembre de 1047, y entóncet volvió Benito IX. á me- 
5^á* terse en la santa sede* Pero ocho meses después Dios le to- 

cd el corazón , se presenté- á un sanio abad^ictconfesé sos 
pecados 9 y el abad le impuso por primer paso de su peni- 
tencia una total renuncia de su dignidad* Hiaola Benito . á 
1 7 de julio de 1^048, y fné electo y coronado Poponio obis- 
po de Brixen , que murid. veinte y Ues dtas despuea conei 
nombre de Ddmaso JL 
€e£zvn» £1 otoffo Ininedjafto en mw .dieta d asamblea de :pie* 
i* uoN iz, lados y séfiores'^ que el emperadór celebraba- en Vormes^ 
V V V o Qvx electo papa Anuo obispo de Toul ^ vaion de sangre 
^^^^'r®* real ^ sabio, zeloso4 ezemplar, en todo apostólico* No 
.quería admitir ; mas en fin después de tres dias de riguroso 
ayuno y fervorosas oraciones^ convino en que acceptaría 
el pontificado con tal que accediese el unánime consenti- 
> - ' miento de clero y pueblo de Roma. Antes de llegar á esta 
ciudad halló infinitas gentes , que sallan i recibirle : apeó- 
se , anduvo descalzo , fu^ á la iglesia , y hecha oración, 
habló á clero y pueblo, paraque francamente declarasen 
SU voiuflíad : Se^uu los cáitoais ^ decía ^ vuestrí^ eleccioa 
^ • : : " <ís- 
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mas^pno ^ue qwüqtñtr otro voló t yo de mnffm moé§ 
me quedaré ^ j» mi eUc^on no es a frotada por todos voio- 
trost Fine contra mi gusto y me volveré de muy buena ga-» 
ná» Las aclamaciones inaalfe f sáfon luego e} miiveml cóa» 
teotlmiento t fué eotronixado el - 1 a de' febrero de 1049 , j 
tomó el sombre de León IX '«Celebró varios concillof 
en Italia 4 en Alemania y en Francia , teniendo neiDpre á * ' Baroii 
k vista la corrección de dos grandes abnsos ^ el de la sl« am 1049^ 
monía , jr elde las mugeres ó concubinas de los ecclesiás-f * 4P* 
ticos ^ £tt otros lugares bablámoide loque hlao contra ^^^*99<«cr 
los errores de fierengario , y para contener la declarada "S^ i^¡¡,^ ¡x 
ruptura ó cisma de los griegos *. «, 34. i ío. * 

Ahora digamos algo de su guerra contra los norman- ccjlxvíiu 
dos. El papa Benedicto VIII. para defenderse de los grie* 
gos y de los sarracenos había llamado á Italia un gran nú-* 
Hiero de normandos ; los qua]e¿¿ después fuéron apodera'n- 
dose de varias posesiones y pueblos de la Iglesia. Deseando 
recobrarlos S. León IX , en su tercer viage á Alemania 
solicitó socorros del emperador. Recogió muchas tropas ; 
y aunque la.mayor parte eran bandidos y gente indiscipli- 
nada , con todo después de pascua de 1053 acometió á los 
normandos. Estos pedían la paz , ofreciendo ser vasallos de 
la santa, sede y tener de ella lo que habían usurpado ; mas 
el papa quería que lo dexasen todo , y se volviesen á su 
pais. Dióse pues la batalla , y el exército pontificio quedó 
derrotado. Estaba su Santidad en un pueblo inmediato : fué 
luego sitiado , y obligado á rendirse , i absolver á los nor- 
mandos de la excomunión que les h:ibia fulminado , y á 
entrega'rseles prisionero. Los normandos le IJeváron á Be-^ 
nevento , y le trataron con mucho honor. Allí estuvo des- 
de junio de 1053 hasta marzo de 1054 ^. En este interva- 4 Bafoa* 
lo 8U vida era mas austera de lo regular : dormia al suelO) un* io$$* 
con un áspero cilicio^ y una piedraipor cabeaal. Sus orado* 
fies eran continuas , j sus limosnas parecían superiores á sus 
facqltades. En fienevento recibió cartas de tres de los cin- 
co únicos obispos que había en Africa baxo el dominio de 
loa musulmanes. .Se quejaban del obispo de Gonuni que 
Sneria hacer da iuetiopoUtuio,con motivo de ser su ciudad 

mu* 
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flittcho mayor que Cartago eotdiicei arroiaada* Mas et. 
papa declara que el obispo Careagiaetue es el metrópoli*; 
tano de toda la Áfirica^ y manifiesta j;rao pena de la infe-. 
■S.Leon. ^ situación á qae estaban reducidas aquellis iglesias 
IX. 3* £a febrero de se natió malo « y á su solicitad el* 
^* Han* u xefe de los normandos le acompaIkS á Capua ^ desde do»».' 
VI» P*. I. pasó Roma. Estubo algunos dias en Latran : después 
949* . se hiao llevar á S. Pedro : allí se biao dar la esttrema- 
«ncion^ recibió el cnerpo y sangre del Selíor , y murió ái 
' 19 de abriL La crónica de Hermán bace memoria de losi 
* Barón ^^¿^^ obraba Dios en el sepulcro de este santo! 
* papa 

^"00!»^ famoso Hildebrando era entónces subdiácono de 

la iglesia de Roma , y pasó á Alemania para asistir en 
nombre del clero y pueblo á la elección de papa, que se 
baria en presencia y con consentimiento del emperador 
Henrique III. Hildebrando hizo elegir á Gebehardo obispo 
de Eichstet , pariente del emperador, á quien habla de 
hacer gran falta. Gebehardo tampoco quería ser papa 5 
y con todo Hildebrando se lo llevó á Roma , donde foé 
reconocido con universal júbilo , y entronizado en abril de 
1055 con el nombre de Víctor II , reteniendo su antiguo 
obispado. Un dia Víctor después de la consagración no 
pudo levantar el cáliz : pasmado se postró pidiendo á 
Dios que le descubriese la causa ; ai instante un subdiáco- 
ho quedó poseído del demonio , y confesó que había pues- 
to veneno para matar á su Santidad ; quien mandó cerrar 
el cáliz con la sangre , para guardarlo perpetuamente 
como reliquia, é inmediatamente se puso en oración coa 
el pueblo hasta que el siibdíácona estuvo libre. Este pro*' 
_ digio lo refiere Lamberto autor grave del mismo tiempo ^ • 

ift iftjiit * Víctor pasó á Alemania para poner en paz á algunos 
príncipes y pueblos , y á su vuelta murió en Toscana en 
Julio de 1057. Le sucedió el cardenal Federico abad de 
Monte Casino llamado £&téban IX. qne dló varias pioid* 
deadas contra loa matrimonios de loa piesbíteros y de pa^ 
denteS) y murió en Florencia en marzo del aÍo «¡guíente* 
foco después fué violeatamente entrpnuado m antipapi^' 

qae 
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qvtt se Haind Benito ^ y se niantuvo algunos neset. Peni 
por fia HiJdebraiido como apoderado del clero y puebla 
de Roma, con aprobaeloii del rey de Alemania y con et 

auxilio de algunos seffores, hÍao elegir en Sena á Gerardo 
obispo de Florencia, que tomó el nombre de i^íicoias IL 
y fué entronizado por enero de 1059. 

El antipapa se sujetó luego, y quedó absuelto* cclxx. 
Nicolás tuvo en Roma un concilio de ciento y trece obis- nícolas rr. 
pos, y muchos abades, presbíteros y diáconos. En él se ^^s dió ££• 
manda que en adelante los obispos cardenales que están en 
lugar de sufragáneos del papa, traten primero de su elec- ^^^^^^ 
cion : después llamen á los demás cardenales; y por úlcimo 
lo restante del clero y el pueblo d^n su consentimiento, " ' 
Se prohibe oir la misa de un presbítero , si se sabe de 
cierto que tiene concubina « y se suspende á los présbite-^ 
ros 9 diáconos y subdiáconos que las tengan. Se manda 
que sean indispensablemente depuestos los simoniacos ; f 
en qHanto á los que sin cometer simonía se dexáron orde« - 
Bar por obispos simoalacos ^ porque son tantos , se tolera 
que exerjsan las órdenes qne recibieron ' • Nicolás IL t» ' Jp. Hsrd* 
reeonciHó con los normandos^ absolviéndolos de la excó» vr. u 
mnnion 9 y confirmándolos en Ii poserion del priDcipado ^ '^'* 
de Capna. Ademas les cedió la Apulla y Calabria ^ 
cambien la Sicilia ^n el, cargo de qne la conqnlstasen i» 
loa sarmcenos» Asá comenaó el reyno de Ntfpoles ; y ío§ 
normandos que presflfron al papa Juramento de fidelidad^ 
yf de pagarle tribeto annal ^ desde entóneos solían auxiliar 
i la iglesia de Roma conftra los nsorpadores de su patrimox ^ Baroo* 
alo *. Nicolás murió en Florencia en íunio de 1061. 

HildebranJo tres meses después creyó que 110 podia cclxxi. 
diferirse mas la elección de p^pa ; y fue electo y entroni- alexandro 
2ado Anseimo obispo de Luca con el nombre de Alertan- ií.füepapa 
dro II. sin esperar el consentimiento de la corte de Ale- conímt- 
mania^ en la qual era Anselmo muy conocido. Por mané- 
jos de algunos concubinarios y sirooniacos, la emperatriz, 
y su consejo hicieron elegir al antipapa Honorio lí. , esto 
es á Cadaloo obispo de Pama. Pero un afío después 

'5* Anón ar^bl^ de .Colonia? ^ue entró á gobernar ej 
1 im- 
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inperío por el jdveQ rej Enrique , cekbnó un concilio' e|i 
que Cadaloo fué deolarado totroso y depuesto , y dió otnv 
) j ^^^^ providencias coa que sofocó el cisma & Pedro Daoliano 
t TI. P. I.* ^^^^^ defensa de la elección de Aiexandio 11. , en 

II 19* demuestra que el consentimiento del emperador no es 

necesario para el valor de la elección ; y que ni falta de 
atención hubo por parte de li iglesia de Roma en no espe- 
■ rar esta vez el conseutiniiento de la corte de Alemania, 
por los muchos agravios que esta corte acababa de hacer- 
le , y en especial porque habiendo ido un presbítero car- 
denal después de la muerte de Nicolás, para tratar de la 

* 5l elección de sucesor, ni le habian dado audknda, ni ad- 
Dank OpMc ^^j^^ ^^^^^ 

^^^,mm,m El año de 1067 Alejandro II. celebró en Roma un 

YUBVOSOilL concilio con mas de cien obispos. Los mongas de Floren- 
oBispo DE cia acusáron de simoniaco al obispo de aquella ciudad ^ 
FLORENCIA fundándose en que su padre había dicho que la eleccioa 
jjESPLTF.s Ds del hijo le habia costado muy cara. Con este motivo habla 
LA PRUEBA Florencia un cisma escandaloso* Pedro Damiano hse* 
iQ^so^^^^ iiia escrito contra los moages ; ecpecialmeiite porqae aa 
querían comunicar ni con el obispo 9 ai con los que él 
' bia, ordenado , sin liaber i^j^cedida'sentencia 6 juicio con^ 
tra el obispo 9 ni mas «jae •rocen vagal. tíildebrando estabb 
por los móages ^ máyoirniente despvies ^oe los del partido 
del obispo aaqiieároii- un monasterio.) atlopelláron i ma* 
chos monges , j matiron alguno» El papa no quería depo- 
ner al obispo , ni dar ^▼idencia coatra los monges ; y 
«OQ esto la división iba creciende^ Vn 4ia puesiel putílo 
.. faé en gnm ntlmato al moaaatierlQ dhaiaado que » hfáem 
k prueba del fuego. Los moages lar habiaa oéecido $ 7 em 
conseqüeneia uno llamado Pedro ( qne desde entónces se 
llamó Petrus igneus , ó Pedro de fuego ^ y después fue' car- 
denal ) un dia al acabar la misa , pasó descalso j con alba 
sobre carbones encendidas, en medio de dos grandes ha- 
guera», cuyaí llamas le cubrian,y al salir no se vió la me- 
nor seilal ni en sus pies, ni en el alba, ni en los cabellos 
qu2 se habian visto levantados con el ayre de la llama. El 

j^ueblo dió cuenta .del milagro al . papa | que ent<^nces á^^ 
. . puso 
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paso al obispo* £ste conhtó sos colpas ^ j'se conviittd tím 
deberás , que enttó mm§t oon I6s que le liabian acosan 

En el misino concilio de 1063 el papa renoró los etf- 
noBea del de 1059 , especialmente eoittra la slmoiiía y la 
lacoflttíneack del clero. Era ya may antiguo el títIt en 
comunidad los cf^rigos ó canónigos de machas catedraler» 

Pero parece ser de estos concilios el principio de los canó» 
nigos religiosos d regulares ; porque antes aunque comie» 
sen juntos , y durmiesen en un mismo dormitorio , conser* 
vaban la propiedad en muchas cosas : mas ahora se excluye 
toda propiedad en los bienes eclesiásticos , y se encarga 
que se procHire llegar á la perfección de ia vida común 
apostólica. Acudió también á este concilio el abad de Clu- 
lii con quejas contra el obispo diocesano : con cuyo motivo 
8. Pedro Damiano pasó á Francia como legado del papa^ 
juntó concilios , terminó esta causa , y tomó v arias provi- 
dencias contra los abusos del tiempo. Kntre tanto el anti* 
papa Cadaloo Jamas cedía : tenia de su parte aigiin carde- 
«al^ al ansobispo de Ravena los malcontentos « y algo? 
-nos seSozes* I¿ corte de Alemania envió &• Ánon á Ale* 
xandco , para ver como terminar este cisma. Pjopuso qu^ 
te jontase un concilio en Lombardía ; y. el papa aunque 
no lo aprobaba , condaseendió , y le convocó para Mantni 
en 1064 llamando también al aatipapa « qne no qalso com* 
parecer* Sos apasionados quedáron satisfechos de las rano* 
nes oon que se probaba el vúor de la elección de Alezao* 
dro ; y. Cadaloo fué condenado unánimemente K Por loa 
afios de 1065 sa Santidad, expidió una decretal sobre 
grados de parentesco ^ mandando que en la celebradoñ da 
matrimonios no se cuenten como en lo civil , esto es tantas 
grados como personas , sino según la costumbre antigua de 
la Iglesia , por el aúmero de generaciouea ^ eü que se di^ta 
del tronco común 

En Milán el dia'cono Arialdo clamaba con gran zclo 
contra los públicos escándalos de sinionia,y de inconti- 
nencia del clero, especialjnente del arzobispo. Este le hizo 
prender ocuitam^iíe 9 y le tenia en un desierto; pero uoa 
Tm. I2L Q so- 
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sobrina del arzobispo envió dos clérigos paraque le mata« 
MIA s íN sett^ylo hicieron cúo una crueldad bárbara ^ cortáodole 
coNTiNEN- sucesivamente las orejas , la naris ^ las manos ^ la lengua j 
otros miembros, hasta que murió* Arialdo sufrió el' marti- 
rio con gran constancia, y Dios con varios portentos testirv 
ficó su santidad. £1 selo de Arialdo tuvo algunos iotttadcH 
res ignorantes ó furiosos, que juraban luchar con toda 
fuerza contra aquellos desórdenes, y con este pnetextó 
cometían mil violencias* £1 papa en 10Ó7 envió á Milao 
dos cardenales legados , paraque sosegasen aquellos distui^ 
bios : diéron serias providencias contra la simonía , y con« 
tra los clérigos que vivían amancebados ^ especia^eína 
con mugeres que tuviesen en su casa; pera mandaron taot« 
bien que los seglares se abstuviesen de meterse eo casti^ 
garlos, no debiendo hacer mas que acusarlos al arzobispo, 
á los canónigos, ó i los obispos sufragáneos , y que no se 
castígase á ningún ecclcsiástico que no confesase su delito, 
ó no fuese convicto con testigos suficientes. En fin Alexan- 
dro lí. murió en abril de 1073 , después de once años y 
medio de pontificado ' . Y le sucedió S. Gregorio VIL de 
Baron.a/i. cuyas acciones se han formado muy opuestos juicios, y pro* 
1075. curaré dar la idea mas conforme á justicia y á verdad. 

C'-Lxxv. Hildebrando natura! de Toscana, sobrino del abad 

a. casooaio iviyj^e Aventinode Roma, y educado en su niñez en 
Sf&BSJBiLAM^ este Hionasterio , abrazó muy jóven la vida monástica, 
é hizo singulares progresos en las ciencias y en la ^ Irtud. 
Estuvo algún tiempo en Francia, y en la corte imperial; 
y eo todas partes era estimado y admirado. Los mejores 
obispos aplaudían la elegancia y fuego de sus discursos; y 
el emperador solia decir, que jamas había oído predicar 
la divina palabra con tanta entereza^ Vuelto á Roma fué 
toda la confia naa de ios papas. £1 monasterio de S* Pablo^ 
en que babia pocos monges « mtfnos bienes , y ninguna ob- 
servancia 9 puesto bazo su dirección fué luego una comtt« 
oidad nagierosa, rftsa « 7 modelo de disciplina regular* 
Después por ios años de 105^ siendo legado en Francia 
presidid un concilio de Lyon ^ en que fuéron depuestos va- 
tios «bispos sbMo^aces , y otra en TouiSf en que Berenga^ 

f JA 
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tíó abjuró sus errores. Nicolás IL le dió el arcedianato de 
Roma ; y por fin el aaismo dia del entierro de Alexatt* 
dto^ II; óoo onlversal consentimleoto, y muy panlcalar jü- 
Mo de clero y pueblo, fué elebto papa, y tomó el nombre 
de Gregorio VIÍ. AI dia siguiente envió diputados al rey 
Henrique , parricipándole su elección ^ y suplicándole con 
mucha eficacia que no la aprobase. Al mismo tiempo algu*^ 
nos obispos alemanes y lombardos que íemian el zelo del 
nuevo papa, aconsejaban al rey que anulase la elección, 
por ser hecha sin su previo consentimiento. El rey envió 
á Roma un conde, el qual quedó convencido de que el 
papa ni habia buscado la dignidad , ni quería consagrarse 
sin el consentimiento de Henrique : con lo que este se dió 
por satisfecho , envió su comisario , y el papa fué consA'* 
grado á 30 de junio, dos meses después de elegido. 

En este intervalo dió S. Gregorio algums providen* cCLTXfU 
cías para facilitar á Ebolo conde de Roceyo en Francia la 
conquista de las tierras de España que poseían los moros : 
la quai debía emprender el conde en nombre de la santa 
sede , y en tuerza de un contrato del año antecedente. Ea 
este asunto-suponían el Santo y su predecesor, que el do-^ 
minio temporal de los reyaos de Éspaña pertenecía á la 
janta^ sedes Confesaban que no habia títulos ; pero creían 
que su memoria podía habersb perdido. Parece qQ& de$* 
pues desistió Crregorio de esta pretensión , cuya extrava^ 
ganda demuestra , y cuyo autor indica el P* M. Floress 
tratando de la Iglesia de Tarragona ' • Parece que este < Flor. Btf» 
santo papa creyó también tener títulos particulares sobre S^g. Tom* 
otros reynos de Europa. Pero la pretensión suya que hizo " 
mas mido fué la de deponer al rey Henrique , ó declarar 
á sus vasallos libres del juramento de fidelidád. 

Henrique IIL emperador, y IV« rey de Alemania^ ecLssTsi» 
á los diez y oche años de «dad erá ya uno de los hombres « a.b i e n d o 
mas corrompidos. No habia muger hermosa , que pudiese Excisai 
escaparse de sus halagos , ó de su violencia. Hiao matar ^^oor iiEN. 
á muchísimos maridos, padres, ó hermaúos^ solo para ^it^ys^ 
quitar rodo embarazo á su torpeza. Vendía los obispados y 
abadías á quien daba mas, y llegó á venderlos segunda ves 

Qa ha- 
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haciendo deponer como simoniaco al primer, comprador* Sé 
k antojó divordarte de tu moger , y no hallando otro pce^ 

texto , decía que no habia podido consamar el matríniDmo* 
Habia ganado al arzobispo de Maguncia, y convocado cor- 
tes y concilio en áidid ciudad , para tan nuevo como im- 
portante asunto. Pero S, Pedro Damiano, que asistía como 
legado del papa , con santo valor le representó , que tai 
Intento era- indigno no solo de un rey , sino de qualquier 
christiano, y que si llegaba á dar tan grande escándalo, el 
papa se vería precisado á proceder contra él según los cá- 
nones. Los príncipes animados con el exemplo del legado, 
le representaron el poder de los parientes de la rey na, y 
el descontento de los pueblos ; y el rey desistió de su idea- 
do divorcio 5 contiimando «A tratar á la reyjia con el mis- 
mo desalecto que iatet« £A»a damoreB del piieblo le moyíá^^ 
ron después á tonar por primer Imiolstfo á Sb.Anoo arzo- 
Uspo de Colonia , varón Justo y enemiga de toda /vkilea<- 
cia; mas este Santo no podlenido sufrir loa desdidenet del 
fe;, 7 vieodo quede na<ia farviaocm respttiMa# H^pinr- 
tentación^ , ae retiré Idego* JDoide entKoceft Wwm mayo^. 
re« los exceso» de Jienrique. Pará oonliiñeri dotip^blMi 
hlao levantar en Séxonh varios castiUds^ que acabárottiio 
irritar á sos vasallos , y para ganar á loa oixispbs 4ttfeo Jia» 
cer pagar los dleamos á ios pueblos que lo rariatlan* 
^^V^l ^* (^egorio 4esde principió de su poádficado aa« 
nifestaba gran afecto este rey, y vivos deseos de verle !!• 
bre de sus excesos , y bien unido con la Iglesia. Supo que 
la Saxonia se le habia rebelado , y escribió varias cartas 
KA%4¿ á los obispos y señores , como tambieo ai rey, para lograr 

una suspensión de armas, ofreciendo enviar legados , é in- 
terponer su autoridad para restablecer la paz. En la pri- 
mavera de 10/4 fuéron con esta embaxada quatro obispos, 
y la emperatriz Agnes madre de Henrique. Esta señora vi- 
vía muy retirada en Roma baxo la dirección de S. Pedro 
Damiaiio, á quien hizo una confesión general de toda la 
vida desde ia niñez. Los legados del papa querian convo- 
car en Alemania un concilio contra los simoniacos y clt^rí- 
gos incontinentes 9 y el rey lo descaiga para deshacerse de 

ai* 
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. áganos obispos que' le habian ofendido en la gnem de Sa« 
amia* Pero les obkpos.qite tenían «1 concilio alegábaii 
qtté-iíjiciMrjel piapLán pewna^.nadie debía presidir tua 
«ItfcUips^ , y <ioiiacflnidSk«is.t:aiitas ^ y realmente el concilio — - 
1» .se, tiivov fil db^Mhr etaribié al papa confesando sna . 
axcesós , en especial ti de balifase apodeiado de los bie« 
aes de las Igleaias^ j vándido laa prelacias 9 lleadndolas de 
sugetos indignos. Se explica atrepentido^, y promete ciim« 
plir con ieníera sjuinision todos los preceptos del papa V. ' Ap^Hard* 
$u Santidad le contestó con gran gusto, asegurándole que P» u 

en la misa todos los días pedia á Dios que le diese constan- *a*j>« 
cia en sus buenos propósitos, y encargándole que tuviese 
gran cuidado en la elección de sus consejeros y miniiíros * Lib. ir. 
pero luego siipo que el emperador proseguia como antes : Efis*, 10.^ 
le escribió , reprehendiéndole con .vehemencia ; y le envió si»fli>«Hard/ 
después niíevos legados, .que por navidad de 1075 le inti* ^* *^*'S« 
márqn que eran tantas y tan graves las acusaciones presen- 
tadas al papa contra é! ^ que habia resuelto después de la 
segunda semana de quaresma celebrar concilio para su, 
examen : le citaba el papa paraque acudiese á defenderse^ 
apercibiéndole de que si no comparecía, se vería precisado 
á excomulgarle, rey se dió por ofendido, despidió lo» 
legados , y convocó los obispos y abades de ?u reyro para 
la septuagésima inmediata. Entretanto el papa en otra carta 
le hacia algunos cargos, en especial de que tratase con ex- 
comulgados por la santa sede :« le decía que se hiciese ab« 3 ^ „ 
aolver por algan obispo piadoso , y le exhortaba áfavore- 
cer la libertad de la Iglesia^ y dar gracias á Dios por las ^ * i t^s* 
victorias que acaibaba de ganar á los Saxones. Esta carta Sfist* 7« tf . 
aa de 8 de enero de 1076 ^« ij», Ub* iii» 

A 23 del mismo ^ que era domingo de fleptoagási* cclxxiz. 
ma^ fe halld en Vormes Henrique con los obispos y abades HENRirri^E 
de su reyno. Acudió, también el intrépido cardenal Hugo 
Candido, i quien el papa acababa de deponer por aus éa- p^^^!^ 
cándalos da disolución y aúnonia. Hugo llevaba la fingida 
é ialame relación de la vida del papa, que se conserva 
con nosibre del oardenal Bem^n , 7 varias cartas qúe sejitt> 
ponían de algunas cadañales ^ del senado y del pueblo do 
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Roma 9 para pedir al rey qat el papa fneu deptieno y s¿r 
eligiese otro* £a «fecto casi todos- los oinspos , bien que 
los mas por toem ^ñrmixmn la cpndeaaelon át so SanfH 
I Conctlid' dad ' . El rey le escribid , como taíifbien al clero y puebla 
bulum VVor- de Roma: supone que Gregorio oprimia la Igksia^ y era 
inaticnse, ap* autor de conjuraciones contra el estado ; y como patricio 
Hard. £Rí» €• Roma manda al papa que dexe la silla, y previene á la 
iglesia y pueblo de Roma que le hagan salir para colocar 
* otro á satisfacción de tpdos« Anade que según la tradicioir 
de los padres un soberano flo tiene otro juez que á Dios, 
* ' ' y que no puede deponérse'le: por ningún delito , á no rer, 
dice, que abandone la fe *, De modo que según Henrique 
*^ VéA9i y consejeros, un principe que abandone la fe puede. 
Fleun H. B, depuesto legítimamente. Un clérigo se encargó de estat 
Ltb.éz.iU2^. cartas. Se presentó' ea . la iglesia dtl Salrador á tiempo qn¿ 

' - el papa comenzaba el condifO' qoe^ kabia iadicadee pana im 

quarenna* Dló las cartas , y á ¿tk roñ dixo al papa : & 
re)r m amo y hs oHspos ultrammfanos é italianos o$ mañ^ 
dan fae dexeis al instante ¡a Mata sede ^ boMs imMtf*' 
y yuelto al eleio aflaiiid t yceofr^s^ hermaoos 9 iaeSaia 
tisados para eompañeer par ptateemes 'an$e ^ 'te^^ 
fMlHr de sa maaa aa papa , pues este'mb'es papa ibo Uiiia 
rapaz* Las gentes se ecliáron sobre el clérigo , y je bubie- 
tan muerto allí mismo ^ sino qae el papa corrió , le cubrid 
' Fleuri con sa cuerpo , y le salvó la^vida ^» 
f Hif • ^ - Gregorio ai día siguiente maadd leer en el concillo 
todas las cartas del rey y de su asamblea , y pronunció su 
sentencia. En ella habla con S. Pedro , le pone por testigo 
MüLGA Y lucho papa á pesar ?iiyo , y prosigue: En ho" 

ABSUELVE A «S'" ^ ds/etisd tij ki Iglestíi , en nombre de Dios Omnipoten» 
sus VASA- U , y con vuestra autoridad ^ yo privo del reyno Teuténieo 
LL os y de Italia á Henrique , que con soberbia jamas vista se ha 

JURAMENTO levantado coiitra la Iglcsta ^ V procura dividirla : absuelvo 
M FiDBfii* ^ iodos los christianos del juramento que le hayan hecho í 
* les prohibo reconocerle como rcy-^y le separo de 'í^ucsira 

Iglesia iviprnlJfidolc anatema en vuestro nombre. El papa 
excomulgó también á los obispos principales del partido 
del empfrador^y ái algunos ocsos de var^ partes pat 
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flros delttoi '«.La sebteada contra lieiiriqiie la' ^blké ' Jp* Hard* 
en m carta ¿izcubr é todos los fielec Ea otra para Herit ctf* €• 
ID8D0 procuraba probar que podía deponer á los reyes ; j 
ta ota que dirigió 4 todos los fieles del te^no Teatdolco 
' referia los. bachos en goe.fbodaba la- justicia de su procedió 
aliento ^. Entretanto Alemania, ae aumentaba el parA^ * Llk.vw* 
do contrario del rey. El obispo de ütrech ^ que en* todos Sp$sf*t: it % 
lus sermones declamaba contra el papa, fué repentinamente ^P*^^^*^^» 
acometido de unos vehementes dolores , y se lamentaba de 'S43« 
que eran justo castigo de Dios por haber disfamado al 
papa, conociendo que era un varón apo^tilijo de rara 
santidad ; y murió iamentándose de que por adular al r^y, 
quedaba privado de la vida temporal y de la eterna. Este 
y algunos otros semejantes exeniplos consternaron á los 
príncipes y señores alemanes. Por octubre se juntaron en 
Trihiiria con el fin de deponer al rey Henrique, y nom- 
brar otro. Henrique les envió varios legados con mil pro^ 
mesas; y los príncipes por ña le pn^osiéron , que <1 papa 
fuese el juea: que harían que viniese á Ausburgo por la 
PuriTicacion de la Virgen 9 donde se juntarían todos loa 
señores del reyn<^,; y el papa oyendo los dos partidos con* 
deaaria á Henrique , ó le absolverla* Pero si por culpa da 
esta se cumplia el año de so excoiotmio|i sin ser absuelto^ 
quedarla privado del reyno para siempre* Ei re; ^ que no 
teaia fbersas contra loa aefiores^ aceptó astas y otras dorí- 
iinas condiciones , y pasó luego á Italia 9 donde tenia 
partido, para lograr áú papa la absolución ántes del alio^ 
y sin baberrde defenderse de loa cargos que le harían loa 
príncipes da sn reym>« 

En efecto estando ya el papa en camino de Alemania, cclxxxu 
para ser juez en la asamblea convocada en Ausburgo, BEKRjqub 
supo que el rey eátaba en Italia. Su Santidad ignorándolas humilla 
intenciones con que el rey venia, se detuvo en el castiilo de "'f^^**'**^ 
Canosa, perteneciente á Matilde condesa de Toscana, Esta 
señora , que lo era de gran parte de Italia, fué tan afecta al 
santo papa , y á la iglesia de Roma • que poco después le hizo 
donación d? sus estados , reservándose solo el usufructo, 

^ue empleaba en sostener ai papa y á sus apasionados con 
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idinirable garbosidad y sumisioiu Henrique pues con la 
. mediación de la condesa , de Hugo abad do ClttJii ^ j da 
Taños señores de Italia ^ logró que el papa condescendlesQ 
^ €3X absolverle. A este fin pasó el rey á Canosa: estovo 

tres-dlas en el «égondo xecinto del cfstÚlo , descabo ^ 
tido de lana , sin insignia real , y sin comer hasta.Iá nbc^e* 
£1 dia.qoarto el papa .le di6 audiencia , y le ^afasoiviiS ' con 
el pacto de qne Henrique se presentarla i Ía>diet3 general 
de Alemania « á responder de los cargos qne los sefiorea le 
hiciesen 9 y ^fttaria á la sentencia que el papa diese sobf^ 
conservar 6 perder el reyno ; y qoe ai le conservaba « est»^ 
i c Cr<- ria siempcé' sumiso y ol¿diente áan^Santidadi'» Gregodo^ 
Lib. iv £p deseoso de ternunar tan la^imosas desaVenonclas , aniaut* 
12. 0p.Hard! ^ Henriqoe á qne se librase de todaa las acunclones de 
ciu i¿55* enemigos , por medio de la purgación eanónica , según 
el estilo de aquellos tiempos. Pero no se atrevió Henrique^ 
2 A7,írH Ar,m cofflo dhé CH otro iugar *• . • í ■ r . : 

cci.íxxiu ' ^'^s obispos y nobles lombardos , que generalmente 
LOS LOM- estaban contra el papa, no quisiéron la absolución de las 
MAKiiüs LE excomuniones que el mismo papa Ies ofrecía , iiisisíiendó 
en que eran notoriamente nulas. Sentían que el rey hubie- 
se cedido del empeao de elegir otro papa : se burlaban de 
las hunúllaciuneá que Jiabia sufrido , y trataban de depo- 
nerle y declarar rey á su hijo , aunque niño todav ía. Hen- 
orao REY, rique les hizo entender que lo habia hecho por fuerza: ni 
y EL PAPA tardó quince días en faltar á lo que habia prometido al 
I.O AP&U£- papa ; y con esto contuvo la conspiración de los lombar- 
dos. Los alemanes al contrario por raarao se juntaron en 
Forcheim. Habían convidado al papa , y este instaba á 
Henrique que compareciese en aquella dieta, Henrique sa 
excusaba^ alegando ocupaciones en su reyno de Italia* 
Pero ios alemanes sin esperar al papa , ni á Henrique , eli* 
giéron por rey á Kodolfo. en marzo de 1077. Quando el 
papa lo supo , quedó indeciso sobre qne partido tomar , f 
envió legados d ámboB reyes ^ pldien<k> seguridad pan 
pasar á . Alemania con -deseos de ponerla en paa* Loa 
elemanes se Iiabian figurado que el papa con toda eficacia 
eostendiia la elección de Rodolfo $ y se quejaban amargi^. 

me»- 
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rúténít^ dé su iDdlfmncifl» 'Entfstanto proseguiái íá guerra 
chril con varios sucesos. A principios da 1^80 Rodolfo 
gaod á Haorique una batalla , que se creyó décisifa ; y lo 
avisó luego al papa , que celebraba el séptimo concilio de 
Roma. En este concilio dió jotra* sentencia contra Henri** . 
que ^ dirigiendo su palabra i S. Pedio^ coflüo en la prime» 
Ta. Pone al santo por testigo de que la elección de Rodol* 
iü se hizo bin su consejo; y de su^ deseos de oir a ics dos 
reyes en una dicta general. Añade que Henrique lo ha 
impedido ; y en conseqüencia le excomulga de nuevo , y 
Je quita el reyno de Alemania y de Italia, con la expre- 
sión de que no tenga fuerza alguna en los combates , ni , -^P* Hard. 
gane victoria. Á Rodolfo le concede el reyno Teutónico.» y á ^qJ^?^^* 
los que le son fieles la absolución de todos sus pecados, Lu^m^^J^ 
y la bendición de los apóstoles en esta vida y en la otra '. 

Luego que en la corte de Henrique se tuvo noticia cclxxxiii. 
de esta sentencia, treinta obispos, y varios señores de henriqus 
Italia y. Alemania hicieron el atentado de deponer á Ore- "ace ule^ 
^orlo,y elegir papa á Guiberto araohi4po de Ravena , que ^^"^ 
tomó el nombre de Clemente III,, y pasó luego á Italia. '^'-^^^ 
S. Gregorio proeuró entónces la protección y amistad de va« Q^gj^ ¿obrI 
rios príncipes, especialmente de Roberto Guiscardo duque i^as caux- 
de Calabria , ai qual habla excomulgado varias veces ; pero ias» 
ien junio del mismo año 1080 se reconcilláron , prcistando 
Roberto Jurameato de fideJidad á Gregorio y á la Iglesia 
romana , con promesa de defenderla contra qualesquieia 
enemigos , y pagarle un tributo anual. Henrique entró ea 
Italia en marzo de io8i« £1 papa en el concilio de este 
alio le excomulgó de nuevo , y depuso á varios obispos de 
su partido ; y poco después Henrique llegó 'á las puertas 
de Roma con el antipapa. El exército de Henrique talaba 
el país ; y el pueblo de Roma se mantenía fiel al papa , y 
le defendía. Maü en ñn Henrique fue ganando iiiuchos 
obispos , algunos señores y casi todo el pueblo ; y en mar- 
zo de 1084 el papa tuvo que refugiarse en el castillo de 
S. Angelo : y Henrique duefío de Roma hizo entronizar al 
antipapa Clemente. Roberto Guiscardo , que estaba en 
levante ^ llegó poco después en defensa de 3» Gregorio^» 
T9m.í2L K Echó 
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Echó de Rama'tl antlpapa y i los suyos ; y .redoso á h 
obedieiida de Gregorio varías ciiidtdes y castiHos. Al ml^ 
mo tiempo los lombardos que se ecbáxoA sobre los paeblos 
de la condesa Matilde « faéron enteramente derrotados ; y 
. desde entónees el partido de los cismáticos caía rápida- 
mente. El papa se retiró á Salerno donde estaba seguro 
con l;i protección de Roberto; y el abad de Monte Casino 
Baron« jg ¡riantenia á di , v á las obiboos v cardciiaks de su comU 

^^7* , Tales fueron los principales sucesos de esta lastimosa 

ASI LUCHA- tragedia, en que un papa privaba de la corona a un mo- 
BAN YSEEx- narca , y el monarca mandaba al papa que dexase la santa 
CEDIAN Ayi' sede , y le nombraba sucesor. Estas acaloradas pretensio- 
BAS POTES- nes se sostenían no solo con las armas , sino también con 
TASES* razones en varios concilios y escritos. Quanto los cismáti- 
cos alegaban contra el papa no tenia ni la menor aparien- 
cia de fundamento. El mismo antipapa Guiherto reconve- 
nido por Desiderio abad de Monte Casino, daba á enten- 
der que conocía la injusticia de la deposicioü de Gregorio, 
y solo se escusaba con que era el único medio para defen- 
der la corona de Henrique. Pero por justa que fuese la de* 
fensa de la corona de Henrique no debía renunciarse á la 
■ ^obediencia del papa ; y ei medio era obedecer á este ea 
lo espiritual ^ y á aquel en lo^ temporal. Por otra parte el 
rey habia dado sobrado motivo paraqñe el papa le prívase 
de la comunión de la Iglesia ; pero para esto lio era preci- 
Jo privarle del rey no» Con un rey excomulgado no puede 
comunicarse en el exerciclo.de la religión ; pero debe tra-> 
tarse con ál , y servírsele > en todo lo' perteneciente al este" 
do* Las violencias del monarca «qntra la vida ^ honor , y 
bienes de los vasallos, en algunos reynos (según fuere su 
constitución ) podrían tal vez autoríaar á las cortes ó esta<* 
dos , para deponerle ; mas esta deposición de dominio tem* 
poral nunca puede ser efecto de una potestad espirítual* 
Sin embargo las dos potestades estaban tan confundidas en 
aquel siglo , que no ea de admirar que S. Gregorio se ima- 
ginase que la suprema potestad espirítual se extiende á dis- 
Iponer de lo temporal , en quanto sea preciso para el bien 

de 
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it la Iglesia. Y sapveita esta opinión del papa , que def 
cobre bastante eo sos cartas, era consiguiente que proce* 
dkse contra Henrique con nracha actividad^ á impulsos do 
aquel selo verdaderamente apostdllcó, con que ptocaraba 
curar las canceradas llagas , que de algunos siglos tenia* 
afligida la Iglesia. 

La incontinencia djl clero había llegado á lo sumo cclxxxv. 
ea Francia , Alemania e' Italia. IIa.sta en la Bretaíla suje- s# gregcrto 
ta eiTtónces al rey de Inglaterra se habla d^ un obispo . qua dapubrtes 
después ce serlo se casó públicamente, y quando sus hijas '^o^inan- 
llegaron á edad de casarse Íes daba en dote alguna finca f'/^fj??™^ 

j 1 . 1 . ,.1.^111 1 ^ SIMONIA 

de la Iglesia ; y con todo nabiendoíe depuesto el santo pa- ^ inconti- 
pa , pretendía que la sentencia era injusta , el rey se em- nkmcia : 
peñaba en su favor, j el papa convenia en que se reviese 
¡a causa La simonía era tan común, que según S. Pe- ' S. Gr. vii. 
dro Damiano eran muy raros los obispos que no habían com- Ep. 17. Lib, 
prado su dignidad. Una larga experiencia habia demostra- ^v. 74, Xrf'Ai. 
do , qu^ los remedios suaves eran insuficientes para curar 
estos males, y los que de ellos necesariamente resultan. 
Conocía Gregorio que era ya tiempo de valerse de rajas y 
cauterios; y teoda la maldición de Dios con qtis Jeremías 
amenaza á los que no ensangrientan su espada ^* Todos los , «^^^^ 
affos ai principio de la qnaresma celebráis concillo ^ á que * * 

eolia citar algunos 4>bbpos. Además enviaba por los reynos 
kgádos aelosos , que jimtasea concilios para la reforma de < 
las costumbres, j pera asegurar et cumpilfpieni» de las 
disposiciones generales que daba« Por ío mismo que la si- 
monía é incontinencia se habían apoderado tanto del clero^' 
no hubiera bastado encargar á los metropolitanos que jun* 
Casen concilios para remediar aquellos abusos ; pues aun 
enviando legados selosos, ejemplares y activos , los col« 
pados frustraban muchas veces la celebración de los conci* 
IIO0 ó sos providencias. 

Ya en el concilio de 1074 mandó S» Gregorio que ccLxtzvx* 
los que ha jan recibido drden sagrado 'por simonía queden 
anspensos de su exercicio : que los qae hayan dado dinero 
para adquirir alguna iglesia ó dignidad , sean privados de 
ella i que los que tienen concobioa no puedan celebrar la 

Ra misa^ 
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misa « ni servir en el altar en ningunt fnncion; y 'qne ti 
lo intentan « el pueblo se vaya» El papa hiao publicar es- 
tos decretos en Italia/,'^ los envió á los obispos de Alema* 
nlá. Se murmuraba de estos decretos eon furor t iüsbtiando. 
Ducboa en que debia permitirse el matrimonio á loa ecle« 
siásticos , que no se viesen con ánimo de guardar conttnén«i 
cia 9 como lo hablan permitido hasta entónces los obispos* 
Al publicarse en Maguncia j en Paasau, hubo tal conmo^ 
clon , que los obispos corriéron peligro de pender la vida^ 
y quando el papa lo.svpo esciibió varias: cartas á Alemania 
y citó para el concilio inmediato i algunrá obispos acusa*^ 
dos de simonía , ó de proteger á los concubinarios. £nvi^ 
después legados , amenazando que depondria á los abispoS; 
que no suspentiiesL'n a todos los clérigos que conservasen 
* . sus mugeres ó concubinjs. Escribía á los reyes, y prínci- 
• pes, y á los pueblos, paracjiie sostuviesen el rigor con que 
■ Ap. Rard. procedía contra los concubinarios y simojiincos ' . Para mas 
#.vj. i^. I. precaver el tráítco que se hacia de obi^pados y abadías, 
prohibió también á los electos recibir de los seglares , aun- 
que fuesen príncipes ^ la investidura ; sobre lo qual se ex- 
ciíaruu nuevas contiendas , de que se hablara' en otro lugar. 
No habia sínodo del papa en J<oma , ni de sus le^^ados en 
las demás iglesias , de que no reüukasen algunas ó muchas 
1 j^»^ deposiciones y excomuniones *. Este constante y fervo- 
'55'!'5^5» ^^^^^ zelo , que en algunos lances pudo parecer excesivo, 
'5755 'STP* Acarreaba ai papa muchos enemigos, y engrosaba el par- 
iS^S* tido dei rey Heniique, y el cisma de Guibeito de Ra- 
vena* 

Cctzzxvn* Guiberto dominado de la ambición de ser papa ya en 
SB VB EN al año de 1075 ^ ó 1076 procuraba con regalos y promesas 
c R A > DES concillarse en Roma los ¿n irnos de los que estaban des- 
pe: iGRos , Ostentos de Gregorio; y atizaba á Cincio hijo del prefec- 
MODERA LA ^ g^ju calabcrou . acostumbrado á asesinatos, á que lo 
LAs^ £xco* matase , asegurándole que seria bien premiado por Henri- 
m«tt»it<^i^r.« * 4^^* Cincio la noche de navidad con gente armada arre- 
mettd contra el papa al tiempo que decia misa : y ttrao** 
doJe por los cabellos , entre varios golpes y heridas , se lo 
Uevd) y lo encerrd en una iom .suya* Corrid ai instante 
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Jti VÓ2 por la ciudad-: el pueblo hommado se nmó con* 
ta Cincio : libró á Gregorio aquella jnwma mailana ; y 
despue» demolió la torre , en que habla estado prese « pa<» 
nqna ao quedase rastro ai memoria de aquel atentado ' ' Barón. 
£1 papa en el concilio del afSo de 1078 excomulgó también' 1073, 
á todos los normandos, que saqueaban los pueblos de la 
Iglesia, y renovó otras excomuniones. Pero observando- 
que por ser ya tantas era impracticable el rigor de no tra- 
tar con los excomulgados , declaró que no quedaban pri- * 
V.idüs de este traío las mugercs ^ hijos y criados uc Íes 
excomuJ^ados , ni respecto de los reyes aquellos cortesa- ^/^» HarA 
nos que no les dan malos consejos ; y en fin que puede g'* qJ,'- ^* 
tratarse con los excomulgados que solo lo son por haber ^* 
comunicado con los vitandos *• f y' 

JEn el mismo año de lojrO se celebró en Roma el con- cclxxxvítt. 
cilio V. de S. Gregorio , en que h'ino algunos ca'nones pe^ y persiguk 
nerales de disciplina. En ellos se prohibe usurpar los bie- iodo abuso 
Des de iglesias y monasterios, ó recibirlos de príncipes se- <^o^ 
calares ^ ó retenerlos á pesar de los obispos y abades ; y wbkt» zs- 
tambien recibir de principe ú otro seglar la investidura de 
obispados 9 ú otras prebendas eclesiásticas. Se declaran 
nulas las ordenaciones hcclia^ con simonía ^ ó sin consenti- 
miento del clero y pueblo, y falsas las penitercias de los 
que no icstiuiyen lo ageno ^ ó conservan en su corazón el 
afecto pecaminoso. Los diezmos según ley son de ios obis- 
pos : jamas debe poseerlos un seglar , ni el abad sin el 
eonsestimiento del obispo diocesano. Los obispos cuiden 
que en sus iglesias «haya enseñanza , y sean castigados si 
por favor ó por interés toleran la incontinencia de sus 
presbíteros ó clérigos K Mucbas de estas disposiciones las / ^P- Hard. 
repitió en varios concilios; y en el del afio 1060 repre« ^* <i79> 
bendia á los falsos penitentes que buscaban confesores sin 
ciencia 9 ni virtud ^* Contra todos los abusos dirigía los * Ilnd» 
rayos de su zelo 9 aunque los dirigía con mas fueraa y >S87. 
constancia contra la simonía é Incontinencia , que eran los 
mayores j. mas comunes. Extendía su vigilancia á las 
iglesias mas distantes como á las de Norvega y .Dina- 
mafc») á lai de Africa, j también á l>s de Armenia « y 
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demás de levante. £n sús catfas se conoce quanto padecit 
sm coraaoo, al ver la faa de la Iglesia tan afeada con púbii- ' 
eos escándalos ; y que la amargara de este dolor era lo 
qne á veces, le hacia prorrumpir en aquellas expresiones^ 
Ó tomar aquellas providencias « que sua enemigos se com4 
placen en recordar como pruebas de nn aelo felso ó ex«: 
eesivo* Finalmente murió de enfermedad en . Salerno ea 
mayo de 1 085 , y machos actores coetáneos refieren va* 
' ilp.Barott» iIqs milagros que hizo Dios en su sepulcro *• 
a». 1085. Á instancia de varios obispos , cardenales y nobles, 

CCLzzx^j S. Gregorio ántes de morir habia propuesto tres sugetos 
CISMA B E propios para sucederle. Uno de elios era Desiderio abad 
GUíBERTo,.¥ MoHte Casiiío ; y aunque quisieron nombrarle luego 
vicroR ni. los obispos y cardenales , s¿ resistió con tal arte y tal 
HACIA GüBR- eficacia , que impidió por entonces la elección. Pero un 
'KA IL tos después fué electo con toda formalidad , y unánime 
*A»MACKHQ$, consentimiento con el nombre de Víctor IIÍ. , y fué cntro^ 
nizado casi por fuerza. Apoderóse luego del Capitolio el 
gobernador de Roma, que estaba por cl antipapa Guiber- 
to ; y con este motivo se volvió Desiderio á Monte Ciisino, 
dexando todas las insignias de la dignidad. Allí estuvo un 
año inflexible , en no querer dexarse consagrar ; m^s á 
últimos de la quaresma de 10B7 cedió á las lagrimas, 
súplicas y amenazas de tantos prmcipes y obispos , que 
atribuian á su tenaz resistencia la continuación del cisma. 
Confirmó la elección hecha de su persona , tomó las insig- 
nias de la cruz y la púrpura , y sostenido por el príncipe 
de Capuá echó al antipapa de la iglesia de S. Pedro , y el 
domingo despúes de la ascensión fué consagrado. Víctor 
tenia de su parte casi toda la nobleza y pueblo ; mas el 
cisma proseguía , y Guiberto se mantenía en santa Maria 
la Rotunda ó de las Torres. £1 nnevo papa promovió una 
expedición de casi todos los pueblos de Italia contra ios 
•alócenos de Africa: les dio el estandarte de S. Pedro: 
ae echáron sobre una ciudad llamada Africa «n la costa 
^ «larítima de Mehedia , y mataron den mil sarracenos 

Ap* aroDf agosto tuvo el papa un concilio en Benevento 9 en que 
af* 10 7* ^ renoviíron las excomonionea del, antipapa , y las. provU 
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dtndiu contra investíduras , 7 slnionía \ Poco después i * Ap* Hard. 

i6 de septiembre del idíhiio afló de S087 marió Víctor #• vr« P. xi. 

en Monte Casino* ^* ^^H* 

Seis meses después le sucedió Otón obispo de Ostia 

eon el nomine de Urbano U* El nuevo papa pasó luego á c^^<¡» 

Sicilia para lograr , que el conde no preciase á los latinos ' urbaho 

que allí habla, á consagrar con pan fermentado como los J„ ^ ^^^^ 

. 1. . j Al . ERRORES, 

griegos. lí#ntretanto el cisma iba decayendo en Alemania ; cismas y 
pues varios obispos sostenían con vigor el partido caLólico» dssórdeí.es 
Uno de los principales era G^bcardo de Constancia , á del tiem* 
quien Urbano liizo legado suyo en toda la Alemania. Ge- ^0 i 
beardo le consultó varias dudaí» sobre los excomulgados ; y . ■ ' • 
el papa en sus respuestas , reservando el rigor contra Gui- 
berío, Henrique y sus principales fautores, es muy indul- 
gente con los demás excomulgados ó cismáticos que se con- 
viertan. Realmente asi lo exigían las circunstancias. El papa , 
celebró el año 1089 en Roma un concilio de ciento y quin- 
ce obispos; y poco después los romanos echa'ron de Roma 
el antipapa , que juró que no volvería á usurpar la santa 
sede , y se volvió á Ravena , cuyo arzobispado conserva- 
ba Urbano pasó á !a Pulla, celebio un concilio en Mel- ^ 
iis ó Amalfi , en que renueva las providencias contra simo- IbÍd»e» 
nía , investiduras é incontinencia , y la de no dar los diez- ' ^' 
mos á los monasterios sin consentimiento del obispo De | 
Melñs pasó su Santidad á Bari, consagró al arzobispo, 7 t6$s* 
trasladó las reliquias de S. Nicolás á una iglesia , que se le 
acababa de hacer. El aüo de 1091 el partido de los cismá- 
ticos, ó de Henrique , volvió á ser en Roma el mas fuer* 
«e , 7 admitid otra rea á Guiberto. £1 papa tuvo en Bena* 
vento un numeroso conc'I'o contra el cisma 7 otros males, 
en que se manda que el día de ceniza todos vayan á re- 
cibirla en la cabeaa, 7 desde aquel día no se coma car- 
ne 4 WtL 

Celebró otros muchos en varias partes : los mas cde* ' 
fcres fueron el de Placencia en Lombardía , 7 el de Cler- 
taont en Francia el año de 1005. En aquel asistieron dos "^^^^^^^ t.- 

• ^ !• ^ ^ i i>l 11 MENTE CON 

Cientos obispos , y tanto numero de clérigos , 7 nobles se- f a e- 
culares , que fué preciso temerle en- campo raso. Se presen^- q u e ^ t £ s 

' ■ ' tÓ COMClLiOS. 
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1 ' ■ Id la emperatrls Praxédis Ó Adelayda, quej4iidoie.de U$ 
: infames, imporem , qae le habla hecho sufirir sq esposo 
Henrlqae* Se oyétoñ los embaxadoies del tej de Francluii 
qae habla dexado su moger j tomado otra « y loe del ejape* 
lador del Oiieatie qae pedia auzíUoi contra los infieles* S9 

* €0|idenáron los errores de Bereogario « y de los Nkolaltas^ 
esto es de los dárlgos « que no secretan obligados á la 
continencia. Se mandd que ningún sacerdote confiese Ú 
nadie sin que ántes el obispo propio le dé esta compon i 
encargo. Se renovaron también las disposiciones mas fre« 
qttentes de S* Gregorio VIL de que solía tratarse en todoa 

t ^^^^ pi^, k>8 concilios Bn el de Clermont hubo catorce araopis* 

ceotinum. P^^ i y quatro cientos entre obispos y abaces ^ algu* 

Ap» Hard. nos de Italia y de frspafia , los mas de Francia* £Í rey 

TI. P* !!• Felipe fué excoipulgado por su divorcio ; pero sio perjulo 

17'** cío de su autoridad real ^« £a estos concilios se trató de 

* CoffC* Cía- auxilio á los fieles de levante, <5 de las cruzadas, de 
ramoatanuflit hafilaré en otro lui^ar. Urbano dospuLís de on^^ arios y 

quatro meses de pontincado pcsauisinio , cutre continuos 
vlages y fatigas en beneficio de la Iglesia ^ murió en Roma 
mismo á últimos de julio de .1099. Sucedióle el cardenal 
Rayaerio con el nombre de Pascual 11. de cuyo largo pon- 
' " liñcado S3 hablará en el capitulo siguiente. Aquí baste aña- 
,1, . dir, que Pascual sostenido por la nobleza romana acabó 
con el cisma. Guiberto escapándose de Roma , murió de 
repente : sus partidarios eligieron sucesivamente otros dos^ 
que luego fuéron presos por los católicos y después un 
tercero y último , que engafíó una parte del pueblo coa 
i Barón, predicciones y supersticiones extrañas ; pero lue^o fii^ 
rii. 1083 «d jgstei-rado y murió infelizmente ^ , 

^^99* ]¿n la i'ílesia de C, P. á Screio en 10 10 sucedió Eus» 

AUMBiiTAH tatílio» ^^^^ patriarca de acuerdo con el emperador Basilio 
AQi íialbs envió legados al papa con grandes regalos , para que con* 
DB LA iGLB- sintiese eo que el de C« P* tomase el título de patriarca 
SI A KL universal. Pero tuviéroo que volverse sin poderlo coase^ 
i^iFwo DK gyir. Á Eustathio en ioa¿ sucedió Alexis; el qnal en un 
«•F* concilio del año 1027 tomó varias providencias sobre lof 

bleaes de las iglesias « y contra los abasos de los Caristicfíf 

rwst 



Digitized by Google 



KB8i5Mn mnóKtoo dbl stetio mroieiMO* i^f 

ríos i «8to es de aquellos que tenian en enconsleadá lai aba« 
días de los monasterios» Supone Alexis que algunos empe" 
radores j patriarcas comensáron dando á perionas ricas y 
piadosas los monasterios y hospitales pobres 6 arruinados^ 

á fin de que los recdifleasen y restableciesen ; y de este 
buen principio , y también del odio de los iconoclastas con- 
tra los mongcs, nació el abuso de dar qualesquicra ir.íKias- 
terios á obispos, á seglares , y hasta á paganos , paraqjc 
se aprovechasen de las rentas del monasterio , escaseanda 
siempre , y tal vez no danda ni lo mas necesario para el 
culto de Dios , y alimentos de los monges , y metie'ndose 
ademas en arreglar lo interior del monasterio , y llenarlo 
de seglares *. Alexis murió en 1043 , y entónces ocupó la » Fleu.H.B. 
silla de C. P. Miguel Cerulario , en cuyo tiempo el anti- i^59*fi*. I2« 
guo odio j desprecio, con que los orientales miraban á los 
latinos, acabó d^ romper eo uo declarado cisaia«como de«. . % j^^a» 
cimos en otro lugar *• - «• 110. 

Las iglesias que estaban sujetas al dominio de los ccxcirr. 
musuliTianss al principio ds este sig!o sufrieron una crus- y baxo el 
lisima p?rsecucion. Comenzó en Jerusalcn donde la mag- dominio db 
D! fica iglesia del santo sepulcro fiié enteramente arruina- 
da , los monasterios saqueados , y los monges dispersos. JJ^^^^^^m^ 
Boco después no quedáron iglesias de christianos , ni sina- 
gogas de judíos : á estos se Ies precisaba á llevar la íigurá 
de una cabeza de becerro : ájaquellos una crua de roadeift : 
colgada del cuello; y dennos 7 otros fuéron muchos loa - , ..i - > : 
que se ^ci^ron musulmanes. Á ñueS'dé este siglo se aca^ ' 
loráron los christianos del occidente en el aelo de auxiliar 
á' los de levante 9 y comenzaron aquellas extraordinarias 
expedielenes^ que se iJamáron Crazaiks, de que hablaré- 
^QS.en el eapitttlo;)dgiiiente* AJiora consideremos. la Igle^ , , 

ala opfimída tambieili pbr masnlmanes en Africa. > 

. De las nwneróias series de obispos de esta parte del ccxcit. 
iBttñde npéoÉ» quedaba .vestigio en el siglo once. Ya y bn AFai- 
wiokoi qtts en tiempo de ; León IX. eran solos cinco ^ y ca« 
.poco avenidos ; y unos veinte años después eran todavía 
.iBénos^.se{(iin las cartas de S. Gcegorio VII. Hay una 
escita al puetío 7 clero de Cartago en que los reprehen- 

Tm.ní. S de ^ 
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de de haber acusado al arzobispo Ciríaco ante los sarrace^ 
nos, que le desniida'ron y azota'ron con \ aras- Üíra al niis- 
mo arzobispo, en que alaba la íortaieza con que sufrió estos 
y otros crueles tormentos, á que fué condenado por no ha» 
^ ber querido ordenar algunos sugetos indignos, oiandándo- 

L^ i Bp '^^^ '"^^ infiel . En otra lamenta la desolación á que 
ta • at * ^^^^ reducida la iglesia de Africa, de modo que no había 
mas obispos que el de Caríigo,y Servando á quien el papa 
acababa de consagrar para Hipa ó Hipona de la Maurita- 
nia , dÍ5tincta de la Hipona de la Numidia, ó de S. Agus- 
tín. Por esto encarga que le envíen otro presbítero idóneo, 
y le consagrará obispo, paraqu^e en A£rica puedan consa* 
t grarse otros, sin dlspeasar con los cañones ^. Servando 

MI* Sf» ij^ traxo al papa cartas de • recomendación de Anziro rey de la 
Mauritania , que aunque musulinanr. envió algunos regalos 
al papa ^ y varios christian'os: caotím suyos. £1 papa ^ dió 
las gracias con una carta muy atenta , en que le dice entre 
otras cosas que áiñbds creen 4in sí¡iío Dios, aunque de dife- 
rente manera , y le desea la bienaventuranza eterna en el 
sQtto de'Abrahan.lEn sú.retpueicaiá k fgl^iade Hipona^ 
^ ih. KiL. ^^^^^^ los fieles á vivir con mndME ediñtfacic^ , para 
so • u'i y convertir i los sarracenoa J' 1k • \ 

ccxcv, ' Sn Espaífa Alonso V. gobenió el reyno de León dea» 
£N KiPAÑA. ^ ^ 999 ^1 1027. Fuá príncipe religíosísimot 

!>• FERNAN- aeloso del culto de Dios ^ compasivo-Con- Ios pobres, y ene- 
.SOELCXAN- migo jurado de los infieles. Mand(5 restituir á las iglesias 
6ANA A y particulares los bienes que habian perdido en las guer- 
Íl' ********* ras; y publicó muy prudentes constituciones. En su tiem- 
viCToaiA^s P° muerte del famoso Aímansor , y con las discor- 

iMPORTAir- ^^'^^ ch iles se debilitó mucho el poder de los moros. Ver- 
Tfii, mudo III. su líijü Y sucesor, príncipe bueno y piadoso, ha- 

biendo ganado á los moros varias plazas en Portugal , mu- 
> rió en una batalla contra los casteiianos y navarros , el 
: - • / año de 1037. Entonces D. Fernando de Cüsíilla por su 
. . niuger D^. ¿ancha adquirió el reyno de León, Este mo- 
narca gupo luego conquistar los corazones de sus nuevos 
vasallos los Leoneses: tuvo después- que su&Ir la guerra 
de au hermano D» García de - Navarra'; «mas ea fin el año 

- • . de -* 
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ie i 055 pudo eomensarlii ooíiJqí- moros* DirigiiSsé copera 
Portugal , donde después de otras plasas importantes , con* 
quistó la de Coimhra* Pos reces fiaé el piadoso rey á vbi- 
tar el santuario de Santiago : ántes de emprender el sitio 
para merecer ra asistencia , y luego después de tomada la 
ciudad para darle las gracias. En efecto tenía particulares 
razones para atribuir la victoria a su protección. Un pere- 
grino escando una nociie en oración vió á Santia¿(o eu un 
globo de luces en trage de guerrero , y mostrándole unas 
llaves , le dixo : Con estas el rey D. Fernando entrará ma* 
iiaua á hora de tercia en la ciudad de Coimbra, Asombrado 
el peregrino lo contó luego á todo el pueblo; y se vió des- 
pués que se habia verificado del mismo modo. 

Tan feliz como en Porfugil fué después su expeJicion 
tn Castilla, donde en fin ei rey de Toledo se le ofreció tri- 
dutario , paraque desistiese de la guerra. Volvió entonces 
sus ^rmas contra tierras de Sevilla ^ cuyo rey igualmente 
le ptdiiS iR ^pBz á qualquier predo; y Fernando se la con* 
cedió ccm cierto tributo, y con que ie entregase el cuerpo 
de santa Justa : en cuyo lugar ^ por no haberse halÍado« 
«dbió el de Isidoro. Emprendió el rey quarta guerra 
contra los moroa de Aragón 7 Valenoía ; y había hecho yt 
tributarias aIgDhaf ciudades , quando por sentirse nialo se 
•letinS.á León ^ á donde llego la víspera de navidad. Fué 
en derechura á la iglesia de S. Isidoro : pasó después al 
pabdo á descansar algunas horas t volvió á la iglesia á los 
oíldos .de aquella alegre noche ^ y comulgó en la misa de 
'aurora. Conocía que su dolencia era incurable , y la muer- 
te cercana ; y quiso que lo llevasen á la iglesia para re¿i<^ 
'bfr ios santos sacramentos , y morir allí á vista de todo el 
pueblo. Al amanecer del día 26 puesto el manto é insignias 
reales <^ y acoii.pariado du toda la corte , fué llevado á la 
iglesia ; al llegar se arrodilló como pudo , y levantando los 
•ojos al cielo , dixo en voz alta : Tuyo es , S^ñor^ el poder^ 
tuyo el dominio. Tú eres el rey dj los reyes. Tuyos son los 
reynos del cielo y de la tierra. Te restituyo Señor ^ la coro-' 
na que me diste ,3? tuve mientras ha sido de ta agrado. No 
te páo Qtra cosa sino que al salir mi alma del abismo de la 

Sa tisr- 
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tierra-^ ía t^oUfos w tu sei»» DicÜo esto se qditd- coit bo^ 
míhiadla diadema^ y lo* yertldot reales hizo cubrii 
de cenlxa , y poner la túnica de penitencia que entdoces se 
acostumbraba 9 y de esta suerte se estovo tendido en el sne* 
lo , llorando sus culpas , é implorando la misericordia da 
Dios , hasta la tarde del dia siguiente 97 de diciembre d» 
10651, en que entregó su alma dichosa al criador* Los obis-» 
pos, y demás clero y pueblo veían con lágrimas de coa* 
suelo tan nuevo y agradable espectáculo. Así I>« Fernanda 
el primero se|ld con una muerte eiemplaríiima aquella sé^ 
, lyi^sd Es virtudes , y faaaafias que k grangeáron el título de 

Arabe llb. ^'"^"^^í J como observa un critico hbtoríador, le coB8tÍ<» 
1. fl. *a7j. tuy<í''on dechado de virtud, en quien pueden aprender los 
2^4» padres, los esposos y los reyes 

ccxcvii* Por \ -d muerte de D. Fernando fueron proclamados re» 

VAibOHSOVi* -yes SUS tres hijos, D, Alonso VI. de León, D. Sancho de 
x,ACiVDA9¥ Castilla, y D. García de Galicia. El ano de 107 1 el de 
axYNO lYB Castilla se apoderó de Leen, y D. Alonso tuvo que retirar» 
se entre los maros de Tokdo. Pero ua año y dos meses des- 
pués murió I>. Sancho; y D. Alonso recobró luego su rey- 
no de León con el de Castilla , á que después añadió tan> 
bien el de Galicia, y conservó los tres basta su muerte 
acaecida en 1 109. Puéron muchas y gloriosas las expedi- 
ciones de Aionso VL contra los moros ; pero la mas ine- 
Riorable es la que en el año de 1085 dia 25 de mayo le 
hizo recobrar la ciudad y reyno de Toledo, que estuviérom 
en poder de los moros 374 años, desde el de 711. Algu- 
nos otros príncipes christíanos de España se distinguieron 
en este siglo por su piedad y valor militar , especialmente 
D. Sancho el grande de Navarra 9 7 D« Ramos Berta» 
guer L conde de Barcelona» 
ecscTin. En lps varios dominios católicos de España se cele» 
csLSBRAN' bráron una grande multitud de concilios , especiairaente 
§E ALGUNOS motivo de las dedicaciones de las iglesiaa nuevas d res^ 
cowcxLio*. tauradas; y según el esrilo de aquellos tiempos eran tan»- 
bien cortes é asamblea de los estados, en que se Irafabas: 
h» negocios civiles de roas importancia. Me contentaré 
coa hacer memoria de los que mas psrténecea i la Iglesia 

£n 
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^ Bn agosto del ááo de loso se celebró en Leoir un concilio 
oadooal de todos los oliispoB , abades y grandes de ios do* 
minios del rey D. Alonso V* Se manda que en ios concilios 
sé traten primeso la» cansas de ia Iglesia , loego las del ' - 

lej , y últláiameate las del pnelilo : qne los abades y aba* 
desas « monges y religiosas estén sujetos á la jurisdidoa dd 
obispo diocesano ; y que nadie se apodere de los bienes de 
la iglesia : y ademas se hiciéron otros muchos decretos qne 
pertenecen ai gobierno civil £1 año de 1050 el rey de ' Conc. Le» 
León D. Femando I. y su mnger Doña Sancha , deseosos gionensc^f. 
de restaurar la disciplina de la Iglesia , juntaron en Coyan- ^*nt?fio V» 
£a didcesis de Oviedo un concilio, en que se tomáron va- 
rias providencias sobre liturgia , y sobre conducta de clé- 
rigos y monges. Entre otras , que los obispos residan en 
sus iglesias ; qne los abades y abadesas hagan observar la 
regla de S. Benito, y estén sujetos á los obispos: que los 
legos no -tengan poder sobre las iglesias y sus clérigos: 
que el sacrificio no se ofrezca en cáliz de niadera , ni de 
barro : que el sacerdote para decir misa se ponga amito, 
alba , cíjigulo , estola , casulla y manipulo : que el altar 
sea de piedra y consagrado, el mantel limpio . y á mas se 
pongan corporales baxo del cáliz : que los sacerdotes y 
diáconos lleven corona abierta, y no usen armas, ni tra- 
ges indecentes , ni de varios colc res : que los sacerdotes 
exhorten y animen ú los pecadores rí hacer penitencia : que 
los arcedianos presenten a órdenes Icys clérigos que sepan 
perfectamente todo el salterio, los liinincs,ios cánticos^ 
las epístolas , los evangelios y las oraciones : que el do- 
mingo no se haga obra servil, ni viage sino por causa muy 
jutta : que el chrlstiano no viva con jodio : que se ayune 
el viernes, y que no se extrayga por fuerza de la iglesia á 
los refugiados , sino con la promesa de no ultrajarlos , y 
segiin lo dispuesto en la ley Gótica ^* £n tiempo de ios s Co> 
mismos reyes , y en el año de 1056 hubo otro concilio en jecente y Af» 
Santiago. £n él hallamos algunas constituciones sobre la Vilanuao ST» 
vida común y reglar de los canónigos t iobre los monaste- tx«^* 
tíos y contra los monges y religiosas apóstatas : se manda 
que todo eludstiaiio sepa de nemorla el Padre nuestro y 
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( Ccffr.Com* el Credo ^ y -que- todos los domingos se hkgi aspersión 
poatelIaDani ét agua bendita; ,y se prohibo toda superstición idolá<» 
lbid.utuf. trica «. ; 

Algunos afios.despues empezd á tratarse en los concia 
i:l^ofk;io ^ EspaSa de adoptar en misa y reao el oficio romano^ 
MuzAUABE , y abandonar el antiguo espaüol ó gótico* Este oficio que 
o ANTIGUO se llama intiadra&e 9 por haberse conserrado en tiempo do 
bsfaUol, los árabes en conseqüencia del tratado con su primer con« 
▲ iTN Qü « quistador Muza: ó bien porque le usaban Jos españoles^ 
AP&oBApo queddron meacUdos con los árabes dnrante su domi? 
¿E^'^ • ^ ^* misma liturgia , A oficio y misa que llevároo 

á Espafla desde- Roma los varones apostólicos enviados por 
S. Pedro y S. Pablo : bien que sucesivamente sé afiadlan 
devotas oraciones ^ himnos , responsorios y versículos por 
vari js santos y sabios obispos , como Pedro de Lérida, 
* Juan de Zaragoza, Conancio de Falencia, y los santo* 
Eugenio , LjcHidro , ííraulio , Ildefonso y J ulián. Los pris- 
ciliaiiistas de Galicia en el siglo quinto y sexto hablan he» 
cho algunas akefaciones. Mas en el primer concilio de 
Braga se quitaron ya del misal las novedades príscilianisr 
tas; y en el concilio Toledano IV. en que estaban también 
los obispos de Galicia , se mandó por toda Bspaña la uni- 
formidad en la misa y demás oficios divinos. Quisiéron des- 
pués Félix y Elipando citar en prueba de su heregía el mi- 
sal de España , y los padres y doctores que lo ilustraron. 
Pero los textos que citaban eran imaginarios , como otros 
que atribuían á varios santos padres. Alcuino qiie en sus 
.•libros contra P^élix sospechaba que estos textos eran al- 
terados, posteriormente en su obra contra Elipando resuel- 
tamente dice , que leyó después las obras de los padres 
españoles, y que no hay rastro de lo que Elipando Ies atri- 
• Alcoln. C. ^^J^ *• embargo por los ai5os de 920 el papa Joan . X. 
peh ürgeL envió á Espaaa un presbítero llamado Zaoelo con el en^ 
Lib, 7* C. cargo de examinar nuestra libros de iglesia. Zaoelo ex&* 
Spitf» BUg* cutó su comisión con gran diligencia : examinó todos los 
Zf* a* libros del oficio eclesiástico , de la celebración de la roistf 

j administración de sacramentos; j los bailó muy confor» 
mes á la fe católica» £n conseqttenda el papa en un con- 
cillo 
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«líío dió graciss i Dios , aprobó j confirmó el oficio b 
iglesia de Espafía , y soio dltpüso que las oraciones secre* 

tas de la misa se celebrasan según estilo de la Iglesia apo»« 
tóiica. ' ' ' 

Después el año de 1064 el papa Alexandro IL se em- ccc» 
peñó en prohibir el üíicio mazarabi : envió á España con 
esta comisión al cardenal Hugo Cándido; el qual en vista 
de tan reciente aprobación de la santa sede, no se atrevió. 
Poco después envió el papa nuevos legados pnra que abso- 
lutamente procurasen la prohibición del oficio ; pero léjoi 
de confiegijlrlo , no sirvió tan extraña é injusta pretensión 
sino para i^obresaJtar á los obispos españoles, que enviaron 
á lloiua tres de ellos, Munio ó Ñuño de Calahorra, Xíme* 
no de Oca , y Fortuño de Alava , para instar al papa que 
de nuevo conñrm^ase nuestros libros eelesia'sticos* Aiexan- 
dm IL exkmiuó |iot sí nnismo el sacramental , j' comietíé 
á otros sabios censores el misal , y los libros de ocaciooesí 
7 andfoaas* Diez y nueve dias se los tuvieron $ f después 
el papa con todo el concilio (que Barón lo juzga con razón 
^ue era el de Mailtti» contra el cisma de Cadaloo ) los de- ' Vé^^^e 
claró libres^ de tdda sospechs< de heregía , y mandó con t^¡^' 
Atitoildad apostólica qtie nadl^ se'lrtr^vlese en adelanre i D^seruanm, 
condenarlos. Censurarlos ó alterarlos*.'* i^2^y ap^^i* 

Sin embargo la corte de Roma no desistió del eoipe* . ccci. 
lio de que Espafia adoptase sus libros eclesiásticos 9 como .caos at 
Id Babia becbo Ifn Ftafifciia desde los«tiempos de< Carlo-Mag<* Tssoir bx 
no, ó ántes* Por otra parte algunas • princesas ' de Frandía »<m<a, y ax» 
Casadas con los soberanos de Bspafía , y los eclesiásticos 

LAS REYNAS 

franceses, qua por este medio se colocaban en nuestro ^ clérigos 
país, con gran conato procuraban irrrodiicirnos su rezo y venidos os 
til isa , como sus demás estilos y máximas, Y de esta mane- fblauqia* 
ra los soberanos y los obiiípos de España fuéron cediendo 
y admitiendo e! nuevo oficio galicano romano , que á ve- 
ces llamaban ley romana^ i veceá oficio galicano* En mar- 
zo de 1071 el cardenal legado Hugo Ca'ndído , monge de 
Cluni , hizo en España la primera prohibición del oficio 
Godo 6 Toledano en S. Junn d?. la Peña, con aprobación 

del rey X)« ¿ianclio de ^ Aragón , casado coa la francesa 

Doña 
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Poüa Felicia. £i mes sigaitote pasó el i&oiige cardéaal'C 
Barcelona^^j protegido por sa.ñivorecedota la francesa. 
Dofiá Almodis , moger del conde D« Ranum 6efeDgaer« 
logró que se taviese un sínodo en aquella ciudad ^.y sie 

Ílroliibiese el oficio espafdl en ú priiactpado de Cata* 
uía. - 
El papa S. Gregorio VIL desde! affb ioj^4 escrihlií 
varias cartas sobre este asanto á los i^yes de España , 1 
sos legados , y á algún obispo ^ con tales expeedones j. 
coa tal -eficacia ^.como si se :tratase de alguna . notoria im-i 
piedad- «rberegía & cisma» Bu el concilio de Roma. de 
1074 asistieron algunos obispos de JBspaña^ y ofrectéron. 
influir en la mutación del oficio. Los cardenales franceses. 
Hugo, y Ricardo que después fué abad de Marsella en, 
sus legacías de España fue'ron superando ia resistencia de 
los reynos de León y Castilla : ya en 1078 algunos adop- 
taron el rezo romano; y en fui eJ año 1085 el conciliu de, 
Burgos presidido por el cardenal Ricardo acabó de intro- 
ducirle en rodos aquellos reynos. Pero habiendo encontrar 
' ' do el rey y legado especial resistencia en Toledo , reeiea 
• j conquistada de los moros, consintiéron en que el muzárabe 

¿ter ^¡dn, ^^^^^'^^^se en las iglesias mas antiguas ; y realmente ea 
S39.']VIasdea varios monasterios y otras iglesias se mantuvo mucho 
Esp..Af.L.ti, tiempo Después en 109 1 en un concilio de León 
». 149. 161. se determinó, que no se usase mas en las materias ecle- 
^ Risco siásticas de los caract^i^ góti^c^ i^Qti^uos , Xol^gOOS^ 
Sag^ í«35vf» nino de los franceses " 

S5^* ' Mucho traba;ó en estas mudanzas el arzobispo de 

' aBRNARDO '^^^^^^ ^' ^srnardo. KI rey D. Alonso VL apasionadísi^ 
M XOLEOO al monasterio deCiuni,y en especial al abadS. Hiigo^ 
caH. 2BX.0 pidió d este que le enviase alguno de sus monges ^ para 
sMOiscRSTo establecer en un monasterio de España la refoirpia de CíH'* 
B X p o N j: ni. S. Hugo le envió al monge Bernardo , que ganó 
A <¿ u BLiA iaego el afecto del rey, y vacapdo la mitra de Toledo al 
civpAn* tiempo-de la conquista, fué electo el mismo año de loS^. 

£1 rey en las capitulaciones de lá entrega de la plaaa dexd 
Á los moros la mezquita' mayor*. liabi^odose vuelto 

ibáda Xieonrel «rfsp^ispp. y la' rfya«;(i«a]ia«rfl»ada^«9 

ipo* 
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tpoáetáxm de dicha méxquita , y pusiéron en ella altaret« 
y campanas en la tom. Este lelo indiiereto ezpnio aque- 
lla nueva conquista. El rey qnando lo sopo se enojd mo* 
cho , y volvM al instante hácia Toledo ^ pan contener á 

los moros y darles satisfacción ^ y decia públicamente que 
iba á hacer morir entre llamas á la reyna y al arzobispo. 
Súpose en Toledo ; y los moros le saliéron al encuentro 
con mugeres é hijos. El rey creyendo que iban á quejarse, 
les dÍA'o : No tennis que hablar: no sois vosotros ios ma^ 
injuriados i yo soy , qm ya no podré ^¡oriani¡¿ de ser fiel á 
mis promesas. Con toda á vengarme vengo , y íi¿ múdo que 
vosotros quedareis satisfechos. Los moros renovaron la 
súplica de que los oyese. Entónces detuvo el caballo ^ y 
ellos dixéron : Señor : sabemos que el arzobispo es el xefe 
de vuestra ley : si muere por nuestra causa , dia vendrá en 
que los christianos se venguen y acabin con nosotros. Y si 
ademas perece la reyna , sus hijos nos mirarán con odio , y 
después de vuestro reynado perecerémos sin recurso» Perdo» 
nadlos pues : as{ os Jo rogamos ^ y convenimos en que no se 
vumpla vuestro juramento. El rey quedó muy complacido ^ • 
de conservar Ja nueva iglesia sin faltar á su palabra. 

El arzobispo D, Bernardo el afío de 1088 pasó á ccav. 
Roma, y el papa Urbano II. le hizo legado suyo , y con logra sin- 
fecha de 15 de octubre concedió á la iglesia de Toledo la gulakes 
primacía sobre Espafia» Por el respeta , dice el pnpa ^«^^vilkgiqs 
á Bernardo ^ que u merece esa iglesia , y á solicitud del * " 

rey Alonso , os concedemoe el folio ^ esto es la plenitud de puj,,^ ^ ¿¿ 
la dignidad sacerdotal , y os CMStituimos primado de loe ¿a tíbrea 
Españasm Todos los obispos de esos reynos os conocerán por santa» 
frimado^y si entre ellos sé suelta alguna qüestlon^ os da* 
rán parte á vos , ínen que sm perjtueio de Us privilegios de 
toda metropiditano. Algunos afios después , quando los 
franceses se acaloráron tanto para ir á echar á los moros 
de la tierra santa ^ el araobispo de Toledo se cruaó tam» 
bien* Mas apénas salió de su iglesia, una gran parte del 
«fiero trató de elegirle sucesor ; y esto le precisó á volver : 
degradó los autores de la conspiración : puso monges en su 
lugar ; y después. constante en su idea emprendió el viage, ' 
Tm*JX. T pa- 
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/ pasando por Roma. Mas el papa no tuv o á bien que aban« 
donase su iglesia en aquella ocasión , le dispensó el voto, 
y le mandó que se volviese. Bernardo pasó por Francia, 
y se llevó algunos hombres instruidos y jóvenes dóciles, 
los colocó en el clero de Toledo , y muchos fuéroa des- 
pués obispos de varias iglesias de España, 
cccv. A fines del mismo siglo undécimo empezaba también 

A TARRAGO. ¿ restablecerse la metrópoli de Tarragona. Esta ciudad 
KA TOTAL- quedó enteramente arruinada en la entrada de los moros, 
MENTE AR is^t^xQ quc se velan después bosguea de encina*, y otroa 
PORtos^Mo^ g""*"^^* árboles, en lo que ántes efan calles,. y donde 
estaba la antigua catedral. Solo qiiedáróa algunas partes 
de los antiguos muros, anfiteatro, circo , y algunos otros 
ediñcios ^ que por su solidea resistiéron mas al furor de los 
árabes*. No pensáron estos en restablacerla , ni fortificarlás 
así quedó siempre despoblada , -viviendo solo entre sos 
ruinas los labradores de los campos inmediatos. £n estB 
desolación de Tarragona, los obispos y pueblos de Cata»* 
lufia acudían al metropolitano de Narbona como mas in* 
mediato , y el Narbonense consagraba obispos , y asisthi 
con christiana solldtud á aquellas iglesias , sin que pan 
ésto hubiese concesión, ni influxo de la sede apostólica* 
Foco después de la mitad del siglo décimo parece que los 
obispos del reyno de León y Galicia enviaban para arzo- 
bispo de Tarragüaa á un abad llamado Cesarlo^ á quien 
no quisiéron admitir los sufragáneos , ni el arzobispo de 
Narbona, y el papa le dió el monasterio de santa Cecilia 
en la montaña de Monserrate. Poco después en 972 el 
conde de Barcelona D. üorrel logró del papa Juan XIII* 
que las iglesias de Cataluña no tuviesen que acudir á un 
metropolitano de fuera , siuo que lo fuese Otón obispo 4e 
Vique. 

cccri* ^^S^^ después comenzó á haber fundadas espe- 

i»ssfiA nES- 'AA^^s de que Tarragona podría restablecerse, fortiñcarse^ 
TAURATi BE- servir de frontera * contra los moros, y por este medio 
kengüer renovarse su iglesia, y recobrar sus antiguos honores j 
OBISPO Dfi derecho?. Con estas ideas B.^reoeuer obispo Ausonens^ ó 
de Vxque en 1089 pasó á Koma; Urbano 11. expidió car» 

tas 
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fu i los eclesiásticos y seglares de Catalufia, exhortándolos 
j animándolos con induig^nciás^ á qne procurasén la con- 
quista y fortificación de Tarragona» £1 affo siguiente 1090 
el cdnde D* Berengoer Ramón hiao donación de la ciudad 
á la sanpi sede ,ó dixo que la tendría por la santa sede, i 
la qnal pagaría el censo anual de cinco libras de plata» Un 
affo después el papa concedió al obispo de Vique Berenguer * 
el palió como araobispo de Tarragona, y le cedid el derecho 
de la ciudad y de sus iglesias en la conformidad qué ántes 
perteneciéron i la santa sede. Así mismo dispuso que el 
nuevo arzobispo de Tarragona y sus sucesores conservasen 
la iglesia de Vique , hasta que la capital fuese perfecta- 
mente restablecida en su antiguo estado. Lo que no se ve- 
rificó hasta iiniy entrado el siglo duodécimo ' , como veré- , 
mos en el capitulo siguiente. Demos ahora una vista á las ^ ** 
demás iglesias de occidente. ^' 

En Francia el rey Roberto Iiijo de Hugo Capeto fué cccvu. 
excomulgado por el papa Gregorio V". por haberse casado los desor.» 
con una parienta. Dos años tardó en resolverse i dexar á denes d e 
su muger ; mas en fin lo hizo, y después fundó monaste- ^^^^^^^^ se 
rios, enriqueció iglesias , y vivió con piedad. El gobierno ^"^^^^^ 
de este monarca era muy débil 5 y por lo mismo iban ere- ^ y^^. 
ciendo los públicos desórdenes , que se procuró atajar con ^ ^ ^ 
la fü^y tregua de Dios, En todo el antiguo imperio fran- ^^^^^ 
ees 9 esto es Fraiicia , Alemania é Italia , habla dos siglos 
que la autoridad soberana era muy poco respetada : los 
sefiores de vasallos pretendían poder ellos mismos hacerse 
lusticia con las armas ; y como los señoríos se divldiaa 
quanto se qneria , así los atropellamientos , 8aqoe<» y ase- 
sinatos eran continuos , y bastaba para colorarlos la mas 
ligera apariencia de agravio , 6 qoalqoi¿r pretexto de ene- 
mistad. Eran continuas las pequeñas guerras de unos seüo- 
fes contra otros ^ d entre sus vasallos ; 7 al abrigo de estas, 
-que se, creían guerras Justas , estaban continuamente ex- 
puestos los comerciantes , artesanos y labradores ^ y mas 
que todos los clérigos y monges , que por su profesión no 
debían usar armas. Algunos obispos decían que estas sedi- 
ciones y atentados debia remediarlos la autuíidaJ rcul ; y 

'Ta i^ue ' 
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qae los obispos no debUo hacer roas que exhortar i Uü 
reyes ^ y animarlos á que peleasen con valor para tranqni« 
Usar la patria ^ rogar á Dios que les diese acierto , y pre- 
dicar á los pueblos el perdón de los enemigos^yla caridad* 
Otros obispos querían , que todos ios fíeles , so pena de 
excomunión, se obligasen conjuramento i no valerse delat 
«rmas , ni para recobrar lo que les hubiesen hurtado , ni 

fara vengar la muerte de un paiiente. Esto se llamaba 
*az del cíe/o* Pero las providencias mas comunmente 
adoptadas fuéron las de la Tregua de Di9$^6 aquellas 
con que se procuró contener los desórdenes ^ aloménos ea 
algunos días y lugares , y respecto de algunas personas* 
De esta manera se prohibía so pena de excomunión y des- 
tierro « ó de una multa importante « el tomar nada por 
fuerza « ó vengarse de ninguna injuria « desde el miércoles 
por la tarde hasta el lónes por la maiíana : en los domin- 
gos , adviento y fiestas principales « y en qualquier dia 
j atrepellar á monge ó clérigo desarmado ^ y á hombre 

»r '^^x?"*** mugeresjó violar la iglesia ^ ó lugar sa- 

lo grado • 

En medio de estos desórdenes, y de los terribles es- 
BL MONGB cándalos que la simonía c incontinencia del clero caucaban 
S* ARNrLFo en toda la Francia , no dexaba de haber obispos santos ; y 
Ms HECHO el monasterio de Cluni contiijuaba dando modelos de gran 
AS^Po: virtud. S. Amulfo ó Amoldo obispo de Soi&sons, ftié mon- 
ge en el monasterio de S. Medardo de la misma diócesis. 
Vivió mucho tiempo como recluso, al descubierto de dia 
y de noche, sin comer mas que un poco de pan de cebada, 
y pas<5 tres afíos y n^edio sin hablar. Fué después abad , y 
*n poco tiempo restableció el monasterio en lo espiritual 
y en lo temporal ; pues su antecesor en uno y otro lo ha- 
bla arruinado. El rey le mandó que fuese con sus vasallos 
ú la guerra, como solían entónces los obispos y abades 5 
mas el Santo dixo que el uso de las armas estaba proliibi- 
do á los de su profesión. Y como el rey anadíese , que era 
menester prestar este servicio al estado , ó renunciar la 
dignidad , lo iiizo al instante , y volvió á la vida de reclu- 
so* 5us milagros y profecías extendiéroa luego m fam 

por 
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por toda Ja Francia. £o estás circunstanciiis un concilio 
de Meaux presidido por Hugo legado del papa depuso al 
obispo de SoíssoDS. El clero eligió á Amollo ; y el legado 
le mandó en nombre del papa* que admitleae so pena de 
excomunión. Fué consagrado en diciembre de 1081 ; pero 
no pudo entrar en su catedral , porque e! intruso protegí- r 
do del rey tenia buenas tropas ^ 7 no quiso moverse* Con 
todo vivia el Santo en la diócesis , predicaba , confirmaba^ 
administraba la penitencia y demás sacramentos , y cum* 
pila con los demás cargos de su dignidad* £1 papa S. Gre« 
gorio VIL le envió á-Flándes para extinguir los furores 
de la guerra civil , y suavizar, aquel pueblo tan hecho á 
derramar sangre humana , que no se hacia caso de los ase- 
aliiatos , aun entre amigos y parientes. £1 Santo con sna 
milagros y exhortaciones remedió mucho aquellos excesos» 
Volvió á su diócesis en 1084, y fué recibido con jübiío 
universal. Pero disgustado de ver que la iglesia de Rheims 
su metrópoli estaba saqueada vilmente por el niii«mo arzo- 
bispo , y creyendo que ya no podría ser iJtil á sus feligre- 
ses ^ renunció el obispado , y se volvió á su aoíerior retiro 
á prepararse para la muerte. Dos años después varios 
nobles y monges de Flándes fueron á buscarle , para 
que volviese á su pais, donde empezaban de nuevo los 
anteriores disturbios. Fué el Santo , aunque conocia que 
su fin estaba cerca , y habiendo predicado siete dias en ^ 
Outenbourg con gran provecho 9 cayó enfermo y murió en g**^ 
agosto de 1087 \ í?87? 

El abad de Cluni S. Odilon fué un dechado de cari- cccix. 
dad con ei próximo en lo que trabajó para extender la el abad 
Tregua de Dios ^ y de hiimildL'd en su renuncia del arzo' «?. odh. on 
bispado de Lyon. Esta silla por su misma grandeza estaba no quíeíu; 
mas expuesta á las intrigas y violencias de la ambición y 
simonía . y á los escándalos de los que entran por sendas 
tan torcidas. Los últimos pontificados habían sido tan fata- 
les, que algunas personas piadosas acudiéron al papa Juan 
XIX. ó XVI IT. paraque valiéndose de su autoridad hiciese 
que el abad Odilon fuese consagrado arzobispo de aquella 
Iglesia. Su. Santidad Je envió el palio y el anillo ^ y le 

man* 
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mandó que aceptase ; mas el Santo insistía en que tanM| , 
dignidad era agena de la humilde profesión que habla 
, ^ abrazado* £1 papa le escribió eotónces con mucha eficacias 
Hay cosas , le decía , que parecen búetuts^y no lo son^ 
U obediencia Jo e$ tíñ éada , y nrn^ propia de un monge» ' 
Sé que te fondas en tu amor al retiro para no admitir la 
' mUa arzobispal de I^on. Mas en esto haces muy grande in^ 
juria á aquella tgUsia ^ y áloe prelados que te suplican qué 
ia aceptes t caes en ana clara inobediencia 4 la iglesia ro" 
mana y ámi^la quál no podré yo denar sin castigo , si no 
ks reparas con la sumisión ; y sobre todo te haces reo ante 
Dios de la ruina de las dmas^ á quienes podrías eer úÚl 
ton tu enemplo y doctrina* No me extiendo ma$^ conduje 
el papa , porque enmo él obispo Geofredo que os haga cono* 
t yip^ Hard. '^^^ voluntad á tfy á tus monges No obstante Odilon 
^ VI. P, u se mantuvo firme en su renuncia ; y después de cincuenta 
^* 837. y seis años de prelado , i ios ochenta y siete de edad ^ con* 
sumó su vida santísima con una muerte muy exemplar, 
tendido en el suelo de la iglesia, cubierto con un cilicio 
y ceniza , el día de la circuücibiun primero del año de 
1049. 

cccT. Nos quedan de este Santo algunos escritos espiritua- 

E iNTRODU- les ; pero su memoria mas celebre es la fundación de la 
CE LA. CON- solemnidad del día de difuntos , cuyo decreto dice así: 
MEMORACi— Nuestro bienaventurado abad el padre Don Odilon ^ de 
consentimiento de todos los hcrtuanQ^ de Cluni^ha mandado^ 
PMNVOS» ^ modo que al primero de noviembre en todas las igle- 

, sias se celebra la fíesta de todos los santos : así en nuestras 

. • . casas se celebre solemne la conmemoraeton de todos los fieles 
■ . ' difuntos. El mismo dia de todos santos por la tarde se 
hará limosna de pan y vino á qunntos vayan: despucs de 
vísperas se tocarán todas las campanas y se cantarán 
vísperas de difuntos. Al dia siguiente se tocarán otra vez 
' todas las campanas i^y se hará el oficio de difuntos. La 
. misa será solemne^ y se dará de comer á doce pobres. Esté 
decreto se observará perpetuamente. Una práctica tan con** 
forme á la piedad con que la Iglesia ha orado siempre J 
ofrecido limoánas y sacrificios por los difuntos 9 íqé luego 

adop* 
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adoptada en todas partes £n tiempo de S« 04non era ' Mabilí. 

ya monge de CÍoqí S* ULrtco célebre por sua libros de las Sac^ vi. Be- 

Cosiumires de Clum , -en <)ue hallamos descritas con eJiten* 

•ion las. partes -de sn^ proloogadp rtao, la admisión 

instrucción de* novicios 9. las ceremonias de Ik misa solem*^ 

ne , el ailmanto de los monges , ios castigos de sus fiiltasi 

loé cargos de cada oficio , y la singular vigilancia- en edo^ 

car.á- ios niños* Ulríco enrsu monasterio era capellán y 

consejero del abad , y eonfesor de lá comunidad t fué siH 

perior de raí monasterio de religiosas 9 reformó ó arregid 

y fundd varios monasterios ; y murió muy vi^o el aíla 

de 1093. ' 

Con la memoria de S. Odilon y S. Ülrico jnnteroos cccxi. 
la de S. Simeón de Tré veris monge recluso , de santidad y s. komual* 

aspereza de vida extraordinaria * , y la de algunos santos TVHpA- 
fundadores de insignes concrreíraciones monacahs. S. Ro- ^ 'MONAS- 
mualdü, hijo de una familia muy noble de Ravena , en su _ 
primera juventud se nabia abandonado a la impureza. Mas » Mart.it 
ú los veinte años de edad abrazó la vida monástica , y lúe- t^^unia* 
go fué un dechado de paciencia , humildad y demás virtu- 
des. Sus exemplos y exhortaciones redux'iron muchísi- 
mos pecadores á penitencíri : reformó varios monasterios, 
fundó muchos, y entre ellos el de la Camáldula, que dió • 
nombre á una célebre congregación : sosegó algunos pue- 
blos alborotados contra el emperador ; y predicaba con es- 
pecial zelo contra la simonía. En tan santa vida fuí^ cons- ' Barón, ís»». 
tante hasta los noventa ancs de edad en que murió 974-^^ 

S.Juan Guaiberto, noble jóven de Florencia , yendo . • ^ jüah 
bien armado y acompañado , halló solo en el campo á uno cUAtEBATO 
que habla muerto á un pariente suyo. Según las leyes de bl bis vai*- 
aquel tiempo podía matarle ; y no dudándolo el reo 489 humbaosas 
echó al suelo boca á tierra ^ y los brazos tendidos, esperan- 
da la muerte. Juan por respeto á la cruz , que le vino á la 
memoria con la postura del otro 9 le perdonó ; y entrando 
poco después en la iglesia del monasterio de Miniato, 
vid que la crus le inclinaba hacia él-^ como en premio de 
la generosa acción que acababa, de baoerw Este milagro con*» 
movió á Juan : queddse en el mismo monasterio; fué luegQ 

un 
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«n exempfe de toda virtud ooorfstica; y deseando toMá 
, nayor aspereaa de vida pasó coa ótro iBonge^ prlfism^á^k 
Camáldula , y después al desierto de Val-humbrosa» ADÍ 
su fama le conduxo luego varios discípulos, con que formé 
un nuevo monasterio sobre la regla de S. Benito. Añadió 
algunas cosas, como la distinción de Jiionges, y herma* 
nos legos ó conversos , los quales usaban hábito diferente^ 
jfuardaban ménos silencio y tenian ménos rezo, por ocupar* 
se mas en las labores de fuera^y en el servicio de la corau* 
nidad. Fundó y reformó alíennos monasterios, en los quales 
amaba la pobreza y sencillez hasta en los edificios. Visitan^ 
do el de Muscetano de su congregación , reprehendió al 
abad porque le había hecho tan grandioso, piidíendo haber 
♦ ahorrado mucho para los pobres : hizo oración á JJios ; y 

, ^ alcanzó que milagrosamente se arruinase. Otros milagros 

lofit^^*** 2' ®" vid&'n y después de su muerte , que fuá ea julio 
1073. de 1073 ^ 

ccczm* £n últimos años de este siglo S. Roberto y otros 

s* aoBBRTo monges del monasterio de Molesma en h Borgoña, ^arc^ 
EL DE GIS cténdoles que no observaban la regla de S» Benito con 
T£F ; Y s. bastante exáctitud, con permiso del arzobispo de Lyoa^ 
iRUNo E L |gg3¿Q ¿el pgpa^ pasároo al desierto del Cister^ J dieron 
TuxA^ principio á la reforma Clstercieose , cuyos progresos veré* 
jBos el siglo inmediato. Quando comena^ban á desmontar- 
se los bosques del Cister 5 era ya famosa la toledadde 1| 
Cartuxa^á que Dios lievd i S. Bruno con sus compaflem 
S. Bruno en su primera Juventud fué canónigo de Coloaii 
JO patria y habiendo pasado d estudiar en Rheims, fué lúe* 
go uno de ios maestros y doctores mas famosos de su tiem* 
po , canónigo de dicha metropolitana con encargo de «• 
plicar la escritura, y Maestrc-Kocuu^la , Canciller ó Rec- 
tor de los estudios mayores. No menos que en las ciencias 
adelanto Bruno en la virtud y zelo de la salvación de las 
almas. Por todo lo qual no podia sufrir los escándalos que 
causaba Manases arzobispo de Rheims , que habia entrado 
, en aquella iglesia con simonía, y la gobernaba con espirita 

mundano. Coa lodo el respeto que debía á Manases como 
preUdo suyo 9 y con toda la eácada que exigia el zelo 

la 
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k'^inia de Dios , Bmao le smoneataba y reprehendía eos 
Ireqüeacia ; pero sin fruto« Deepoee el legado del papa eo 
tm coocilio depuso .Máaates ; el qual como tenia la ftien» 
\Ba en sa maiio , desprecM la sentencia , permaneeid en tn 
silla ^ y atropelló con violencia á los edeslásticoé mas tt^ 
lósos , en especial á nuestro Santo. En Rhelms mismo ha^ 
blando un dia Bruno con algunos amigos del trastorno de- 
aquella iglesia , y con este motivo de la vanidad de las co« 
sas del mundo . hicieron voto de abrazar la vida monásti- 
ca. Kntreíanto Bruno con algunos compañeros, precisado . ■ 
á salir de Rhelms por los atropellamientos de Manases, 
pasó á París. En esta ciudad se supone que acabó de en* 
íervoriaarse el Santo para la fundación de su órden con el 
horrendo caso del maestro' Ramón; de quien se' cuenta que 
guando iban á enterrarle , habió , y públicamente declaró^ 
que estaba condenado, y que habia sido un hipócrita. Pero 
sea lo que fuere de este caso extraordinario, lo cierto es que 
3runo con seis compañeros el año de 1084 se presentó á 
S. Hugo obispo de Grenoble , pidiéndole lugar y protec-» 
cion para dedicarse á la vida eremítica. Dios, que coa 
sobrenaturales visiones conducía este negocio, inspiró á 
jB. Hugo que los colocase en el centro de los asperísimos 
montes de la Cartuxa , lugar muy solitario y de difícil ac» 
ceso en las cercanías de Grenoble. S. Hugo les donó una 
parte de aquel páramo ^ prohibiendo á la^ mngeres la en^ 
tuda 9 '7 á todos generalmente el pescar, caaar ó lievai g Sj^ron.*** 
Imanados en terreno del monasterio / loStf*'* 

Guiberto abad de Nogente, autor del mlamo tiempo cccziv* 
descríbela vida de les hermanos -de {a Cartuxa con estas con lb^ss 
palaiirasr : Cada uno tiéné.su celda eniqm tr abafa , daerm^ y c o c t u m- 
5 come. £1 domingo n^nn^dH dispent&ú fkn y Uguwbreti, ^^^^ ^ ^ ^ 
que es su único aUmenSo ^ y cada ano le lo cueee» Delante de 
iadae ¡as oeUff- fOM aa arroya de agua , de que por un 
oaño tomad la qué neeo^tañ^^Los domeagoe y poetas frkf^ 
mpaiet, oomen .queso t^' y tamHen pesoado si ¿íguno les da^ 

Íiier 00 íe eoatprán^ pe nadie ífémiteu oro ni plata^^ m paré 
\ iglesia né ser un eáíbí de platas A ciertas horas sa 
¡untan en la igkáa^ (Ifeu misa Jos domingos y fiestau.Gaéi 
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mmca habían» El vino rara^ vece» h belén , y muy aguada^ 
}Ue9m c^Uka.^y.toiok.*u IMko «1 fobrümo.'IiM giAttfné, 
m frinr ^y\eí M^ da GretMa les $\r^t ée abad. Juntaos 
wma copiosa Iberia* Né ¡abran wmoko la tierra ; pero fie'* 
fien ganados ^ y con el producto de la lana compran lo qu» 
les fülia. Anade Guiberto que solo había trece monges ; y 
que al pie del monte liabia mas de veinte legos condu-i 
' Guibert. cides también por el monasterio Seis años habia que 
ie vita sua, gobernaba S. Bruno esta santa comunidad, quando Urba- 
* ii» no II. su discípulo, le llamó para valerse de sus consejo» 

en ios negocios eclesiásticos. Pero S. Bruno no pudienda 
sufrir el tumulto y costumbres de Roma , el año 109a 
pasó á Calabria , y el conde Rogerio le dio una legua de 
terreno en un desierto de la diócesis de Esquilache. Allí 
fundó la segunda Cartuxa con algunos discípulos , resis- 
tiéndose constantemente á admitir el arzi4}ispado de Regio 
que el papa le dió , y el de Rheims á que también fué 
nombrado. Once afios había gobernado esta segunda easaf 
quando sintiéndosé malo juntó la comilnidad ^ hiao^su conn 
fesion general , y profesión de fe¿' An^esta^ confesados los 
inbteiioi de la Trinidad y fincaruadon 9 añades Crea 
tambiea saeramwtas jquñ ¡a IgUna me y venera ; espe* 
eiaUmeate que ^éípa» y imo toaai^adaa atíu úv&éodara 
* amerpo y .verdadera títn^é de:éae$kta Saáañ jBtntBmaTOm 
Morid á •!$■ de octubre de 'i lorw 'LM'cmnxde i|l6rotft parce 
ds.sii muerte á Tartas iglíesias y monasterios : y se censar- 
Tan un gran número de respuestas con singulares «kn 
gios del £into« Como era tanto su conato en' ocultarse , é 
inspiraba á stis discípulos- tanto amor, al dléncfo , y á ser 
* Alf a ^ tardó nraclió^ á escribirse su vida , y la bis- 

vida de^S orden ; y tan grande santo no fué canonizado 

Mruno, basta pasados mas de quatru siglos *• 

cccxv. Pedro el Venerable, abad de Cluni , unos cincuenta 

QUE ADMi- afíos después de la muerte del Santo decía : Huy en Bor^^ 
K.ABAP£im.o goña un órden monástico mas santo y exacto que otros 
XL VENXRA- frtilchos ^ fundado en nuestros tiempos por varones doctos y 
santos^ esto es por el maestro Bruno de Colonia», maestro 
Jltoadame ItaliauQ^ y alguttoi etro^^ hombres verduderak*^ 
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miñUsrmtdeiy timntúrde Dh$» Eicarmentadoi «mi If 

^fbkza d0 vaioi tmmgts antiguo»^ kan tomado gnmdet 

preeaueumeM contra ka artifiáot dd dmomom Contra el or* 

gttUo y vana^orla. útan AMtoo nm fobrn x dtMprfciabkt 

qus todas las demás reU(^Mi horror causa verloi tam 

careas ^ tortos^ ásperos y sndosé Para cortar de rain 

la aioarkía , no qmeren mas qne una pardon de tierra al 

rededor de sns eMas^ mas 6 minos grande^segu» su fértil 

dad.ú esSerUidad^y por Ao mismo füumia taktidaé de su^ 

ganados. Por no verse pteoisades á tener mas posemnes^ 

no quieren en cada monasterio sino ' trece monges ^ diez y 

ocho conversos ^ y algunos criados. Para domar su cuerpo 

lievan cilicios á raiz de la carne : sus ayunos son casi conti^ 

nuos : comen el pan con salvado ; y ponen tanta agua en el 

vino, qu¿ apenas se percibe su gusto» Carne jamas la prue* 

han ^ ni sanos ^ ni enfermos. Pescado no lo compran :^ pero 

si se les da de limosna^ lo admiten. Viven cjd.i uno en su 

celda ^ y se ocupan en ¡a oración , lectura y trabajo de 

manos ^ especialmente en copiar libros ; rezan también solos 

las horas menores:^ pero las vísperas y maytmes juntos en 

la iglesia con admirable atención. Ellos mismos cuecen las 

legumbres , que se les dan con medida ; y fuera de hora de 

comer jamas prueban el vino ' . Esta era la vida de los car- ' Pet. Ve». 

tuxos según Pedro el Venerable. Aiganos años después í^f mirsc» 

Guigo prior de la gran Cartuxa escribió sus costumbres 6 ^H^'^^ 

constituciones por órden del obispo de Grenoble ^ ai qual 

tenían por abad, y por esto en Ii Cartuxa no había mas 

que prior. Se conoce que miraban con mncho horror la 

necesidad de ir divagando para pedir limosna ; pues para 

precaverla se prevenía que hubiese pocos monges , y le^ 

^os no mas que aquellos , que con las tierras del noiuute* 

tío pudiesen sin duda mantenerse* • . . t 

El imperio de Alemania , qoe en 983 había recaido gcczti. 
tn Otón III. niño de quatro oSt» *, pasó después al duque alema* 
•de Baviera S. Uenrique segundo de este nombre* En 
1 00 2 fué coronado rey de Germania , dos años después de ^^j^^^pr^. 
'Lombardía^ y en 10 14 el papá Benedicto VIH. le coronó toK 
emperador. He^ri^ae. dió al monasterio de Cluni su coro^ obxosxw- 

Vft na, CIA I 
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15^ ' saLssiA Ds j. e» X.XB* x« cap* t* ^ 

m ^ cetro y otras alhajas de oro ; que jnatas peaabaii cied 
librase Tenia muy particular afecto á los monget ^ j mujt 
ÉfdilBntei' déseos de afevaaar la vid» jmonástica* iQuüo.alga* 
im Vea-, qliedaise ^it' el mañaMerio ida . Verdón ; 3r iim otí^ 
de su comitiva- faiao obserrar al abad V que el imperio paii 
deceria fatales revoluciones si el emperador se^ retiraban SI 
abad^ varón miij prudente sopo pecaverias^ j sális&eec 
la pieViad de^ S* Manrique.^ Convocada la oomaidadj.]^ 
preguntó qud era'sKdesigoío^ y.s^'lo habla. IfiBeaieéltBdo 
con la debida feflcsiiMi«i fil/Siuil0 disaisoit lágrimas , 91» 
babia resuelto deiar el veatídó y tareas seculares 4 y servir 
á Dios como otro de loa mongés» T el abad : ¿ Quiere piu9 
K BIagu$ad co¡jforme.á,fm9fra. regla 9 y segtm' di^atmf^ 
Me jBmmBtaro ur ebedteiile ftisr* Ift-maarSS'f Esto e^^ 
respondió tHenríqoe, Jo qtte quién -con todo 
Puet ew este pacto , anadió el abad 4 ot admito por monge^ 
y desde ahora mismo me encargo de la dirección de vuestra 
alma^ pero repito y quiero que vos con santo temor de Dios 
hagáis todo lo que yo os mLind¿. Henrique lo proiiietió con 
grande eficacia, y el abad prosiguió: Pues yo quiero y os 
mando . que volváis á gobernar el imperio que Dios os ha 
confiado^ y que con vuestra eonstanciu en administrar jus» 
iicia , procuréis con todo esfuerzo el bien de todo el estado, 
Coníormóse el emperador, aunque con mucha pena ; y en 
.\ ' adelante ívisitaba con freqüencia al abad , y le coDsaltaba 
también los negocios mas arduos del imperio. En una ex* 
pedición á Italia para defenderla contra los griegos, visitd 
el monasterio de Monte Casino con gran piedad. Con 
- aprobación del papa erigió Henrique varios obispados; y 
- - ponía gran cuidado en la elección de los obispos. Su valor 
en las empresas militares ^ y su aplicación á los negocios 
políticos del estado correspondían á su piedad ; y despuea 
de una vida laboriosa y santa murió en julio de 1024* 
Fuéron muchos los milagros de su sepulcro , y eí siglo 
^ Barón, siguiente fue' canonizado * . AI emperador Henrique su** 
1002. ad cedió Conrado 9 y á este el año de 1039 su hijo Henriquo 
loa^ti ^ tercero que reynó diez y siete años. Éa 1056 inurió de- 
seiitimieAtodeiascaiaffildadesrpúblioV;^ y le :Mi€edió s«. 
, , bijo 
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REséMfiN HUTÓAICO SIGLO UNDECIMO. 2^7 

Iqb Henríque lY.estdnces nl0o de cinco «ffos del qaal, 

kemos liabiado es otrd lugar . « A^iírw.s??. 

. ^ . . Fea» ántes de morir . S« Hearique Ikmó á loi padots. cccx vii. 
de . la. emperatria *5a esfwsa saota Cuneganda , y Íes. ase* $u esposa 
goró qne hablan goardacto ipempté ooníineiiGla i, viviendo, santa cu- 
como ' Ixermaobs. Así- lo resolviéniA' de coman.- acuerdo nbgonoa. 
desde qoe se caiároa ; y Dios para hacer público tan. sta^. butra mo- 
gttlár- éaemplo de virtud pemitid , que algunos malidosoa * 
habiásen mal de la Santa, y que hasta S. Henrique encraso 
4» .sospechas de ju fidelidad*' Lá Sánta ofiredd .jastiftcarso 
con. el hierro ardiente según las leyes y costumbres de es* \ ^ 
tónoes ; y en efecto andnbo con ios pies desnudos sobre 
bárras de' hierro hechas aseda 9 sin eaperimentar la roas 
mínima hicomodidad* Después de la muerte de S. HenH* 
que , la Santa se metió en un monasterio de religiosas que 
había fundado , profesó con toda formalidad, y vivió siem* ' ' ' 
pre como simple religiosa , sometida á todas las dcnias , y 
sin la menor ostentación. Era muy hábil en las laborea de 
bordado , en que se ociipalBa muclio^y entre tanto soiia 
í^ir alguna lectura espiritual : lo restante del tiempo leia ü 
oraba continuamente. £n íin consumida de vigilias y au&« 
teridades murió á los quince años de religiosa en el de » Atm Bt^ 
1 040 , previniendo que la enterrasen sin nia^^una pom- ^ 

De S. Henrique fué cuñado S. Esteban rey de Hun- cccxvnr. 
grfa ; cuyo padre que era duque de ios Húngaros recibió s. Esteban 
ei bautismo con toda su familia, y procuró la conversión dehun^ 
de sus vasallos por medio de la predicación de S. Adalber- procí;- 
to obispo de Praga. Esteban desde que comenzó á reynar y^^j^ji 
trabajó en completar la conversión de sus vasallos ; y en tasA* 
breve sujetó á unes señores paganos, que se le rebeiáron. l&os ; 
Fundó varios monasterios , levantó y enriqueció grande 
número de iglesias , dividió todo el pais en diez obispados ; . 
y el papa le concedió la corona real 9 y el privilegio de 
hacer llevar delante de sí una cina* Poso su reyno baxo 
la protección de María Santísima^ y le erigió en Alba - * 
'&eal.una iglesia con extraordioarla magnificencia ; y coq 
la ckcnnstancía de ^ye la iglesia y m capellanes.ó non* 

gca 
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I¿B IGLESIA D£ J. C« Z.IB. X. CAF. ¥• . 

gn no estubiesen sujetos á niagnn . obispo , sino dnlca« 
. mente al rey. Tanto los benefícios que le hacia Dios , cof^^ 
roo los trabajos que le enviaba « todo le daba motivo de 
bacer copioiaa Umoenas á los pobret, ftindar, dotar d 
aoeorrer monasterioe» Tenia particular cosfianza en Sai| 
Cantero t bermltaflo de gran virtud. Conociendo el piado*t 
ao rey que se acercaba au muerte « convocó los obbpos f 
aefiorea de bu corte 9 y lea encargó coa mucha eficacia qu^ 
piocarasen la coiiiervacion de la fe en aquel reyno* Murió 
I ^gfQi, ^ «goflto de X038 9 y liablendo aldo ireqiientes los mila^ 
... . / S^09 en an sepulcro , nnoe quarenta afioa despuei su .coer^i 

«». 1002. S, o r ■» 1 r 

looj.x* elevado. y venerado como de aanto \ 

Gccxix. Con tan .santos principes Juntemos & Canato .rey de 

s. cAxmo Dinamarca 5 y Santa Margarita leyna de £sooda* Canato 
EEv ns ni- oomenaó á reinar en 1080 ¿ pfocaiaba neatahleeer k ju»9 
K A M A R c A ^ y promover el esplendor de la relígbn* Dl<$. á loa 
la'^^fe con o^í^F^i^ preferente á loa .mades*. Sostuvo varias guer* 
pueblos'** contra los principes de la Curlandlftf Sembria y Bsto? 
G&nTii^i : P VA introducir el chrlstlanlsmo en aquello» puebloa* 
Quiso acostumbrar al suyo i pagar dbnmQ i. las iglesias^ 
mas efte.Bélo le hlao odioso ; y el rigor coa que loa minift» 
. ■ t^os reales ealgléron una contribucloa estraerdinacia ív» 
puesta con níotivb de ana. guerra, acabó de pred^^tar á lo» 
vasallos á una rebelión declarada , en que el rey fué asesl* 
. . nado en una. iglesia , al acabar de confesarse , en julio de 
- f ' 10S7» Los milagros que sucedían en el sepulcro declará- 
-••».' Yon luego 6Li santidad; y ios autores de su muerte, no pu- 
' *' diendo negarlos , decian que se había santiíieado con los 
fervorosos actos de penitencia de los liltimos nioüientos de 
su vida. Este Santo uo debe confundirse con otro S» Canuto 
sobrino suyo, que también fud rey y mártir por los anos 
í pag5 de 1 130 , y roucho ménos con Canuto el Grande que por 
BaroH. /jff. los años de 10 r 7 fu^ primero usurpador^ y después mo? 
1.130. «« 51» narca justo y benéüco de Inglaterra 

cccx^i. Santa Margarita princesa de sangre real casó con el 

Y SANTA Escocia. A su zelo se debiéron vnrios concilios, 

MAB.GAR.n'A^ con que se arregló en este reyno la celebración de la qua- 
MUGHo ron ^^^'^ ^ CQmuaion^pasjcual ,^Ja< observancia del doaüng(^ 
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y otros puntos de disciplina: La icfy na- asistía eD los coneir la iglesia 
líos 9 disputaba también ^ y promovía la felbr ma de Ion xtcociA* 
abusos* Fué muy constante y fervorosa en la oración^ 
^mpaslva y liberal con los pobres , y admirable en ^1 
desprecio de Isjs cosas terrenas* Morid el alto de 1093. 

Entre los varios condlios que se celebfároii.en Ale* 
mania en esté siglo merece partkoiar meradria d de Sa- t/ ^íiek 
lingstad^ que el año de i oaa lüzo celebrar el emperador san hubo rh 
Henrique. £ntre otras cosas manda la abstinencia de car- axemanía. 
De catorce días ántcs de navidad y de S.Juan : ayuno ca BasNos con- 
muchas vigilias, y en los dias qüj manda el obispo: bien citios r 
que estos ayunos particulares podran redimirse mantenien- •***W>S on» 
do un pobre. Se prohibe á los sacerdotes celebrar ma¿ de 
tres misas en un dia: echar un corporal á las llamas para _ 
apagar el incendio: hacer celebrar misas de la Trinidad ó 
de S, Miguel por superstición ó deseo de adivinar : pasar á 
Roma sin permiso del obispo ó de su vicario : y celebrar • 
matrimonio en días de ayuno , en el adviento y liasta la « 
tpifani'a , y de septuagésima hasta pascua. Se queja el 
eonciiio de que algunos pecadores no quieren hacer peni- 
tencia con la idea de ir á Roma . donde el papa les perdo- 
nará fa'cilmente todos los pecados. Y dispone, que tal in- 
dulgencia no les valga, sino que primero admitan la peni- 
tencia que su propio sacerdote íes imponga^y después ' * ' . 
Tayan á Roma con licencia del obispo I /» ' o ' 

jEntre los santos obispos de Álemania se distinguid- uMtadSi- 
ron S. Heriberto arzobispo de G}lonia ántes canciller del ¡^gp, Htid. 
emperador 9 S. Ansfrido obispo de Utrecb^ ántes militar urt^P^ué, 
valeroso , y loa santos Meinveico y Bemiiardo. Meinverco Sajw 
erá. hombre muy noble y muy rico, pariente y capellán 
del emperador Otón , el qual un dia somritfndose le dixot 
que tomase el obispado de PaderÍ>on entónces vacante* 
Melnverco respondió : ¿ Paraqm Je mcmto I BUne» teng9 
futafunéar úiro mejor. Lo U^t respondió d- emperador^ . 
y fúr esté mismo te lo doy ^ fnei deseo que remeéiss . h for 
hrtza de aquella iglesia^ Y- el fianto muy alegre- dixo ^ que 
oon este pacto le admitía ^ y realmente empleó su ^tr¡- 
flonio en dotarla y «a Inmcit asaestra paim instruir la ji^ 

TCJK 



Digitized by Gc) 



I 



reotiid t Tislfftoido ti mUímo Útmpo con ¡gm IreqUenditf 
los lof afei da so átáceút , 7 tr^bijudo e*»^ ¿tan i»jb «tioii: 
Itfdas lurtes eú oomgir los abatos, y promóvcs k: 
j pieuri H. ^ ' - ^* Bamoftrdo ohhpo de HildjMhetm sabia «fieadarfá 
E. L. 59. fi. todo : era prelado vigilaste y a«ttyo en aelar la.. p«ra»di» 
41» , b fe 7 santidad de costniobm : era woo ñbh'íhttáámá 
biblioteca copiosa ^ j tenia mocha gente eropUiula en '^cih ' 
' piar libros; j era poHlico llnstiado, que «stinHilaíui i los 
artesanos ^ especiafmente ^úntores , plateros y cerragerosy 
á que adelantasen en sus artes ^ facilitándoles obras prímo4 
rosas qu3 les sirviesen de modelo y manteniendo variots 
jóvenes donde pudiesen aprender. Tuvo algún pleito con 
su metropolitano sobre jurisdicción, por el quai acudió al 
papa. Murió en 1022, y fué canonizado por Celestino líL' 

* Id Llh ''94 ^ santos obispos Je Alemania afiadamos 
57* «• 39í-^* ^* Estanislao que lo era de Cracovia. Por muerte de Casi- 
59. w. 2. y miro el monge mandaba en Polonia Bolesiao II. el cruel^ 
i#. 59. n. I» á quien Estanislao amonestaba y exhortaba continuamente 

Jara distraerle de sus escandalosas deshonestidades , y con- 
tenerle en sus cruelísimas vexaciones. De las reprehensio- 
nes privadas hubo de pasar á los avisos en público , y últi** 
mámente se creyó obligado á excomulgarle. El rey enfu-* 
^ recido le mató e'l mismo quaado . atiababa la misa ; y la 

Mart* 7. igi^ja le venera como mártir ^. 

Al principio del siglo unde'cimo los Dinamarqueses 
Fnqiie.'íron costas d? Inglaterra. S. Elfego arzobispo de 
Cantorberi redimía cautivos, consolaba los pueblos, y aun 
CLATETiKA . hablaba con valor á los dinamarqueses que eran casi todos 
Y DEL. KORí' idólatras^ afeando su crueldad. £1 año de loi i habiéndose 
TE TiKNEN apoderado de Caotorberi , tratárou con indecible barbáci» 
P&ÍNCUÍ..Í» Y j^gjj ^ mogeres y nia>s. El Santo que procuraba oontei* 

OBISPOS SAJI* o «r ^ « 

* nerloi, filé atado , attopeilado á puñadas j puntapiés , me* 

* tido en un calabozo; 7 no pndieado^darpoip.stt.ltbéftad 
ttes mil marcos de ojco-qneie^ pedían^ fué -muerto algnnot 
meses después con increíbles tonnéntos. Pataéos alguno» 
atlot Canuto rey de Dinanatca sa apddefó de toda la lo^ 
likterra , donde reyoÓ anos veinte años. Era. dnisriano , y 
fobernándose por }os consejar de & ifilaplo.añoblspa dn 

• . ; ' Can- 
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fcgitofte ri we poitd con tañe»' bondad y prudeDcia 9 qira 
]»crccaíS^«]'«oi»mM»iiibra 4e grande* Se llevó despees dé 
Ioglattlrr»^l9nii» tf|>fe|K>8, que puso en vaite cindades d» 
BMflHdteA'' Ai «iiiiM» liempo S. Olafo lej de Nctfvega 
piocmba extendí r «en ra reyno la religión cfartitiaiia , va** 
14éadoiS-mmfo!efi de obispos y presb^ros venidos de - In<« 
glaterra; y otro Olafo recien convertido, que reynaba en 
Suecia , fundó una silla episcopal , y facilitó la conversión 
de muchas de sus gentes. Adalberto arzobispo de Brema, 
que isieinpre promovió con gran zelo las misiones del ñor* 
te, convocó en Dinamarca el primer' concilio de aquellos 
países, para corregir varios abusos , especialmente la simo- 
BÍa de algunos obispos , y los excesos de gula y deshones-» 
tiáñó de aquellos pueblos. Procuraba también vencer su 
lesiytencia en pagar los diezmos, Adalberto era legado 
del papa en aquellas reginne?; , y cnnsagrí5 nueve obispos 
para Diimniarca , seis para Suecia y dos para Norvega. 
En Dinamarca hacia bastantes progresos la religión chris- 
tiana; y* á instancias 4t\ rey £ríco I» que murió yendo 
á la tierra santa , poco después el papa Pascual II. con- 
cedió á la; Igleskt de Lunden^, 4a dignidad de metrépoH 
de I08M8 reynos de Dinamarca , Snecia y Norvega, que 
jflites dependían del arzobispado de Hamburgo. Algua 
tiempo después Haroldo rey de Nonrega arroind varías 
Iglesias^ y atropelld mncho ¿ los christianos c algunos io- 
gránoa el martirio Adalberto proepró que el papa Aleaan>* 
tiro II. le escribiese. Lo hlao - con atención y eficacia ; 7 
parece que se consiguió algún ñ'uto» También logró Adal« . 
berto qoe el rey Soeoon de Dinamarca hiciese állanza - 
con «1 emperailor , coo lo que las mi^onea del norte hir 
€lér0n • nuevos progreso» Al mismo tiempo se CQnvirtié«> ' Flev.lí.S. 
m .«wslida.ag^avonee con el neio de so ^ncipe & Oo- Lih.6oy éu 
Mesieo.^. Este. Santo fué criado en un monasterio, y ai 
•HHdlr -abandonó la fe ; pero habiéndose casado con una hija 
idel rey de Dinamarca, volvió á entrar en Ja Iglesia , y 
trabajó mucho para que su nación abrazase el christianisino. 
Masen r 065 los paganos , á quienes quería convertir , se 
ie rebeláron , y le martirizaron con otros muchos del clero 
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y pueblo* T esta reb^lloD hÍBO tao rápidos progresos, qne 
ea poco tiempo fué otm ve^ general el paganismo , y se 
castígalMi de mnetteá los qae querían permanecer dirUtia?*. 
nos. Así por tercera vez jipostató la nación de los escltfo^ 
nes , que abrazó la fe primeramente á instancia de Cario- 
Magno ^ después en tiempo de Otón ^ y la tercera vea á 
fe » > <v solicitud de S. Gotescalco 
CCCZZiii* rcjno de Ingiaterr:! por ios anos de 1042 paso a 

S. Eduardo príncipe de grzn sencillez y piedad. Teráa 
muy poco talento para gobernar ; y con todo por una muy 
particular protección de Dios , la Inglaterra estuvo muy 
tranquila en los veinte y tres años de su reynado , y el rey 
era venerado de los suyos, y temido de ios exírangeros. 
El rey habia hecho voto de pasar á Koma ; pero se opu- 
sic^ron los señores de Inglaterra ^ temiendo los disturbios que 
su ausencia podría ocasionar. Y de comua aQuerdofuéroa á 
Roma dos obispos y dos abades , á proponer al papa el 
voto del rey y la oposición de los-seüores, ofreciendo estos 
y aquel estar á la determinación de su Santidad. Se ce« 
iebraba encáñeos en Roma un concilio de doscíentes cío- 
enema obispos , coi^ cuyo acuerdo León IX. conmutó el 
votó del rey, respondiéndole en substancias iSÁeniio ciertú qiu 
^ Dios está perca de ¡os que Je invoca de corazón ^ estén doih 
de estfé%eren%y que la Inglaterra qnedarus evfuesta en 
vnestra anuncia : for la antoridad de Dios y del eoneHio os 
nbsohenm del pecada que teméis incntrir faltando al veto^ 
y enpemteneia os mandamos^ quedéis á los pobres lo que 
hMais de gastar en el viagc ; y que eduquéis un mont^^t*- 
rio nuevo ^ ó reparéis uno antiguo en honor de Pedro* 
Entóneos Eduardo reparó el antiguo monasterio de & Pe* 
dro que habla al poniente de Lóndres ^ el qual por esto se 
llamaba OveJimíffí/er , ó monasterio de poniente. I\jurió 
EJuardo por enero de 10Ó6 , y casi un si^^^Io después 
. iue canonizado , y llamado el Coíifésor , para distinguirle 
I,6o6t^' de otro S. Eduardo mártir \ 

cccisiT. ^' í!'^"^'"'^^ y esposa guardáron continencia , y en 

r EL sARio ^ acabe"» ja J/nea de Jos reyes de Inglaterra , que cntrá- 
xAMF&ANco ron en la isia aias de «eisclentos afios.iotes j|,jr por su di^ 

por 
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ifidsicí^n le sucedió el duque de Normeadía £r«iUeImo , de iluma la 
quien dtidende» ktt fejee<poi(erl6feft de la^grtn BcetalÍA% camtor- 
'^vliltlmo 'te eiMiMid en OvettiAÍi»ter ; y por estar exco* 
ntalgado 7 de|)aesto el mobUpo de Caotorben , hi2o la 
'toeion Aldredo que lo era de Yorcb^ y aunque liabla en* 
trftdo ceu ifmonia y «ido depueito por el papa « pronto fué 
veftablecído* Bl nuevo rey ilerd á Inglaterra mucboa yw 
-tontñ distingnidof por su ciencia y piedad s fundó varioi 
'monasterios^ y con el cargo de fundar uno de monges , y 
ptro de rdiglosas logró dei papa la dispensa paraque fuese 
irálido su níatrimoQio con Matilde su pariente ' • < Goillel-* > Vita Lmh 
puso en la sill» de Cantorberi al célebre Lanfranco^ /r. m, 8. s£c» 
4e ctffo ÉÚo contra los errores de Berengario hablé en é<Beifei. 
otro lugar *^ Era Lanfi^nco de una femilia muy noble de ^ . 
Italia; y lograba ya fama de muy sabio, quando de resultas ^ . ' ' 
'dé haberse visto en inminente peligro de perder la vida en 
'manos de unos salteadores , entró mofige en el monasterio 
•que halló primero , y fué el de Bec en Normandía. Luego 
íué becho prior,, y estableció una escuela ^ á que acudían 
gentes de todas las provincias inincdiatas , y ¿-aiiernn di'sd- ■ 
pulos muy ilustres. Del monasterio de Bec pasó al de 
S. Esteban de Caen, en que fue' primer abad, estableció 
muy exacta observancia, y atraxo gran nújiiero de varones 
•excelentes. Mas en 1070 el rey Guillelmo, valiéndose de 
varios medios para vencer la resistencia de Lanfranco^ 
logró colocarle en la silla de Cantorberi. Pasó después á 
Roma ; y el papa Alexandro fl. le hizo lej^ado suyo. M 
«ño de 1072 logró que en un concilu) d-¿ Vinchester se 
declarase la primacía de su iglesia de Cantorberi sobre 
todas las demás de aquel reyr^o: impi íió que se echasen 
'de las catedrales los mongos derítiiiados rí su servicio ; y 
pidió ni papa permiso para renunciar el arzobispado y vol- 
Ter d su amada soledad, lo que no se le concedió. Reedi* 
Í\c6 su catedral , y -el claustro en que vivian los monges^ 
íundó dos hospitales, y daba i los pobres con santa profu* 
sion. Su actividad 9 prudencia ^ zelo y sabidará renovó 
la Inglaterra en lo espiritual ^ al mismo tiempo que Gui- 
llelmo el conquistador la restauraba en lo temporal* Murió . 
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Lanfranco en mayo de 1 089^ dexando adema* de sur líbroa 
contra Berengario^ varias cartas y oCm escritos; y le «ü- 
oedid SQ discípulo S. Anselaw. Veaaies aira» algvnoi de íoi 
demás escritores eclesiástlcoe de este siglo» 
eeetxf* Burcardo obispo de Votmes, muy aficionado al estpp 

^OBSAN AL* dio y á tratar con gente Ikenita^ había juntado una biblia*- 
«unos ss- teca grande para aquellos tiempos , pues constaba de cie« 
c&iTos D s velámenes de autores eclesidsticoe , y ciocueata de ptofiip 
^^il?, ' auxilio 7 el de algunos sabios formó uba 

colección de cánones para instroccii» de los párrocos , y 
para promover el restablecimiento de las penitencia» canár 
QviDo, sicas ^ sobre las quales se eitíende rancbo» Burcardo e» 
todo su pontificado llevó una vida muy austera « vefe 
comía mas que pan , fruta y legumtyres^ y no soÍÍa« beber 
vino* Pdr la maüana tenia larga oración , y decía mis& 
por los vivos y por los muertos. Cercano á la muerte con- 
cedió la absolución á todos los que había excomulgado , y 
iabiéndose afeitado, y puesto sus mejores vestidos , hizo 
entrar en su alcoba á muchos de su clero y pueblo , y le» 
bizu una tierna exhortación sobre la vanidad de la^ cosaa 
terrenas. Así murió en 1026 ■ . . . 

S. Fulberto obispo de Chartres, varón prudente 9 y 
do conciencia timoraLa , dudó alguna vez si dubia ó no re- 
Dtanciar el obispado : Criador mío , dice en uno de sus ver- 
sos I, vida ima ^ única esperanza tnia , concededme vuestro 
consejo , y fuerza para seguirle en la inceríidumbre en qus 
me bailo. Temo haber entrado temerariamente en el obispa'» 
do , y que haré mas áafio qu6 provecho ó mis feligreses* 
Por tanto creo deber ceder á los mas dignos» Pero quand^ 
reflexiono^ que sin apoyo de riquezas ó nacimiefito fui eU» 
vado á esta silla ^ como el pobre desde el muladar , creo qus 
lo fut por ttn efecto ordinario de vuestra providencia , y na 
-me atrevo á dexar este puesto sin órden vuestra. Vos ^ Se^ 
^üor , sahns le que es mas de vuestro agrado ^y de mayor 
utilidad fmtt* Aspirádmelo pues ^y. ayudadme á praetiearla^ 
Fie -^"^^ '^^^ desando algunos poemas, y unas cien 
H*E*L* 59I c^vs^^tis contienes varias noticias de su tiempo 

mi^ ' Por 
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- ^pr^8tos«íSo8 vivhi eMamoAo músico Guido 'Aretiaa 
4iie i Ayuntó el. nuevo nodo 4e apiender de- canto con las 
jets 'DOt;as ut , re , mi ^ fa « sol ^ ¿i^ que tomó de las prime* 
jras sílabas de los seis primeros mjedios versos del himno de 
S« Juan : Ut queant laxU ^ resonare &c» £1 papa Juan XIX* 
.quiso que Guido pasase :á Roma á'lacMír'alganos en este 
^evo qiétodo , qoe fué generalmente adoptado por la .í»> 
jCilidiad con que se adelantaba mas en el canto en un alSo i ^^^^^ 
con- él, que éntes en muchos* Gnido dio el título de Afl- jo2 2,3¿Sael 
.cráhgo é su libro de música 6. Eened. 

t Uno de los mas santos y sabios varones de este siglo ^cczzvi. 
filé S, Pedro Damlano. Después de una infancia trabajosa s.fed&o 
|>asá la juventud con un hermano suyo arcipreste de Rave* & a mi ano 
na su patria , que le dió estudios • en qué Pedro hizo los a^^^vhos 

' T\ J «J ^ CONTRA X,K 

progro5os mas rap.dos. De.de enttfnce» «ra «« v.da «anta, ^ 

y lervorosa , venciendo con grandes austeridades las tenia- r n c o mti- 
ciones de la sensualidad. Retiróse en el monasterio de nejscia^ 
Fuente-avellana, cuyos monges vivian de dos en clo^ cu 
celdas ijeparadas ^ aplicados continuamente á Ilí s2li];o:.ia, 
oración y kwíura: quatro días la sen^ana nyiinabaa a paa 
y agua: no bebian vino sino los enfermos: ansiaban siem- 
pre con los pies desnudos : usaban la disciplina , frcqüentes 
genuflexiones , largos efpacios de orar con los brazos en 
cruz ^ y otras austeridades. A las de la comunidad anadia 
Pedro otras particulares , especialmente largas vigilias, 
que tuvo que moderar por la salud. Predicaba con santo 
fervor : fué enviado á varios monasterios para reformarlos 
con sus exhortaciones, fundó otros,fué iiecho abad del suyo y 
aumentó la comunidad. Escribía al papa con gron zelc, que- 
jándose de que volviesen de Roma absueltos ó victoriosos va- 
rios obispos cargados de hc rrendos crímenes ^. Dirigió al * S. Petr» 
Papa L_on JX. un opúsculo contra los clérigos impúdicos, Daai* M^^y 
procurando ar.imar el zelo del pontífice contra abusos de 
tanto escándalo ^ . £q otro que dirigió al nuevo arzobispo 3 j^^ Ofiuc* 
de Ravena , é iotkuló GratissiittKs « prueba que sqo válidas nu 
las ordenaciones conferidas por los obispos simoniacos ; J ^ 
que aquellos que de tan malos obispos reciben las órdenes 
^ sin simonía « no deben ses conf andidos ni 
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castigados con los qtíe cometen simoaías para ser onféna* 
do9.- 'Supone' este victo tan coman ^ que'nfó' repara en decir 
que si tales ordenacloaes ñiesen nulas ^ en Italiáf no queda- 
lia ya christianismo , ni mas que una vana apariencia dd 
religión. . . . , 

cccxmt. í Estéban IX. conociendo el singular mérito de S. Pe* 
Gó^oNPRü" miaño le hí?5o obispo de Ostia , y primero de Id 

DBNTE zELo cardcnalcs : el Santo por su humildad y amor al retiro de 
5N MiLAN, ningún modo quería adinirir : y el papa solo pudo reducir* 
le con amenazas de exco¡riüiiion. Entonces escribió Damía- 
no su enérgica carta á sus hermanos los siete obispos car- 
den:?les , llamados taiiibien chispos dií Latran ^ Colaterales^ 
y Hebdomadarios del papa. En ella lamenta el Santo ia 
disolución de costumbres , especialmente ia vida mundana 
de varios obispos, y distingue las tres especies de simonía, 
■ Id. LUfiXU de dones 9 de obsequios , y de la lengua ó lisonjas Una 
E^xU de las iglesias en que hablan hecho mas estragos la simo* 
nía é incontinencia del clero, 6 como dice S. Pedro Da- 
miano , las heregías de Simonianos y Nicolaitas « er« la éb 
Milán ; y por esto Nicolás IL envió nbestro Santo pm^ 
que como legado suyo remediase aquellos desórdenes^ y 
castigase los que no se convirtiesen. £1 pueblo ^e Milán 
abitado por los clérigos culpados ^ decía que agüella igle- 
sia no debía ser corregida por otra %j tn especial se qoe^ 
jaban de que S* Pedro presidiese el concilio', y no su arzo- 
bispo* Las quejas llegíron á una conmoción declarada , f 
B. Pedro supo que su vida estaba muj expuesta. Mas el 
Banto subió al pulpito de la iglesia en que era mayor el 
tumulto , y aunque con trabajo , logró algún silencio , y lea 
"habló con tanto zelo , prudencia y solidez, que se diéron 
por convencidos, y proaietie'ron obedecer todos sus d.^cre- 
tos. Les hizo ver que no habia venido á buscar glorias 
para la Iglesia Romana , sino el honor y salvación de ellos 
' mismos. Observó que las distinciones y privilegios de las 
• iglesias patriarcales , metropoh'tanas y diocesanas, son 
electo de varias disposiciones de los hombres; pero el mis- 
mo Jesüchkisto es quion dió á S. Pedro y á la Iglesia de 
Roma la superioridad sob^e todas las demás. De modo qud 
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qoitir á las otras sus privilegios , es injasticla ; pero meter 
en duda la superioridad de la Iglesia Romana es heregía* 
Sosegado el pueblo, se hallaba el Santo otra vez enibara«> 
sadp , por ver que si .^epoQÍa á.t9dosio« clérigo» que debían 
49poaeTse legua las cánones « afanas quedaría uno en Mi- 
Por lo que creyó preciso valerse de la máxima del 
papa S. Inocencio , que contra la multitud no debe proce- 
dersé según la severidad de los cánones : y tiró á poner fia 
4 ;lo8 abusos , usando de indulgencia con los que se arre* 
piotíef^n* Obligó poes ^\ arzobispo j al clero á prometer 
por escrito y con juramento que se quitarla todo resabio dp 
Qtmoñía en las ordenaciones « y se procedería contra los, 
presbíteros , diáconos y sobdiáconos , que no se separasen 
de sus mugeres ó concubinas* Al arzobispo le impuso cien 
4fios de penitencia con facultad de [redimirla con limosnas* 
A los que para ordenarse hablan pagado la tasa común, 
cinco. ados de penitencia; y á los que hablan pagado mas^ 
siete afios : en los quales debian ayunar á pan y agua doa 
fUas la semana.) y en la quaresma y adviento tres ; y á los 
que no .pudiesen ayunar se les conmutaba en rezos , gcnu* 
aextój^es ó limosnas» £n fin dispuso que fuesen desde lue^* 
go restablecido^ en sus fundones todosJos que tubiesen la i g p^^^^ 
debida instrucción , y fuesen de costumbres honestas y ¡^g^. i?f*5* 
graves * . Opftsc. 5/ 

S. Pedro Damiano escribió ni napa renunciando su cccxxviii. 
obispado; y aunque no consta qiij I2 adr.iidcse la renun- vtDA nx 
cia , ci Santo ¿¿ crcia libre del cuidado de su iglesia, y noJtiNOO 
en sus cartas no se llamaba obispo sino monee. El papa le ^^^^^^^^ • 
envió varias veces como legado suyo; y últimamente en 
.1072 volviendo de Ravena, murió santamente en los ar- ' 
rabales de Roma. Sus ayunos, vi¿{¡Iias y demás austerida- • 
des eran admirables : llevaba varios cilicios de hierro, y 
se disciplinaba con íreqüeiicia. Predicaba con zelu á favor 
y en defensa de esos rigores , que algunos reprobaban co- 
mo nuevos y excesivos. Escribió la vida de Santo Domin- 
go Lorigiido 6 Loricütus , refiriendo sus largas disciplinas, 
con que á veces, rezaba muchos salterios sin parar de azo- 
tarse» Pareció á estos saltos que por los pecados d bian 'f- 
• . cum-» 
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— ' camptlrse sin £a1ta los alfot de peoriMiKla, que ^tMriben 
los cánoctes ; y que podían compensarse con dlicipltíiis.^ 
• Infles tres mil aaotes tesando salmos los juzgaban e^ttkiP» 
lentes áttnallo de penitencia. Ciejréton también que qdiat 
no podia cumplir por sí mismiaen toda Ja penitencia qn» 
debía liacer , podía encargar á algtm santo monge qae^^ 
disciplinase ó hiciese la penitencia por él ; ^ así santo Do* 
' Opuse. 43: mingo la cumplía por muchos pecadores *. S. Pedro Da- 
51 ¿ce. iftiano encargaba también la devoción de rezar el oficio 
parvo de la Virgen, y consagrar el sábado en su honor* 
Nos quedan del Santo mas de ciento y cincuenta cartas, 
setenta y cinco sermones , sesenta opúsculos, y algunas 
vidas de santos , oraciones, himnos y otras poesías. Todos 
sus escritos respiran gran 5?elo de la perfección de costum- 
bres y pureza de disciplina, y mucha erudición para aquel 
tiempo. Pero sus pruebas son tal vez débiles , sus alegorías 
forzadas, y sus discursos méoos exáctossel estilo vehe« 
mente , aunque difuso. 
cccTxnu Anselmo obispo de Luca , recibió del emperador 

T ALGUNOS la investidura de su obispado por la entrega del anillo y 
DE s. ANSEL- báculo pastordl ; pero sintió después haberlo hecho , átxá 
no D2 hü' el obispado , se metió monga , y solo volvió á su stlki por 
cA, DK TEo- expresa del papa , viviendo siempre con-las aosterU 

© E^ Id'an retiro y hábito de monge. Fué muy jseloso contra 

EWiSNiSr excesos de aquel tiempo, y en especial contra las io^ 
vestiduras. Alegaba que ellas eran la caosa^de la simonía^ 
. ' yde que se eligiesen sngetoa Incontíneatesvj eon otros 
vidds. Confesaba que el decretada la elección del papa 
se enviaba al emperador ántes de sn consagración \ pero 
suponía que el emperador no podía variarla , y que elJM»« 
* nor que se lé ^fala era solo el de notiñ<¿tela« AÉtié^ 
qne si -algunar visees los emperadores han- pasada mas sde« 
latrté ) tales heelws no son exemptaras qtte déit ley « tlíño 
-abusos que exigen remedio ; y que si los papas algunas 
veces han convenido, no es de admirar , porque también 
son hombres. Escribió S. Anselmo varios tratados sobre 
■ Auct Bi oiaterias , de que se coriaervan dos 
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B«tie le* eierlfores eeUnáBÚcos del siglo once debea 
iwbM Goocarse Tiicofilacto, 7 Adán Bremeiise* Aquel 
AéMn€, por m fomenftriot iobre la escritura , que ion 
como 119^ . extractos de S« Juao Cbrisóstomo , por el tra^r 
tado de Instrucción de un príncipe , y por sus cartas : en 
que vemos que la iglesia de la Bulgaria padeció mucho 
en la irrupción de los Croatos ó Servios, Era Theofilacto 
arzobispo de Acrida en Bulgaria, y ¿entia mucho do poder 
"vivir en C. P. su patria. Adán era canónigo de Brema ; y 
escribió la llutoña eclesiástica de las iglesias del Norte^ 
en que refiere su origen y progresos hasta aquel tiempo, j 
varias curiosas noticias de aquellos países, y de la tdola* 
tcia 9. que áates domioaba ^ eapecialmeate ea ¿uecia» 



\£Uiitce dias después de la muerte de Urbano IL oon eeaacx» 
tmiveml apknso fu^ electo papa el cardenal Aalnero, jsati?alíl 
íbínaáo Pascual iL 7 fué consagrado el día siguiente 14 disputa ds 
de agosto de 1099. En este pontificado ae renovó con mas i^as invcs- 
calor que dntes la dbpnta sobre las Investiduras ^ de que novaM s 
deseo 4str una idea exácta 9 coménzando por su origen» 
XiOS emperadores y reyes de la Europa habla tieaipo que 
tedian dar á las iglesias y monasterios algunos c»tlllos, 
pueblos, y tierras ; y desde entdnces los obispos y abades, 
según el derecho de aquellos tiempos , no se reputaban le- 
gítimos posesores de Jas fincas ó dominios reales , o dados 
por el rey , hasta que se le liabian presentado , le habiaa 
jurado fidelidad , y habían recibido de su mano alguna se- 
ñal del dominio concedido. JBsto era dar el rey ía itwesti' 
dura-^ y así se practicaba indiferentemente con militares, 
caballeros , condes , abades y obispos. Eñ los principios 
serrian para seglares y eclesiásticos las mismas señales 
con que se daba la investidura, que soliaa sei una varita^ 
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6 un título 9 ó Qoa tablíca^ ú otra con, según los tiempos 
y plises* Comeoxáron laego los soberanos á querer noai- 
brar los abades y obispos , que posetao domioios de la co« 
roña « coa el motivo de que debiao asegurarse mucho da 
au fidelidad « y de que curoplirian con los cargos i que es* 
taba obligada la ¿oca 6 dominio eo tiempo de paa y de 
guerra. Luego pues que vacaba alguna de . estas prelaciaa . 
daban la investidura i algún ñivorlto : con ella iba á tiH 
mar posesión; y se hada consagrar obispo ú abad* Tal ve« 
se daba la Investidura á un casado , ú á otro que no quería 
consagrarse ; y se creía autorizado para apoderarse de to-, 
das las rentas de la prelacia , buscando á lo mas algún ec- 
lesiástico asalariado, que cumpliese con algunos de sus car- 
gos. Al paso que se hiciéron mas freqüentes tairiaaos exce- 
sos, las iglesias y monasterios buscaron medios de frus- 
trar la ambición y codicia de los cortesanos , y el roas ex- 
pedito fué, luego de muerto el prelado elegirle sucesor, 
hacerle consagrar inmediatamente , y enviarle á pedir la 
investidura al rey, que se veia precisado á dársela; pues el 
consagrado era indisputablemente legítimo sucesor del dh* 
fyuao. 

Los reyes al contrario para asegurarse el nombra* 
miento de todas las prelacias , mandaban que no pudiese 
consagrarse ó bendecirse el nuevo prelado antes de recibir 
la Investidura ; y como eo toda consagración de prelado^ 
aegun el rito eclesiástico ^ interviene la entrega de báculo 
y anillo , mandáron también á los gobernadores seculares^ 
que luego de muerto el obispo 6 abad , se apoderasen del 
báculo y anillo que servían para su consagradtío^ y los en* 
viasen i la corte* Con esto el rey al que quería hacer pre^ 
lado le daba la investidura con el báculo y anillo ; y el 
electo presentaba estas Insignias al metropolitano, ti obb« 
po , paraque se las volviese á entregar en Ui conaagracba 
ó bendición. Asegurada de este modo la corte del nombra* 
miento de los prelados , se siguiéron otros dos excesos In-^ 
tolerables: el de dexar vacantes mucho tiempo las prela- 
cias, p ::i aprovecharse el ijy de sus remas, con nioiivo 
de que hia reucá^ douáuios en su. origen xeales eiuQ del 
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ray , siempre que faltaba sucesor ; y el otro todavía mas 
funesto de venderse muclns veces los obispados y abadías, 
poco ménos que á la pública subasta. Esta abomíoable si- 
monía es la que precisó á S. Gregorio Vil. á sostener tan 
lensibles contiendas contra Flenrique IV; pues realmente 
el principal motivo de sus desavenencias era el zelo con 
qu'3 eí papa quería impedir las elecciones simoniacas, qu2 
llenibau las ln;!esias y monasterios de prelados abomini- 
bles. No se oponía el sanco papa á que los obispos y aba* 
des jurasen fidelidad , se confesasen vasallos , y recibiesea 
la iaveitidara de los dominios real«s de -palabra , por es- 
crito^ 6 con señales indiferentes. Lo qoe no podia sufrir 
es que la inrestidnra se pretendiese necesaria ántes de la 
consagración : que sirviese la investidura de medio para 
impedir las elecciones libres de obispos j abades ; y de 
Bpojo al exécrable vicio de la simonía ; y imbre todo<qiie 
intentasen los seglares dar lá investidura con las inslgniai 
eelesiásticas f como si el rey con el bienio diese la juris* 
dicción eclesiástica 9 y con el anillo formase la unión inse* 
parable del electo con la iglesia su esposa* 

£n loa treinta y tantos affos qder duró tan aealoradt 
contienda , no admiraré que idgnnos rdefonsores de . las in« 
Testiduras ^ las deseasen solo en los términos jtistos, miran- 
do e! ba'culo y anillo únicamente como símbolos del poder 
temporal que el rey daba ó conílrniaba. Pero no puede 
dudarse que por Jo común los cortesanos solo las querían 
para con ellas poder disponer á su arbitrio de las rentas, y 
honores eclesiásticos. Es igualmente cierto que los mas ve- 
hementes clamores contra las investiduras nacían solo del 
horror de los males que ocasionaban. Pero por desgracia 
lo será también que algunos eclesiásticos deseaban con so- 
brado ardor, que las íí»lesias quedasen del todo indej)en- 
dientes de los monarcas en lo temporal. Esta variedad de 
objetos 9 y el estilo de aquellos tiempos de alegar ra^^ones 
alegóricas en qualesquiera disputas, causa mucha confu- 
sión en los escritos que nos quedan sobre esta ; y en los de 
uno y otro partido los genios superficiales bailan luego con 
gjút ridkoiizar sus aserciones ó pruebas* . 

Ya Fas- 
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ecexzxi. ' Pascutl II. jamas quiso tolerar que el rey de Ingla- 
VASCUAL II. térra diese la Investidura á los obispos. S. Anselmo arzo- 
bispo de Cantorberi ^ por negarse á consagrar á los que la 
habían recibido, tuvo mucho que sufrir hasta haberse de 
ausentar de Inglaterra, y ocupar el ley toda^ las remas da 
su mitra. El papa convenia en que S. Anselmo consagrase 
á los prelados, aunque hubiesen prestado homenage ai 
rey, encargándole, que procurase persuadirá su M a ges- 
tad que no lo exigiese. Allanóse en fin el rey , volvió las 
rentas á S. Anselmo el año de 1105, y revocó unas con- 
tribuciones extraordinarias que exigia de los clérigos ca* 
sados. 

cccxxxíT. El año de 1 102 había tenido eí papa un concilio muy 

ESTE PAPA numeroso en Roma contra los cismáticos del partido del 
QUE HABIA emperador Jíenrique;y se prescribió esta fórmula ds jura- 
mento : Yo anatematizo toda heregia y principalmente la 
que ahora perturba ¡a Iglesia , enseñando que no se haga 
¿MíOimiivK ^^^^ censuran y anatema»» Y prometo obedrencia al 

tWé f^po Pascual y á sus sucesores en presencia deJssüCHúsTO 

y de la Iglesia^ afirmando lo que eUa afirma^ y cmdeiumd^ 
' Ap, Hard. lo que eUa condena £1 ckfo de Ltege, al qual el papt 
f.vi. P. II. babia también exeomolgado como cismático, publicó uua 
t* ^6x» «larga apolog£^en que se justifica de toda «cnsadon de cia» 
na» Conñesa que obedece á Henriq^c como á su sobérauo, 
«1 paso que reconoció á Gaegorlo Vil. y reconoce á Pas* 
«nal , como verdadefua papes , obispos de loa objapoa, y 
encargados de todas laa iglesias. Psetende que el jurameii- 
to de fidelidad que la mbteaa , eleio y pueblo haeea al io« 
berano 00 puede violarse na perjurio , y qae la pieten^ 
sion de dispensar tales Juramentos ea una novedad introdn* 
«ida por Gregorio VII. 5i Henri^ae, prosiguen , es harege 
6 elmáticQ , ea 16 qae no aof assf emss , ib seisliaioi por él jv 
fQr nostoroe ; mas aunque la sea , 00 por eeto podemos «e* 
garle la ehedfeaeui* el rey es mah^ nuestros pecados lo 
merecen % y en vez de tomar las armas coutra 41^ debemos 
acudir d Dios con oraciones* S» Pablo manda orar por /<fff 
reyes ^ aunque sean infieles y malos* imitar al ApóstÜ seria 
aondueia apostólica* Añaden en fio que los. papas antiguos 

se 
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ge contentaban con b.eapada eapliltaal^ y qpe es moy mo- 
derna la invención de espada militar, y temporal ; como 

también la de conceder la remisión de lo$ pecados á los que 
hacen guerra al emperador ' . Eran muchísimos los que se ' JHdm a 
suponían del partido de Hcnrique . y no lo eran, sino por *7^í^' 
la fidelidad que ic debían, ún aprobar, áníeb bien ijiüíÍ!.n- 
do mucho en su corazón las violencias de su mando, las 
usurpaciones de bienes, y elecciones eclesia'síicas, y los ex- 
cesos de .su conducta. Y por esto se obsefva que á los obis- 
pos líeles a Henrique IV. aunque excomulgado, ios papas 
solo les hacían cargo de que hubiesen recibido las investi- 
duras, pero no de que le hubiesen sido fieles, y procurado 
conservarle la fidelidad de los pueblos. Y varias veces ¿q* 
daráron los papas, que la excomunión que se incurre tra- 
tando eon ^xfitmnlgidos^ no la incurrirían los que tratasen 
con Henrique como sobetano^ sino aquellos qoe le acoqsc^* 
jaban é inclitiaban>á loa excesos que motivaban la ejccomu* 
sien. Sin embargo esta, aenria de pretexto al hijo del em« ' 
j)erador para rebelarse contra él ; poes decía Henrique V* ' 
que no tomaba las armu contra su padre , sino para recon^ 
fítiar'.aqnellaa proYincJaa con la santa sede. 

Después de la muerte de Henrique IV. Pascual II. ccczixin» 
procuraba con eficacia acabar con el cisma de Ips alema*? febsq 
nesk Á este fija tuvo un concillo numeroso ea Guastalla : HSMni- 
queria pasar á Alemania ; pero supo que se exponía « por* ^* 
que los tfnimos estaban todavía muy acalorados contra él« 
Pasó pues á Fran<:!a ; y en Chalona recibid ios embaxado- 
res de Henrique V. de Alemania, los quales insistiéron con 
terrible eficacia, en que el papa reconociese el derecho del 
rey para dar las investiduras. Lo tomó Henriq^;e con tanto 
empeño, que pasó á Italia con tropas para sujetar al papa 
aviva fuerza. Antes de llegará Roma envió diputados: 
U&táioR con ios del papa : convinie'rcn en que el rey ce- 
dería las investiduras ; y el papa haria que los obispos de 
Alemania renunciasen las regalías , esto es todos les feu- 
dos de la corona. Con esto el rey fué a' Roma : y el papa 
le recibió con la n:ayor pompa y obsequio. El rey en la 

puerta acostoiobjatia hizo el juiamiento regular de los ea^<* 

perar - 
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peradofet ^ y el p^pa ie deBlgn¿ ejR{>ftrador* Per» quandd 
llegó la ocasión de formalizar la reaoncia de las investidii* 
tas , se vid que el re j jamas habla feosado cederlas. Pót 
otra parte los obispos 4e Aleaiaala se ledstla& á renunciar 
las regalías^ como el' papa' habh ofreddo. En estas dt^^ 
cunstanclas impelido el jóven rey de algunos alemanes dí>, 
carácter violento ^ puso preso al papa, y á muchos de su 
clero. A su Santidad le hizo servir siempre con mucho ho- 
nor por señores alemanes; pero le privó del trato de sus 
criados y dependientes, que generainieate fuéron muy mal 
tratados , y jiinclusimos muertos* El pueblo de Roma se 
armó contra ios alemanes; y el rey tuvo que retirarse y se 
llevó presos al papa y á muchos romanos, 
«ccxxxiv. Las amenazas de Henr!que,y la desolación de Roma 

LE CONCEDE rindiéron ai papa: convino en conceder ai rey las investí- 
LAS iNvEs duras^yquedó libre. Extendióse la bula : el rey fb¿ eo« 
TiDUíiAs;uN j^nn^o emperador; y su Santidad entró en Roma con e** 
l'L^J^/í'i? traordinario goao del pueblo en abril de i i ii* Pareció que 
II VI. A LA debía quedar en periectapaa; pero varios cardenaír 
e&ACi&i y obispos, especialmente Brano obispo y abad de Moa* 

te Casino , y Jnan obispo de Tasciiiam , clam'ában-'Cóotííi 
la condesoendeneta del papa : teaian por injusta , ilícita 
/ ' é inválida la concesión de las investiduras ; instaban á sil 
Santidad qne las condenase de nnevo , y excomulgase al 
emperador. El papa juntd en Roma un numeroso concilio 
en marao de t i f a , para justificarle , y precaver el nuevo 
dama que amenasafoa* Refirió al concilio toda la hfatoriá 
de so prisión , y bula de Investiduras. Confesé que liabia 
jurado no molestar al rey con este motivo ; y repitió , que 
aunque el rey por su parte no cumplía el tratado , coit 
todo jamas le excomulgaría , ni molestarla por cau^a da 
invesáduras. Pero ^ anadió, en orden á ¡a bula que expedí 
forzado^ sin el coni^ejo de mis hermanos^ reconozco que h 
hize mal , deseo repararla en quanto al modo lo dexo al 
juicio de este concilio. En conseqüencia el concillo declaró 
nula la concesión de las investiduras, porque mandaba que 
el obi<;po electo canónicamente por clero y pueblo no pu- 
diese consagrarse sin recibir áotes la investidura del rey; 

lo 
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Iñ qye « dice ei concilio^ ei c^ntr» el «spíritu wlo « j.i»; #. ti* P. ii* 
losUtucioQ canc^ica. ' « ... 1899. 

Parece que eotdQees mismo el j»pa eteribld al emp»* ccczxzf. 
aador, dáodole tason de%eate deeieto ; j afiidieodo que .es ^ ^^^^ 
grande abneo qu« lo» obkfKís vayan á la guem ^ y coa i^g^g^ji^ 
«ltd ntotívo baja» mjbtdo de k»> ^yes ea íeodo poeblos, 
caftiUoa^'marques^os y otDos tltuloas qoe lot obispos de« 
beii ceder al emperador todos loe feudos semejaotes , que - 
líieseo de. la- corona en tiempo de Ctfrlos^ Luis, Otón y. 
demás emperadores : qu^ los •obispos y abades no debea 
Itfurpar derechos reales^ nt conservados sin consentlmieo" 
to de los reyes; tpero que por. lo demás las iglesias con sos 
oblaciones, y bknes propios del>en ser libres conforme 
ofreció el mismo emperador La condenación de las íq- « Paschal. 
Vestiduras 9 y de la bula de Pascual que las concedía á Ep, 22» ibid, 
Henrique V. se renovó el mismo afío en un concilio nume- 1790. 
roso de Viena de Francia , y despucs en otros rriiicfios ^« ' Jbid» c» 

la semana ¿santa del año d¿ iiiO se cxcitc) en Roma íp'S' 
una sedición popular con motivo de la elección de prefec- 
to de la ciudad ; y el papa se vió precisado á escaparse. 
No pudo volver á la capital hasta fines del afío siguiente, 
y murió luego á 18 de eiiero de 11 18 después de diez y 
ocho años y cinco meses de pontificado. 

Le sucedió Gelasio II. antes canciller de la iglesia cccxxxvi. 
romana. Los Prangipanes , que eran del partido del empe- Renuevan- 
rador, luego que se supo la elección entraron armados en 
la iglesia en que se habia hecho, y atropciláron bárbara- 
mente á quantos no tuviéron tiempo de escaparse , y al 
nuevo papa le echáron por tierra , y á puntapiés^ y arras* 
trándole por los cabellos se lo Ueváron preso. £1 pueblo 
tomó las armas: puso al papa en libertad, y le Uevó en 
triunfo por las odies de Roma* El emperador le envid 
luego diputados , pidtándole con grandes amenazas que 
confírmase la bula de Pascual IL .sobre investiduras; y al 
mkmo tiempo se arrimaba á Aoma con su ez^rcito^ y con 
tanta diligencia ^ que el papa apéhss pudo >scapar3e« £1 
emperador quiso hacer otro papa, y eligió con el nombre 
«le- Gregorio á.Manaido Burdino anobispo de ¿laga^ qae 

tres 
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. tres alSoe después M prei», y eneomdo ed «n monasterio* 
Gelasio pasó i Francia 9 y en el monasterio de Cluni ma*' 
'rió á ap de enero de 1 1 19* Quilo morir tendido en el sue- 
lo « como solían los ptongea « hino confesión pública de sus 
pecados,* 7 recibid el cuerpo y sangre del fleUon' 
cccxxzYii» £q Clnnl mismo ñid electo papa^Goldo araobispo dn 
CALIXTO lu Viena dé Francia, pariente dél einperador, y de kíe rt* 
MSTAiLscn Francia é Inglaterra, que tomd el nombre de Callx- 

2>a. PAZy ^ jj^ £^ Roma fué no solo confirmada atno muy aplaudi- 
da la eleeelw, portas esperanaasque se concibiénittd* 
que el nuevo papa leetalileceria la paa de la iglesia coa 
el imperio. La procuró con mucha eficacia , enviando lae- 
go diputados al emperador , y pasando después personal- 
mente i Rheims, donde con este fin se había juntado un 
grande concilio^ Y de aili á Mouson donde estaba el empe- 
rador. Nada se logro por entóneos. El papa el año siguien- 
• • ' te pasó á Roma, y poco á poco acabó el cisma Je Burdi- 

no, restablecióla paz y seguridad pública, demolió ios 
castillos de los Prangipanes , y de otros pequeños tíranos, 
y contuvo y sujetó á varios condes que se apoderaban de 
tierras de las iglesias, insultaban por los caminos á los 
extrangeros que iban i Roma , y en la misma iglesia de 
S. Pedro les robaban pública é impunemente las ofrendas 
que traían. Al paso que Roiija conienzaba á gustar las dul- 
zuras de la paz, en Alemania estaban á punto de entrar ea 
' campaña el exe'rcito del emperador y otro de los señores 

y obispos perseguidos por las disputas con el papa. Pero 
logróse también la suspirada concordia. Personas juiciosas 
de ámbos partidos se oniéron , y formáron el plan s jno^ 
tóse en Virsburgo una asamblea general , juróse la páa,y 
se envláron diputados al papa. Su Santidad , que la desea* 
ba con ansia , los recibid con singular gusto , y eavid oott 
ellos tres cardenales 9 paraque la formaUaasen-en so aom* 
bre en la dieta general del imperio* 
cccxszvtiKi Celebróse en Vormes en ^ptíembre de i laa , y des» 
TBRKiNA pues de ocho días de conferencias, se concitad con dosde- 
91SPOTA BB claradones 6 promesas , una del emperachv, o^n del p 
LAS iHTss-* Aquella decías i^r Mar ds Días ^ de h.samta i^em» ra^ 
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mum'k'y étl papa Oáésflo , y por lo s^lud de mi dbfü^ rf^ 
iimtú90 *$adA^iiifV&$idm».por .uM¡lo^ hácuhry-é fodoM 
itmégtfáaB'iáe -fsl fwynoy éi^M Imfleriocmmdo fot elrceiiift«i 

panémemsi^y ¡a^ eomagrammet l¥Ír€9, Restituyo á la iglesia 
romana las fierras y regalías de- S. Pedro ^ que se le han 
Tquítado desde el prineipio de esta discordia , v yo poseo ; y 
cooperaré fielmente á que se h restituyan ¡as que yo no po» 
<A0. Igual rdsíitucían haré á las demás iglesias , á los seño* 
r^&'^y á los particulares. Doy verdadera paz al papa Ca^ 
Uxto \ y á la iglesia romana ,jy íi todos los que son ó han 
do de su partido ^ y lú daré auxilio fielmente siempre que 
me lo pida. El papa hablando con el emperador decía : Os 
coaceda que ¡as elecciones de ios obispos y de los abades del 
reyntrTéatónicQ seJiogan^ delante de P'os sin violencia^ ni 
Mnom'a vde suerte qué ai' ocurre alguna disputa^ deis vues* 
in.cmK£ntimietito y:9»¿etra pr^tUomn á la parte mas sc¿* 
mtr^ conformándoos con el juicio del metropplitúño y délos 
tmnprovmcúües* Ek* electo recibirá de jf^M las regalías por 
lék eúiro^.á .excepámt de las. que 'perténetDan á'daú^mm 
romma\*jflíUihar4 Uidos les iervi¿M#<^ homendges ^ qae 0$ 
dehm wegam dersekoé queleea Áfm$agr9do «TfÁf^ partee 
dAimfetléJn teoÍtítá\de.J^e9'jla$* r^ah'as-*déitro de seii 
meete» Yo eíi daré ^amtUa en h que ¿eada de mi tíirga^ 
mempre ^tpte^^itté' la .fedaiu - Qc ' doy umí fon <vefdadera 4, 
fTov^ y á los qtk útáa ú^kan ee$a¡o\de '*9Ímtra' f¡iiree'''e» 
Mm.Áscetrdbti .Bfltat deohracmtt'M leyéron y cangéárbii 
es • campar \tmo ^ por .él gsatuUslmp cobcono qiir< había. 
«UiiD de los legad^ 4m luego misa en acción de gracias ú 
'Dioe : dió la comunión al emperador y el ósculo de pas» 
En nombre del papa se absolvió de toda -excomu^ 
Ilion á todo el exe'rcito , y á quantos hubiesen tenido parte 
en el cisma. Ei jubilo era universal, y extraordinario. El 
emperador envió nuevos embaxadores con regalos al papa; 
y su Santidad en su respuesta maniliesta el gran gozo que ^ 
tttvo en esta reconciliación - 

Para mas asegurarla había convocado un concilio ge- '¿^ixxw. 
neral , que comenzó en la quaresma de 1 1 23 , y es el nono y celebra 
a&u.iienico ^ y .priaicxajde Latran. -i^a ^1 asistiéron mas d& concilio 
"Mom.IX, ' Z tres- «*- 
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o I N BR A L trescieoto obbpos^ j ism de seiaeieittos 'abmáes ; y la anfi»^ 
¿ATSKAiiSN* rior cobcQfdla y 4edmcioiiet foém^untverialinMta apBh- 
badas y ratífidftdi» |»r los.jpfeulres ^ y fiifi loa- em\kauáom 
del eíDipéxador* De tas ¡gm coneflla «os qoedan-Teinta j 
dos cánones» i Seao depoettos lottatienados ó p r o awr i dot 
con simonía. 2 Los prepósitos ó pabordes , arciprestes y 
decanos elíjanse de los presbíteros : los arcedianos de los 
diáconos. 3 Se prohibe á los prcí-bítcros, diáconos, y subdiá- 
coüos tener concubinas, ó cohabitar con sus imigerés^y tener 
en su casa muger que no sea muy parienta. 4 Es sacrilegio 
que ios príncipes y los seglares dispongan de los bienes ecle- 
•iásticos* 5 Son infames los matrimonios entre parientes, 
6 Sean de ningún valor las ordenaciones Jiechas por Bur- 
dino después de su condenación. 7 Sin consentimiento del 
obispo^ nadie , ni el decano 6 arcediano, confiera: la cura 
de almas, ó las prebendas déla iglesia. 8 Se fulmina slüZt 
tema contra quien ataque la ciudad de fieiie.Yeñta^ que 
padeció mucho durante el cisma. 9 Ningiui'QhtifKi admita 
eisacoitianíoo-á los excoiottlgados pot;otio. jpc.Na áa 
cenaaigfe obispa, siaa^l que séa> electo ^¿aadnicanente. 
tt Set admite comoieaceacicio de peiiitencla'Ja^ai^raa^ lát 
borioM de ir é iá guerra de. k» cnundoe* Cóncedemoi^ 
dice el concilio , el fatdwá ét, les \féoai»$ les «09 á 
Jmaáím'faTB d^fiidar áxl^í chfuümf^u Smtatqi ^ 
y fiumihs qmLm ihaaíi h^jfniti94^ 'd9 &<Ailre y dmJa 
ig^nff nmana ;y s&á w im ii lg ad o qmahú^urpe üks.MsM» 
mién$ra$,aidñ m ia e9¡ptdicUmi\ A hs que «ersanffinr fma 
ía di Jerutalen ^ ó la de EepaHu 4 y.no kán tie, ler ma»^ 
damos que vayan deepues de paeáía'^ iio fena de m^mnh 
«ion ;jy s\ fueren señ^es de lugares^ también de entredkbo 
en sus pueblos , donde cesará Podo oficio divino , ménos el 
hauiismo de Ivs niños y la peniíéncia de los moribundos* 

1 3 De acuerdo con el prefecto se corrige el abuso 
de que este se apoderaba de los bienes de los Portlcanjs 
que jnorian ííin herederos conocidos, aunque hubiesen dis- 
; , ' puesto de ellos. Los Poríicflfioí serian ios extfangeros, que 
se detenían en Roma ^ y vivian en los pórticos, que eran * 
mushos; y espedalmente los que aUá veAdian, y tranca« 

boa 
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han con géneros y néM09 los ma» dtf Pórto Rotnano , y 

venidos por mar. " : ' - - ' 

•'■ 1^ S'^ fulmina excomunión contra quien falto i la ccCIfi» 
Tregua d¿ Dios, 14 Contra los seglares que se apoderen 
de bienes ofrecidos á Ja Iglesia ; y los señores que fortifi- 
can las iglesias de sus lugajpes á modo de castillos , para 
tenerlos á su disposicido. 15 El que fabrica moneda falsa, ^ 
61a hace correr, sea excomulgado como opresor de los 
pobres • y perturbador de la quietud pública, r 6 Nadie 
moleste á los peregrinos que van á Roma, ó á otros Inga- 
res sagrados, 17 A los monges y abades se les prohibe 
imponer penitencias públicas, administrar sacramentos á 
los enfermos, y cantar misas solemnes i y se les manda' 
acudir á los obispos, en cuyo territorio están, por el cris- 
ma y oleo de los enfermos , y para consagrar sus alta- 
res ^ y ordenar sus clérigos. 18 £1 obispo es quien ha de 
poner los curas en las parroquias , y á quien han de dar 
cuenta^ dé sus feligreses. 1 9 Se confirman lai contribucio- 
nes ios monasterios acostumbrároii pagar desde el' 
tiempo^ dli^ Gregorio VIL Los cánones to' y 2 1' son contra- 
lós que molestan las personas 6 bienes de la Iglesia , y 
contra los dérigós casados ó concubinarios. 22 Se anulan 
lad «iiageilaeÍoneíi de bienes de Ja iglesia de Ravena hechas 
pbr'qalíitA> 'obispos cismáticos^ y généraláiente toda ena« 
genaclott de qoalquier abad d obispo V sea Intruso ó leglti- i ^ u . 
mó^sl se hace por úmúhiá^ ó sin consentimiento áél m v d 
clero c H09 

Calixto en un pontificado de cinco aílos y diea meses^ ccczLt* 
ú mas de haber dado la pas á la Iglesia y al Imperio 9 y Inocencio 
en particular á Romá 9 repard algunas obras })üb!ica^ de ; ^'Bnb on 
esta cladad) hlao conducir mas agua, y enriqueció las concilio wf 
principales iglesias. Murió á 13 de diciembre de 1194 , y 
en $a lugar fué electo Lamberto obispo de Ostia con el 
nombre de Hon&rlo IL « vaft>n de gran humildad y pure- 
ra dé co'stnnfbrés* £n so muerte ácafttída en febrero de 
1 130 , algunos cardenales átites de pu-bliéarla, eligieron á 
Honorio cardenal de S. Anídelo , y le llamaron Inocencio 
JI. Mas otros des^uci» eii¿ierün al eafdtíiai Pedro de l.eon 

Z 2 con 
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con iioivbflje d^tAfüoletp., Ea^.o«$¿Íioinbro.<ial>Ío«ifieo?f 
poderoso : estaba de »n parte el mayor núnwrot ^ gMWtf 
y por eatalapc!ei^(i^,«9 ^sfftpófá ]?ittq€iik«. So ^tp^Bt par* 
tes fu^ recibido' con grande* honor , especialmeAle es Ckk^. 
ni 9 no obstante qae ei antipapa habla aido moiige dje este^ 
monasterio* El rey Iruí^ el Gerdo. le. ob^M^vM^. sobrA m^, 
ñera* l'nya el papa un i;oncilio en JUiejiiiB «ti loctnbifei' éai 
1131.. Ai lstiéron( 1 3 arzpbispos ^ 2 j53 obispos 9 y grao^ft» 
número de abades , así franceses , coaid alemanea 9 inglese»^ 
y españoles. S. Bernardo era el alma del concilio. La elec*: 
clon de Inocencio fué confirmada ; y el antipapa exco«t 
mulgado. Se prohibió á los monges y canónigos rGi:5ulares 
la proíesion de abogado ó de médico. Pero no ¿jc prohibió ^ 
por entónces á todos los clJrigos ; porque eran raros los;; 
seglares que se dedicaban al estudio, sin el qual no pue- 
den servirse aquellas profesiones. Se fuliiiinó también ex- 
comunión contra los incendiarios , y el que imponga sus 
manos violentas sobre un cle'rigo ó raonge. Kl p^pa ei) 
este concilio consagró al hijo del rey 9 haciendo la funcioa 
con tuda la pompa y magiiiricencia posible. En el' mismo, 
concilio el papa recibió embaxadores del emperador < y de 
• «• ¡Qg reyes de Castilla , de Aragón y de Inglaterra ' . 
*'^7» Inocencio pasó después á Claraval. Los monges 

v« FEtiz- Vfi^^^*^^ pobnsimamente salieron á recibirle con una cruz 
MBN» Tsa* ^ troncos sin pulir , cantando con gran modestia^ los ojos 
MiKADo EL aiempre fixos al suelo , sin ver nada del acompafiamiento 
CiSMAj del papa* La iglesia respiraba igual pobreza, y en la 
comida se sirvió pan moreno , hierbas , legumbrea « y para 
el papa hubo un poco de petado. Los romanos qnedároa* 
edÜkadíslmos , de qtie en monasterio tan famoso, no hu- 
• biese que llevarse , sino* la imitación de las virtudes de los 
monges; £1 papa eximió de pagar dieamo á todas las tier* 
r^s de Claraval , y demás monasterios cistercienses : de lo 
que se quejaba Agriamente el abad da.C)Bni^ Su Santidad- 
pasó á Italia ^ donde acudió tambica el epipevador Lotarip^t 
con un pequeáo exército. Loa dos ,^tráron en Itoma « y? 
el papa coronó al .emperador y á la emperatria* £1 anti- 
papa no quiso presentarse , ni rendirse 9 tenia el castillo . 
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San Angelo , y otros fbeites ; y d emperadbr aa t«iitá 
Ibetaas psfa atsetilo^ Píor esto el papá se woív^ tf Pftt¿ 
£1 año 1136 el emperador voItíó á Italra con mayor 

exército, recobró muchas plazas, y e! abad y monges de 
Monte Casinn , que se hablan inclinado al partido de Ro- 
gerio rey á¿ Sicilia y del antipapa , se recanciliáron pri« 
mero con ei eniperador y después por mediación de este 
alcanzaron el perdón del papa , quedando depuesto el 
abad Finalmente por enero de 113ÍJ murió el antipapa ■ c^p. 
Aracletoiy aunque sus partidarios eligiéron otro, este tio* ^. 105* 
dos meses después acudió á S. Bernardo : por su medio 
alcanzó el perdón del pnpa por sí y por sus sequaces ; y 
de este modo terminó felizmente el cisma , y e! papa reco- 
bró en Roma toda la autoridad. De ella se valió para res» 
tablecer la tranquilidad pública y la abundancia de vive- 
ves , reparar los edificios arruinato 9 I9S fundones de reli« 
|^n« j las buenas costumbres* 

Convocó Inocencio el concilio décimo ecnménico, ccmxm 
segando de Latran que enpeaó d 8 de abril de 1 139* Atia^ y cxlsbila 
tí¿on cerca de mil obispos : acabóse de extinguir entera-* ba o&aiii>b 
mente él cisma « condenáronse los errores de Amáldo de concilio 
Bresda 9 y varios abusos sobre costumbres y disdplinar '•ATauaxEii^ 
todo en loa. siguientes trdnta cánones, i Sean depuestos 
los ordenados con simonía* a Son in&mes los qoe venden 
6 compran los sacramentos v las prel>endas eclesiásticas, ú 
otras cosas sagradas ; y es simoniaca toda costumbre de 
exigir ó dar algo por aquellas cosas , sea ántes ó después. 
3 Nadie reciba á los que estén excomulgados por su pro-« 
pío obispo. 4 El obispo debe privar de sus beneficios , si 
no se enmiendan, á ios clérigos, que se tAeeden en el lu- 
, íornia ó color de vestidos, y en su cabeliera. 5 En la 
muerte de los obispos, presbíteros y clérigos nadie se apo- 
dere de sus bienes, so pena de excomunión. 6 Sean de- 
puestos los que se casan ó tienen concubina después de 
ordenados de bubdia'conado , ú otro grado superior. 7 Nadie 
oyga la misa de sacerdote casado ó concubinario. Los ma- 
trimonios de los cle'rj^os de iiiavorcs . de les candniíTos re- 
guiares ^ y de los mondes son nulos : y ios ^ue se atreven 

á 
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ú casarse deben hacer peiüteiicla. 6 Entláidase lo mlsiM 
en las monjas; 9 Ni monges ni caiióniges fegoUres ezer^ 
nn la jurisprudencia 6 medicina para ganar dinero ^ so* , 
pena de excomunión. 10 Los seglares no pueden Ucita-r 
mente conservan los dlemiif ^laa iglesia» ^ aunque se las 
hayan dado los obispos 6 reyes. E$ de notar, que este cánoa 
so habla de las décimas, que U iglesia hajujcencedido en: 
leudo á algua seglar en premio de servicios ímportantesv 
ai de las que haya vendido con las formalidades de dere« 
cho. Las prebendas principales, prosigue el cánon ^ no se 
den á jóvenes 9 sino á presbíteros ó diáconos de pnidencim- 
j conducta acreditada; Cada iglesia tenga cura propio , si 
puede nmi^enerle ; 7 las parroquias no sé encarguen i dé» 
rigos conducticios. 

II y 12. Se confirman la paz y la tregua del Señor, 
La paz respecto de clérigos, monges, peregrinos, comer- 
ciantes, labradores y ganaderos , á quienes en ninguna 
ocasión puede insultarse de hecho. La tregua respecto de 
los demás, á quienes si alguno retare ó aconietiere desde la: 
tarde del miércoles hasta la mañana del lunes , en el ad- 
viento y hasta la epifanía, en la quaresma y semana de 
pascua^ será excomulgado sin falta. 13 Los usureros de- 
ben ser tenidos por infames ; ni deben ser absueltos sin 
mucha penitencia y gran cautela, 14 Se prohiben los tor- 
neos y demás juegos, en que los militares prueban sus fuer- 
zas con peligro de estropearse ó quitarse la vida. Al que 
así muera no se le dé sepultura eclesiástica, 15 Los que 
,con violencia imponen sus manos sobre un clérigo ó mon- 
ge , incurren excomunión , y no pueden ser absueltos 
no por el papa , fuera de peligro de muerte. La misma pe« 
na incurre quien saque del asilo de la iglesia á los refugia* 
dos» 16 Los beneficios no deben darse como por herencia 
entre parientes. 17 £s ilícito el matrimonio entre consau" 
guineos. 18 £1 incendiario, y quien le aconseje ó ayude 
aeao excomulgados* No se les absuelva sin que hayan re« 
sarcido el daño , y servido por pénitencia un alio en la 
guerra sagrada de Jerusalen ó de Espaila. 19 £1 obispo 
que absuelva temerariamente al incendiarlo ^quedará obll« 
i' gado 
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gado á resarcir el daño. 20 Los príncipeá seglares castí* 
guén á tale» reoi según sus leyes* di Los hijos de presbí- 
teros no pveden ser clérigos ^ á no ser que sean monges. 6 
canónigos rfgulai^s. a» Los obispos, / presbíteros vaysa 
con tiento con los penittotes; por que uno de los mayora* 
niaies de la Iglesia son las falsas peaitaiicias. Tales son las 
del que se arrepiente de un pecado , y conserva afición á 
otro: del qae no deza el destino ú oficio, en qne prevé 
4que continuará en pecar i del que conserTa en lu coraaon 
odio á otro 9 del que no quiere dar satts&ccion á quien in- 
jurió , ó perdonar al que le pide perdón ; y del que pelea 
contra justíciá* 63 Deben ser arrojados de la Iglesia como 
hereges , y castigados por las potestades seculares , todoii 
aquellos que apaientando' aelo de relian condenan el 
sacramento 4el cuerpo y sangre del Señor , el bautismo - de 
los nUtoSf -el sacerdocio y damas 'órdenes edeslMcas , y 
los matrimonios legftimos* 

a4 Nada se exija por los santos óleos , ni por la sepultura ccci^r. 
eclesiástica. 25 Nadie reciba los beneficios de mano de segla- 
res. Este cánon no priva á los seglares el derecho de propo- 
ner ó iioHibrar para algún b^ne/icio á a],2;un sugeto que seá 
examinado y aprobado por el ordinaria , sino el derecho de 
colación é institución que en aquel siglo querían arrogarse 
muchos seglares. 26 Sean excomulgadas aquellas mugeres^ 
que sin guardar la regla de S. Benito , ni de S. Basilio , ni dé 
S. Agustín, quieren pasar por religiosas^y viven en casas par- 
ticulares, en que tienen huespedes, y ta! ve? hombres de poca ; 
virtud. 27 Las monjas no canten en un mismo coro coa 
monges 6 canónigos. 28 Las sillas episcopales no vaquea 
mas de tres meses; y los canónigos deben admitir en la elec- 
ción á los rel¡gioso>\ esto es á los nion^^e^ y canónigos regu- 
lares, so pena de nulidad. 29 No se use de ballestas y saetas 
contra christianos» 30 Las ordenaciones hechas por el an- 
típapa Pedro León , y demás cismáticos y bereges ^ qoedeii 
8Ío fuerza ni valor : esto ea los ordenados queden suspendi- 
dos , ó privados de exercer el órden que de ellos reciblé- 
ion 9 y de recibir otro superior. £1 papa en cénséquencia . • .ij" ,á 
de este cáaoa llamó desuno eáiifio á los obispi^ ordeaadoa . 

ea 
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en el cisma queT eftaban presentes , y los reprehendió con 
^p. Hard. vehemencia , y quitó el palio, anillo y báculo S, Ber- 
• ^' nardo , aunque alababa el zelo del papa , le escribió afean- 
^t^sJBtnu acción como de excesivo rigor, y porque no ^ea^ 

ti3« igual la culpa no debía serlo la pena 

cccxtvi. Después de este concilio general el papa Inocencio 

LOS ROMA- hizo paces con Rogerio rey de ¿iciiia. Su 8a lu i dad conce» 
tfos SE RE- (j|(5 á Rogeno este reyno , á uno de sus hijos el ducado dft 
BE LAN coM- Pulla , y al otro el principado de Capoa. Rogerio y 
TRA £L f A- ^ ^ij^^ ^ echáron á los pies del papa ^ 1¿ pidie'i^ii^ pdPf 
don 9 le Juraron obediencia y fidelidad á él y á stis aaeeso» 
res ; y t\ papa did á Rogerio la investidura d^l reyao do 
Sicilia con k entrega de un estandarte^ y con el ^eneo: de 
seis clentas monedas de oro* Había, tiempo ^ue el papa Ugt 
nüa sitiada la ciudad de; Tibor « que se le b^bie ,fllb¿Mot| 
f habiéndola readidp |rali(^ i los Tiburtiaoe epn.mcM 
humanidad. Los romanos que los miraban coa odio 
, ^ irritaron contra el pepa « ecosahan la floxedad de su jiinn^ 
do «^ de aquí pasáron i uaa sedkion declarada#*Res4aWe9 
el¿fofh el senado « y %|ki^dope qi#ihenri ^^yv,]^ 
ri^^de'L pi^n^l^K romero «*^edUrárQA la ^yenn á' I09 Tibaf? 
tliicts, sin qíie el papa pudiese ioipédlrlo^ ni can súpMeasv 
ni con amenazas. Poco después murió Inocencio por se^ 
tiembre de 1 143 , y á los dos días foé¡ electo el caidenal 
Qu]áo^ de ,Castel« y fa^ llamado^ Cele^^ IllperP niufiijkea 
marno del ^o sjlgiilente. Eqtdnqe^ fi^é i^Ie^o ¿uycik> :Uft<(nt^ 
cardenal Gei:ardo, cuy<> f>0Qt(ficedo fit^ tambiea niuy ^yev 
Los romanod proseguían* en su revolución i nombráron na 
patricio; y requerían al papa que cediese todos los dere* 
chos reales que tenia , y se contentase con los diezmos y 
oblaciones 4 como los obispos antiguos. Murió Lucio á 13 
de febrero de i 145 , y le sucedió el abad Deniardo , que 
se llaaió JEugenio líí. y iiabia údo discipulo de S. Berjiar- 
do. Eugenio tuvo luego que escaparse de Roma , porque 
el pueblo quería que aprobase el nuevo senado ántes de 
consagrarse. • ■ • 

cccxKTii. Arnaldo de Bresda pasó á aquella capital, y acalnra- 

r BUGSNío .b^ m^s ^a.ipbejioa. .Dpcla que el papa debía eentept;irsp 
III» ¡ con 
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o^n la jurisdicíoii'ftaleitástica ) que con esta es incompa- m. £ot Ht^ 
tU>le la soberanía temporal , y que reitableciendo la dig- jcrju 
nidad del taaá» $ y el drdoi de loa caballeros « renovadap 
laa^proeias de la antigua Rqumi* Loe tediciom eaqoeabaa 
1$s eam de loe cardenalee, yde otioe ecleeiásticoe , atro- 
pellaban á los peregrinoe, y matáion á algunoe^ porque^ 
se fcsiscian á daflee lae ofrendas que llevaban á S. Pecbo» 
JBstando con eete motivo el papa en Viterbo ^ ee le presen- 

. • tijeon anot diputados de los obispos de Armenia y de so - 
|wiiparca9:á4aien Humaban Catálioom P^otestáron «na fir- 
JRO em^Uoo de aquella iglesia á la santa sede , y ofre^^ 
Cl^ott estar á lo que. determinase el papa sobre algunaa. 
dlipntas que tenían con loe griegos* Las prindpales etan« 
, qae hm -armenioe no ponían agua en el vino para el sacri- 
ésio, y. no badán sino una fiesta por Navidad y Epifanía» 
El papa quiso que le viesen celebrar *. Estaba su Santi« ' Pifistng. 
dad en Viterbo, y en otras plazas fuertes; mas como' el- ^bron. vii» 
furor de los rebeldes no calmaba - excomu Igó á Jordán- 
á quien habían hecho patricio , y á algunos de sus parti- 
darios, y se valió de las tropas de Tívoli, con lo que los ^ 
romanos se viéron precisados á pedirle la paz. Concedióla 
con el pacto de que se suprimiese la dignidad de patricio, 
se restableciese la de prefecto como antes, y se reconocie- 
se que el senado no tenia mas autoridad que la del papa* 
Hecha así la paz, Eugenio entró en Roma con jubilo uni- 
versal antes de navidad de 1 145. Pasó después á Francia, 
animó á los cruzados , y celebró varios concilios. En el de 
Rheims de marzo de 11 48 condenó á un noble fanático, 
que se llamaba Eon^ y se aplicaba varias cosas que en la 
escritora y opciones de la Igle«íia se dicen de Christo con 
la expresión Per eum , ó Psi cundem. Declaró tnnibicn que 
la esencia , sabiduría, grandeza y demás atributos de Dios, 
son Dios ; condenando ias sutilezas dialécticas ó errores de 
Gilberto Porratano y otros, que lo negaban. Gilberto ce- 
dió, y abjuró sus errores ^, El papa desde Rheims pasó * ^P' Hard. 
á Tréveris donde tuvo otro concilio , y á instancia del ar- ^' 
zobi^podd Maguncia escribid santa Lutgarda 6 Hilde- ^* 

' girda, que c^t^eapfiind¡Met«oB.hnniildad. y acdones de ^« 
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' , 1 ekii á ]a« ireveladones que^eiiacia'el Séfior^ y ^He(3<ifait\ 
^ ^ * coo prudencia io que alcanzase por esfó medio éztraoidi- 
lbi4* r» oafif) JBugenlo pasó también á Clarara! , donde haUá 
'S^?* sido mooge , y edificó aquella comunidad con »u modestia^ 
bomildad y espíritu de pobreaa. Rlitalii^eme vuelto á Italia 
murid en Tívoli en Julio de i f 53 9 con gran fama dé san» 
tldad , y en su sepulcro sucediéron varios prodigios, 
jcccxzivtn. Inmediatamente fué electo Anastíisfo IV., ántes Conra- 
A Ao&iAKo do obispo de Sabina, ancláno de gran virtud , y mucha ex*' 
iy«sli:bip8' perlenda en los negocios eclesiásticos; peto murid al- alio 7. 
«RVE^DE quatro meses de .pontificado* En diciembre de 1 1 54 le su** 
cuz>«&o • Nicolás obispq de Albano , ingles de nación , y tomó 

' el nombre de Adriano IV. El año siguiente Pederico Bar- 
baroja pasó á Italia para coronarse emperador. Quando 
estuvo cerca de Roma el papa fué á visitarle. El empera- 

• 'i ' ^ dor hizo salir á su encuentro una ^ra;ido iiiultitad sefío- 

rjs aljnianoá; y apenas su Santidad apeó y sentó, el rey 

' fue á besarle los pies, iba después á recibir el ósculo de 
paz ^ mas el papa se lo negó , porque el rey no le había 
servido de escudero según costumbre. Disputóse si era ó no 
debido este obsequio"; mas en fin asegurado el rey de que 
todos los emperadores lo habían heel.o en obsequio de los 
santos apóiítoles , el día siguiente habiendo su, Santidad 
dado una vuelta á caballo , su Magestad salió un tiro de 
piedra lejos , le sirvió de escudero , y tuvo fuerte el es- 

• Mon. Vet* tribo; y el papa le dió el ósculo de paz ^. Los romanos, 
tf/'.Baron.an. gn quienes con freqüencia fermentalian las ideas de xcbe- 
1155. 11. 8. jj^jj tanto acaloró Arnaldn de Brescía , enviáron dipu- 
tados al emperador que le dijeron : l ¿nimús ^ ó gran Key% 
de parte del senado y pueblo romano a ofreceros Ja coror,3 
imperial^ con la etperanza de que nos libraréis lUI injusto 
yugo de los clérigos^ restableceréis el senado y el órden de 
hs caballeros y de este modo Roma recobrará el imperio 
del mando y Mié antiguo esplendor. Iban añadiendo otras 
impertinencias; mas el aperador los interrumpió, dicien- 
do : Roma ya no es lo que fué. Su imperio pasó á hs grie^ 
gos^y de estos á los franceses* Yo no le debo sino á nás án^ 
tefflsadoe faraón ni v«lor to'W^f^riNif jr loi de8|>idM 
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i^fcdado* I>esde loego envió tropas á Roma: al día si- 
guiente pasó con el papa ^ y fué coronado en S* Pedro* Loa 
romanos qne estaban en el castillo de S* Xngelo acometÍé« 
ron á los alemanes : hnbo un combate obstinado 9 en qne 
los Tománós fuéran derrotados 9 y el papa alcanzó del eni* 
perador la libertad de los prisioneros. 

Entretanto habla muerto Rogerio primer rey de Slci* oca»!* ^ 
lia, y le había sucedido su hijo Guillelmo el malo « que ^ "^jic^ha. 
movió guerra al papa. Los señores de la Pulla se declairá^ ^ ^ 1 u a a. 
ron por su Santidad , y con esto Guilielma le ofreció luego ^q^uoh^^» 
naas condiciones de paz muy ventajosas. £1 papa con gran , , 1 - 
gusto Iba á aceptarlas ; pero la mayor parte de los c¿de^ 
nales llenos de vanas esperanzas , se opusiéron , y le pre- 
cisaron á recliazarlas. Mas el ano siguiente tuvo que acep- 
tar una paz vergonzosa ; pues entre otras cosas se obligó 
á no enviar legados , ni admitir apelaciones de Sicilia^ 
•«no á insta[KÍa del rey: sin cuyo permiso tampoco po- 
drian pasar a Roma los eclesiásticos de Sicilia^ que ei papa 
llamase. Baxo de estas y demás condiciones el rey se pos- 
tró á los pies del papa , le juró homenage , y tributo anual 
por el reyiio de Sicilia, y le hizo grandes regalos. 

Algún tiempo después estuvo Adriano á piqüe de CCCC» 
romper con el emperador Federico. En una carta se que- D «CLARA 

jaba el papa , de que el arzobispo de Lunden volviendo de adjuAIIoCO- 
n // T 1 1 j , MO D»6 tA 

Koma rué muy mal tratado por unos malvados, que aun le _ .m 

. . í j ! . -ui COaOMA IM- 

teman preso, sm que el emperador castigase tan terrible p^^^iAié» 
atentado. El papa le hacia memoriá del afecto con que le 
había conferido la corona, contuUmus , y de sus deseos de 
hacerle mayores beneficios. Estas expresioneg disgusta'ron 
mucho al emp rador, muy persuadido de que la corona 
aolo la debia a Dios , y á los señores alemanes que le eli- 
giéron, y que del papa recibió no mas que la unción impe» 
TÍal, al modo que el arzobispo de Colonia le dio la de rey. 
Mas el papa logró templarle con otra carta en que decía* 
ra , que en la palabra C9tt$ulmu$ solo entendió decir que 
le habla puesto la corona ; y que usó la palabra b^efietum^ ^ . 
no para significar un feudo , pues^no pretendía que el rey 
fuese Tasallo suyo, sino según el uso conuo de k -lengua ' . \ ' , ,1 

A^a la- 
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^ Hadri. IV. p3f3 significar u& beneficio d £ivor £1 ajfo 115^ 

api Hard t suscltáron otras dfsputás entre el papa y el empe-* 
^ p/it. «i rador; pero las suspendió la muerte de sa Santidad acae- 
'355* dda en primero de septiembre. 

ccctf. Le sacedíó el cardenal Rolando canciller de la igle* 

ALBxAMDao sla romana , varón eloqttente ^ habilísimo en ciencias divi- 
iiT. TE'iMi- ñas y humanas, y de gran prudencia y constancia* Tomd 
KA EL ci$' nombre de Álexandro III , y so fxmtificado , que dnrd 
SKA u/coN- y ménos ocho dias , £aé lleno de trabi^s, 

CILIO KM promovió mucho el esplendor de la santa sede* fti 

wMMCiAp elección fué perturbada por la que dos caidenales hkláoa 
del antipapa Víctor 9 tfotes canlenal Octaviano; el qnal 
protegido por el emperador Federico , celebraba conci- 
lios , excomulgaba á Alexandro y á los qae le seguían ^ y 
llevd el nombre de papa quatro afios y medio* En su lugar 
ios dsmáticoa eligiéron al cardenal Guido de -Crema , qv» 
con el nombre de Pascual coronó al emperador y á su mu- 
.g[er en la igleála de S. Pedro , y murió en Roma en 1 1 $S 
á los quatro afios y casi medio de su .falsa elección* Los 
cismáticos nombráron entónces á Juan de Strumo ^ que se 
llamó Calixto 9 en cuyo tiempo decayó mucho el cisma ^ y 
el mismo en 1178 se presentó á Alexandro, y le pidió pú- 
blicamente perdón. No obstante sus partidarios quisieron 
elegir otro , quj un año después íue preso, y abjuró ei cis- 
ma, que se acabó entonces. El papa recien electo estuvo 
algún tiempo en Campania,y pasó alguna vez á Roma; 
pero con mucho peligro de parte de los cismáticos. Por lo 
que á principios de 1 162 pasó á Francia , donde fué reci- 
bido con mucho honor por el rey, y por toda clase de gen- 
tes. El año siguiente celebró en Tours un concilio con diez y 
siete cardenales , ciento y veinte y quatro obispos , mas de 
quatro cientos abades , y una grande multitud de otros ec- 
lesiásticos y de seglares. Se hiciéron algunos cánones con- 
tra los cismáticos , simonía , usurpación de bienes de la 
Iglesia, y usura del clero; y se prohibió también á los re- 
j ^ ligiosos estar í'uera di? sus monasterios para estudiar ó exer- 

« medicina Ó jurisprudeflcia 9 aunque sea con pretexto 

Bes- 
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! Dttpües.de la BiiieTfe del antlpapa OctaTiaiio^ á in»- C€Oüu 
Mdas del clero y pueblo de Roiiia« Alexaadro JII. desde 9e Mmconct^ 
. Praacia volvió, á aqaella capital : á donde Uegd á fiaes de totsK- 
1x6$ entre las aclamaciones de toda clase de gentes. Apéi* ^^^^^^' V 
has liabia «i aSo que trabajaba tranquilo en. reparar las ^^^^q^^*^ 
rolnaadelos disturbios pasados^ quando otra vea Fede- 
fíccfaé á Italia.con ¿rande exército* Apoderdse de Roma^ 
de dmide se habla escapado su Santidad ; pero una cruel 
apideinia le mató tanta gente , que con dificultad volvid 
á Alemania* Las ciudades de la iJombardía , que se habían 
coligado contra el emperador fundaron entónces en honor 
de Alexandro la nueva ciudad de Alexandr/a que hlcle'« 
ron tributaría del papa. Algunos anos después volvió Pe- 
• djricu á Italia : en junio i 176 en una bataila coiríra los 
milaneses quedó su cxcrcito eiucramciue cierrotado ; y esta 
desgracia le inspiró \ivü3 deseos de hacer la paz con la 
Iglesia. Envió diputados á Alexandro , que les recibió con 
' particular gozo , y les previno que la paz dcbia ser entera, 
haciéndola el emperador también con el rey de Sicilia, 
con los lombardos , y con el emperador de ConstantinopLi 
aliados del papa. Ajustóse feligmente;y el emperador pasó 
á Venecia donde estaba su Santidad. Al otro dia de su ar- 
ribo , el papa le envió seis cardenales, en cuya presencia 
renunciaron el cisma tanto el emperador como los obispos \ 
y señores alemanes, y fuéron abaueltos por los cardenales 
de todas las censuras. Poco después el emperador con toda 
BU corte y nobleza de Venecia, pasó á la iglesia de ¿5. Mar- 
cos. Allí le e^^peraba Alexandro : Federico se echó á sus 
pies: ei papa con lágrim.as de alegría le levantó al instan- 
te , y 1- dio el ósculo de paz: se cantó el Te Deum^ y en- 
traron en la iglesia donde el papa dió su bendición. El em- 
perador le suplicó que al dia siguiente , que era qI 2$ de 
julio, fiesta de Santiago, celebrase misa solemne, .puea 
deseaba oírla» Lo iúzo con gusto su Santidad , y el empe- 
sador compareció al ent rar el papa , dexó el manto real^ 
tomó una. vara, y. haciendo de pprtero iba delante , despe- 
jando el paso , y echando los seglarea del presbiterio. Al 
lalir al papa da la iglesia tuyo al aatribo pitraque au, San- 

■cu ' * ti- 
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> «■ '9^ XOLXSXA D£ T. C. Llfi» X* CAP. TI. 

S. £1^.73. tidad montase, y guió al caballo ftoria xieoda un hmeu 
m 4 : $,& trecho , hasta que tu Santidad le instó que no se htígué 
típ. H?.rd. t, gtag^ Seis días después se juró la pas con mocha* formall* 
V!. P. 11. tf. dad 

'^cccLiii I^tiego que en Roma se supo la sumisión oon iqne el 

FoaTALECE ^i^P"!^^^ habla reconocido al papa, clero y puebkíJe 
LA. s^££&A- iastáron con mucha eficacia que volviese á sn iglesia prín* 
VÍA DBi. PA- cipal. Mas el papa que conocía bien y habla eiperimen* 
VABN AOKA. tado la facilidad con que se inílamaban en Roma las espe» 
des sedielosas , creyd delier asegurarle mas de sa fidelichid. 
'Enrió legados para tratar con el' pueblo romano ; y dea» 
■ pues de una larga negociación , se convino por dejíbeTa** 
clon de todo el pueblo , que los senadores en su elecciott 
jmuirlan fidelidad y homenage al papa : que los romanos 
ie restituirían todas las regalías, ó derechos realengos que 
le habían usurpado; y que en nada molestarían al papa, ni 
á los cardenales, ni á los que acudiesen á su Santidad. En 
marzo de 1178 entró en aquellá capital con una pompa 
ja:^ : s vista. Todo el clero salió muy lejos en procesión con 
crucej Y ciianJarres ; los senadores y magistrados al son 
de rruir.pcras : los nobles y tropa vestidos de /^^ala^yel 
piich:o a pí j con ramos de uiivü , y con las regulares acJt- 
* ii)a.k:ioiies de alabanza. 

Para mejor remediar los abusos introducidos ó arrai- 
CCCiiT* «ados durante el cisma , celebró el papa el afio 1170 el 

CEI.EBllA.BXr ° i,. ir. * 

.rt coneilio undécimo general, Lateraneíise tercero , en que 
S.ATERAVKN- *^ liallároD tres cientos y dos obispos . y .^e hiciéron veinte 
«E iir. EN y siete cánones, i Para precaver trido cisma en la elección 
^UE SE FOR- de papa , no se repute electo ei que no tenga aloménos 
>iAN CANO- dos terceras partes de votos. 2 Sean de ningún efecto las 
M£s 1MP0&- ordenaciones, colaciones de dignidades ó beneficios, y ena» 
genaciones de bienes eclesiásticos hechas por los anti^a- 
pas. 3 No sea electo obispo , quien no tenga treinta años 
cumplidos, ó no sea de legitimo matrimonio, y recomen- 
dable por su ciencia y virtud. Las dignidades inferiores no 
se den ántes de los veinte y cinco años , y los electos reci- 
ban luego las órdenes correspondientes. 4 Los obispos en 
Jas visttas.de las panoqoins escuaea j[a8Ío» exeesivoas nn 
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ttévm 'petio9r ni casa < cootéiite.nsd cdn ima inea»^ 

moderada; y á lo ma» Ileiren quarenta é clnqoeota caba-- 
Uos los araobkpos , veinte y cinco los. cardenaks , veincs 
&€teÍBtü los obispos loj» arcedianos siete ^ y los demás Vi^ 
shadorea solos dos. 5 Sí wt obispo ordena algún presbítero 
6 diácono su titulo, debe mantenerle hasta que le tenga, 
á no seir que el ordenado pueda viyir de su patrimonio. 6 
No se fulmine suspensión ni excomunión sin que precedanf 
las debldaa monicbnes^ £1 inferior no apele »ui' motivo, 
si ántes de comenaar el pleyto. El que interpone apela- 
ción , y no la sigue , pagará los gastos que ocasionó á la 
otra parte. Los reli¿¡iosos no pueden apelar de las correc- 
ciones regalares de sus preJados ó capítulos. 7 Prohibe 
toda exáccioa con motivo d¿ instalación d.> dis^nidid^s 
eclesiásticas, po^c-sion de curatos, scpukurus, ;;iarr¡;noüi.js 
y demaí sacramaiM os ^ de modo que se nijgüen á i^uien no 
pague. \ declara que ninguna costumbre puede legitimar 
tales abusos. 8 No se dén ni prometan ios benelicios antes 
que vaquen : ni se dexen vacar mas de seis meses. Pasado» 
estos el derecho del obispo pase al cabildo : el de este al 
obispo; y si aiiiljos son omisos, provéalos el metropolita- 
no. 9 Se moderan varios privilegios de los Templarios, 
Hospitalarios, y demás órdenes religio.MiS. 10 En nin;^uno 
se admita novicio, 6 se de priorato lí otro Lnipieo por di- 
nero. £1 religioso que tenga peculio sea excomulgado,/ 
el abad que lo permita , depuesto. 

1 1 Zele el obispo la continencia del clero; y prive de 
sus beneficins á los que no quieran apartarse del trato fa- 
miliar con personas de otro 52x0. 12 No acuda el clérigo 
á tribunales seculares, á no ser por causas propias, ó de 
su iglesia , ni sea procurador sino de los pobres por cari- 
dad* No exerza jurisdicción seglar , ni sea abogado en tri- 
bunales laicos. 13 Se prohibe tener varios curatos, pare- 
bebdas ó beneficios eclesiásticos; y se manda que ningú*»' 
no se confiera sino i sugeto que pueda residir en el lugar 
del beneñcio, y cumplir todas sus cargas. 14 Se manda 
á los obispos que corrijan tan grande abuso ^ y con los 1^* 
neficios ó prebendas que dexen los que tengan mudias , u 

so- 



•ooQcra á los «pie paedin servlrlastdlgMnifite. Los se^nj' 
«ft», aunque seaaM0orei'del lagKfi^-Dp pued^o^ sin la au^ 
féridad del pb^K>« pono^r en posesión de las iglesias ó ífHf 
aefick» á los que nombren: ni obligar á los cUtigQ$tÍ'ífqifk!^ 
parecer eo su curia ó «ribunali iMcqteri: jfi úw á,:!0t9Q^ fif^ 
glares loa dieamos qae rtthsu^ eon peligro de sus alm% 
i úñ cansa justificada 9 puea^l^i^ ml^itAirlof i la .j^sia* 
25 Los bienes que los clérigos adqi^mu. slrvieudot^^to; 
l|glesia, deben, quedar para ia. misma iglesia ^- h^an 4^ no 
dispuesto de ellos en sufli testamempSK ijS Sp jpf n^Qficis. 
de eomuii interés execAteee siempre lo que fesM^b^ l<i,tt9^i 
JoT y mas sana parte del cabildo. 17 jSilois paídmps de i|a. 
beneficio son mucbos, 7 no se coavteneaen up i^ls^a^iict 
geto, quede provisto el que tenga mas voten. De^otra sueycv 
te provéalo el obispo, como.tambien si se duda qafea,eS';el 
patrono , y no se declara dentro de quatra.meseSft 

x8 Destínese en cada catedral ua bemeficfo para ua 
maestro de los clérigos y estudiantes pobres. Froctüffe qu^ 
lo haya en las demás iglesias y monásterios; Á sugetq 
bilnase le niegúela licencia de «nse0ar ; ni por eU^ s? 
baga pagar nada. 19 Los magistrados de las ciudades ^ 
pena de excomunión , no impongan eontribuciones á las 
iglesias, ni disminuyan su jurisdicción. En grandes urgen- 
cias públicas, no siendo suficientes las facultades de los 
«eglares , dispongan ios obispos que las iglesias conc-dan 
subsidios voluntarios. 20 Se prolilben los torneos y ludias 
públicas, en que hay peligro de niuert.^,ó cstrupeamienro. 
■flí Se manda observar la Tregua de Dios. 22 También la 
paz , esto es la total seguridad de ciertas clases de perso» 
lias en toda guerra 'entre señores particulares. Estos no 
pueden imponer nuevos peages, ú otras contribuciones, 
sin la autoridad de los soberanos. 23 Todas las casas en 
que vivan en comunidad varios leprosos pueden tener igle- 
sia y cimenterio propios, y también capellán. Estos hospi- 
tales no paguen diezmos de sus tierras y ganados. 24 Nin- 
gún christiano, so pena de excomunión , lleve á los sarra- 
cenos armas, hierro ó madera para construir galeras, ni 
$ii}i3k de pUota.eA $us buques. Á los jpoütrAVC^toires deben 

con- 
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MfilciMeleft k» bleMs. Iguales peaaj iacuneo lofpimtai^ 
}''K>8 que uráifrani Ida bieittt de los náufragos. 25 Ei ciato 
4tie Sí ' líM «íiiñeit» d«be-aegtfneles la comniiioii 9 7 !• 
iéptítm ^MMoa; 2Ú Lw christiaoot iio pnedeo icr 
tftdavoade jvtóiwóét moroa» Pnediín ios chiistiaiiot jet 
testigos téntra judíos ^ j estos contra aquellos. Los selfores 
d ma^strados so pena de excomunión no pueden privar de 
sus bienes i los judíos que se convierten. 

*■ 27 El último canon dice así : L.í ígíí'sia « como dixo- ccctwii., \ 
S. León, auriqu-3 aborrece ¡os car.tigos sangrientos ^ no dexa WMXOBOtiJk 
de ser auy:í¡íada con las leyes de los príncipes chrisiianos ^ 
pues el temor del suplicio corporal ú veces mueve á buscar 
d remedio espiritual, Y como los hereges que se ¡laman Cá- 
taros , Patarinos ^ ó Publícanos ^ se han fortificado de tal 
raerte en la Gascuña y otros territorios^ especialmente ea 
el Tolosanoy Albigense ^ esto es de Tolosa y de Alhi ^ qu€. 
enseñan allí públicamente sus errores : anatematizamos á 
todos ellos y á quantos los protejan , los tengan en sus casas 
ó traten con ellos. En quanto á las quadrillas de gente ar^^ 
mada ^ que con los nombres de Brabanzones . Aragoneses^ 
Navarros^ Fascitcnscs ^ Coterelos y Triaverdinos 4^ lo talan • 
y saquean todo como paganos^ sin respetar iglesias ni mo- ' 
nasterios , ni edad alguna ó sexo : mandamos , que aquellos, 
que los tengan asalariados , ó que Jos mantengan ó froté» 
jan , sean en los domingos y fiestas solenma dmtwiciados y 
excomulgados páblieamenSe en la iglesia^ y no sean (AsueU 
tos hasta qm hayan renunciado tan perniciosa sociedad* X 
qudlesquiera personas que les debiese» fidelidad , homenage ' . 
ó qualquier obseqtno ^ entieadan que qnedaa libres de Jodo: 
abligacion respecto de ellos , miéatras que permanezcan en, 
tal itÁquidaám En cuyas últimas palabras es fácil observar 
qite el canoa no habla de los sotoanos ^ sino de k>s setfo^ 
tes de los lagares d castillos ^ que en sua gnerraa partlcal»*i 
res 4 cóñtinuás en aquellos siglos 4 hablan llegado á vaiei^ 
' se de- jeméjantes tropas de Tandídos, especlalmenle en ka 
contiendas cün sus inlstnós vasallos* 

I^osigae él cááon : AsHmsmo encargamos á todos hs cccfivisf* 
Jtfies que en fémiúon de sus pesados se armen para drfsn» 
Tom.JX. Bb der 
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der á U» ehrhtianúi d^ tdks estragot» A qmm h9 tatum 
eenfüquentde. Un tUins^ y fueáao ¡ot sobertuns reduarh 
«I eitado de senndumhre, L09 fife rnámn fdemtd^ pur ím 
fusta cauta y után verdaderantJsnté arrefenúdot -^r^eiNk 
táu stn duda' el perdón de mus f€caáñ^ y la rémafemm 
eterna. A todos los que tomen ¡as armas aoutra dhs eo»e^. 
demos dos aSos de indulgencia ^ dexando d ía dUera^om dé- 
' Ap. Hard. obispos concedérsela mOycr sega» su trabafo ' • ■ En et$m. 
i» Tt^ P. II, canon , dice nú hútoriador , yernos el concurso de las, dos 
#» lóBii potencias , eclesiástica y secular ^ segmi el testimonio de 
S. León que está al principio. La Iglesia por su autoridad- 
pronuncia la excomunión^ priv¿i de ofrecer el sacrificio por.^ 
los reos , y de d 11 i'lcs sepultura; pero se vale del socorro 
de las leyes y de ia autoridad de los principes para dispen- 
sar del juramento de fidelidad, y-ordenar que se tomen las 
armas contra los reos , se confisquen sus bienes , y se Ies 
* Fíeu H ^^S^ esclavos. Usa también de su derecho , aplicando los 
Lsh¡ *t * ^f^^^j^^ ^^^^ guerra en remisión de ios pecados.^ y coa- 
II* 22. cediendo los dos años de indulgencia ^. 

cccLix. Alexandro TIL trabajó mucho por la iglesia de Inala- 

>íUER.E ALT.- térra y Escocia ; y un afío ántes de morir, condescendien- 
XANDKo j Y cío con las súplicas de Casimiro duque de Polonia, con- 
A^GüNos firmó el decreto de aquel soberano con que prohibióla 
^yj^* DES- confiscación de los bienes de ins obispos difuntos, y corri- 
^Alex.tit£p gi6 algún otro abuso ^. Entre Iss cartas de Alexandro IIL 
^8*0^. Hard! * diric^ída á un rey de las Indias, á quien se da 

€it. c, 1422. ^1 hombre Preste Joan \ y el papa suponiendo que es 
^ Id,Ep.48, christiano , y que desea instruirse m^jor en la doctrina ca« 
ibid, 1415. tdiioa le envía ;un .médicp qae ya habla estado en «qisd 
teyno ^ paraque trate con el rey , y acompañe las* personas 
qae su Magestad quiera enviar a Roma. Parece que este 
■ nombre de Preste^ 6 Presbítero' Juan le adoptó en el siglp 
décimo el primer rey de.Tai^ui que abrazó el chrístlanis* 
Ufo 9 y le 'Conservaron sus sucesores. Después quando el £t» 
Aloso Gen^hlscan conqnif tó gran parte de la Asia , el rey- 
5 . ^. no de los Prestejuines quedó tributario y reducido á muy 
hl)^!^Or¡ent, ««rechos Jímkes Mnrió el papa á 30 de agosto de xidi^ 
iu. ¿^. 2. J ^ después Ubaldo obispó de Ostia fué electo por 
* . . - les 
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1» «arid«flalf t uika ^ j tttgan él. dee»Co del últímo eoneU 
Ko qftB exfula las dof Mcer» partn de votot. Bl nac?o 
papa ta llamó Loeio III. s w descompuso luego coa Jos ro- 
nanos 9 y ivro que huir de Roma , pero con el dinero qné 
le enviáfon.el rey de Inglaterra y otros príncipes , sosegó 
Ift eoamoeion , y ndvló á la capital* Hubo luego otra n* 
dldDft^^ eti que los . romanos quitáron los ojos á varios cló« 
flgosrdel papa , que se M á Verona. Allí publicó su coas^ 
titucioo contra los hereges. Manifiesta al principia que In 
Inoe «n presencia del emperador^ y con el apoyo. de la po« 
tostad imperlaU Anatematiza' todas la» heregías , especíala 
cnmite lis que entónces se extendían, en rarlas partes. Man« 
da que los clérigos y religiosos convencidos de errores sean 
degradados y entregados á la potestad secular, como los 
legos : que los sospechosos de heregía sean castigados si 
Bo prueban bien su inocencia, í]ue los relapsos sean cas- 
tigados ccn mas rigor; y que los bienes de los reos conde-» 
nados se apliquen á las iglesias á que pertenecen. Dispone 
que el obispo ha^a visitar aquellos lugares en qae se sos- 
peche qae haya hereges, y procure averiguar si los hay. 
Ordena que los condes y demás señores de pueblos, y los 
magistrados prometan con juramento ayudar á la Iglesia 
é proceder contra los horegesy sus c(5mplices, Dcelara que 
no solo los heredes, sino también sus fautores, deben ser 
notados de infamia, y como tales excluidos de ser abolla- 
dos testigos, y de obtener empleos público?. Y en fin 
previene que los obispos como delegados de la silla apos*' 
tóHca procedan contra los e:»éntos de su jurisdicción pi^ 
4ar de qualesquiera privilegios 

Lucio murió en Verona á 24 de noviembre de iiSjf^ 
y él dia ngulente'le sucedió Urbano III. ánces cardenal 
Huberto arzobispo de Milán* £1 emperador Federico in^ 
tafia á Uri>ano que coronase emperador á su liijo Henri^ 
-qtid{ mas el papa creyd no poder hacerlo sin que^pa^lt 
«renunciase el imperio, no pudiendo babea doa emperaiddi» 
ra. Bacitáronse al mismo tiempo mueuaa quejae entre el 
•papa y el emperador: los obispos de Alemania piocuráron 
coBtenará emi^f etcpíbíérin al papa^ pm teooncMIaj» 

Bba los; 
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los ; pero «iítre Itamo recibid Urbano k aociciá «det]8^p]|^( 
dida de Jemralen , «ajré malo ^ y nutrid i 19 dé «ttobce dií 
«i A7« Doff 'dias después ie sucedió el cardenal Albetto^ 
hombre sabio 4 eloqfiente ^ de vida safita y ^ austera 9 7 dft 
gran aelo. Tomó el nombre de Gregorio VIII. y murió dos 
flMses después. Bu este poco tiempo trabajó mucbo para 
animar 4 los fieles á una nueva expedidou á la tierra saui» 
tñ^y. pañ reunir los Písanos y Geiov^ses ^ que eítabao en 
guerra. Clemente IIL sucesor de Gregorio , ántes Paulo 
'' cardenal , era natural de Roma ^ y logró ajustar la paz cotí 
sus paisanos, que desde el pontiíieado de Inocencio lí. 
con la formación del senado, y con la posterior erección 
del patricio , hablan quitado á ios papas el gobierno de lii 
ciudad de Roma, precisándolos á vivir fuera casi siempre. 
■ Murió Clemente á 28 de marzo de 1 191 , y le sucedió ei 

cardenal Jacinto Ilaaiado Celestino IIL que coxonó ai eju- 
perador Henrique VI; y á su muger. 
CCfr.Tr. A Celestino á 8 de enero de 1 198 , dfa de m muer- 

wosEücio fe , sucedió el cardenal Lotario. No tenia mas de treinta y 
VihWanktAk siete años, y parecía mucho inconvenieute tan poca edad» 
SrA AUVI^' Tratóse de la elección de otros tres; y en ninguno pudie'- 
MKHTA SBDS reumrse ios ánimos. Por nn atendidas las exemplares 
BU t^tLtAp costumbres y mucha sabiduría de Lotario , todos los de- 
mas cardenales unLinirnes convinieron en elegirle: solo él 
oponia la mayor resistencia , lágrimas y lamentos. Tom» 
el nombre de Inocencio líl ; v 5u pontificado es de los 
mas fecundos en sucesor notables. £n otros lugares habla- 
Ules de sn zelo en promover el dominio de los chrísíianos 
^Ném» en la Palestina ' « restablecer la buena armonía con la 
: : . iglesia griega, contenerá los hereges y facilitar 8Q;conveF? 
jjon* Ahora daré una breve idea de Ja autoridad que exer^ 
<dó en varios leynos cbristianos , y -de su infatigable ap)»- 
i^acion á las tareas del ministerio aposfiólico. Constaaoift 
. fcyna de' ^ciila v^baUendo muerto su marido el emperft» 
dcur^ UaO' coronar r^y á.su bijo P^eiko, ]r pidió al papft 
la: investidura. Inocencio qkjó que en e¡ tratado da loa 
. papas precodentes con los reyes de Sicilia quedaba vttliie;^ 
Mda la Hbojrtad ed^tfstica. Por esto mejoró alguuasi¿ic<^ 

cuas* 
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omtiaiciat; X ien>fri«faw»te previao que fuesein litm. las 

iq^ekdooefl á ia santa sede , y que: I09 papas» enviasen . 

gados ri^mpre que quisieses. Cbostancift mtiiJó poco des-* 

paes , y áexd al papa regente. del xeyoo, durante^ k ineaoa ' RaynaNr* 

cdaddesii Wja ^ . . . ; , ii9«. «. 

. lA'Akinaii^.estaba dividida. <]!tf^^ '^'^'l 
aspiraban al imperio , Felipe de Suavía , y Otón de Saxor 
nia. Los dos pretendientes , y los señores alemanes ecle- ^íia donde 
siásílcos y seculares , y los reyes de Inglaterra y Francia humilla a 
-instaban ai papa que se declara&e. Drs años tardo ír;0- oton, 
-cencib en dar su respuesta , y la dio dc».-i¿i\ a a iavor de . 
Otüii: mandó á los principes de Alemania quí le obede- 
ciesen como rey de romanos , y emperador electo , decla- 
rando que á su tiempo le darla la corona imperial ; y es- 
cribió varias cartas para justificar m procedimiento ^. « Ríiyn. 
Muerto Felipe ^ quedá Oton ¿lo competidor ; y como para i&oo.x.2¿.s» 
Teunir aquellas dos íamiiias , se procuró que Oton casase 
con una hija del difunto aunque eran parientes, el papa dio 
comisión á los cardenales legados, para que examinasen 
el grado de parentesco , y les motivos de la dispeasa^ la 
concediesen, si lo juzgaban oportuno ^. ** 

Oton hizo juramento al papa , de que seria tanto ó ^* 
jnas obediente á la santa sede que sus predecesores: de que 
de.xaria enteramente libres á los cabildos las elecciones de 
prelados : que por ningún pretejitto embarazaría las apelap 
clones á la santa sede , ni se apoderarla de los bienes di» 
las iglesias vacantes : y que trabajarla con eficacia e» 
•desasraigar la iieregía , y roautener á- la iglesia de Roma 
'CJi la posesión de sus fincas, entre las quales cuenta las 
-qoe fuéion de ia condesa Matilde. Con esto el papa le 
coroné emperador en Rema á 4 de .octubre, de 11309. 
Mas como Oton cumpliese sus promesas, el papa- des- ^eJt,^' ^' 
pues de muchas reconvenciones inútiles le excomulgó . «^6 £sr Maai¡> 
por ÜDi le privó, de la dignidad de emperador , deciafando 
•á-.aua vasallos libres de Ja obediencia que le hablan jurado 
«^coiDO -taJ. jSln embargo Oton il>a apoderándose de mas; 
pueblos de Ja Igle^ ^ y delrejna de Sicilia ^ y especiai- 
«siMoie út la PttU&^ de h Cakbaia* £1 papa d . .in¥k;lt•' 
.• ;. .• ' d^ 
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4t i^if Is tBvid el «bad.MoiMUMRbipirr tratar de paa» 
Alunábase ta Santidad i condiciones nm/ buniildtef peso 
camo todas las despreció el emperador , penoó el papa «m 
iMoerle deponer» Realméate loe tleinanes se conjuráros 
contra Oeon ^ eligieron emperador á Federico rej áer Skiim 
lia^ y aquel se rió prediado d retitarae á aaadoniaios da 
' Wi-tf» Saxonia . . , 

'^ccc^m. J"*" ^® Inglaterra pariente de Oten filé tambim 
EN iNGLi^- excomulgado y depuesto por el papa looceado» Habla su 
TEanA cu- Santidad pnetto entredicho en aquel rejno por ooas dispu- 
YOá KEYNos tas sobte elección de arzobispo de Cantorberi , y el rey to- 
h B CXDB mó de ahí motivo para perseguir cruelmente á los eclesiás*^ 
3VéXtp ticos y á varios seglares. Al cabo de dos años el papa á 

principios de i20() excomulgó al rey que no hizo caso de 
• ■ la excoiiiuíúon , y siguió en sus tropelías contra la Iglesia* 

i Bl papa envió diputados para tratar con el rey, sin poder- 
te restablecer la paz ^ y en fin el afío 1 2 1 2 dió sentencia 
de deposición contra su Magestad , y animaba al rey d« 
Francia á apoderarse del reyno de Inglaterra. El de Pran* 
cia se armó luego; y eiuónces el de Inglaterra cedió á las 
instancias del legado Pandulfo para tratar de paz. Viéronse 
en Duvres , y cí rey admitió todas las proposiciones del 
pa|'3 . que se reducían á que ei rey se snj'tasaal juicio de 
su Sa tidad en los particulares que habían motivado la ex- 
coniunion , y reparase los daños que había causado á laf 
iglesias. Todo lo juráron el rey y varios señores á 13 de 
mayo de 1213. Dos dias después su Magestad hizo formal 
cesión á favor de Inocencio y de sus sucesores de los rey- 
,4ios de Inglaterra é Irlanda, jurando no tenerlos en ade^ 
lante sino como vasallo del papa , con el censo de mil map* 
2 Mat.Pnrís. cos esterliocs en señal de sujeción. Joan en fuerza del trt- 
fíht. Ary[]i. i2í^Q Paiuhilfo fué absueko 9 y reconciliado con sti 
an. 120^. ¿5 gauitidad \ 

_ El zelo de looeenclo chocó también con el rey di 

EN FRAxciA Pnncia. Felipe Augusto se separó de su moger Ingebof 
iLivNiBziDo gft Dinamarca ^ y se casó con otra. £1 papa para corre» 
jLL asY FB- gjral rey puso todo el rejno en entredicho^ ^ue se obserr^ 
L 1 7 B CON con mncbo rigor \ y el rey pora precisar al papa dareTOGS*" 
w le^ 
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coofiscalía éiiftliieiiesl, j ttiii& presa á lngeborga. Al niis- y tmoiru 
mo' ttempa mmé «na embazada al papa , quejándote del mando £os 
legadb^qne íailátxmi Ft^m ^ y ofreci^da^eatan al Jaíclcr "'^^^ 
yf atBfisiicia^'oliiqf legados ó jueces ; ma$ el papa exigía 
afiteiá>das céeaa.<|o^'jQl Ye^«e sepárate de sD'tegunda ara^ 
ger. Despaet ^e lanclia xetistencia convino el monarca t 
envió su Santidad otro legado : en su presencia Felipe se 
reconcilió con Jngeburga i, juró tratarla como reyna , y des- 
terró de ia corte á su segunda mu^er. Entonces mismo se 
levantó el entredicho que habia durado üwIiü nieges, y se 
tocároo las campanas con graa júbilo de todo el pueblo. 
I/Uego después el monarca hizo al papa vivas instancias, 
paraque su matrimonio se declarase nulo ^ y tenia á la rey-- 
na en un castillo. El papa no hallaba motivos de nulidad;* 
y con sus amistosas persuasiones logró en fin algunos añot 
después que el rey desistiese de su empeño, y viviese con 
la reyna con gran satisfacción de todos sus vasallos. Ei rey 
había tenido dos hijos de su falso matrimonio ; y acudió al 
papa paraque los legitimase , de modo que pudiesen suce- 
der al reyno. Su Santidad condescendió ; y en la r * 
bula que expidió con este motivo , declara primero que " * 
puede la santa sede legitimar para los efectos civi- 
les especialmente quando se lo piden los sobera- 
nos, al modo que muchas veces ha dispensado con loa 
ilegítiiDOt, paraque puedan ser clérigo» y hasta obitpos» 
i>espoes' alega varios motivos de la dispensa actual ^ espe* 
eialmeiite el de haber el rej eontrahido el segundo matri- , _ 
monio con buena fe , puet eí araobispo de Reims había de- j^^^^ ¿tóJÍ! 
clarado nulo ^ prhaefo^amqoe esta sentencia fué ilegíti» *^ iH 

HUI Arpiñé. 

Joanido fej de Bálgarta eavid d Inocencio oh obit« ccc&zv, 
|>o para toplicar qae le concediese la corona ImperlaU ^ ot&as 
ioponia qne otm papas la hablan concedido d' toa ])rede- ^^^^^^^^ase» 
cetores, y ofrecía fidelidad y obediencia á la ^lesia roroa*» ^o^CrA^ J 
na , sometiéndole todas las conquistas que hiciese. £1 papa 
llstpaesde tnadnra delibefadon le envió otf cardenal legado 
«{tte en momb^ de in-S^nUdad le-cootagrase r«y, y le entre»* 

gata 
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gut las iiirignijM'dfl:lt t9ff¡í^iQím^9^á¡t»xét6í»:úiÚMm' 
bispo de Trimm.la prlmiuBla «bw tenia l«rBiilgark<,7 la- 
ftonkad de cumagm d aodórfai obiip» de^JM|iHÍ. nfootfi 
rey de Hmign'af qüe ntaiba «a fflijrirairwiiffi dfiiFNiifaif 
' fia , «entia qae ei'papa Je<híéfear <c«tu ^§eáskáJt aá¿tmm'a¡k\ 
legado id pasar porisw tlems', y^rfsassááflií^ball^: 
di¿, quien le hiao rtr qoe nó tente raaos 'de* opodérse^i' 
la coasagradon de Joaaicio« Y el de Hungría tendando qae 
si no daba gusto al papa ^ le estorratia la caniagraaioa.'da 
su propio hijo , did libertad al legado psoa «pasac á Jlulga*: 
ría^ .doade coronó á^oanicio como rey de los búlgaros y 
de los vaIa<^os. También concedió Inocencio la dignidad 
real á Primislao trigésimo duque de Boemia, que se la pi- 
dió con mucha instancia. Pedro IL rey de Aragón aun 
hizo mas; pues fue pjrsonalnientj u Rnma para ser coro* 
nado por mano de Inocencio ÍIL Ki papa al tiempo de co- 
ronarle le dió todos los ornamentos reales , á saber iaaato, 
túnica, cetro, manzana y mitra; y el rey prestó juramento 
de ser él y su reyno siempre fiel y obediente á la santa 
sede , defender la fe católica, combatir la iieregía , y con- 
' Abarca, servar la libertad é inmunidad de la Iglesia : ademas ofre- 
Anah de ció el reyno á la sajita sede , obliga'ndose á pagar el tribur 
Atag, Rey j^. anual de dos cientas cincuenta monedas de oro 
xvai. €• i« g| jjjfQ concepto que los reyes christianos de aqiie- 

CCCLZVi* ji^^ sií^los tenian de la autoridad de la silla apostólica 
aENCn> iM- acarreó a Inocencio estos ousequios tan extraordmanoí? ; 
FATicABLE , pero por lo mismo se vela precisado á ocuparse muchas 
ytGu.A}^TKY veces en asuntos políticos, especialmente para cortar unas 
k€Xiy9, perras entre Inglaterra y Francia. Pero tan arduas tareas 
en nada alteraban la constante aplicación de Inocencio á 
las mas propias de su ministerio apostólico. Participó su 
elección á todos ios obispw católicos , encomeádlodose Á 
sos oraciones. Su primer cuidado .fué la reforma de en 
propia corté : fiaó los salarlos de los noCarlns y selladores^ 
j mandó qntf ningún otro empleado exigiese cosa alguna 
de las partes : qulcó varios empleos , y simplificó la expe- 
dición de los asootos. Tres veces la semana daba audiencia 
aa pública caastorla; ola las qi^fas x zeprasentaclonaa 

de 
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4p«|ualqBMini ; kw'de'inéiios.iinfJortíMkcia ItrcometiB i ;sd*? 
getoB ^ eodfinuK V las grms hf exáminabay juzgaba allí 
saitmo , aGrediunda mtt^ vasto cooocimiento de lai leyes^ 
«k^ular peneferációii de .quaoto alegaban las partes , é íoal* 
ütSblt josticia^ Vari» juriscoiisiiltoe y otros aabioi iban de 
léjos solo para oír á Inocencio ; y se rléros encónces fo* 
lizmente terminados muchos píe jtos aotiquíiimos , como 
uno de Jas iglesias Turonense y Dolcnse sobre derechos 
jaetropolitanos. 

-«■■ ' í^n loa primeros anos de pontificado recibió Inocen- 
cio varias cartas y embaxadas del rzy de Armenia sobre 
reunión de aquellas iglesias con la de Roma. Eran mu- 
chos Jos christianos en dicha región , parte de Ja antigua 
Cílicia , y actual Caramania ; pero los' mas eran emiquia- 
nos, y comunmente estaban unidos con los cismáticos de 
C. P. El año IÍ70 pordrden del emperador Manuel Com- 
meno 9 pasó Theoriano varón sabio á Armenia , y tuvo 
una larga conferencia con NorsoMs patriarca, ó como ellos 
llamaban, Católico con varios obispos, y los reduxo to- 
dos á admitir el concilio de Calcedonia. Después con el 
poder que adquirieron los latinos en levante , conocían los 
armenios quanto les importaba la protección del papa; y de 
ai nacía su ansia de reunirse. Inocencio envió un legado^ 
tn cuyas manos el patriarca de los armenios hizo pública- 
mente la profesión de fe j acto de sumisión á la santa sede^ 
en los términos que se le prescribiéron. Mas esta reunión 
se desvaneció algunos años después con la caida de los latí- 
aos en oriente* 

Procuraba Inocencio con gran selo que los pecados 
públicos se reparasen con rigurosas penitencias pdblicas* 
Dos caballeros nattfroii al obispo de Visburgo ^ qtte repe- 
tía en Justicia unos bienes de la Iglesia que le babian usur- 
pado» foooencio excomulgó á los asesinos; y babiendo es- 
Mpasado.i Roma arrepentidos 9 dló comisión al cardenal 
Hugo para que los oyese de confesión ; y por penitencia 
les mandó no usar armas. sino contra los sarracenos, ves* 
ti» coa sencillea , y jamas asistir á los espectácnlos. L09 
privó de Tofyer á casarse si enviudaban , los obligó á ser- 
T<m.IX, Ce ^ vir 
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Tlr quatro afios en la guerra ^ontra non» ^ les impiúo vcast^ 
chísimos ayunos 5 y algunos á pan y agua 9 varias oraeio« 
aes y mortificaciones , y entre otras la de presentaras 
quando pudiesen en las catedrales de Alemania , á pie 'des« 
calzo , con vestidos de penitencia^ y una haa de varitas al 
cuello , paraque los canónigos les diesen la disciplina 6 
castigo, manifestando que lo hadan para expiar aquel 
Insoc. III. atentado * • Creia Inocencio que las renuncias y trasla-^ 
Mpi$*$idAb» Clones de los obispos eran cansas mayores reservadas á la 
silla apostólica desde los primeros siglos ; y por esto pro- 
cedió con severidad contra los que habiaii pasado de una á 
' ' otra iglesia .sin previo permiso de la santa sede. Fundó en 

Roma un hospital para enfermos, y para pobres inválidos, 
* y una casa de religiosos hospitalarios para su servicio. No 
descuidaba los intereses temporales de su iglesia , á cuyo 
favor recobró varias posesiones usurpadas. Alguna vez acu- 
dio á las armas para sujetar algún pueblo rebelde ; pero 
solia decir que estos medios son expuestos, de mucho tra- 
j% Qgsta In- ^^i^ •) y poca, utilidad *. En todo su pontificado se ocup(5 
á«<.|i.9: 16, Inocencio en procurar refuerzos á los christianos de la 
tierra santa ; y este fué uno de los principales objetos del 
concilio Lateranense quarto duodécimo eutre los econié* 
nicos , de que vamos á hablar, 
cectxvtii. Convocóle Inocencio en abril de 12 13 para cele- 
idtfEiiKó EL brarle dos años después, previniendo que se tratarla de la 
CONCILIO enmienda de las costumbres , de la extinción de las bere- 
lATEaANfiM- ^¿^g ^ Ja propagación y defensa de la fe , de cortar las 
s£ ir. discordias , restablecer la paz , y animar á los príncipes y 
á los pueblos al socorro de la tierra santá; y encargaba 
que en todas partes se fuesen notando las cosas dignas de 
I ^^.Hard* f <^poi^^' concilio ^. A su tiempo acudiéron quatro den- 
Z*. vil* !• tos doce obispos « y mas de ochocientos abades y priores» 
1^ 6* con gran número de diputados de ausentes « y los embax»* 
dores de varios príncipes. Entónces se supone ventilada bd* 
te el papa la íingida disputa sobre primácía de Toledo 9 de 
que hablé tratando de la predicación de Santiago en Espa- 
* fía X II de noviembre de 12 15 el papa hiao la abeitu* 

«• toi. concilio con nn sermón en que tomd por tema t Cnf 

gtám 
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gran ardor deseé celebrar con vosotros esta pascua ; y ex- 
plicando la V02 pascua que significa tránsito , dividió su 
fétmat ea xtcb partes ^ según los tres tránsitos que deseaba 
promaver en el concilio t á saber el tránsito corporal de . 
un exércíto á la tierra santa : el tránsito espiritual de la 
aboninacion de los vicios ala reforma de costumbres;/ 
el tránsito eterno de esta vida á la gloria celestial qoe de- 
aea á todos los fíeles. 

£1 concilio biso setenta decretos 6 cánones , que al cccts»* 
mismo tiempo se iban traduciendo en griego* i El primero en cütbt 
es una confesión de íe contra las beregías de aquel tiempo, canom?*; su 
confiesa entre otras cosas un solo Dios en tres Personas, ^^ondenan 
que todo lo crió de la nada ^ y en el antiguo testamento nos 
bábla por Moyses y los profetas* Se declara el misterio de^ ' 
la encarnación . del .Verbo y redención del genero buma« 
no ; y se alUde : Hay mut mía IgMa uúiversal , y fu^a da 
eUa nadie se taíva* Eu eUa Jesúchristo u sacerdote y $0* 
crificto t in cuerpo y sangre verdaderamente se contienen ha» 
sw las espeñes de pan y vino i transuhstaneidndose eí pan en 
anerpo , y eí vino en sangre con el poder de Dios ; y nadie 
puede hacer este sacramento si no es sacerdote ordenado le* 
gñimamente en virtud del poder de la Iglesia , con:¿didü por 
Jesúchristo á los apóstoles y á sus sucesores. Se declara 
después que el bautisn o es líiil cambien á los niñoi , que 
la penitencia es necesaria á los que pecan después del bau- 
tismo, y que también en el estado del matrimonio se pue- 
de ganar el cielo- 2 Se condena el tratado del abadjoaquin 
sobre la trinidad, y la doctrina de Almarico, quien í\\c^ 
el concilio , mas debe tratarse como insensato que como 
berege. 3 Se fulmina anatema contra todas las heregías 
contrarias á la profesión de fe antecedente. Los hereges^ 
prosigue ^ una vez condenados serán entregados á la poteS" 
tad secular ^ para sufrir el castigo corporal que merezcan : 
hs clér'ií^Gs sean ántes de^jaáados : todos serán privados de 
sus buncs. Las potestades seculares serán amonestadas ^ y 
si fuese menester compelidas con censuras á arrojar de sus 
países los hereges designados por la Iglesia» El señor tempo* 
eial^que despreeie semejantes avisos ^ sea enconutlgado ^ y 

Ce a si 
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ü no. se enmienda , un año detfues seu denunciado «I fap0f 
puraque pueda declarar A sus fwif ¿iKoi Ubree del Jurameeft0 
defidelidad» Loicatálkoi^ fuese trmarén para evSer.m^ 
nar les hereges , gtxapán de las ihímmi tndulQsnciae'^e itu 
*qui van á la tierra santa. Ai leer esie'cáooa no debe .olvio 
¿arse , que estaban presente» los embajadores de eaei todos 
los soberanos católicos , que no solo consentían sino que tal 
vea promovían semejantes disposiciones, para remediar ó 
precaver las discordias civiles, que causabas Ies beregea 
en los dómiilios cbristkmos» Altada el cüioii « que aJ^gimoi 
con pretexto de piedad se arrogaban el derecbo dt predi- 
car; y manda que so pena de excomunión nadie predique 
sin licencia del papa ó del obispo diocesano. Y conduje 
encargando á los obispos qu: invigilen mucho paraque ios 
beregCS no se introduzcan en sus obispados. 
cccLxx, ' 4 Para facilitar la reunión de Ies griegos con los latí- 
iju Püocu&A nos quiere el concilio que se favorezca y honre á aquellos, 
XiA&BüMioii sufriendo sus ritos y costumbres quanto se pueda ; y pre- 
viene que ea las provincias en que están mezclados los pue- 
blos de varias lenguas y ritos , se conserve á unos y otros 
perfecta libertad en sus ceremoniab , precaviendo toda con- 
fusión y escándalo. Abomina de aquellos griegos que mira- 
ban con tanta aversión á los latinos, que lavaban los alta- 
res en que estos habían celebrado , y tenian por nulo su 
bautismo. 5 Después de la i^^lesia de í{oma,la qual por 
disposición del Señor obtiene ia primacía de un poder or- 
dinario sobre todas las demás , como madre y maestra de 
todos los christianos , será la primera la de ConstaDtinopla^ 
la segonda- la de Alexandría, la tercera la de Aotioquia^ 
y la quárta la de Jerusalen* Loa patriarcas si han recibido 
el palio del obispo de Roma 9 podrán darle á los sufraga* 
veos de su jurisdicción : ademas en sos províodaa se poddi 
apelar á ellos , salva k apelación del papa. 
cccLxxi ^ Todos los años baya concilios provinciales*. 7 Lo»v- 

LA refoÍl- o^l^poB Invigilarán en la corrección de las costambcea do 
MA DBABV- diocesanos, especialmente de loa clérigos, sin que 
sos, X AK' pueda impedirlos ninguna costumbre contraria al* apela* 
Ds c9on« d Se distinguen tres modos de proceder en aaaterla 
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«rlminal , á saber por acmeton , ddnondacion é ioquist* 
«km» 9 £ir los paim ^ «n que hay cbristknos del rito 
griego y del- latino, no debe haber dot obispos , sino solo 
«A vicario general para el* rito de qoe no ev el obispo, 
-f o Los obispos que no puedan por sí mismos distribuir á 
ios pueblos el pan de la divina palabra, elijan varones 
capaces para qoe en so lugar visiten las parroquias , edifi* 
cando á los fieles con sermones y ejemplos , y en todas laa 
catedrales tengan coadjutores ó coopeaadores que les ayu- 
den en la predicación j en oír las confesiones , dirigir á 
los penitentes , y en quanto conviene para la salvación de 
las almas. 1 1 £n cada catedral haya un maestro de gra^ 
marica; y en cada metropolitana un teologal, ó maestro 
de ia escritura santa y de Ja dirección de Jas almas* 
12 Los aijades u priores que hasta ahora no se reunían en 
cap/tuJos generales , los tendrán cada tres afíos en cada 
reyno ó provincia para tratar de reforma y observancia 
regular ; y para nombrar visitadores que en nombre del 
papa visiten los monasterios tanto de ir.onges como de reli- 
giosas , y reformen quanto fuere necesario. 13 Paraque la 
excesiva variedad de órdenes religiosas no cause mucha con- 
fusión en la Iglesia, firmemente mandamos que nadie inven- 
te órden alguna : quien quiera seguir e^^ta vida, entre ea 
alguna religión aprobada. Nadie pretenda ser abad de dos 
ó luas casas , ni obtener oficios en varios mon.isterios. 14 
El clérigo incontinente quede suspenso ,y en sus casos sea 
depuesto. Aquellos que según ia práctica de su pais no han 
renunciado al uso del matrimonio , si caen ea incontinencia 
sean castigados con nuis rigor , ya que pueden usar del ma- 
triflionio legítímo. 15 Todo clérigo debe detestar la gula 
y embrlaguea ; y abstenerse de la casa ^ y no criar pem» 
ai aves de presa. 1 6 No vayan á teatros , ni aun á bode- 
gones sino por necesidad. No jueguen á los dados* So ves- 
tido sea modesto en la forma y el color : lleven corona 
abierta 9 y no usen anillo, sino aquellos á quienes corres- 
ponde por su dignidad. 17 Cese el aboso de -hallarse algo* 
noa dáigot y aun prelados ea comilonas y tertulias, qoe se 
llevan grao pafte de la noche 9 sigoléndose de ai la. Inde^ 

" vo- 
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vocion y precipitación en el reao y la omisión de la mlat 
los mas de los dias* i8 Ningon clérigo pronuncie senteo* 
cia de muerte « ni ezem aquella parte de cirugía que usa 
de hierro y foego t ni autorice con bendición alguna las 
pruebas de agua hirblendo ó fría 4 ó del bierto hecho bm- 
ais. Las prohibiciones del desafío cdmplanse exáctamente« 
19 No se permita que en lat iglesias se guarden mueblei 
de casas particulares ; á no ser en casos de incendio ^ entra* 
da de enemigos, ú otros de urgente necesidad* Haya limpie* 
áa y áseo en loe vasos y ornamentos sagrados* so £a toda 
Iglesia estén la eucaristia y el crisma bien guardado» ba* 
xo Uave. 

21 Todo fiel de uno y otro aex6 que haya llegado á 
los affos de discreción 9 aloménos una vea al afio confesani 
sus pecados al propio sacerdote 6 párroco , cumpliendo 

ñelmente en quanto pueda la penitencia que le imponga , y 
recibirá aloménos por pascua el sacramento de la eucaris- 
tía : a no ser que por consejo del mismo sacerdote , y con 
justo motivo lo difiera algún tiempo: quien no lo cumpla 
sea excomulgado y privado de sepultura eclesiástica. Con 
licencia del propio párroco podrá confesarse con otro. El 
confesor debe ser discreto, prudente , y guardar con gran 
cuidado el secreto de 'quanto sepa por confesión. 32 El mé- 
dico advertirá luego á los enfermos que visite , que atieoi» 
dan á la salud de sus almas. 23 Ningún obispado ó abadía 
vaque ;nas de tres meses: de otra suerte pase la Lleccioii al 
superior. 24 Se explican tr.^s modos lícitos con que puede 
hacerse la elección : á saber por escrutinio, por compro- 
miso , y por inspiración ó universal aclamación. 25 L3 
elección hecha á impulso de autoridad secular será de nin- 
gún valor. 26 El que ha de confirmar la elección no lo 
haga sin preceder maduro examen del modo con que se ha 
liecho , y de Jas costumbres , sabiduría y edad del electo s 
81 se promoviese algún indigno no solo debe ser este re* 
K chazado, sino que también debe ser castigado quien le pro<* 
' movió. Porque nada hay tan peijodicial á la Iglesia de 
Dios^ como el destinarse sugetos indignos al régimen de 
las almas, ay Loe obispos no confieran ios títulos edesiát- 

ti- 



Digitized by GoogI 



' RESUMEN HISTÓRICO DEL SI0I/O OUOJI^CIUO. 20/ 

tkoS) ni los drdeoes sagrados^ siso á sugetos muy capa-^-^ 
ees; parque roas vale que haya pocos ministros y que sean 
\ buenos^ que no muchos y malos* a 8 El que pidió Ucencia 
para renunciar su beneñcio ó prelacia ^ sea compelido á 
dexarla , supuesto que lo pedía pora bien de la Iglesia ^ 6 
por su pro{üa saÍ?adon* 29 Nadie obtenga dos beneficio|. 
eon cura de almas , ni dos títulos en una misma iglesia» 
Pero la santa sede podrá dispensar con algunas personas de 
muy singular nobleaa 6 sabiduría. 30 £1 prelado que ven*- 
cido de los a&ctos de carne y sangre confiera beneficios á 
indigiioi) , sea privado de la facultad de conferir ; y esta 
privación no pueda revocarla sino el 'romano pontífice , ó 
•1 respectivo patriarca. 31 Los hijos de algún prebendado, 
especiaimente si son ilegítimos ^ no pueden obtener pre- 
l>endas en las iglesias en que están sus padres. 

32 Señálese á los párrocos renta suficiente : sirvan ccclxixii. 
por sí mismos ; y si el curato está unido con prebenda ó 
dignidad de la catedral , el cura sirva en esta , y tenga ea 
la parroquia un vicario perpetuo competentemente dotado» 
33 Los obispos y demás visitadores no cobren derechos de 
visita, sii.u quando la hagan personalmente ; ni cobren por 
Blas días que los que realmente ocupen en ella , y háganla 
de ¡nodo que se vea que no buscan sus provechos , sino la 
reforma de los abusos y la santificación de las almas. 34 
Para pagar á los legados apostólicos no se recoja mas de 
lo necesario. 35 No se interponga apelación ni antes de 
tiempo, ni sin justa cansa. 36 Durante el plryto puede el 
juez superior revocar una sentencia conminatoria ó inter- 
locutoria. 37 No se puede citar á nadie en fuerza de letras 
apostólicas mas de dos jornadas léjos de su diócesis* 38 £s* 
críbanse todos los autos del proceso. 39 £1 posesor de unos 
bienes ) que quando los adquirid sabia- que eran usurpados, 
debe restituirlos al posesor legítimo* 40 La posesión debe 
contarse desde el día de la sentencia en que se adjudica^ 
aunque el reo con sus travesuras la retarde. £n cosas espi- 
rituales no se haga compromiso á favor de un zt^^ : na 
está decente que los seglares sean árbitros eid tales materias. 
41 hk preKripdoa no vale si no es de buena fe* 4a Los 
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elérigos no abosea de sus inmuDldades en perjuicios 4c 
autoridad de los jueces se^^es. 43 Lm clérigos no pres- 
ten Juramento á ios seglares ^ de quienes no poseen bienes 
temporales. 44 Las constituciones de príncipes seglff^s 
que perjudican las inmunidades eclesiásticas sobre eji^e- 
naciones de bienes de las iglesias^ ú otros puntos ^ no 4e- 
' ben observarse , á no ser que se hicieseo con . consenti- 
miento de la potestad- eclesiástica. 45 Sean severamente 
castigados los patronos , feudatarios ^ ó abiaigados de Us 
iglesias que usurpen mas derechos de los que les conqtetenf 
ó les cansan algún perjuicio en lugar de defenderlas. Y si 
cometiesen el atentado de matar ó mutilar al prelado ^ ó á 
algan clérigo, sean piivados absolutamente de sns títulos, 
y ninguno de sus descendientes pueda entrar en el clero 
hasta -la quarta generación , sin particular dispensa» 46 Los 
magistrados de las ciudades no impongan contrilraclones ni 
tasas á las iglesias , so pena de excomunión ; pero loa obis- 
pos en casos urgentes obligatín á los eclériásticDB i dar 
auxilios voluntarlos para ocurrir á las necesidaifes del es* 
tado. 47 No se fulmine excomunión sino por causa públi- 
ca y racional , y precediendo las debidas moniciones. 
48 Quien recuse i un juez alegue justa causa de su recu- 
sacioii. 49 No se excomulgue á nadie, ui se absuelva al 
excomulgado, por motivos de interés. 

50 El impedimento de consanguinidad se limita al 
quarto grado, y el de afinidad á los consanguíneos de la 
muger respecto del marido, y á los de este respecto de aque- 
lla. 3 1 Se prohiben los matrimonios clandestinos , y se de- 
clara ilegítima la prole que de ellos nace. .52 Para probar 
los grados de parentesco se declaran insuficientes los testi- 
gos de oídas. 53 Deben pagarse los diezmos, cuya obliga- 
ción se funda en la ley divina ó coiCurabre del lugar* 
y quando en una misma provincia hay pueblos ó gentes 
que acostumbran pagar diezmo , y otros que no, los 
dueños de las tierras no pueden encargar su cultivo á 
los que no suelen pagar diezmo , causando este perjuicio 
á las iglesias. 54 Los diezmos d^ben pagarse de todo lo 
guc ^ coge ¿ates de sacarse las contribucioaes y ceusos t 
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' i úo sel^ que estbi) pagaen también dHezmo* 55 L09 elster« 
clifiiaetf^'disfaiás regatares deben pagar ákxmo de quantaa 
tief£ra# sujetas iá este pago adquieran en adelante , aunque 
to'Qohiren ellos mlámóls» 56 No pueden los clérigos seco» 
Jures ' si regulares alquilar casas ni conceder tierras en 
feudo 5 con el pacto de que los feudatarios les paguen el 
dfevflio <6 se entierren en sus iglesias , con perjuicio de las 
iglesias parroquiales. 57 Explícanse algunos privilegios de 
los regulares para precaver que 110 se abuse de ellos* 
■58 JBn tiempo de entredicho los obispos pueden celebrar á 
puertas cerradas, 59 Un religioso no puede ser fiador , ni 
tomar diaero prestado , sin permiso del abad y de la niajor 
parte de su cabildo. 60 Los abades no se metan en causas 
matrimoniales , ni en imponer penitencias públicas, ni en 
conceder indulgencias , ni en otras cosas propias de la au- 
toridad de los obispos. 61 Los regulares no admitan las 
iglesias ó diezmos que quieran darles los seglares , sin pre- 
vio consentimiento del obispo. Preséntenle presbíteros p^ra 
servir dichas iglesias ; y no remuevan ios que haya sino de 
acuerdo con el obispo, 62 Las antiguas reliquias no se en- 
señen ai pueblo fuera de sus relicarios ; y á las que se ha- 
llen de nuevo , no se les dé culto sin permiso del papa. 
Í0O8 obispos invigilen contra toda grangeria ó superstición 
en esta parte ; y como la indiscreta y fácil concesión de 
indulgencias causa desprecio de la autoridad de la Iglesia, 
y de la satisfiiccion de Ja penitencia : limítese á quarenta 
'dias la regular concesión de los obispos* A los qttestores de 
liospitales , iglesias ó casas de piedad 9 no se les permita pe- 
:d¡r limosna, si no traen letras comendaticias del papa ó del 
obispo diocesano , ni se permita que cuenten milagros fin* 
gidos ^ ni que digan mas de lo que expresan las letras» 

63 Se renneyan los antiguos cánones contra la simonía* ccclxxt* 
& .prohibe tóda eziccion 6 tasa por la consagración de 
abiapos, bendición de abades, y ordenación de clérigos. 64 
Y por la admisión de monjas 6 religiosas. 6^ Se condena 
«l^buso de algunos obispos que se hacían pagar para dar 
^aucesor á un cura difunto, y para permitir á un militar 6 
clérigo , el entrar en religión , ó enterrarse en iglesias dsi 
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leligiosos. 66 Se prohibe toda exáccion por Jas sepultofoi» 
matrimonios j demás funcbnes parroquiales ; pero se le? 
contienda la piadosa costumbre de hacer con estos motivo^ 
algnoa oblación á ks iglesias ^ y se repraeban las miomas 
de los nuevos heieges que retraían al pueblo de dar aigo 
á la Iglesia ó al clero. 67 Los judíos sean castigados si 
exigen usuras excesivas de los cbristianos , 7 si no pagas 
«1 dieamo ó corresponsiones que por sus tierras ó casas p^ 
gabán á las iglesias aquellos , á quienes los judibs las com- 
práron« 68 Los judíos de ámbos sexds lleven en- su vestido 
alguna selíal para distinguirse de los christiaoos ; y en los 
idlas de la pasión del Sellor no salgan en público. 69 No se 
les encarguen empleos públicos ¡ ni tampoco á los paga- 
I Hard. Y los prelados invigilen en que lus judíos conver- 

f • VII« c* I 7* 

cccLxxvi. Tales son los decretos del concilio Lateranense IV"# 

INOCENCIO ^on que el papa Inocencio lll. condenó los errores de los 
VITE SIN nuevos maniqueos,ds los valdenscs, albigenses y demás 
FAUSTO p T hereges de aquellos siglos , y procuró cortar enteramente 
i^íí* ó aloménos disminuirlos abusos que entónces dominaban* 
* Ademas en el mismo concilio y con su aprobación tomó 

algunas providencias particulares contra Ijs albigenses del 
condado de Tolosa, y señaló el lugar y tiempo ea que de- 
bían reunirse los nuevos cruzados para el recobro de Jeru- 
* IhiíU €• salen Un autor muy inexacto para hacer íc por sí solo, 
yi. !• dice qu2 el papa exigió grandes sumas de los obispos qae 

vinieron al concilio; y leemos al contrario en una bula de 
su inmediato sucesor Honorio ííí. que muchos padres del 
concilio deseaban que se impusiese algún tributo.á todas las 
^ iglesias á hvor de la de Rtjma , y que el papa por entóa* 

Mansi Jq difirió Lo cierto es que Inocencio fué suma* 
«A ' '"^^^"^ mente liberal y compasivo con los pobres ^ no solo con los 
^ ^'5* mendigos, sino especialmente con los vergonzantes y ca* 
sas religiosas. Dezaba llegar á su mesa algunos mendigosi 
y les daba de lo que sobraba ; y todos los sábados lavaba 
los píes y daba de comer á doce pobres* Aborreda el luxó: 
usaba solo vasos de vidrio ó madera , y baxilla ordinaria e 
en su mesa no babia mas de tres platos: en la de sus faml« 

lia- 
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Ihnretdo«:]e lerWao ' algunos religiosos ; y esta sencillea 
y moderacloii que' amaba en» todas ms cosas ^ era la que 

acusaban de araricía los amadores de la ostentación y feos-* 

to Finalmente después de un pontificado de diez y ocho ^Noí^AUm» 

anos seis meses y [uievc ciias , habiendo salido de Roma S^c»Tuuit 

para poner en paz á los písanos, genoveses y lombardos, 

muñó en Perusa á ló do ¡alio de 1216. Dcáó el colegio 

de cardenales lleno de varones excelentes ; y nos quedan 

niuch )s sermones suyos , algunos tratados de piedad , y 

una multitud admirable de cartas. En sus escritos se des* 

cubre un ingenio vasto ^ un juicio profundo , un entendí' 

miento capaz de las mayores empresas : un varan Heno dt 

prudencia , sabiduría y piedad : un canonista sólido , un 

pontífice abrasado de caridad y zeJo por la defensa de lafe^ 

y reforma de las costumbres y disc'ipíuja. Padre de Jos prfri' 

cipes como de los demás fieles , les intima con firmeza la 

doctrina de la religión , y nada omite de quanto puede ha-- 

tsf lof entrar por las sendas de la salvación , y restablecer 

$Btr9 «005 la contordmy la paz. Asi h vma$ m sus car* 

tas^ no minos tiernas y expresivas que vehemeates* En toda9 

partes hace relucir la autoridad de la santa sede:, per^ 

hace ver al mismo tiempo que es padre amoroso de los que 

le guardan sumisión» Con estos y semejantes elogios habla 

de Inocencio IIL el juicios/simo y eruditísimo P* D* Re* 

mlgio Ceillier en su Historia General de Autores sagrados 

y eeksiéstieos^ Ustima que sea este el último pontífice de 

que habla» 

Uno de los objetos que mas ocuparon á los papas del ccclixtu* 
. siglo duodécimo f uéron las crnaadas , de que es preciso s. g&bookio 
hablar con alguna detención» Se did el nombre de Cruxa- " ^ ^ ' ^ 
das á aquellas expediciones, con que numerosos ejércitos 
de christianos del occidente pasáron á socorrer i los de 
oriente contra los moros , especialmente en los siglos dúo- ^2dk i 
décimo y décimo tercio. La mas antigua idea de estas 
guerras sagradas la hallamos en las cartas del papa S. Gre^ 
gorio VIL Allí vemos que eran dos sus principales obje- 
tos: enviar auxilios á los emperadores de Constantinopla, 
que no tenían bastantes íuer¿¿is para cüüteaer ios progra- 
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tos de lof nuMalmafies ; y facilitar algao alivio á loa.ebli«> 
tianos^ que vivían baso el domioio de estas : loa quaki 
olvidados de los pactos con que habían entrado en aquelka 
^ S Gre P^í^ 9 insultalian y atropellaban los antiguos habitantes 
VII. Lib.^^u pretexto de relij^n S. Gregorio á impulsos de sa 
4<5; ardiente zelo de proteger la fe^ pensaba pasar i levanto 
á la frente del exército , si poáa juntarle nnnierosob Mo«. 
víale el exemplo de otros papas que habían ido á Constan-»' 
tinopla para confirmar la fe, y le animaba In esperanna de 
coger otros frutos de su viage. La iglesia de Contante»]^ 
dividida de la de Roma con motivo de la procesioB del 
£spíritu Santo parecía dispuesta á reunirse. Los armenios 
por la mayor parte dominados de muchas herejías , y casi 
todos los orientales divididos entre sí con varias disputas, 
«e manifestaban prontos á reunirse en la fe de S. Pedro, 
Así se explica S. Gregorio en una carta al rey Heurique; 
y afíade que en Italia y paises ultraiBoníanos hay mas de 
cincuenta mil hombres resueltos á abrirse paso entre los 
enemigos, hasta llegar al sepulcro del Sefíor. Pero como 
este proyecto^ concluye el papa , necesita de mucho canse" 
* Id» Lih» ' y ^^^^t^io poderoso , os pido uno y oiro ; y esperQ qu9 
ít. ép. 31. haréis saber luego vuestra determinación 
CCCX.XXV111. P^r entÓDCes no se cumpliéron los deseos de S. Gre- 

yKBHO tet gorio. Pero fermentaba siempre mas y mas en los corazo- 
üERM.TANo chrístíanos de occidente el ansia de hmnillar 

LA i>REi>icA ¿ musulmanes de levante : especialmente con las triste» 

^V^Bff Ir A M 

*tÁÉXEii relaciones de los peregrinos que volvían de los santos luga- 
res « y contábanlas tropelías y violencias de los moros, Yñ 
algunos afios antes una comitiva de siete mil alemanes no** 
bks y ricos , dirigidos por el arzobispo de Maguncia y los 
obispos de fiamberga ^ Ratisbona y Utrech , fuéron roba.* 
dos por ua exército de tobes en tierra de moros;. y por- 
que biciéron alguna resistencia 9 luérou heridos mucboa» 
y asesinados algunos, y hubiéran . perecido todos , iC'no ser 
«I extraordinario valor cbn que se defendléron 9 y el opor^ 
tuno auxilio de los torcos^ que estaban de guarnición en na 
lugar inmediato» Pero quien mas acálord los ánimos para 
b primera croxada iué el hermitafio francés Pedro de 

Amiens. 
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AaáÁns* Ette hombre de tara vktud v que andaba sleroprn 
nal !restído , y á pie descalao , fué por devoción i Jertnai 
Ies. Sji coraion naturalmente compaihro se enterneció, so^ 
bre manera con la vista de los trabajos que allí padeciai| 
loi cbdstkmoi 9 j con la relación que le hadan de las per* 
•ecnclooes. anteriores. Inflamábase en deseos de procurarles 
algún remedio: 7 al mismo tiempo en la presencia de aqus* 
líos santos logares se enardecía en aelo por la fe , y se avi-* 
vaban sos ansias de verlos purificados ^ j libres del domi* 
nio de los moros. Con estas Ideas instó á Simeón patriarca 
de Jerusalen que escribiese al papa y á los príncipes chris-* 
tianos del occidente , ofreciéndose á llevar él mismo las 
cartas , y correr por todas partes para facilitarles algún 
socorro. Simeón escribió ; y Pedro presentó las cartas al 
papa haciendo una pintura tan viva de la dcsnlacion de los 
fieles de la Palestina , que su Santidad le ofreció aprove- 
char la primera ocasión oportuna de promover sus santos 
designios. Entre tanto Pedro corría las cortes chris tianas,' 
hablaba á los príncipes , é inflamó algunos en vivos de- 
seos de socorrer á los christianos de levante. AI mismo 
tiempo predicaba con gran fervor á los puebh)s , y difun- 
dia las llamas de sus proyectos de conquista éu los corazo- 
nes de gran número de gentes. 

Hablábase ya en todas partes de las miserias de los íff^?!?'l¿ 

t_ . . TI. j 1 . , , , . . URBANO ir* 

christianos de la tierra santa , y de Ja santidad y designios sN'c&sa- 

de Pedro cl Hermitaño , quando en noviembre de 1095 se scoNTLAóai- 
celebraba en Clermont un numerosísimo concilio. £staba naNAs 
su Santidad; y después de haber arreglado los demás asun- 
tos eclesiásticos^ liiso una fervorosa eachortaclon á los obis- 
pos y sefíores que se hallaban presentes , para aniniarloe 
al socorro de los fieles de la tierra santa. Pintdlea con vi- 
Teaa la tiranía con que los trataban los moros ^ j el furor 
conque procuraban acabar con nuestra religión^ que habian 
jurado^ permitir. Únanse^ decia, contra taks enenugotloi 
srmas de los chrisfumos ^ que tan injustamente se están ha* 
tiendo guerra unos ó oírosm Hágase á Dios este servieh 
^fara empiar tas talas y saquéaselos tneendios y homiddhe 
.00» que se devastan eontiaaameut^ Wús reyim ArUHam» 

for 
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for dispafásde'no nada. Tmanmái otra suerte que ét ene* 
m\go^ eomuu del mmbre G%fu$tam aeábe de deitrmr la fe 
tu aquellos fmiee^y u ecke después sobpe ks emestros^ fit 
papa liaoe memoria de Pdifo el Hermitafio : /ofi«ce iiidttl^ 
geDcia plenarift i ios que muenm verdadenmenee «rí^ 
pentidoB en esta empresa , y toma bazo íq proteocion á'ftot 
^ GiiilLTfV* |,j¿es y familias Todos los asistentes ezclamiiron loegd 
Bdl'o ^ sacro ^ g«í«re. Dios h qmere. Y el papa tomando' tan una* 
c. 15: 32.^ nimcs aplausos por indicio de la aprobación de Dios, en- 
gp. Hard. t. cargó que esas mismas palabras fuesen la señal de combare 
VI. P. xit c» en aquella guerra : tomó varias disposiciones para cJ ór- 
I73I» den Y acierto de la expedición: mandó qií3 todos ios que 

quisiesen servir en ella llevasen sobre su vestido una cruz; 
y encargó á los obispos que predicasen á sus feligreses^ 
paraque fuesen los capaces de manejar las armas , y los 
demás cooperasen con dinero , y por quantos medios pa« 
diesen. 

ccctxxx. Desde luego fué general en todas las provincias el 

T *N MA-Rzo fervor de cruzarse : señores y vasallos , clérigos y monges, 
DB I096.BM- labradores y artesanos, niños y viejos, hasta muchísimas 
ViasAir A jp^nrerc"^ disfrazadas de hombres, á competencia se prepa- 
TA E X os P^'"'^ ^® primera expedición. En marzo de 

CUBK.V0S ra 109^ P^so en camino Gualtero noble de valor, capita- 
eAVBA0OS* neando una grande multitud de gente de á pie. Siguiólo 
luego Pedro el Hermitaño con cerca de quarenta mil honv* 
bres , y el presbítero Gotescalco con quince mil. Pero to- 
das estas gentes eran tan indiaciplinadas , y sos xefes tatt 
poco aptos para contenerlas , que en Hongi^a, Bulgaria ]r 
demás países de su tránsito cometiéron grandes excesos, 
especial mente contra los judíos ; y entre las enfermedades, 
ia deserción 9 y los muclios que murieron en manos de loe 
iraeblosqae querían robar, foéroo poquísimos los cruza* 
dos de estos primeros cuerpos que Uegáron á Constantiaio* 
pía , donde debían reunirse todos. Los qua tenían por cau« 
dillos á Roberto duque de Normandía, á Boemondo Id)» 
del célebre Roberto Guiscardo , á Cro^fre de Bullón dli» 
que de la Baza Lorena., á -Hugo hermano del rey de Frail- 
óla 9 y á otros semejantes príncipes y seüotes , UegánMt 

por 
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por Ttrkks caminos , con mas órden^ y sin gran pénSida al 
lugar de Kimioji* Urbano IL había escrito al emperador 
ÁUfxos Coinmetto , dáadole cuenta de la idea,^ y exhortán- 
dole que se aliase con tan generosos guerteroi^ j favore- 
ciese su empresa* Realmente Aláxos tratd con los xefn de. 
h cnuada't se oMigd á facilitarles víveres , forrages y mu* 
skiones, y ellos le ofrecieron de sus conquistas todo lo que. 
hubiese sido parte del imperio de Constantinopla. Pero Alé- 
xos natnralmente sospechoso, teinla á los cruzados, y U* 
xos de asistirlos según lo pactado , maquinaba la ruina de 
su exérdto. 

En mayo de 1097 los sefiores latinos pastfron revls- ccctxnr* 
ta de las tropas , y halláron cien mil caballeros armados, ^^an . 

quatro cientos mil soldados de infantería, y unas cien mil '•^^^tá, 

personas mas entre mugares, sirvientes, provehedores y 
otras gentes inútiles para las anidas. Echáronse sobre 
Nicea , famosa por el primer concilio general, y la rorná« 
ron luego por capitulación; inmcJiatamente se apoderaron 
de gran número Je plazas de la Natolia, y se fuéron acer- 
cando á Antioquia. Baldovioo hermano del duque Godofre 
se separó del exercito grande, se fué con sus tropas por el 
norte hasta el Eufrátes; y como todo e! pais estaba pobla- 
do de christianos, se le entregaban sin resistencia, y le re- 
coiiociéron por príncipe de Edesa , donde se íixó, y fundó 
un estado poderoso. El exe'rcito grande por octubre em- 
pezó el sitio de la fuerte ciudad de Antioquia capital de la 
Siria. Al cabo de siete meses se ganó la ciudad ; pero los 
moros conservaban ia cindadela, y tres dias después llegó 
un numerosísimo exército de turcos : de modo que los crtt« 
fiados quedaron sitiados en la ciudad* Lahamhre fué Iue« 
go excesiva 4 y trataban de entregarse; pero un clérigo da 
Frovenza creyó ser avisado en sueños ^ de que en la igle* 
ala de S. Pedro estaba enterrada la lanza con que fué tras- 
pasador! costado del Séñott cavóse donde decia el cléri* 
go^ y en una grande profundidad se halló la lansa; y este 
prodigio inspiró tanto ánima á los cruzados , que arroján* 
dose* sobre el exércíto turco le derrotároa completamente, 
f se sípoderárott de su. campo ^ en que hallároa víveres^ 

mu« 
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municioitesf y riquezas *iiuiiensai* Parificáronse lifcgo lat 
Iglesias de Ántloqnia, arregldie y dotóie el «teto, 7 tc^* 
rléroa á hacerse las fuacioaee eeleslásciatt coft el^ debido 
esplendor. Boemondo qaedó ptíndpe de Aatkiq^; y d 
terror de las armas christianas movía á varios E^rei^ 
6 soberanos d¿ p¿qae5os estados moros , á btiscar la p«k 
con los craaados, ofreciéndoles tributo^ y poso hastnjem* 
salen. El califa Patlmlta dd Sgipto había ofrecido aQKt« 
liarlos para esta conquista ^ y realmsnte envió nn exército' 
lespetable, qus se apod^ñs de la santa dndad, irAéíStw 
qae los turcos estaban luchando , ó eran derrotados pór 
los francos. Mas el caKfii faltando dcramente á lo pacta- 
do, quiso quedarse con ella, alegando que los turcos 
quarenta añ.^s antes la habian quitado á su padre , y que 
á los christianos Ijs bastaba la libertad, que ofrecía coa- 
servarles, de viiit:ir lus santas lugares. 

Lo3 señoreá latinos enojados con tan impensada per- 
fidia *, resolvieron atacar iuego al exército del califa , y 
iEN, cultos apoderarse á viva iuerza de Jerusalen. A principios de ju* 
SAMTOS LU- j^Jq ^3 1099, empezó el sitio. Los cruzados no tenían allí 
OABBS Tisi- veinte mil soldados de á píe , y mil y quinientos 

de á caballo ; y los sitiados habian toinado las mayores 
precauciones para defender la plaza, tenie'ndola bien pro- 
vista para mucho tiempo con quarenta mil hombres esco- 
gidos. Sin embargo hiciéron los cruzados tan extraordina- 
rios prodigios valor, que en ménos de cinco semanas 
de sitio, el viernes quince d¿ julio la ganáron por asalto. 
La m.itanza de los turcos fue' excesiva , y sueb ser pintada 
con ridícuios y feos colores. Pero en todas las plazas qua 
ee ganan por asalto es moralmente imposible, que quando 
cesa la resistencia calme al instante aquel furioso ímpetu, 
«on qoe los sitiadores acometen, y que se inflama mas y 
mas con la sangra que les ¿uesta cada paso que adelantans 
oiayormente si ios sitiados pelearon al principio con ira« 
lor, y son en tanto núm2roif que los sitiadores crean ha^ 
4>sr de degollar á muchos para BKgtxnt h victoria. Todo 
esto socedla en Jerusal:n* Luego que se crejó segura* la 
jDsesionde la ciudad ^ los p^rinclpalet ^criiaadoa éeaáro^ 

las 
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Jhls «mis. j iiM ys$tíáo9 eoMiigrentados , y fuéron descaí- 
as 5 y eniñgQ de penitencia á visitar los santos lugares, 
flomeozando por la iglesia dei stoto sepulcro. £1 clero y 
pueblo de la ciudad , esto es los pocos christíaoos qua h*- 
bla del país ^ con cruces y con reliquias los esperaban fiie- 
xa.da dos atrios, y los iotroduxéroD en la iglesia cantando 
Umnos y cánticos en accloa de gracias á Dios. Era adinifi 
rabie la devocton con que generalmente todos los criizados 
visitaban j adoraban ios vestigios de la pasión de Jasu«. 
«Sftisni. Aquellos ..gnerrefos. intrépidos , que acababan da 
4ar fimebasde tan rato valor « derramaban lágrimas de 
Sérnuni .con Ja manuiria de la . pasión , j de alegría al ver 
tan feUiiliante logrado. el fruto de su peregrinación 7 de 
«US trabi^* Unos confesaban sus pecados con voto de no 
aometerlos mas s otros distribuían sus bienes á los pobres^ 
teniéndose por bastante ricos 9 con splo haber visto reco*, 
biada Jerjusaleíi. Muchos visitaban los santos lugares an* . 
dafídoicon las rodillas : todos procuraban dar pruebaa de 
att 4f Yocion y piedad. Los obispos y presbíteros ofrecían en 
Us igles^s el santo aacrificio , y cantaban sin cesar las dU 
vinas alabaaaas* 

Ocho dias después los principes cruzados eligiéron teetrxxm» 
rey de Jerusalen á Godofre de Bullón, no ménos respeta- coMtaiizA 
ble por su christiandad que por su valor. Luego que fué *^ 
electo, los sopores acompañaron á Ja iglesia, y le da- jjn^m^^xjm 
ban una corona de oro. Pero ;;a , dixo Godofre, no lie de 
llevar yo coronj tan brillante^ donde el rey de rey^'s fué 
coronadu aj cspin.is. Habia llevado en su compañía algunos 
xnonges de singular virtud , y les fundó un monasterio en 
el valle de Josafat. Aplicábase con gran actividad y acier- 
to en restablecer la religión , y asegurar la tranquilidad de 
su pequeño estado. Pero como ganada Jerusalen se volvie- 
ron los señores latinos con sus gentes , por haber cumplido 
8u voto, quedó Godüfre con poquísimas tropas: con las 
quale-s y algunos refuerzos que recibió , ganó algunas ciu- 
dades mas. Daimberto arzobispo ile Pisa y legado del papa 
liego á Jerusalen con buen número de cruzados de Italia, 
y, fué electo patriarca de dicha ciudad. Goáoire no hablen- 
Tom, IX» £e do 
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do reyntdo mas de un ofio ^ murió en Julia de ixoo ; y fe 
tucecüó su hermano Baldovioo que fué coronado en Belén 
por el patriarca ^ y reynó dies y siete afios. £n los tres 
primeros saliéron de Lombardia unos cincuenta mil cruza- 
dos conducidos por el arzobispo de Milán ^ y de Francia 
unos treinta mil con vatios príncipes y sefiores. Pero estos 
dos exércitos quedáron sumamente debilitados por la per- 
fidia del emperador Aléaos , que al paso que les hablaba 
como amigo , y. les hacia algunos regalos^ daba á los tur*' 
eos noticias puntuales de su ruta*, y medios para embara- 
caries el paso , é irlos aniquilando. Los que llegáron á Je* 
vusalen pereciéron casi todos en una batalla, que el rey BaU 
dovino quiso dar á los turcos con faenas demasiado Infe- 
riores. Én este desgraciado día Tlemon afwblspo de Sal»-- , 
burgo fué preso por los musulmanes ; y queriendo preci- 
sarle á negar la fe , sufrió el martirio con gran fortaleza» * 
Baldovino por consejo del patriarca Amoldo se cas<5 
* SB Bsat- con Adelayda condesa ác Sicilia, con la idea de remediar 
MAS» i-^ suma miseria de su reyno con las grandes riquezas de 
esta señora, que en efecto fué á Jerusalen. Pero Baldovi- 
no era ya casado , y su muger aun vivía ; por lo que Ade- 
layda tres años después se volvió á Sicilia muy irritada, 
é inspiró al rey Rogerio su hijo un implacable odio contra 
Baldovino y su reyno. Mandó Baldovino I. hasta 1118: 
Baldovino II. hasta 1131 , y su hierno Fuico hasta 114a 
ta que le sucedió su hijo Baldovino III. niño de trece 
afíos , con el qual fué coronada su madre Melisenda* 
Las enemistades personales , y guerras particulares entre 
los príncipes latinos del oriente habían debilitado ya mu- 
cho aquellos pequeños estados; pero en la minoridad de 
Baldovino IIÍ. los atropelló mucho mas Zenghí ó SanguinQ 
comandante general de los exércitos del sultán de Persia, 
hombre de valor y pericia militar, é inflamado en zelo de 
promover el mahometismo , y de adquirir gloria. Esre for- 
midable enemigo del nombre christiano atacó £desa , la 
tomó por asalto después de dos años de sitio , se apoderó 
de otras plazas ^ y puso á los latinos en tales apuros 9 que 
enviáron un obispo á Roma para representar al papa^ que 

to- 
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foáo el pa» caerla Inego en poder de los moros ^ s! no-ibaa 
prontos é importantes auxüioa del . occidente* Y de aquí 
«acid la segunda cnaada« 

£1 promotor y predicador principal fué S« Bernardo cccLxxxr. 
por encargo de ra discípnlo el papa Eugenio UL y del ^^^^^^^^''^^^ 
rey de Francia, Lnis el jóven. S. Bernardo corrld toda 4a qunda ciiii- 
Frineia y Alemania s no paraba de predicar á los pueblos, ¿ada» 
ni de escríbir cartas sobre el asunto. Ponderaba la dlgni-> 
dad de los santos lugares « y el peligro en que estaban de 
recaer en manos de los infieles , la mulcltttd de pecadores 
que allí se habían convertido ^ j la bondad con que Dios 
abría en la cruzada un camino fácil, paraque los adúlteros, 
Ids ladrones , y reos de qiialesquicTa crímenes alcanzasen 
fácilmente el perdón; pues confesándolos, decía, con un 
corazón contrito, todos se perdonan enteramente : ó se lo* 
gra con la cruzada una indulgencia plenarla , de modo qua 
los traloajos y exercicios de esta expedición equivalen á ios 
dilatados exercicios de penitencia, que los cánones imponen 
á los pecadores. Kacargaba el Santo con grande eficacia 
á los cruzados , que se guardasen de las ilusiones del falso 
zelo : que no persiguiesen á los judíos, los quales ahora 
dispersos dan testimonio de nuestra redención , y antes del 
fin del mundo han de convertirse : que no ensangrentasen 
sus espadas contra los indefensos, ó que se les rindiesen 5 
y qne no tomasen por caudillos sino á guerreros de expe- 
riencia acreditada '.La eloqüencia de S. Bernardo, y la ^ 
vehemencia de sus exliortaciones se llevaban de calle á ' 3 » • 
quantos le oian ; y si algunos como el emperador Coarado 
oponían reparos políticos á las raaones del Santo 9 4|ueda<- 
bka últimamente convencidos con la vista de sus mila- 
gros* Fuéron mochos los que biao en Colonia , Maguncia, 
Francfort, Vormes, Basilea y otras ciudades : dió la vista 
á muchos ciegos, curó repentinamente varios enfermos^ 
especialmente tullidos de muchos aifos: ios mas los hizo en 
lugares públicos en presencia de grande multitud de gen- 
tes; y su memoria se nos conserva en el diario quede 
ellos iba formando un' clérigo de los que acompañaban al 
Santo 9 en que expresa los lugares en que sucedian , lói 
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T EL SANTO 

LO ATRinU- 
\t. A LOS ax- 
C£50SD£ LrOS 
CALZADOS. 



priacipalet wgstM qv^-ie-haliabaii pncentes en cada vao^ 
y otras- ckeQastaiicias» Z)io« dfda el Snto alguna Tes ^ 
emperador « ke^o por F9S eite prodigio , |>ar« gae ee«' 
ffoacflw fue Cita mpreéa^ide su divim agrado *m ■ 

.Coarado j Liris el Jórea, cada uno i la frente de.im 
numeroso eaárdto de cmaados, emprendiátoo.el viage 
por la primavera de r 147. Dirigiéronse por Coastsmino* 
pía* £1 emperador Manuel tratdá estos crnaados, eomo 
Áltfios á los primeros. Los griegos débiles y «ospechoeos 
no podían persuadirse que los latinos obrasen solo por pie»- 
dad y religión : temían que intentaban apoderarse de aquel 
-imperio; y no pudiendo guardarse de los latinos con sus 
fuerzas, a^-udian al artiikio de fingirse? amigos, y buscar 
varius medios de escarmentarlos, de modo que sus descen- 
dientes jamas pensasen en volver por aquellas tierras. Así 
lo dice Nicetas autor griego La falta de víveres, la as- 
pereza y arduidad de los caminos , y otros trabajos prepa- 
rados por los griegos, las tropas aguerridas del sultán de 
Iconio, y los repetidos combates con o:ros turcos , debili- 
taron de tal suerte aquellos dos poderosos ex^rcitos, que 
icunidus en Jerusalen con las tropas chrisíianas del pais, 
no se atreviéron á otra empresa j que á la de sitiar á Da- 
masco; y por cúmulo de desgracia íuviéron que levantar 
el sitio, y volverse á occidente, dexandoá ios latinos orieop 
tales en peor estado que dntes. 

Los cruzados que volvían á Francia se quexaban con 
S. Bernardo de las seguridades que les había dado de que 
seria feliz y gloriosa su empresa ; pero el Santo insistía en 
que lo hubiera sido sin duda , si los abominables excesos 
de los croaados, y de los christianos de oriente no hubie- 
sen provocado de nuevo la divina indignación , y frustrada 
los designios de su misericordia. £1 Santo no había predi- 
cado sino por órden expresa del papa y del re^y ; y Dios 
con varios prodigios habia autorizado su misión. Quando 
llegiroo las primeras noticias de la derrota de los eaércitot 
de cruzados, manifestó Dios con un nuevo milagro que 
liabta sido el autor de la predicación de S« Bernardo. Un 
padre le presentaba un nlffo ciego ^ paraque le diese la 
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ymtti. : d. fatto se esBcnalMi mu de. lo segnlar ; pero el po*- 
dJEs instó 00» tifltB «fieacia, que últímameBCe á alta:voji^ 
¿jsa á 0loft una iervoioaa otaeion ^ suplkáodole que en 
testimoDio'deiqiie'aq dlnoa espáritu le habia^movido á.pre'* 
dicar Ja enunda ae donase conceder la. vista i aquel eiego* 
Al instante el 1^ vM ; y un grande concurso 4Íe gentes, 
que presenciáron el portento, prorrufflpiéron en exclama- 
clones de júbilo y alabanaa de Dios \ Maa el Santo aun* > S. Bera. 
que no dudaba de que la predicación y empresa de loacru^ Vit* ui, c, 4, 
aados habían sido del divino agrado, tenia el corazón pe- 
netrado de amargura , por ver que fuesen tales los pecados 
d'j los christianos, que Dios no quisiese concederles la tran- 
quila posesión de la tierra santa ^ y que con la piadosa re- 
solución de cruzarse se juntase tanta disolución de costum- • 
bres. Juan abad de Casemario le escribió para consolarle. 
Si ¡os cruzados . decía , hubiesen obrado como christianoif 
con justicia y picdiid^ Dios los hubiera protegido^ y hubieran 
sido brillantes ¡os frutos de su t y abajo \ sin embargo no han 
dexado de ser copiosos. Ellos cayéron en mil desórdenes ;y 
Dios para sacar de su maücia motivos de misericordia^ les 
ha enviado aflicciones para purificarlos , y conducirlos á la 
vida eterna. Es cierto que inun¡erab¡cs cruzados morían muy 
arrepentidos de sus pecados ^ y alegres de verse Juera de Jern £ * 
peligro de recaer * ^' 

La fama de que los dos reyes christianos de mas po- ccclxxitui; 
der á la frente de dos numerosísimos exércitos iban á la los chus- 
tierra santa, había puesto en el mayor sobresalto á todos tíanos qum* 
los moros de aquellas regiones. Y por lo mismo la pronti- ^ ^ ^ ^ í n 
tud y fecilidad conque viéron desvanecidos tan fundados ^^srías: 
Cemoces ^ los llenó de audacia : miráron en adelante á los ^^^^^^^^ 
'latinos con desprecio; y el reyno de Jerosalea corría rápi- wy/s^ 
damente á su última ruina. £1 rey era entónces Baldoviao ^ 
III. basta el afio Ii6a. Después reynó Amauricio que mu- _ 
rídien 1x73 9 y le sucedió su hijo Baldovino IV. de pocos 
aüos , ménos salud « y ninguna pericia militar* fialdovino/ 
en II 85 dezaba por sucesor á un niño de nueve alíos^que 
nutrid poco después; y entónces Guido Lnsifian iué coro* 
nado rey de Jenisalen* Ninguno dt estos príncipes era ci^ 

paz 
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pas de ¿oberntr taíii estropeacia nave entre tantas borras* 
cas : las divisiones intestinas coatinnaban : los socorros del 
occidente no venían, por mas cartas 7 embaaa(fa» 4ue sace^» 
livamente se enviabasi;.y por nías que el papa y los reyes da 
Inglaterra j de Francia lo deseasen. Entre tamo en Egipto 
se acababa la línea de los califi» Fátiaiitas ; y en 1 17 i fité 
elegido sultán el intrépido Saladlno^bombre de gran valora 
atrevidos pensamientos , ánimo generoso , y mocha pericia 
militar. Privd á los christlanos y judíos de los empleos qne 
tenían en rentas , y los predsó á llevar celSdor , y alguna 
divisa en su vestido, para que se distinguiesen de los musul* 
manes. Dueño pacífico de todo el Egipto , conquistó Da- 
masco y gran parte de las ciudades de la Syria , en que 
mandaban otros moro?;. Dj esta manera se iban reuniendo 
las fuerzas de ios infiehs, qae estaban tan divididas oehcíi- 
ta años antes quando entraron loü, francos; y estos al con* 
trario poco unidos entre sí, y abandonados á una extrema 
corrupción de costumbres, habían decaído enteramente del 
antiguo valor , y destreza en los exercicios militares. Los 
progresos de Saladino se suspendiéron algiin tanto por una 
batalla que le diéron los francos junto á Ascalon en 1177$ 
en que derrotaron completamente su exírcito. 
ccCLxzzix. En la campaña del afío 1 179 fuéron continuas las. 

1 ACABA CON victorias de Saladino : siguió una tregua, que se rompió 
El. RE Y NO pQj. uf^^g violencias de Arnaldo Gran Maestre de ios Tem- 
CHatsTiANO piarios ; y en una batalla que en julio de 1 187 se dio jun- 
tSM**^^^ to á Tiberíades , y duró dos días, quedaron los christianos 
1187. todos muertos ó prisioneros. De estos eran el rey Lu- 

siñan , y varios señores , á quienes trató Saladino con bas* 
tanto atención , ménos al Maestre de los Templarios. Sala- 
dino había jurado matarle de su mano, porque rompió la 
tregua. Y ahora le dúo que iba á cumplir su voto por yefi« 
gar su religión ; y que no habla otro medio paraque pudie^ 
se perdonarle 9 sino el de que abraaase el* mahometismo. 
Arnaldo respondió con ñrmeza que quena morir christia* 
no ^ j entónces enojado Saladino le dió con el sable un fíe* 
ro golpQ en la cabeaa , y los. cortesanos acabáron de matar» 
le* De esta manera reparó Arnaldo sus enormes excesos coa 
tin glorioso martirio. Des- 
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Después de tin hifells Jornada Saladioo rápidamente 
se apoderó de varias plam 9 y por último de Jerusalen. 
Quena vengar la sangre que derramáron los christiaaos' 
quando la cooqiiisttfron ; pero la reyna y los seílores se ma^ 
flífestáron tan resueltos á vender muy caras sus vidas , que 
logrtfpn una capitulación muy honrosa. La nobleza y tro* 
pa aaliéron con las armas 9 y la gente del pueblo , pagando 
una moderada contribución , y llevándose sus bienes* Loa 
ministros del Sultán « quisieron detener las alhajas y orna^* 
mentos'de las iglesias que el patriarca se llevaba, preten- 
diendo que solo quedaban libres los bienes de los parttcu* 
Jares. Pero Saladino resolvió que por honor de su religión^ 
debían dexatse á la disposición de los christianos loa bienea 
de las iglesias , una vea que no se hablan exceptuado ex- 
presamente. Con esto á primeros de octubre de 1 187 se 
apabó el reyno de Jerusalen ; y á los christianos latinos no 
les quedáron en oriente mas de tres plazas fuertes , Autio- 
quia I, Tiro y TrípoJi. 

Tan infaustas noticias consternaron los ánimos del Gccxc» 
papa y de los reyes , y demás personas piadosas del occi- <^AH 2iu«vos 
dente ; y todo eran deseos y proyectos de reparar tan sensi- ***^'*ai>os, t 
bles pérdidas. El arzobispo de Pisa en la primavera de ^cluí^* * 
II ¿¡9 IJegü á Tiro con una esquadrilla de cincuenta bu- 
ques con tropas y varios socorros. Los reyes de Francia é 
Inglaterra ya por enero de 1188 en una conferencia que 
tuvie'ron con los obispos y señores de ambos reynos sobre 
mutuas pretensiones , se reconciliaron al instante : se cru- 
záron , impusieron cada uno en sus estados un diezmo , que 
se llamó Saladino^ para los gastos de la cruzada ; y ven- 
cidos mil graví.simos obstáculos, por fin en el verano de 
1 I 90 emprendie'ron su navegación á levante. El empera- 
dor Federico habia partido por tierra, y por el Danubio en 
la primavera del año antecedente , abriéndose paso con las 
armas por las tierras de los Búlgaros , del emperador de 
C. P. y del sultán de Iconio. Pero tan costosas y arduas 
expediciones no produxéron otro fruto que la conquista de 
Acre, plaza fuerte, y de suma importancia : en cuya ca^ 
pitulacioase oblifiároa loa emires á conseguir del sukan 
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Saiadhio^ que restituyese á los christianos la verdadera 
eras , de que se había apoderado en la i» tal la de ^ífaeiian 
des , y que diese libertad á doscientos cabaiicm- f. oiroi 
mil christianos prisioneros de goem ó cautivos. . : : i 
En 1 1 93 murió Paladino ; y creyendo el papa -qiie n# 
podía hal>er ocasión mas favorable para recobrar Jernsaloo^ 
Uao predicar de nuevo la crnaada. Eiaprendiénml» eo» 
gian eficada los abinanet, qne en tres divbbaea ó ex^ 
cStoB numerosos , por varios rombos se reuoiéron cerca de 
Jenoalea en septiembre de 1 196* Pero, ó foese per ««IpA 
de los latinos allí establecidos i cuyo socorro'; iban « é par 
poca unión entre los mismos cmsados , lo clérigo es que ei 
Yolviéron Inego sin hacer nada» Dos a6bs después el. papa 
Inocencio IIL intentd con grande eficacia el socorro de .lA 
tierra santa. ApÜcd á los gastos de la sueva cniaada una 
décima parte de las reatas suyas y de los cardenales , y 
ana quadragiísima de todo el clero. Dispuso que se cruaa^ 
sen dos cardenales , y fuesen á promover por todas partes 
tan santo desigmo; y eüípidtd una bula exhortando con ve* 
hemencia á todos los fieles que se cruzasen , y cfrecléndo*^ 
les á este fin abundantes indulgencias y privilegios s¡ngu« 
lares. En Francia Fulco cura de cerca de París, hombre de 
gran züIq , y de pocas letras, predicó la cruzada con ad- 
mirable fruto. Y a principios clwd íiño 1202 comenzaran 
ios franceses a reunirse en grande numero en Ve¡iccia , de 
donde habiaii de pasar inmediatamente á la tierra santa» 
Los venecianos lograron que los cruzados franceses ai pa- 
so los ayudasen para recobrar la ciudad de Zara, que el rey 
de Hungría les habia quitado. Y en Zara mismo se pre- 
sentáron á ios seiiores de Francia unos diputados del jóvea 
Aléxos,qu3 pretendía ser legítimo emperador de C. P. im- 
plorando su protección , y ofreciendo reponer aquel impe- 
rio baxo la obediencia de la santa sede de Roma ^ y dos 
cientos mii marcos de plata y abundantes víveres, paraque 
los cruzados pudiesen llevar al cabo su empresa, para la 
qual les prometió taml ien enviac á sus iíO&Us diSjS {(MÍ 
.¿ombxes , y inaQtiSjifirios ua a¿o« . 

« ^-«^ 
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.Condescendieron los croyadi» 9 pasáron á Conatanti* eeexcn» 
ñtfkí^y pMÜro» «i jóven Aléam «n pofesion del imperio* 
MÉr^ eite poco detpiies 9 creyendo no'> necesiUr ya de loa 
cnndoa ^ no ies-'daba'laa «nxüioa prometidos llegárcni 
4'foaiper en guerra abierta.^ Entre tanto AWxos fbá asesi- 
sáéo'por un' rebelcíe^ qae^te hiao proclamar emperador; 
y por MBO y^oCioJoi cruados franceses y Tenecianos ae 
ediflron aobaeia capital , k cacdáron y tomáron en alsrll. 
da 12641,-7 Jrsa^eáraácoft la'cnieldad y furor regdb* 
W'aa-lfi^iwde poca «disd^fauu Los latinos se lleviroa 
audaces de C* F. inamesables reliquias» Nombnáron luego 
emperador i Baldoviao conde de Flándes , el qual inrae« 
diatamente did cuenta al papa Inocencio de todo lo acaeci- 
do, procurando escusar ó justificar los procedimientos de 
los cruzados. Al mismo íia habían estos dirigido otras mu- 
chas cartas á su Santidad. Inocencio desde el principio de 
esta cruzada.habia procurado que se dirigiese únicamente 
contra los infieles , y quiso que ios cruzados jurasen no 
molestar á ningún chrisíiano , á no ser que de propósito 
impidiese su viage. Luego que tuvo noticia de las empre» 
sas contra Zara, y á favor de AIíÍxos, escribió varias car- 
tas con mucha eficacia para impedirlas Después de la ' Inn. m. 
toma de C. P. al paso que se alegraba de ver á Baidovino Lih,Yi,Epsi* 
emperador , se lamentaba de la violencia con que ^Z^* 
los cruzados hablan saqueado y profanado las iglesias-, y 
ultrajado á varias mujeres de distinción y hasta á religio- 
sas. Los griegos ^ decia el papa , al ver tan infames atenta- 
dos de los latinos^ Jos han de aborrecer como perrot rabio' 
sos ^ y han de retraerse mas de la obediencia de ¡a iglesia 
romanam Sin embargo^ proseguía ^ como hs demgnios de 
Dios son impenetrables ^ no qmsiera precipitar m jmeio s» 
asuirto tan árduo» Puede muy bien ser qne vosotros can 
vuestras infustiwu no hayáis sido mas que un instrumento 
éé la davina venganza contra hs griegos ^ y déla divina 
misericordia para facilitar el recobro de la tierra santa ^ y 
Ja reconciliación de la infesta griega». No digo pues que 
abandonéis esas conquistas : conservadlas^ fero portaos de . 
tttwh que Dios ot perdone lo pasado : gobernad hs nuevos . 
Tam» IX. Ff va^ 
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vasallos COB jusiida^y tegun manda nuestra religión : resl^ 
tmd lu^o á las iglesias quautQ se les ha quitado : dispú'» 
nem para cumplir con vuestro voto de socorrer la tierr» 
santas y sed siempre fieles á la soMs- sede \ Tales ma 
les justos votos de sa Santidad.^ 

Algunos uño» después una multitud Initmenble de 
machadlos de Francia y Alemania se iban cnuando 7 
xeoniendo, sin zefes que los didlgteíien^ clamando quet. 
iban á Jernsalen por ;dfden de Dka. MnoAos peisdéiou» 
de hambre, sed j cansancio. pot. los bosqueís ; y los que» 
llegároD á pasar ios Alpes futen robados y disi{lados por • 
los lombaidos. Bl papa miraba este ardor de muchachoa 
cómo una reprehensión de la indifeisenda, con que los de* 
mas miraban los trabajos y peligros de Ja tíesrat santas. 
Y por esto publlcd en 1(213 una bola de cruzada ^ y coa- 
vocó para dos años después el concilio quarto de Latran». 
Pero nada bastó para recobrar la tierra santa : al contra- 
rio se íuéron perdiendo las pocas plazas que allí tenían los 
francos , no sirviendo ei imperio de C. P. en manos de los 
latinos sino para dar nnevos motivos de división entre 
ellos ^ para hacerlos mas odiosos á los griegos, y facilitar 
los progresos de los mahometanos ó turcos ^ á quienes ve- 
re'mos dueños de P. en la época siguiente. Veamos 
ahora el estado de la iglesia oriental tiempo de las pri- 
meras cruzadas. « 

En la iglesia de Jerusalen comenzaron tre^ órdenes 
militares Templarios , Hospitalarios y Teutónicos. El añ3 • 
II 18 algunos caballeros nobles y temerosos de Dios ea 
manos del patriarca hiciéron Toto de perpetua castidad, 
obediencia y pobreza. Su principal instituto era guardar 
los caminos ^ntra ladrones , y gente armada , para segu- 
ridad de los peregrinos. Se les dio habitación junto á la 
iglesia llamada el Templo^ de doade les vino el nombre de 
Templarios. S. Bernardo compuso la regla ; y les dirigid 
una exhortación, en qus recomienda ese nuevo género de 
milicia desconocido en los siglos anteriores , en que se Jun* 
tan los dos combates contra los enemigos corporales , j 
contra los espirituales* No es cosa rara , dice 9 ver guerre* 

ros 
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^^i'vahffnoi ^-y el f^mwiir •Mm&ieii «iri ¡km át wtm^ni 
feto muyudmirMe la áUmusft^dé 9ita» dot. frafentmeu 
Otan eo§ft'ts pám mtrm.^ Jmmo en ía. páaa d^ntag 
Migm 'dt ganar la victoria ^ é martirio SI Santo Ii»- r ^ « 
ce una viv» descdpcion de la santidad de ios primeros Qp^^[ yJJ** 
Templarios. Peto después faéioa muclios ios que se aban- * 
donáron á los excesos propios de una soldadesca- fiera é iQit 
disciplioada. - ^ < 

Antes de conqaistar los chrisrfanos la ciudad de Jem* cccxct. 
salen, había dos monasterios para hospedar los peregrinos tos ROtei* 
latinos, uno para los hombres ^ y otro para las mugeres, ^alarios 
▼ un hospital para los que enfermasen. Estas tres c:,áas no *• JOAir, 
tenían rentas ; pero se manteiíian con las contribuciones ^^qq^^ 
voiuntarias de los comerciantes latinos. El hospital estaba 
dedicado á S.Juan , ó fuese el Bautista , ó el limosnero, . , , 
Desde el principio del reyno christiano de Jerusalen los 
hospitalarios adquirieron grandes riquezas y privilegios ; y 
intíthos caballeros nobles tomaban la profesión de Hospi- 
talarios , uniendo al cuidado de los pobres el uso de las 
armas pera la defensa de los santos lugares. Anastasio IV» 
puso el hospital de Jerusalen baxo la protección de la 
s^nta sede ; y entre otros privilegios le concedió exéncion 
de pagar diezmos , por estar todos sus bienes destinados á 
favor de los enfermos y peregrinos ; y que en las iglesias* 
de sus hospitales se pudiese celebm en tiempo de entredi** 
oho, para consuelo de los enfermos. Al mismo tiempo 
concedió á los caballeros la libertad de admitir algunost 
prestríteros y cltfrigos para sn asistencia espiritual , y algu- 
nos seglares de condición libre para el mejor servicio de^ 
los pobres ^. £1 patriarca de Jerusalen , y deraas* olHspos t Anatt.iF« 
por los años de 1155 se qúefaban ágriamenre de qae los £p, 12» 
Hospitalarios.abnsaban en extremo de sos privilegios. 

£i mismo qne el de los Hospitalarios de S. Juan era 
el instituto de los caballeros Tentónicos , cnyo origen fbé 
este. Los peregrinos alemanes no entendían ia lengua 
franca que se hablaba en Jernsalen;} pira librará los' 
mas pobres y á los enfermos de las incomodidades que esto ; 
ks acarreaba, on Tirtuoso alemán fundó un hospital pac*- 

Ffa ti- 



Digitized by Google 



\ 



CCC^CVl, 



tkular pañ los pobres de su nación ^ y coldod ^< ^ tflUpii 
capilla en homx de la Viirgeir María* JPmperd Jhie^» tai^ 
piadoab eitablednieiito s mndiaa/pcfionaf -^e 'COAsa^raban 
por voto al senrido de aquelloi enfermos ; y conforme al 
guato domtoanle en aquella época ^ algunos que - eran de 
profesión militar oooserraban ias:armas para peleur coijrtrt 
los infieles. £n el sitio de Acre algonos. alemaiíet compa«* 
decidos del abandono en que estarañ los enlermoa ^ hriár. 
won con las Telas de un' návib uda tialida grande , qne sip- 
vió de hospital , en que asistían i los enfermos con ad2BÍrB*n 
Ue caridad; y de estos princifdos resnltd con universal 
aplauso una tercera órden militar de caballeros Teutónicoa 
ó alemanes de santa María de Jerusalen , que fué aprobad^' 
por Celestino III. en 1193. 

Kl clero latino de las iglesias de Jerusalen y de Ait- 
EL CLERO íioci'^i^ sste siglo se resintió mucho de la disipación de 
NO ERA DE los exercicios militares, en que estaba siempre metido. 
MUCHA EDI- Hubo algunos patriarcas, de «antas costumbres , y bueno». 
7icaciom« deseos ; pero mas se ocupaban en disputas de jnrisdiccioiti 
y de intereses con los reyes y señores ^ y también con lor 
demás obiíspos y con los religiosos, que en avivar la fe, y 
fomentar la pureza de vida; y estaban por lo común muy 
distantes de aquel zeio , prudencia é ilustración , que se 
rcquerian entónces , prira contener los escándalos de- los- 
latinos, ganar el corazón de los griegos, y hacer amable 
á los infieles el nombre christiano. Al contrario entre los 
mismos patriarcas se viéron en Jerusalen un Amoldo de 
ambición desmedida, y de costumbres abominables , y un 
Heraclio que mantenía públicamente una concubina , que 
' el pueblo llamaba patria rquesa. £n Antioquia Roaldo»' 
guerrero liberal é intrépido , filé patriarca á despecho de 
los obispos y clero ^ gobernó con violencia, y hasta, que 
fué depuesto ocasionó continuas disensiones. Aimerio su 
sucesor les tuvo de grande escándalo con el príncipe Boe-* 
mondo por haber este dezado^á su muger , y tomado otra* 
Aimerio le excomulgó , ^ puso todo el pais en entredicho i 
y Boemondo persiguió con violencia al patriarca , y á casi 
todas las iglesias. Son imponderables los perjuicios que 

can* 
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liüiiban «emcjantes dktüvbios eo aquellos estado» áébikt^ 
y en aquella inetcU de Melés , y de cbristianoa ktinoe y 
gitejosi, y dé estos míos católicos, y otros cismáticos á 
hmg^* Tuyo Aimerió el consuelo ¿6 reunir con la Igle* 
sia á losrM«rojQÍtas.d¿l monte £/bano, nadon ppco nmite- 
liosa, pei^riUñjitñmBeitkáüempos d k>s ia* 

fieles. ■ <> •> 

£d AlexBddiía los católicos todo este siglo eran muy cccxcnt. 
pocos y muy pobres. Los beregcs lograban contra ellos la sx c.p. ¿os 
protección de los musulmanes 9 que aunque aborredaa á combkos 
todos los cbrlstianos , miraban con especial liorror á loa va &m cían 
que tenían mas «onexton coxi el imperio griego , y con loa cato ticos 
latinos de las cruradas. Inocencio IIÍ. convocó también al ^^^^JJ^ * 
patriarca de Alexandria para el concilio general de 121^; ' 
y en su respuesta se ve que habla muchos chrístiaiios , que 
gemían en muy perosa esclavitud. En Connanrinopia el 
emperador Aléxos hal ia 1 cjio qu mar á Basilio xefe dfe 
UROS hereges venidos de Eul¿^aria , Üaniados Eogomilas, 
que en 3U lengua equivale á ¡us que ¡tTtploran la niisericor- 
¿ta de Dios» Estos hereges aparentando en el exterior mu- 
cha piedad , y n- ucho fervor en la oración , eran en <:1 fon- 
do verdaderos maniqueos 6 una secta de Paulicianos. Alé- 
xos publicó varias constituciones en materias cclesissticas, 
arrogándose la erección de metrópolis, y otros puntos que 
parecen propios de ia jurisdicción espiritual. Escribía á los 
papas, enviaba ofrendas á los monrsterios de Monte Casino 
y de Cluni ; y se explico deseoso de ser coronado empera- t 
dor por el papa : en lo (jue pudo tener la idea de aprove- 
charse de las desavenencias de su Santidad con el empera- 
dor de Alemania. Juan Commeno sucesor de Aléxos des- 
pués de una victoria contra ios Persas blzo una entrada 
trionfal en Constantioopla* Pero no quiso subir á la cano- 
sa que se le habia preparado , y era riquísima , sino que 
> colocó en ella una imagen de María santísima á quien atri-' 
bula ia victoria ; y él iba delante á pie llevando una cnts.v ^ 
Este emperador mandó que en la muerte de los obispos, 
ni el gobernador 9 ni sus ministros, ni nadie se apoderase 
de la m^nor cosa da la iglesia 9 debiendo todo custodiarse 
• : ^ se- 
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tegon los cánones harta qii» haya focesbr* Su hijo Maimeic 
Commeno i^noTo esta constitución; y eseribkS al pvpa: 
Alexandro III; sobre los cruzados ^ ofreciéndoles paso librr^ 
j víveres, y exigiendo seguridad de que no causarían daffo 
o! molestia en los pueblos de su trtf&rito. A este fin rogaba 
d papa que cón los.crnaadoi asviase un cardenal legado^ 
que pudiese contenerlos. Es esta carta del marxo^ de^ 
' Ap* Bae^ ii6$ El afio siguiente rf emperador publicó usa eons- 
s. ti8o» titttcion sobre las fiestas , en que hay algunas que entdn* 
ees aun no celebraba la iglesia latina , como las de la Pre« 
sentacion y Concepción de la Virgen ^ y otras que todavía 
* no celebramos como la de la Concepción de S. Juan. Des- 
. pues de Manuel Commeno ei imperio de C\ P. padeció 
grandes vay venes, hasta qus en fin paró en inaaos da lüs 
cruzados latinos. 

Los emperadores Commenos parece que estuvieron 
siempre en comunión con la santa sede. Dnrante el cisma 
siaTo'gTnó de Cadaloo, Manuel Commeno recoaocia a' Alexandro como 
MOCHO c )N papa legítimo, y se encomendaba á sus oraciones Le' 
El, IMPERIO env !'') varias embaxadas paraque le concediere la-coroná 
DE LOS LA- imperial , en vez de darla a' Federico de Alemania. La ül- 
'^i^^/*. 1» ^'^^^ acompañada de una gran cantidad de dinero : el 
papa no le admitió : envió dos cardenales para d^r gracias 
al eniperador.y dió á pus embaxadores esta r spucsta: Cor- 
respondo con el mas r,¡/ícero afe:to a¡ que d:bo al empera'^ 
dor vuestro amo, Pero su solicitud sobre el imperio es 4^ 
tanta dificultad , y tan expuesta á mover disputas , que se- 
gún los decretos di los padres no puedo eomplaserle ; pues 
par mi dignidad tengo muy particiUar ohUgaekm de fromo' 
ver y conservar la paz. El emperador para ganar al papa-' 
le ofrecía reunir la iglesia griega con la latina , lo que sa^ 
bla que su Santidad deseaba muy de réras. Después que 
los latinos se apoderaron de C. P« no mejoró mucho el • 
semblante de aquella iglesia. Eran continuas las divisiones' 
y disputas entre el legado del papa, que daba algunos be« 
neficios y rentas eclesiásticas ^ y el patriarca' de C. P. que 
quería disponer de todos entre los clérigos venecianos que 
querían todos los arzobispados de la Romanía ^ y -los- fran* ' 
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tem$i qvLt ni la elección de patriarca .veoeciano qiieríaa 
iblevars y entre el emperador ^ baronet y caballeros, y el 
paíriurea y clero- 4obre bienes eclesiásticos , mayormente 
después que el emperador anuló toda» las donacionea he- > RaynaU 
chas á laa igleaias 9 y «1 pa^ ^ulao aoitenerlas, aun coa ^n, 1 205. mé 
censuras '^ifi. 

Mas sólidas ftiéron las ventujas que acarrearon á la cccxciz.^ 
Iglesia los progftsos de las armas católicas en España. £1 a^a 
ajfo de 1109 pot muerte de Alonso VI. rey de León y ;de 
Castiila heredd la corona su: hija Doña.Uiiraca* Era ealdn-' con los mo- 
ees viuda de D» Ramón hijo del Conde defiorgofia del -qual. eos», alom- 
tuvo á D. -Alonso que le sucedió. Pocos meses despbes de so ex, skfjk* 
coronada reyna , casó con D. Alonso él BataUador . rey de . 
Aragón. Eran parientes en tercer grado: el papa declaró 
iwlo el matrimonio : separóse Urraca : sintiólo en extremo . 
Alonso; y te svovió una gueria! cruelísima , en que fuéron ^ 
talados y saqueados muchos pueblos de la leyna , y su ho« 
ñor vulnerado con infomes calumnias* Á estos disgustos se 
siguiéron los de varias conmociones en Galicia; y tantos 
gastos precisaron á la reyna algunat veces á valerse de al- 
hajas de plata y oro de las iglesias : bien que luego que ' 
podia lo compensaba con piadosa generosidad. En el año 
de iiaó murió Doña Urraca, y ie sucedió su hija D. 
Alonso VII, al qual mucho tiempo ántes había hecho co- 
ronar. Alonso casó con Doña Be rengue la hija del conde 
de Barcelona D; Ramón Bereiiguel , muger de raras pren- 
das de cuerpo y alma ; la qual se unió íntimamente con . 
Doña Sancha hermana de D. Alonso, y siendo a'mbas de . 
gran talento, y singular prudencia y virtud , sirvieron da 
consejeras al rey, é influye'ron mucho en la grandeza y Sq' 
liciá:íd que en este reynado adquirió la monarquía. Real- 
mente fuéron grandes las conquistas de Alonso en tierra de 
moros; y muchos príncipes ciiristlanos como los reyes de: 
Aragón y de Navarra 9 el conde de Barcelona y los sefio» 
res de la Gascufia se reconocían soldados de Alonso, y le 
rendían homenage para asegurarse de su protección. £1 
año de X 135 los prelados y grandes de los reynos de León 
y .Castilla con gran pompa coconáron á Alonso ^ y le pro* 
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daaám tmpendor» Y desde entónces fué todaWa mayor 
el esmero con que atendió á la felicidad de sos estado», i 
la magnificencia del coito divino , al snatento de los nú»^ 
láitroe de la Igleda , á la extensión del nombf«' de Ctímmo^' 
ú ooTfeglr los' abusos , á pnrifiear las costambñs , y 'á eir 
' tingttir la secta de Mahoma. Murió este insigne empetador 
ei aÍKo de 1 157 de vuelta de una felÍ2 .ékpedidoa contra los 
moros de Andalacía, en una tienda de campada, liafcdendo 
recibido los sacramentos. Socediónmle' sns d^ lájoe Di». 
Fernando -IL en León , y D«- Sancbo en Castilla» Ester nm^ 
rió nn aISo después, dezando' muy nllio á su bi|o AJon-. 
so VIH. , cuya menor edad ocasionó refiidas guerras «ntce 
los dos reynos. 

eoca Sn el breve reynado de D* Sancho se fundó la órden'. 

Í^^^JÍ** militar de Calatrava. Los moros iban á atacar esta impor- 
tante plaza, y dos monges cistercienses Raymnndo abad de 

Fitero , y Dugo Velazqu:z la pidiéron al rey , oblifrándo- 
se a deí^iidcrla. Convino su M agestaJ ; y iu2go mucliisi- 
moá caballeros se annáron en su defensa , íumároa un há- 
bito particular, jantáron unos veinte mil hombres-, y ga- 
niron á los moros algunas plazas. Observaban la regla del 
Cister algo mitigada para acomodarla á la vida militar. 
Alexandro líl. en 11 64, y después Inocencio líL en 1199 
confirmaron esta órden, que hizo importantísimos servicios 
á los príncipes christianos en las guerras contra los mo- 
* Mariana fry^ », E[ mismo p3pa el alio de 11 75 aprobó la órden 
xuc*6* niilitar de Santiago fundada también en España. Desde sus 
principios según la bula del papa, se componía de clí^rigos 
y de caballeros, y estos podían ser casados, siendo sus mu- 
gares bermanas á¿ la órden. £1 fin del instituto era pelear 
contra los moros en defensa de los christianos , y también 
£afiilttar< la conrersion de ios infieles. Los caballeros vivían i 
eo coman; y no podían pasará otra órdeo^sin permiso 
del gran maestre. Las viudas podían volverse á casar. Los 
clérigos debían administrar los sacramentos á los caballo* . 
tos^é Instruir sus familias. Las iglesias de la órden no esta* 
ban sujetas i ios obispos , ni pagaban diezmos ;. y en reco^ . 
Dodmiento de estol privilegios debían satisfacer al papá ^ 
un censo anual* D« 
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X.' ' D» tersando mvrió en- 1 1 86 ; j le i iieedid Alonso IX. eceet» 

li^o óel niitfiio D» Feriiando y de doffa Urraca de Porta- A&ovto »• 

gal , cuyo nucrimonio fué despaes disuelto por ser pariea- ^^^^ ' ^ 

.Itff^vAloafo fué príncipe de g^an valor y mocha clemenda, ^ ^ ^ ^'^n s - 

diestro en las armas ^ seioso de^snsor de la fe católica , y bl es^divor* 

mny liberal coa las iglesias « especialmente con los religí o- ^^^j. 



• Casó primero con dotfa Teresa de Portugal , que con 
toa admirables prendas naturales y sobrenaturales se gran- 
geó el afecto no solo de la corte sino de todo el reyno ; y 
devpiles ^n dolía Berenguela de Castilla , muger de sin- 
gular ]»edad y discreción. Bolla Teresa dió. al rey tres hi- 
jos ^ y doña Bereogaela le dió entre otros al grande S« Fer- 
nando. Ambos casamientos los hizo Alonso para solidar la 
paz con los reyes vecinos; y ambos fuéron declarados nu- 
los por razón de pnrentcsco. Los papas ^ que después con 
tanta facilidad han dispensado semejantes impedimentos en 
personas de qualquier estado , entonces no querían tolerar . - 
los casamientos hechos, aun entre personas reales, en que 
militaban tan graves motivos de dispensa. Y al rey Alonso 
con entredichos generales 9 y con excomuniones le preci- 
sáron á separarse Je una y otra reyna, siguiéndose de la 
separación guerras sangrientas entre los reynos christianos, 
y muaho atraso en su confederación contra los moros. Doña 
Teresa se retiró á un monasterio de monjas cistercienses^ 
y llevó una vida extraordinariamente áspera y humilde. 
Su misericordia con los pobres fué heroica , y no méoos 
la fe, con que curó milaí^rosamente á muchas enfermas 
de las que servia. Los milaf^ros coiitiniia'ron en sii sepül-» 
ero ; y en vista de todo fué beatificada por el papa Cle- 
inente XI. 

A D. Alonso sucedió su hijo S. Fernando , en quien ccccii* 
se reunión , y desde el qual se han conservado unidas las y alonso 
jdos coronas de León y Castilla, como verémos en la época vjii. db cas- 
siguiente. El abuelo materno de S. Fernando D. Alón- tilla e h 
sb! Vill. de Castilla ^ «arla gobernó desde el a^ de 1 158 ' ' 

1 j ^ • I DÜ TOLO»A« 

al de I a 14 tuyo vanas guerras con los moros : una muy 
desgraciada ea 1 195 en qiia perdió so ex^rcito y la plaza* 
de Alarcos ; y otr^ juuy lelia en xAt% tü que ganó la im-, 
2bm«iX* Gg por- 
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|»ort8ntísiina batalla de las Navas de Tolosa 4. derrotando 
eateramente un exército de doscientos mil moros « coa fio* 

qnísima pérdida de los mijos* £1 piadoso monarca recono- 
ciendo qjae la victoria era aa singular beneficio de DÍ0S4 
dispuso que todos losr affos en acción de gracias se celebra^ 
se la fies^ del trianfo de la santa croa el dia 16 de jalb^ 
en que se ganó* £a Aragón al principio del si^a doce.D* 
Akmso IX« el batallador cooqniscó de los moros el reymi 
de Zaragoaa» Por elección de las cortes le sooedió so ber- 
maoo D* Ramiro el monge, que poco despnes casó sn hija 
dofla^ Petronila con el príncipe. Ramón , hijo del con- 
de de Barcelona D. Ramón Berenguer el- grande ; desde 
cuyo matrimomo el condado de .Barcelona qiiedé unido 
con el reyno de Aragón. De D. Rainon y de doSa Petra»* 
alia descendieron una eérle de reyes insignes ^ D» Alonso 
el casto rey sabio y guerrero , D. Pedro el católico qne 
tanta parte tuvo en la batalla de las Navas de Tolosa , y 
D. Jayme el Conquistador con sus descendientes , de quie- 
nes hablarémos en la época quarta. 
CCMnr. ^'"^^ colecciones de concilios hallamos memoria da 

SON NOTA- muchos del siglo doce celebrados en Leen, Corapostela, 

BLES LOS Elna , Gerona, VallaJolid , y otras ciudades de España. 

CONCILIOS Bastará decir algo de tres ó quatro. En el de Oviedo de 
OVIEDO, i 1 1 ^ asistieron quince obispos , y se impuso excomunión 

Ó»A«MA^^ y quince años de penitencia al que roba los bueyes de otro, 
^ 6 los toma paraque le sirvan de prenda. El que viole el 
asilo de la iglesia será condenado á hacerse monge , ó 
siervo de la misma iglesia. Se supone que algunos reos^ 
como los ladrones públicos , pueden ser sacados con vio- 

I V'n - ^^"^^3 del asilo En el de Falencia de 11 39 estaban con- 

• vocados todos los obispos . abades y señores del reyno : t 

Cene* Htsp, , . . , . ^ . A J 1 J 

2*«a«^*4i5 nicieron diez y siete cañones, i JNadie t^n^a en su casa 

ai traydor público, ladrón, perjuro ó excomulgado. 2 El 

terreno inmediato á la iglesia hasta ochenta y quatro pasos 

no sea de particular alguno. No se admitan oblaciones ni 

dieamoi de los excomulgados. 3 Los señores de lugares 

no despojen á sos vasallos sin preceder justa sentencia» 

4 Las iglesias 00 se arrienden á legos, s expelldaa 

las 
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h» coacQtíoas de los clérigos. 6 Rcstitúyaffe.á kt iglcila* 
iaonaiteríot ^uantoae lea quitó. 7 Los mongea.vaisaataiMloft 
Ttnelvaii á .«os monasterios : el obispo no los detenga sia . 
coiísenttinleato del abadt 8 Nadie admita á los que otro ex- 
eomuigó. 9 Sepárense los adúlteros é incestuosos* 10. Los 
dérígos-no admitan iglesias de mano de los legos* 1 1 Cus* 
den los obispos^ por ser propio de su oficio 9 que los que 
están relüdos hagan paces. la Sea desterrado ó encerrado 
en monastefio el que acometa á clérigos ^ monges , merca- 
4tfés, peregrinos 6 mageres*-i3 No se cobre portazgo^ 
sino donde se solía en tiempo del rey Ál&nso. Nadie robe» 
6 tome en prenda los bueyes , á quienes se eztíende el pri- 
wUégh de la pas. 14 Quien no obedeaca.al rey sea. exco* 
mulgado. No se exija de los eclesiásticos el uso de las 
armas, ni cusa prohibida por los cánones. 16 De los bie^ 
nes de Ja Iglesia no dispongan los seglares sino los obispos. 
17 Los monederos fabos sean excomulgados ' . En el de * JKd* 
Tarragona de ii3o se mandó que no se cuneasen mas los 447* 
años por los reyes de Francia, sino por el nacimiento del 
Señor En el de Gerona de 11 97 D. Pedro el católico ^ {^^^ f* %• 
rey de Aragón y conde de Barcelona expidió un decreto , en 
que manda que todos los hereges , especialmente los lia-* 
mados valdenses , sabáticos ó pobres de Lyon , salgan del 
reyno ántes del domingo de pasión : pasado el qual ^ si al- 
guno queda , por el mismo hecho perderá todos sus bienes, 
cediendo la tercera parte á beneficio del denunciador; v el 
rey conmina graves penas á los particulares que oculten 
alguno , y a' los ministros de justicia poco cuidadosos del 
cumplimiento de ia real órden K ^ W. p. ja 

La iglesia de España abundó en este siglo de prela- ccrc.r. 
dos activos y prudentes , que trabajan con aeio infatiga- ^ ^^^s oxis- 
ble en levantar igleúu en las conquistas, que se iban ha- 
dando de los moros 9 püoveerlas de ministros,. buscar mo<* 
ndores christfanos para los noevos pueblos , y reformar 
los abusos y disolución, que nadan del crató con los moros 
y j adiós, y de las guerras continuas. Yo me contentaré con 
dar la série de los de Toledo y de Tarragona, y hacer me* 
■orla de algonos de los mas ilustres de las otras iglesias. 

Gga A 



POS S. OLE- 
RÍA K I o ü a 
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A D. Bernardo en la iglesia de Toledo sucediéroa D* Rai- 
mundo en ii24,D.Jiian prelado de singulares prendas 
en 1 150, D. Cerebranó en 1 1 66 , D. Pedro de Cardona en 
i 1 80 ^ dos aííof dáipnes D. Gonzalo Peres vamn de esn 
■clarecida virtud; y en 1195 D* Martin Lopex dé Pisnerga^ 
en quien brillaban la tantidad, sabiduría 9 ieloqfiencia, libe* 
ralldad con los pobres , j aelo de la pnreaa de la fe« La série 
de los prelados de Tarragona la comenatré por el iasigno 
B. Olegario, ti Olaguer^que fué ciertamente natural de Bar* 
celona, é hijo del secretario dd conde D. Ramón Bensognev 
L Desde nlfio fué espejo de todaf virtud : crióse entre lo» 
canónigos de la santa Iglesia^ y lo fbd muy nüfo. Muy jÓTen 
filé pavorde ó prepósito de la iglesia; y luego que fué sa- 
cerdote entró monge en S« Adrián 5 monascerio fnndado cer- 
ca de Barcelona á imitación del de S. Rufo de la Provenza. 
Después fué abad de este, y en r 116 fue' electo obispo de 
Barcelona. Huyóse li;cgo que lo supo ; pero una órden formal 
del papa venció .su huniildad, y íuú recibido por sus pay- 
«anos con gozo indecible. Dos años después al gobierno de 
la iglesia de Barcelona se le anadicS el gravísimo cargo de 
la restauración de la de Tarragona. El aflíode 1 123 el papa 
le nombró legado á Latere especialmente para atender ea 
nombre de su Santidad á la expedición contra los moros. 
Hizo después un viage á la tierra santa, y \\\ihm hecho otri) 
á Roma quando fué electo obispo. Asistió en varios con- 
cilios : ya en 11 19 habla asistido en los de Tolosa y de- 
Rheims presididos por Calixto II., y en este predicó de 
la dignidad real , con •¡plauso de todos los padres, que ad- 
miraron ia copia y solidez de m doctrina. En 1 123 estuvo 
en cl Lateranense I.: en 1130 en el de S. Zoil de Car- 
rion , y también en el de Clermont de Francia presidido 
por Inocencio IL Celebró muchos diocesanos en Barcelo- 
na; y al paso que procuraba con gran zelo la reforma de 
las costumbres, la decencia de los templos 9 habiendo con** 
sagrado algunos 9 7 el alivio de los pobres , especialmente 
de los hospitales , no descuidaba los intereses temporalea 
de las iglesias* Era particular la eficacia de su zelo para 
poner en paz á los deitvenidoi) y no perdonaba trabajo al 
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^llgenda para quitar toda dirlaion entre los pnncipei 
chrlatíaiios. Influyó mucho en cortar la del conde de fiar- 
eeÍQB& con la repéblica de,Géiioya ; jr loé á ¿arggoaa para 
pncaver las gnenas qite «menaiab^o, sobre elecSQxonde »a« 
ceaor del lej D« Alomo de Aragón* 

£tt meídio de tan laboriosas tareas , el Santo atendía 
i la restauración de Tarragona ^ como si fuese la única» 
£1 conde D« Ramón Betengoer III* en el año 1 1 18 biip 
donación á la* iglesia de santa Tecla , i Olegario, y á su» 
iucQSores^de la ciudad y campo'de Tarragona, expresando? 
sus límites, j reservándose algún derecho ^. El Santo debia ' Flor* Etp» 
poblarla, fortificarla y defenderla de los moros, y alejar-^ Stg» s. 25. 
loa del Campo. Desde que el obispo de Vique D.Berenguer ^* '7* 
empesd á trabajar por Tarragona , los christianos casi 
siempre la poseían , y habían hecho algún castillo junto al 
mar. £1 Santo levantó luego los muros, y puso la ciudad 
en estado de defensa , y procuró poblarla con genu, que 
supiesen no solo cultivar las tierras, sino tambÍLii defen- 
derse con las ariiias. Sin eiiibarcro los moros conservaban 
la¿> alturas de los montes del Campo ; y desde allí hacian 
correrías que incomodaban mucho á los labradores, é ini pe- 
dían el cultivo de aquellas fértiles llanuras. Por esto Ole- 
gario el año de 1128 de acuerdo con el conde de Barcelo- 
na dió la ciudad en feudo , con ciertos pactos , y con el 
título de Principe ó Conde , á Roberto de Cu leyó ó de 
Aguílon , por sobre nombre Burdet , uno de los caballeros 
normandos, que habían venido á auxiliar ai conde de Bar- 
celona en las expediciones contra los moros de Tortosa 
y de Lérida. Y nuestro Santo luego que tuvo en manos de 
Roberto la defensa de Tarragona , emprendió la fábrica de 
la catedral con gran magniíicencia , y se dedico enteramen- 
te á arreglar el culto de Dios , y zelar la santidad de cos- 
tumbres. Por ñn después de una vida tan laboriosa. y aus- 
tera , quiso Dios darle nuevos motivos de merecer con una 
gcavÍBima enfermedad de tres meses , con la qual terminó 
gloriosamente su carrera en Barcelona á 6 de marxo de 
1 1^7 á los 76 de su edad* Los milagros que obró Dios ei| 
su sepulcro iaciUtáron que desde luego se le venerase como 

San- 
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Q^^^'T^li' Santo. Sv coerpo todavíi ce coofenrs con admirable inee^^ 

ccccr* Luego despi^c^de la muerte de b« Oiegaito fbtf- tUcM» 

•noblspo de TamgMia D. Gregorio, j en mv^ át i t^ft 
D* Beroardo Tart, quien ettabUció es an iglelia elcabfl* 
do de'candnigoa reglare» de S* AgmHa , ios qualea- obter* 
rabaa exáctamente la vida coraun. Murió D/Bemardo 
en 1 163 en Inglaterra ^ á donde babia ido con una emba^ 
Jada extraordinaria de sbs toberanos ; y la sueedid IX 
Httgo de Cerrelld. Bn tiempo de este prelado te feadá'em 
el monte de Escornalbou otra cata de eantfalgot reglarea 
de S. Agustín ; j con este motivo te despejó el espeto hw* 
que de aquellas montafias , que eran guarida de ladronea 
j bandidos* Kl príncipe Roberto , á quien S» Olegario ba-* 
bia cedido la ciudad en feudo, no viéndote con fnenaa 
para cumplir con lo que babla ofrecido , renunció la dona- 
ción á favor de la misma iglesia. Pero algunos años ás9^ 
pues quiso revocar su renuncia , y apoderarse otra vez del 
doiPinio de la ciudad. Para esto no acudía en justicia, siao 
que obraba de hecho, atropeliaudo los vasallos de la ígle* 
sia: de lo que tuvo grandes disgustos el buen arzobispo ,y 
se vió precisado á acudir al rey de Aragón , para que con* 
tuviese los excesos de la familia de Roberto, Y este paso 
tan justo exásperó de tal modo á los hijos de aquel , que 
uno de ellos asesinó al arzobispo con el mas exécrable 
furor á los 17 de abril de 1 171. Inmediatamente fué elec- 
to D. Guillelmo de Torroja, que fué legado del papa, y 
murió en marzo de 1174; y en su lugar entró D. Beren- 
guer de Viladeniuls, cuya muerte no fué menos desas- 
trada que la de D. Hugo de Cervelló. Dos familias nobles 
y poderosas se hacían cruel guerra al estilo de aquellos 
tiempos belicosos, y perturbaban varios pueblos del Carn-i 
po de Tarragona. El arzobispo debía contener aquellos de^ 
«órdenes ^ como señor del país , y en defensa de sus pro* 
pios vasallos. Y cabalmeote uoo de los principales aoto^ 
res era el marido de una tobrina tuya, á cuya familia que- 
ría el araobitpo, y favorecía con distinción. Valióse puer tí 
foegot , amonettadoa^s y aparcebimieatot» Mat ea ña pra^ 

ci- 
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ciaado -á acudir á la ñierea mandó pr9$étf á »n lK>bririo , Id 
tttvo cerrado alguno» dias, y tranqniliaaf mucho loa 
ánliiiM* Peio después el ñero sobrino sorprehendiendo al 
arsoblspo eo un despoblado aín defeosa ^ le roatd á i6 da 
febmo de II93* ISotdnces fué electo D» Rayinuiido der 
Caatdltenol , que con prudente aelo procufd cercar I4 
puerta á loa beregea valdensea ^ que deade Francia iatron 
dueien au Teneno.en Catalufia. En 11 98 por muerte da 
Raymuado de CaateUtersol ^ fué electo otro D. Ray* 
arando de Rocaberti « en cuyo tiempo el rey de Aragón 
dexd entera libeitad á loa cabildos para la elección de m 
preladoa % renunciando á la costumbre de pedir el conrea* 
timiento á aq Magestad, y contentándose con que el electo 
ae le prefeataie , y prometiese fidelldid eemo i au rey y 
eefior* 

Entre los demaa oUspos que iluatráron la Iglesia de ccccru 
España 9 merece distinguido lugar S. Julián obispo de y s. julia.n 
Cuenca. Era natural de Bárgos; y desde sus primeros d£ cuzMCii» 
años i lié de santas costumbres, humilde, sencillo , dujil 
y' amable. Estudió en la universidad de Paleiicia , y ailí 
mismo ensenó doee años artes y teología. Retiróse des- 
pués á una casa de campo ^ donde creciendo en amor santo 
de Dios y en todas las virtudes , se preparaba para recibir 
el sacerdocio. Esta dignidad avivó su zelo de santificarse, 
y de -santificar á sus próximos. Decia misa todos ios días 
con abundancia de la'grinias y afectos de gran fervor. 
Predicaba con singular fruto por toda España: era vehe- 
mente, fervoroso, doctísimo: hablaba al corazón da todos ■ 
sus oyentes. En el confesonario recibía como padre á quan- 
tos se le presentaban : trataba con rigor á los pecados, ■ ' 
y con amor entrañable á los pecadores. Fué promovido al 
arcedianato de Toledo, y su vida y su porte fuéron tan 
sencillos como antes , sin mas aparato eo su casa , ni maa. 
que el criado ó compañero que áotea tenia. Los trabajos t 
ajMMtólicos 9 e8|)ecial mente para la conversión de judiós^^ 
moroa j pecadorea jamas los abandonó* Pero los continua- 
ba con mas ardor desde que el rey Alonso VIIÍ. le precisó 
á aceptar ti obispado de Qiiejica» Habría dies y nuevel 
aiioa. 



Digitized by Goüglc 



aiioi que el rey había ganado e«ta únduá á íat morotm-Ml 
primer obiapo habia tr¿4ado mncbo en tuifc^r miiúiti!f^ 
levantar temploa , j llamar y traer inoradorea chriitiaiioi* 
Mas eran todavía grandes la disolncton de costumbres p^- 
tte los chriitiapos ^ y el númeio de moros y judíos. £t 
Santo exhortaba priradaniente , predicaba con üreqflofcla 
en público la divina palabra; y armado coa^iaífjo mas 
prudente , con la suavidad t, y caridad ?bo fingida íi GSfiqu^ 
taba para la iglesia á los infieles ^ convertiá á los ahristíi^ 
nos pecadores, y mejoraba i los , buenos* Énti» aua^?(r|r^4 
des brillaba con especialidad la misericoidUu con los po« 
bres. Ellos se comían todas las rentas del obispado , ooa^ 
se babian comido las del arcedianato ; pues el 3antp ttabp' 
jaba de manos para comer. Declamaba cpntra la . djorf za.de 
los que no socorren á los pobres; y con celestial eloqUen* 
cia inspiraba d los ricos aquella aáva ^compasioif , de que 
daba continuo exemplo. Dotaba doncellas, manteóla buár» 
^ . fanos , redimia cautivos ; á los enfernios y encarcelados vU 

sitaba y socorría : á los pobres peregrinos los buscaba , tal 
' , vez loí servia , y siempre Ies bendecía la mesa ó comía 

con ellos. Dj.spiies de tan üaata vida , sintiéndose llamada 
de Dios, recibid los santos sacramentos ^ y vesiido de cili- 
cio y cubierto de ceniza sobre el duro auelo, implorando 
la misericordia de Jesucbristo, murió á los ochenta años 
de edad y trece de pontificado en el de 1208. 
ccccwu. En el siglo diiode'cimo se viéron en España otros rau* 

EL LARiLA- chos persoDagcs de gran virtud, como santo Domingo de. 
DCH s. isr« la Calzada y S. Juan de Ortega, que con zelo muy singn- 
DRo Y OTROS j^j. procurárou componer los caminos, limpiarlos de ladro^ 
jNSxoiTBS nes , y edificar hospitales para alivio de los peregrinos: 
SAliros* Ramón Sierra abad de Fitero y fundador de la órden de 

Calatrava : santa Casilda, el B. Mirón, S. Lésmss limos- 
nero de S. Julián . S. Martin de L?on , S. Teoton abad de 
santa Cruz en Coirnbra, y omitiendo otros muchos, fué- 
ron también de este tiempo ios insignes labradores S. Isi- 
dro 9 y sn esposa santa María de la Cabeza : en quienes 
parece qué el Señor quiere darnos una. n^uestra. del grande 
honor á que eleva tf.áus santos ^Jiadendo ^ue dos pobreala« 

bra- 
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Aradores desconocidos durante sa vida^aean por taatot 
ligios' tan sittgnlarmente venerados por la real familia j 
eoite de üapafb. Pero digamos algo ya de las^ demás Igle** 

tíu* ''■ ' 

• Bu Franela el rey Felipe I. se abandonaba á los mas cccerits. 
sMidos excesos de la sln^oníá ' ^ y con' so falso matrímo*» ^ vaan* 
ido con Bertrada se atraía repetidas excomuniones de los eu SMTan 
legados del papa. Mas en fin el rey se humilldf ofi?ecld no onAnons 
tfactt á BeiCrada como muger , y hé absuelto úl it0o t IÓ4'« ^ ^ A* 
Mdirid qnatro años después , y le sucedió Luis el Gordo, ^ 
príncipe padreo y muy piadoso, por cuya muerte en p^^^^^ ^,f^^ 
XX37 comenaó i reynar su liijo Luis el jóven, á quien muchos con* 
liaÑa ungido y coronado el papa Inocencio IL Este mo- cilios. 
Barca tuvo varias desavenencias con los papas, especid* ' Ibo» 
mente con motivo de las elecciones de algunos obispos , y ítfs 61. 
ocupación de bienes de iglesias , sobre lo qual escribía 
S; Bernardo varias cartas , y hablaba al rey con mucho 
respeto y entereza ^. Después de la expedición de la tier* * S. Bern. 
ra santa ^ , quiso este monarca hacer la romería de San- Ep,2i6ii2cn 
tiago de Galicia, i donde le acompañó su suegro el rey de * «"f* 
Castilla Alonso V íü. Luis el joven solía hacer tres qua- ^ Wdm-iSs» 
resmas al año, y guardar en los viénics parricular absti- 
nencia. Murió en 1180, habiendo reynado quarenta y 
tres años, y su hijo y sucesor Felipe Augusto reynó qua- 
renta y dos. Felipe vuelto de su cruzada enviudó , y se 
caso con Ingeburga , pero luego se separó de ella : y de ai 
naciéron grandes disturbios de que dixúnos algo en otro 
lugar ^. 4 Kúm»i^^ 

Los divorcios de los reyes, las cruzadas , los nuevos 
fcereges , los papa i cismáticos, y las disputas sobre elec- ■ . j^. 
ciones de obispos , privilegios de monasterios , y límites de ^ 
diócesis , diéron motivo á fireqüentes concilios de Francia^ - 
los mas presididos por legados de los papas. £1 año nao 
el legado Coaon presidió uno en Beauvais ; y á instancia 
del obispo de Soissons se exáminó el proceso de la vida y 
milagros de stt predecesor S. Arnulfo ó Amoldo* Los pa- 
dres juzgáron que debia ser venerado como santo: el lega* 
4o lo aprobó ; y en conseqOencia se sefialó día ptia elevac 
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' Conc* el tanto cuerpo con solemnidad '« En otros concilios coiné 
BelIovaceDie i¡n los de Tolosa y Rheims de tixg^ de Rnan de iiaSf 
4^.Hard.l;vi. ^ Clennont de 1 130 ^ ss Udérps «mioa .cáqeoea contra 
i'.ii.tf.iioi. negaban al¿^unos sacramentos, contra los deinai 

Huevos ¿rfores^'la dmonía^'tiéin'pacion'de blenéé eclesiás- 
ticos , incootinencia de los clérigos , investiduras.dadas por 
seglares, y sobre varios puntos de disciplina. 
ccccix ^^^^ ^^^^ parte merece particular memoria el con-* 

^ iMERECE ^^^^^ ^'^ París del año 12 12. Presidíalo el cardenal Rober- 
1 INSULAS, to Corson legado de Inocencio III. con cuya autoridad y 
HfiMOkiAEL con el consentimiento del concilio hizo muchas constítu- 
J>m »A R li clones 6 cánones sobre reforma de clero secular^ religiosos, 
ttia* religiosas y prelados. Los dividió en quatro partes. En la 
primera manda: i que los clérigos vistan con modestia, 
no hablen en el coro , ni salgan sin necesidad. 2 Pierdan 
las distribuciones correspondientes los canónigos que no 
asisten en todo el oficio. 3 No tengan perros de caza , ni 
trenes magníficos. 4 Ni nnigeres en casa. 5 Confiésense 
con sus superiores, y no con otros sin permiso del supe- 
rior. 6 Los clérigos, que puedan mantenerse con su bene- 
ficio , no sirvan de abogado sino de balde. 7 £s nulo el 
juramento que haga un clérigo de no prestar libros ú otm 
cosa , ni saÚr fiador* 8 Los qüestores , vayan ó no con 
reliquias , no poeden predicar. 9 £1 sacerdote desconocido 
no diga misa , si no trae testimonláles , ó no le abona sn* 
geto de satisfacción. 10 No se dé la comunión ni sepulto* 
n á excomulgado , ó entrediclio , ó á feligrés de otro. 
1 1 A nadie se obligue á dezar misas en su testamento. Sí 
eacerdote no se encargue de tantas que deba encomendar^ 
las á otro ; ni diga misas secas para cumplir con las que se 
Je han encargado para difuntos* la El cura párroco ni 
puede tomar en arriendo otras iglesias , ni dar la suya^ 
ni sefr capellan.de otra* Sin su licencia » 6 del superior na« 
die conñeae en su parroquia , i no ser en casq de necesi* 
'dad* 13 De un beneficio ó prebenda no se hagan dos. 
14 Los deanatos rurales no se arrienden* 15 £1 arcediano 
«10 exija el derecho de procuración de la Iglesia que no 
tfcite penopalmente» 16 JSn el clauatro de los canónigos, 
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ta casas de clérigos , y en atrios de iglesias no haya juntaf 
de juego ó disolución. 17 Pueden lo* cabildos conventua- 
les elegir por superior á uno de fuera* 18 El dia de qual- 
quier elección se fixará y publicará mucho antes. 19 Nadie 
tenga dos beneficios con cura de almas, 20 No se pretenda 
beneficio como por derecho de sucesipo 1 s& exija eoé^ 
alguna por dar licencia de ensenar. 

En la segunda parte se dispone: i Nada se ejcija por 
el ingreso en religión , ni tengan los monges cosa propia» 
a Nadie sea admitido hasta la edad de diez y ocho años. 
3 Sea tapiada toda puerta escusada del mpaasterio. 4 Las 
rentas destinadas á los enfermos y pobres ^ no ae emplee^ 
en otro objeto. 5 Recíbanle los bu^apeclea, y áé9e limosBa 
lí los pobres* 6 Loa de baenas cóstumbres sean admitidói 
ireligiosos , aunque no sean del país. 7 No le dé el hábito^ 
id sepultura, ni los sacramentos á ios usureros 9 ni á los 
exeomuigados. 8 No se admita monge de oCzo monasterio 
sUk. permiso de su abad* 9. Los monges no usen guantet 
bkncoSf oí calaados ó mantos n^agiUfieos. 10 No tepgaa 
jnaa aposento, que el dormitorio» No riñan en el capítulo^ 
no reciban mngeres eo lugares sospechosos , no yajran á 
casa 9 ni jueguen i Juegos prohibidos» 1 1 Al que ha do 
viajar , dásele lo- preciso paraqne.no haya de meiullgar* 
( £nt6nces aun no habla religioeos mendicantes, ) la Loa 
Inferiores obedeacan con docUldad ^ y los superiores man* 
den con discreción, £1 abad no dé< las prepotítñras á 
prioratos en arriendo á los monges» 14 £1 que dexa su 
hábito sea excomulgado» i¿ Se dispone como puede entrar 
en religión un excomulgado d irregular. 26 No quede solo 
on monge en uoa aldea, villa 6 curato. 17 Ni pueda tener 
dos prioratos. 18 Quede privado el que fomenta partidos ó 
conspiraciones en los capítulos. 1 9 £1 monge no sea abo- 
gado de seglares, so Ni salga del monasterio para estudiar 
jurisprudencia 6 medicina, ai No duerman dos en un^ 
cama. 22 No se disminuya el número de moiígcs , si las 
rentas subsisten. 23 No juren que no pre.starán libros. 
34 El que mueve discordias para que le dexen salir del 
^laustrQi sea .^acerrado con estrechez» z¿ No se venda á 
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mas subido precio lo. que se da al ñade, porque es osufaw 
36 No se admitan prioratos vitaikios, sin confen^iaieiito 
■del obispo diocenmo* 17 No se eklja diüetat ropas ^lii 
tojnida , del que quiere sef leligioiO* 

£0 la tercera parte se mandé : s' Las religiosas o» 
teogan, junto i tá clérigos ni sirvientes sospediosos* a Duer- 
man cada una en su cama. 3 No vean á sus parientes fia 
testigos* 4 No los TÍsHen sin permiso de la superiora « 
justo motivo I j sin compafiia abonada* NI tengan bajlei 
en el claustro 9 tA asistáis á los de fuera. 5 Vistan con ¡kh 
breaa 9 y vivan en común coa los bienes del monasterio* 
é -No se admitan sino las que puedan mantenerse : no sea 
que la extrema pobreaa ocasione fiilta de oblervanda. 7 
Cuiden los obbpos de darles eoofesofés sabios y ^discretos» 
B Sea suspendida 6 depuesta la abadesa que no cumple* 
9 Los religiosos que cuiden de los hospitales bagan los tres 
votos de pobreaa ^ ot>ediencla 7 casticbid 9 j no sean mas 
que los pobres de que cuidan.' 10 1 11 Los abades no 
«an de abogados 6 Jueces , y séan de buena conducta* jn 
No tengan trenei numerosos , nf criadoa que sean buenos 
mozos. 13 No den á sus parientes , si no es que sean po« 
bres. 14 No dexen entrar muge res jóvenes en el monaste- 
rio. No quiten á otros los prioratos para darlos á sus pa- 
rientes, 15 Tomen cuentas á los empicados dos veces al 
aíío ^ y los negocios de entidad trátenlos con los ancianos 
nonibrados por el capitulo. 16 Traten con miácrkordia á 
los religiosos penitentes. 17 No amenacen ni maltraten á 
los que proponen en capitulo la reforma de alguna cosa de 
los priores. 18 Procuren que en las obediencias se guarde 
ín vida religiosa. 19 Los monges no coman en su quarto 
sin justa causa. 20 No salgan del claustro para ir á estu- 
diar en las escuelas. 21 Los capellanes y asistentes del 
abad sean de edad madura. 

La quarta parte contiene oíros veinte y un cánones; 
I Los obispos y arzobispos lleven corona grande : brille la 
modestia y gravedad en su vestido y porte : no se ojgan ju- 
ramentos de su boca, a Estando buenos no rezen en la ca* 

ina; ai «iuraate al oficio babieu de negocios seculares. 
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5*Cekbfén el oficio es* las fiteta» de- primera clase t predi* 
foen- la palabra. de Ok», Ó hagao que la prediquen otroi. 
4 No^aaen foi Joegaeo ^ ni osen pieles preciosas* j Léa* 
ae alomónos on rato miéatras «ornen ; y no admitan bofo* 
aaa ^ ni mdsicas» 6 Tengan buenos limosneros^ y boras fi- 
zas de dar audiencia* Oygan eonfeslonei , y confiesen ^ 
memtdo. 7 Sean muy residentes en sos iglesias catedrales 
especialmente en las grandes solemnidades y en la qoaises* 
mtu B Hagan leer dos veces al afio la profesión qne bicié- 
fon en la consagración* 9 Hagan sas;visitas con poco acom-* 
palfamiento. 10:11 Sus familiares « criados y oficiales sean 
pocos , j buenos cbristianos» Sus capellanes y camareros de 
gran cottfiansa. x a Eviten basta la apariencia de simonía* 
13 Nada admitan por el sello, ni por escusar los gastos da 
▼idta no haciéndola , ni por la licencia de enterrar á loa 
«xcoinnlgados«i ni por permitir que los bene&iados no se 
ordenen , ni por tolerar que los clérigos conserven sus con-* 
Gubinas. 14 No den beneficios , dignidades ó curatos á 
jóvenes 6 i indignos : oo excomulgen con pr^ipitacion ; ni 
admitan dinero por no excomulgar. 15 No toleren en su 
presencia, ni en cinicEtcrio ó Jugar sagrado los dueloj ni 
los juicios de Dios. 16 Prohíbase la fiesta de los locos, es» 
pecialmente entre nionges ó monjas. 17 Tengan sínodo 
una vez al año : administren la eonfírmacion ; y corrijan los 
desórdenes sin temor ni consideración humana. i8 Sean se- 
veros contra los que bayleo en lugares santos , y los que 
.trabajen en domingo. 19 Contra los matrimonios ihcitos. 
flo En defensa de los testamentos legítimos. 21 Y contra 
ios pecados abominables, que no se nombran por respeto ' Conc» Pa» 
I^a üesta de los locos prohibida en este eánon r6 , lo esta- >^»*ien£e ap, 
ba anteriormente desde el año de 1 1 98 por Pedro de Capua p^'*** 
legado pontificio. El dia primero de enero de cada año en 
muchas iglesias , y en la misma catedral de París, se co- 
meíiao los excesos 6 locuras que refiere Du-Cange en su : . . 

Glosario ^, y lo que mas asombra esqoe dos cientos afios 1 Du-Canse 
después fodaví'a continuaban. • pr^ KaiePd^tm. 

En Francia fuéron muchos los prelados de singular ccccxui. 

laiaa de sabiduría X de virtud* Biutará bacer memoria de ^vkkonmu- 

f algtt» * €Ho« 



Digitized by Goügle 



34^ IGLESIA 0£ J. C. LIB. X« CAP. YI. 

e II O s tos algunos. S* Gofredo obispo de Amlesa « no pudiendo coi^ 
2ANT0f OAis* regir ni sufrir Í8 tnd«cllidad de ni pueblo , se había retina 
do á la Cartuxa ^ y por disposición del concilio de Soissoof 
volvió á su iglesia , f«é redtódo coa gnu fespeto de sus 
feligreses ^ y murió poco deapaes. S. Antelmo obispo da 
Beliai , hijo de una ¿miüa muj noble , obteula dos pingiiaa 
Agoidades de dos catedrales ; y todo lo abaadoad eacráap 
¿Mñ ea la Caiütuxa. Uiao luego rápidos progresos ea la 
¥Írtod; y ea una vacante del obispado de Bellal, estando 
inox divididos los electores entre dos sugetos , se habló, de 
Antelmo , y todos líaáninies le ellgiéroa. £1 Saato de ala^ 
gtth modo quería admitir; mas el papa le obÜgd^yleco»- 
aagró por sus maoos* Quince altos gobernó aquella igleail 
con gran selo ; y al mismo tiempo los pfiores de su ¿rdea 
se considefabaa dependientes del Saato , que iavigiiaba 
aoncfao en mantener el fervor de la observancia. Murió ea 
1 178 , y sus dos SDceiores iamedlatos fiióroa tamblea caiy 
tuxos. S. Hugo ó Ugoo obispo de Greaoble « varón de grfia 
aelo en defensa de la Iglesia^ era taa humilde y amantd 
del retiro que Instó varias veces al papa que le admitiese 
la reauncia del obispado; y últimamente fué á. Roma, y 
alegaba tamblea su quebrantada salud* Mas el papa procu* 
ró consolarle y animarle , y le obligó á permaaecer ea su 
iglesia liasta la. muerte. S. Pedro obispo de Tarantas! a se 
distinguía en las virtudes monásticas quando era cistercien-* 
se ^ en el aelo pastoral quando era obispo ^ y en vida y en 
muerte con repetidos milagros. Por último S. Guillelmo 
arzobispo de Búrges fué prelado de gran firmeza y pacien- 
cia. No guscaba de cárceles, ni de oíros casti¿;os para con- 
vertir á los pecadores ; pero con infatigable zelo los llama- 
ba á solas, los buscaba, los reprehendía, ios amenazaba 
con el infierno, los animaba á la enmienda « y rogaba por 
ellos. Así convirtió niuchísímos. 
ccccxiv. En Inglaterra sa distinguie'ron los dos iiigigiies arzo- 

«M iNGLA.- bispos de Cantorberi santo Tomas y Ó. Anselmo. Había 
TSRRA. SAN tiempo que el rey Guillelmo IL tenia usurpados los hiunes, 
ANSELMO ES y j^^y atropellados los vasallos de aquella mitra, que es- 

wwo o £ vacaate. £0 d auo iQ^g una grayie.jeA£eAmed3d le 
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luso pensar eo proveeria ; y coa universal aplauso da ele* CAirroKas- 
ro^ nobleva y pueblo nombfó á & Anteliiio» £1 Santo era a pbsak 
abad del monasterio deBec en Normandíá, y sa bailaba ^hsrazo- 
etttóáees en Inglatem. De ningnn modo quería admitir el i^ag&i* 
araobispado ; y sobre las razonei que le dictaban so mucba * 
bumildad y amor al claustro, decia que por su edad de 
sesenta afios era ya inütll para tan laborioso destino. Alegaba 
también , que nada entendía en negocios temporales ^ y que 
por lo mismo era incapaa de una dignidad , en que debiera 
manejar muchos de Importancia* Mre todo , aSadia á lo» 
demás obispos , vosotros conocéis quanto importa ahora qsm 
ffl esta siUa ft^tf un hombre^ que por su sMduríá ^ eondue^ 
ta^y demás úrcumtanúas pueda defender hs derechos do 
la iglesia ^ reparar los estragos que ha sufrido ^ y á quien 
mire con atención el monarca. Yo débil por edad ^ compla-* 
dente por genio , criado entre solitarios ^ sin conexiones qae 
I7ie apoyen , qtie podré hacer í ¿i no d^^sistís , ¿ sahcl^ que 
íu:cd¿rá^ Yo seré oprimido^ y ¡a iglesia de Caníurberi^ 
úunqtte yo viva ^ padecerá ¡a misma viudez^ desamparo ^ y 
quebrantos que ahora. Así se explicaba el Santo con mu- 
chas lágrimas ; pero sin embargo fué electo y consagrado, 
y el rey le puso eo posesión de ios bienes . de aquella 
iglesia. 

Poco después entraba su M a gestad en guerra , y el ccccxt. 
Santo le ofreció quinientas libras de plata para aquella f.f^l^"'*^* 
urgencia pública. El rey no quiso admitirlas , creyendo 
que el Santo ofrecerla mas; pero Anselmo repartió luego á 
los pobres aquella cantidad , encargando que rogasen á 
Dios por su Mngestad , y por mas insinnaciones que se le 
dieron no quiso hacer nueva oferta. De aquí empezaron loa 
disgustos con el monarca. Pedíale permiso el arzobispo pa- 
ra celebrar algún concilio ^ y remediar varios escándalos 
públicos ; y el rey se lo negaba. Representábale Anselmo 
los desórdenes que nadan de haber tantas abadías vacantes 
de tanto tiempo ; y Gnillelmo respondía- secamente que 
qneria aprovecharse de sus rentas. El rey qneiia que Ansel- 
mo se declarase neutral sobre elección de papa , aunque . ^1 
Santo al aceptar la oitrat había puesto por condición que 
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debía reconocer á Urbano. Los obispos casi todos le ncon- . 
sejaban que di^^se ^i^usto al monarca , y el Santo cr^ña no 
poder hacerlo- Pero por fortuna quando mas fermentaba 
• . esta desazón , la templó un legado que ei papta emié aíjey^ 
j dió el palio á S. Aaselmo. 
^QgQj^ Poco después en una grande urgencia el rey echó ma* 

Bft »AvA Ho no de la plata de las iglesias ; y S. Aofelido te dió doseiefi« 
QUIBB.B QUB tot isarcos de plata del tesoro de. la suya^á.la %q»ljK€om« 
msMuiiGiBs peosó esta pérdida , cediéndole por si^tie. afiOi oaaa lientas 
de su m^sa^Quejábase el rey de que las tropas^ que lediii* 
ba Aoselmo por razón de los sefioiios de la iglesia ^ emn . 
natas quería obligarle á presentarse á la corte pata ser 
juzgado sobre este particular* S« Anselmo conocía qu^ 
era buscar pretextos para perseguirle \ j crey^i que pftra 
iTitar mayores males era del caso ausentarse algún tiempo» 
Presentóse pues al rey el diade pentécostes de to^7 , y 
le pidid permiso para Ir á Rom% , á tratar coa el papa 
varios asuntos de su iglesia y de su conciencia. £1 rey se 
resistía mucho ; mas en fin convino , y. Anselmo «e fué- á 
á últimos de octubre* Detúvose en Lyon ; y desde -■ítí 
escribió al papa dándole razón del estado de áa Iglesia^ .y 
pidiéndole permiso para renunciar el obispado. Con la 
renuncia creía el Santo asegurar no solo su salvación , sino 
también el alivio de la Iglesia de Cantorberí , la qual en 
vea de servir de utilidad alguna « temía ser ocasión de xna* 
yores males* £1 papa dispuso que pasase liiego i Kom : ' 
recibióle con singular honor; y para animarle le ofreció sa 
protección, y escribió en so £ivor al rey de Inglaterra. Es- 
cribióle también Anselmo ; pero poco después tuvo muy 
tristes noticias de su iglesia : entró en mas vivos deseos de 
renunciar, y se presentó al papa pidie'ndole permiso con mas 
eiicacia. Pero su Santidad exclamó : ¡ No veis qu2 grande 
obispo ! í quc buen p:¡5íor ! Aun no hj djrraínado una gota 
de ¿iingre y ya quiere abandonar el rebaño. No permita 
Dios , ¡i-jrma¡iü , qu: caygas en e^.í tentaúon^y entiende^ que 
en nombre de Dios y de S. Pedro te mando , que aunque el 
rey no te dexase volver , com^erves la auíoridad é insignias 
$(UGof aU$^y hagas for aquella igUsia guanta fuedas, 
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< Habla ceica de trei alfós que S» Aiuelmo estaba fue- 
ra de loglatenrá ^ quando en el de f 100 morid el rey Giii- 
Uémo 9 y le ftioedM Heniiqutf ^ por cuyas instancias y de 
lodo- el dert^ Tolrid tí fiemo á sn igleida', y faé recibido 
con nnlveisal aplanio* Instdsele luego qoe recibiese del 
«ey ia tovestidora del araobíspado» Anselmo con mnclia 
anteraaa^o 9-que el el rey no desistía de esta pretensión 
se habla de retirar otra vea de In(|[laterra« Se tomd el tem- 
penimeiitD de en?iar legados al papi^ paraque permitfese al 
fey^dr Inglalma dar las investldtiras. Entretanto Roberto 
duque de Normandfa de vuelta de la tierra santa, pretendía 
quitar á «u hermano Henríque el reyao de Inglaterra « y el 
papa le protegía. Anselmo excomulgó á Roberto al punto 
que entró con exército en Inglaterra, habló con vigor á 
los señores j al pueblo á favor de Henrique ; j con esto 
logró que Roberto desistiese , y se reconciliase con su Ma- 
gestad. Poco después en 1102 tuvo el Santo un concilio 
en Lóndres con permiso del rey , y asistencia de doce obis- 
pos. Fuéron depuestos seis abades por simoniacos, y 
otros tres por otras causas. Se mandó entre otras co- 
sas , que ios clérigos vistan con modestia y de un 
solo color : que no sean procuradores de legos , ni 
jueces de sangre : que sean continentes , y sus hijos no pue- 
dan sucederles en sus títulos : que nadie se ordene de sub- 
diácono , sin que haga profesión de castidad : que los clé- 
rigos lleven corona abierta : que los monges no den la pe- 
nitencia sin permiso del abad , quien solo la dará para las 
Élmas qoe estén á su cargo : que los monges no sean padri- 
nos; y qoe no reciban iglesias sino de mano de los obis- 
pos. La promesa de matrimonio sin testigos sea nula. Quí- 
tese el aboso de vender hombres como si fuesen bestias , 
AI tiempo de este concilio se hablan renovado ya las sen- 
ébles desavenencias sobre investiduras 9 que precisaron al 
Santo á salir otra ves de la Isla « como dlxe ántes 

Compuestas las cosas el Santo volvió á Inglaterra en 
' ir 06 con increíble júbilo de todas laf gentes. £1 año in- 
mediato en una junta 6 cóncUio de obispos y .sefiores se 
allanó el r^y d no dar las investiduras ^ y S* Anselmo de- 
tm.& ti da- 
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claró qae no negaiia la consagración á nlngoo prelada 
electo 9 aunque prestase á ra Magestad los hoflienages cor* 
respoadtentes ; y en conseqfiencia el rey proveyó vDrlot 
' obispados vacantes* Bl ;aáodti líofi^se tavo en-Iióndrea 
otro concilio contra los clérigos cbncabinarios^ que se co» 
noce que er^n todavía niuchóa en IngUterrá* ¿specialmein 
te se manda , que no pnedan dedr misa los qo^ no qnieren 
separarse de sus mugeres , aunque ja Usr tuviesen áotea de 
Menarse: que los que prefieran quedar tospendldos por 
ao dexarlas, queden privados de todo beneficio ecleiitfatí^ 
co , y declarados infames ; y que los deanes y arcedianos 
presten juramento de no tolerar á los presbíteros concubi-* 
' Ap, Hard. narios ' . Por este tiempo se moviéron varias disputas entre 
fW«^*i88p. el arzobispo de Cantorberí primado de aquellos reynos, y 
el de Yorch sobre jurisdicción y preeminencias, que después 
hicieron mucho ruido ; y últimamente S. Anselmo después 
de una larga enfermedad murió de 76 años en el de noy» 
ccccz¥iii. * Dexó muchísimos escritos dogmáticos y morales. Los 
principales son un Tratado sobre la procesión del Espíritu 
Santo ^ en que prueba que el Espíritu Santo procede tam- 
bién del Hijo , valiéndose de los principios que los griegos 
admiten , esto es de la fe de la Trinidad , y de las palabras 
del evangelio. El libro de la Concepción virginal , y del pC' 
cado original , en que trata noblemente como la Virgen 
santíssima concibió al Verbo divino , y como se difunde y 
propaga el pecado original. Los tratados de la vwdaá^dú 
libre albedrio , de la caida del demonio y de la eoHCordm 
de la prescioHeia , fredestinaeio» jf gracia de Dios con <l 
Mre albedrio^ 

ccccixx» > . I>espnes de la muerte de S* Anselmo ]« mitra de Can« 
i^os LTGA' terberi yacd, cinco áfios ; y entretanto el rey pócela todas 
DEL PA- rentas, i exeepelon de las de la meta mo&acal , 6 des-* 
con*c"l^os ^ meniítencion de loe monges, qus formaban el 

s K isGLA" ^A'>^ldo*de diélia catedral* £n i x 14 á instancias de los ohh^ 
TSKAA s convino el rey en que fuese electo Raoldo, varón de 

costumbres irreprehensibles, aunque viejo y de poca salud; 
Pretendían los Ingleses , qué el papa no podía- enviar lega- 
do extrangero á aquel reyno sin consentlmleDto del rej, y 

de 
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ik/h asamhika del rejno. Por esto aunque pór^quellot 
$Mo9.hétotL do(^ 00 exercMroD JorMicdon alguna* Peio 
el afio 4e i fú^ «1 cardenal Juan de Crema legado 
de Honorio , y presidid con los arzobispos d$ ,Cantorbe4 7 
Torch un coodiio de Icóndres « en que te reoováron varios 
cánones Antiguos, especialmente contra simonía ^ clérigos 
lsiCQotíQeiites.9.ocdefiactooes sin título 9 y pluralidad de be- 
neficios ' • Después del coo^o aquellos dos arzobispos pa* ■ Hard. 
sibon á Roma con el legado paraque el papa terminase sus r« n» F. 11.^ 
disputas. S1S3» . 

El ario 1 135 el rey Henrique murió muy arrepentido cccc» 
j con gran piedad; y le sucedió Estéban I. que pronicdó 
conservar las libertades de ia Iglesia Angücana, dexar las 
rentas de las vacantes en las mismas iglesias ^ y asegurar á 
todas la posesión de sus bienes. Poco después el papa 
Inocencio lí. envió á Inglaterra y Escocia otro cardenal 
legado que fué recibido con grande honor, visitó casi to- 
^os ios obispados y monasterios de Inglaterra ^ pasó tam- 
Tjien á Escocia , y después del año 1 138 presidió en Lén- 
ídres otro concilio de diez y ocho obispos y treinta abades^ 
en que se renovaron los cañones sobre los abusos del tiem- 
po ; y en especial se mandó, que el cuerpo del 5eñor no se 
guardase sino ocho días , y que regularmente lo llevase á 
loo enfermos algún presbítero ó disonó , pero en caso de 
necesidad qualquiera coa mo^ho tÍBSpeto ^. £n otro conci- * IHd» tm 
lio del afio siguiente 1139 se trató de la prisión de dos isoj^ 
obispos mandada por e{ tey 9, por sospechas de infidelidad, 
fundadas en que jfortifieaban mocho los castillos de sus se« 
^ríos* AlgBnos objspos creían qúe el rey habia cometido 
no grssnde atentado 9 castigando á unos obispos sin . preces 
4er jaldo ededdstico* Otros dfscfan , que habla hecho blenf 
por que los obispos no deben tener cindadelas 6 castillos 
Üe dáensa , y qué el tisy los castigaba no como obispos, 
' lino coiBo.mInIsiros 7 vasallos soyps. El concilio s^ disol^ 
jió sin determinar nada y el obispo. dc.Vinchester, 1 /¿/¿^ 
qne era. hermano del rey , y piesidia como legado del pa- 1217. 
pa. Junto con el araobispo de Cantorberl , se echároná 
ka pisf de saMageft^d, y le suplicároo queje compade« 

lia cíe* 
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elése de k Iglesia ^ de M» alíMi^ y de «« ^efwrtadw^ 
M ley loi rcNBibid oob bacii jmdo « pen» Inalstíd tueaft 
ideii. . 
ccccxxu SI aíSb 1141 M electo snobispo de Toielt CMit 

Bf DEPUESTO Helmo tetoreio de la rnluna Iglesto , vacoa de taegie real^* 
Y RBSTASLE- eostumbre» irreprefaeniibles ^ geni» aunable ^ y muy ttowB^ 
cnio s* evt- gero, 8a ekcdoa ñiéianpugnadB oono hedis fot iSudeo: 
m&ito PE del rey y ^ Bbertad , y Baraerdo eseribid cohm elUr 
TOACife ^1 pjjp^ y ^ Otros. El papa declard que k eleceien faesa 
válida 9 si el deán por sí ó por medio de otro juraba qua 
no había mediado tal órden del rey. El deán estaba ausen-' 
te, y por él hicieron el juramento un obispo y dos abades». 
Con esto Gulllelmo fué consagrado , y puesto en posesión* 
Sin embargo S. Bernardo repitió muchas cartas á Roma con** 
tra Guillelmo , tratándole de intruso ; y ellas fuéron la causa 
de que en el concilio de Rherms de 1 148 el papa Eugenio 
III. depuso á Guillelmo, y mandó al cabildo de Yorch 
que eligiese otro arzobispo, como se verificó. Guiiielmo su-» 
frió su deposición con gran paciencia , y sÍTi la menor 
queja se retiró á una casa de campo, y allí se aplicaba 
i la oración y al estudio. Después ¿e la muerte de S. Ber* 
nardo y de Eugenio Ilí. , pasó á Roma ; cabalmente mus* 
rió entonces el arzobispo de Yorcb; y el papa Anastasio 
revocó la sentencia de Eugenio contra Guillelmo , le res* 
tableció en su dignidad , y le concedió el paHo. Pasó á 
Inglaterra, y al Ikgar á Torch fué tanta la gente. 
salía á recibirle , que se rompió el puente de madera : ea* 
' jíp. Bo- ydroo infinitas gentes ea el rio , y nadb mtiríd^ k> que se 
llsnd. 9*yih tuvo por milafro* £1 santo obispo ialleció poco después^ 
s">f n A ^ i^^^ 1 1 54 , y ieé caneokado por fíonorioüí. es 
Ap. Hard. ^ ». El misma año 11^4 macid el rey fistéban , y lo 
^lii* aacedid Henriqae iL 

ccccznt. IBste. monarca envid á iUoia d célebre Juan Stmbe*^ 
HBimiQVE II. liense 9 para pedir. al< pi^ ^. que era- Adelaao !¥• «iaglea «b 
LOGAA QVB atdon , que dfeae al rey de íqglatem la . ida de Irlanda^ 
XX.FAFA IB para fomentar en ella la rel%lon dirlitiuia) yeneÜBCta 
I.A i^LA ^ Santidad se la eoncedid Bntdncea se creía que el 
^E ^^^^ ^ dne2o de todas lai iilaa ; y ea Manda eataba 

' . real- 
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EBS^Omi RIST¿XJCO DEL SIGLO DUODECIMO. 

«nlfMiite nitqr ileafigimda Ja :rellgloa •cbristlioa» Pues 
«09^ lo», kítndsses. «e llaawliaii chciatianoi « no teniaa 
fegla ni método ea los matrimonios « las sopentidosief 
géttitlllcas eran muchas ^ iio.se confesaban^ ni pedían peni« 
^ndla^ no pagaba» diesmoi ai primicias , en las igledaa 
BA se cantaban los divinoa oficios el pnebb las visitabn 
mvj poco 9 y ks ministroa del altar eran ignorantes 
vtfiaa ociosoa^ coofündidos con los seglares. Entre otroa 
idHisos el araoblspado de Armach estUYo mas de doscientoa 
aífos vincnlado á nna fiimilia , de modo qne si de ella no 
había clérigo, le poseía algún seglar. Los demás obis* 
pados los ponía ó quitaba el metropolitano siempre que se 
le antojaba. 

En tan deplorable estado se hallaba la Iglesia en cccc^xin» 
aquella isla , según vemos en la historia de S. Malaquías, ^üya iglb- 
quando Dios envió este Santo para su reforma. Malaquías sia eefor- 
era natural de la isla : desde su niñez llevaba una vida mas. mü^la» 
muy austera , aplicado sin cesar al estudio de las ciencias Qui^*» 
eclesiásticas. Siendo muy jóven fué ordenado presbítero,sir^ 
yió de vicario ai arzobispo de Armach , restauró el monas- 
terio de Bancora , y á los treinta afíos fué hecho obispo 
de Connereto. En todos estos destinos trabajaba con zelo 
increíble, para instruir aquel pueblo sumamente ignorante, 
corregir muchos gravísimos desórdenes , é introducir las 
prácticas christianas mas necesarias. Pero Dios dispuso que 
el arzobispo de Armach que habla ordenado á & Mala- 
quías , al tiempo de morir -le designase por sucesor. Real- 
mente fué elegido el Santo ; pero un clérigo de la famiUn 
del difunto á viva fuerza se apoderó de la silla $ y la ocu- . . 
pd cinco afios. En el de 1 133 el Santo se encargó de ia 
iglesia de Armach ^ previniendo que la tomaba solo en ad* 
miaistracion para volverse tf su primer obispado, luego 
qne laa drcBnstancias lo permitiesen* Obraba Malaqoíaa 
MO saato aelo ^ con eliristíana paciencia 9 y con mas Incea 
aquellas gentes ; j de esta manera depreciando ca» 
Ittfluiias 9 correspondiracto coñ beneficios á los nltrages y 
violencias ^ y medicando sin cesar no ménos con eaemploa 
qoe^con pálabims 9 en tm alloe creyó poder ausentarse^ 

conr 
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ccccxxv» 

LA DB IN- 

IttBBJB -]> 

SUFRE CRUE- 
LKS DESAVE- 
NENCIAS EN- 
TRE REYES Y 

Pa.£-LADOS : 

* CottC'OiO' 
ni nte Ap' 
Hatd. t» vu 



t^4 lOLEUA DE J. e. LU« X« CAP. TI* 

coDiagniiidla arzobispo con nsáiümc comemimlento de efe* 
ffo y pueblo á Gelasio vaioo de. mérito 4iig«kt>» Enfiteoet 
&Malaqultt fmá áBLornt^ínSamá ai papa del ettado 
de le Irleiida « y va Santidad 1^ nombrd legado mya en 
toda la itla. El Santo en desempefio -de la legacía «elebid 
iparlos coodlloi , tomaba dlspoeiciomái mu j prn^ntee^ ha^ 
tia á 1^ las yMuu 9 j m hospedaba siempre* que podía 
en aJguno de los varios monasterios, que halila fondado 6 
«establecido « en donde se^nia en todo los ^mcidos de la 
coipnnidad , sin dbtincion en comida , ni en nada* 

Emprendió Malaquías otro viage á Roma. £n el 
primero habia pasado por Clara val , y contraído muy ínti- 
ma amistad con S. Bernarda ; y ahora pasó también á ver- 
le. Allí le envió Dios la última enfermedad ; en la íjual 
para recibir la extrema unción y el viático , se levantó y 
postró con muy exemplar devoción. Murió el día de difun* 
tos de 1148 , lleno de confianza en los sutragiog que 
aquel día ofrece la Iglesia por los que han muerto. 
'S. Bernardo hizo la oración fúnebre , y después escri'iió la 
vida para conservar la memoria de tan grandes exemplos 
de virtud. Quatro ó cinco años después envió el papa otro 
legado 3 Irlanda, qus en un concilio estableció q narro ar- 
fcobi^'pados , y les señaló sufragáneos , aseguró iaa leyes de 
ios matrimonios , y corrigió varios abusos. 

Poco después en Inglaterra se descubrieron unos 
treinta hereges extrangeros , que detestaban el bautismo, 
eucaristía y matrimonio 9 j despreciaban la autoridad de la 
Iglesia. El rey los mandó juzgar en un condiio de Oxford, 
los declaré hereges , dexande al rqr el cuidado d* 
castigarlos corporalmente. Fuéron -marcados en la frente, 
azotados y desterrados \ Con esta severidad le Iglesia 
de Inglaterra quedó preservada de los nuevos maniqneos % 
pero no dexó de padecer grandes trabajos por laa desave* 
nencia» entre los reyes y los prelados , que se xeaovsároii 
poco después con mayores escándalos» Henriqne II* desea* 
ba dominar en las coeas eeleslásticas ; y á este fin procuré 
qae el araobispado de Cantorberi recayese en Tomas Beket 
su canciller^ Tomas habla ganado ia confian»^ del rey« 

sir- 
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en este 'lance cara 

-á cara le dixo , que si llegaba i ser arzobispo perdería 
presto stt gracia por la firmeaa con que defendería ios fae« 
tos de la lglesia. Sin embargo á sollcitoddel rey « los obls» 
pos jde la provincia , y los monges ó cabildo de Cantotberi 
juntos en Westminster eligiéron á Tomas , fué consagrado 
en Junio de iiÓa^y recibid luego el pallo de su Santidad» 

Era Tomas éntdnees arce^no de Cantorberi ^ y vi- ccccixti. 
via con el regalo y ostentaciott regular en la corte- Pero sahto tomas 
luego que fué arzobispo abrazó la vida monástica de su caktor- 
cabildo : baxodel trage episcopal llevaba la túnica de mon- Pisa»* 
PC ^ y un áspero cilicio á raiz de las carnes: velaba, ayu- 
naba mucho, su mesa era siempre muy frugal, y en todo 
era dechado del clero. Cada dia lavaba los pies y daba de 
comer á muchos pobres , visitaba los hospitales , decia ú 
oia misa con admirable respeto , predicaba , oia y consola-^ 
ba á quantos acudían á él. Tenia encargado á un capellán 
de particular confianza, que le informase de qnanto se di- 
xese de él , y le avisase de las faltas ó descuidos que le 
observase. Exáminaba con particular cuidado la ciencia y 
conducta de los ordenandos, y de los que destinaba á 
los curatos : procuraba recobrar las rentas usurpadas 
á su iglesia ; é instaba al rey que proveyese luego 
los obispados , y cortase el abuso de adjudicar al 
erario las rentas de las vacantes ^ lo que era .moti» 
▼0 de retardar las provisiones. Su conducta y eu aelo 
no podían dexar de excitarle el odio de varios cortesanos, 
que poco á poco fiiéron indisponiéndole con el rey. £1 afio 
1163 pasó Tomas al concilio que celebró en Tours el par 
pa Alezandro III. s faé extraordinariamente obsequiado 
por los cardenales , y por el papa 9 y cooperó mucho i vat 
decreto del concilio contra los usurpadores de los bienes de 
ka iglesias. Con esto disgustó mocho al rey ^ y mas con la 
renuncia que 1»so de la cancillería ^ pues se crieyó que de^ 
aeaba quedar mas libre para defender los fueros de la igle- 
sia. Pretendia también el Santo qne los clérigos reos de 
algún delito , aunque fuese contra las leyes civiles , debias 
éet juagados en el tribimal del obispo , y por ningún caso 

ra* 
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relaxados ti feiiso secular, sino después de 
^baie no sólo en la inmanidad de .la Iglesia tlism dt 
' elirudaaot^ sino tambii»n ea leyei partieolarts é» fogto 
ta» finteadla también el Santo qiie los clérigos oí» pnedcm 
•er castigados corporalmente pof e! mismo delito póf <1 
^oal son degradados % segon la regla usa Mr I» ld#m , esto 
as aadle sea castigado dos veces por un delito* ^en que si 
despnes de degradados caen en noevo crimen s de' Me da^ 
da el Santo 9 debe conocer la justicia seciáBr ^ j <oasilgaii* 
los segon ley* 

tcccirm. ^ r^s^í^ la dbpnta sobre la promesa é Joramen* 

KUEVESE LA to dc obserFsr las eoitumbres reaiei» Con este nombre de* 
DISPUTA so- cía el rey que solo eotendia aquellos derechos de autori- 
BRE coS" dad reai, qu2 siempre habían observado los obispos y clero 
TUiviBRtiS de Inglaterra. Sa uto Tomas conocía que dicha expresioa 
MKAíiESt era susceptible de muchas interpretaciones, y así solo pro- 
metía su observancia con la adición : Salvo el órden epis^ 
copal , fórmula usada en los juramentos de fidelidad de los 
obispas ; pues con ella quedaban á cubierto la ley de Dios 
y los privilegios de la Iglesia. El rey no quería esta ni 
otra adición ; y el Santo le reconvenía así : En nuestro ju* 
ramento de fidelidad^ juramos conservaros la vida y la 
dignidad temporal ^ salvo nuestro órden. Esas cosíumhres 
son parte de vuestra dignidad, ^Pues porque no queréis 
que nos obliguemos á guardarlas con la misma fórmula ? 
£n una junta general del reyno de 1 164 hizo el rey qua 
se fixasen diez y seis artículos ^ y se declarase ser parte do 
las costumbres , libertades y dignidades de sus predeceso- 
ra* fin ellos se declara : Que toda dlspnta de patronato 6 
presentación de iglesias debe juzgarse en el consejo real t 
iQue en las vacantes de arzobispado 4 obispado , abadiaago 
^ priorato del reyno ^ todas 1^9 rentas serán del réj^ y la 
elección se hará qnando sn Magestad quiera <i en la capilla 
real 1 7 con consejo y consentimiento de las personas qne 
el lej envié en sn nombre : Y qne las apelacfones Taya» 
del arcediano al obispo, del obispo al aiaoblspo, y sf él 
Jiraobispo no hace Justicia , se pueda acudir al rey , para>» 
por su átá»n se termíiie la causa eD el tribunal del . 
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«Rpóbispo ; de.Qiodi^ que nunca se vaya mas adciaate sia 

amentimiento del rey. En otros artículos se sujetan las. 
owa8«^i«ayüiaks,de losicií^lgos á los jueces seglares ^ 7; t y¿ante 
•a,'lUuttHi- las facultades y los efectos de las eipomiinio* «j>.Hwd.#.yi« 
mea/'* ' - .P.ti* f.ttfo^* 

, . Aunque el Santo estaba persuadido de qoe las maa , ccccyxtui. 
de estas pf^teaeiOQes del cey eran contrarias á la inmuni'» powk 
dad e«le6i4ltípi^ sin embargo el temor de ocasionar mayo- -^^ santo 
leP'Jiialei y la esiienoaa de ganar al rey con la condescen-. ¿^^f.^j„j^^ 
dencia 9 y la que en esta parte tenían casi todos los obis>^ ^ 
pos , le^. faictéron i Teces titubear , y dar d entender que- 
darla ^uneo. al rey , especialmente quando se hablaba solo, 
aa^g^ral de.<wMi&fef redht ^ y de guardarlas de I^ttefus 
jSTf FeroJuf^a se arrepeotia « pedia perdón á.D¡os « y su 
asistencia para defender la Iglesia , aunque fuese á costa 
de su vida. No faltaban cortesanos que interpretaban ma- 
lamente quantoel arzobispo hacia y decía , y sugerían al. 
ley quj ú no contenia su poder , no habria mas rey en In- 
glaterra , que el que quisiese el arzobispo. Exasperado 
con esto el ánimo del monarca^ juntó todos los prelados y 
señores del reyno en Nortanpon en octubre de 1164, 
y citó al Santo para hacerle proceso , comenzando por va- 
rios cargos de quando era canciller. El Santo no quiso 
contextar. El rey , decía , mi dió el arzobispado de Can- 
itrberi como premio de haberle servido bien. Dios es testi^ 
go de que yo no quería admitirle , y que condescendí mas 
por dar gusto al rey , que por amor de Dios , que ahora 
justamente me castiga. Antes de mi elección se declaró que 
el rey me ponía en la Iglesia Ubre de todo empefío ó cargo 
que pudiese haeerme la cort^* No debo fues res^qnder á 1 jiy^ 
tmgun cargo de entónces -1609. 

He nrlque obispo de Vinchester hermano del monarca, cccexxix. 
jr. pocos mas estaban de parte del arzobispo ; mas el temor, ^ sn preci- 
ó;ia ambición , ó una falsa prudencia babian puesto á los ^^^^ 
denías prelados de parte del rey ; y les parecía que alo- 
menos el Santo debía renunciar el arzobispado , para cor- 
tar tan fatales disturbios. Al cpBtl;ario Henrique le decías 
Si el arzfib^ifQ.in Qift{or¿m 9 que es el primado dd reyno* . 

Tom.JX. iUc da 
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üíóhi obUpo$ el txtmplo de remnéof el Mspadtt^y aham* 
donar las ovejas for miedo de las amenazas del principe^ 
úeMse el órdeny regla de las cosas de U Iglena* Ya t9d». 
penderá de ks eapriehos dil-moi^ca ^4 di mu mimatrou 
£1 Santo pensó del mUmo modo ^ y no quiio reftuoeiar«< 
CoD esto en el concilio 6 mmblea de . Nom^Km faé de* 
* Jbii. c* clarado perjuro j trajdor al rej. Tomas apeló «1 papa 's 
tóop» avisáronle onos señores de los principales .^ne ao vl¿ efi^ 
taba muy expuesta ; y esto le acabó de mo?er á escaparse»* 
Huyó disfnuMido 9 se vló en grandes trabajc|S , y mayores, 
peligros 9 mas en Francia loó muy bie0 recibido por óideii 
de Luis el jóren , que con ette motivo dixo t Ee muy pro-» 
pió ds la digmdad autigua ds la ewtna di Frauda ^ f ae los 
desterrados , espetíalmenta ht scfai&CsfIco» , hafkfy tn d 
reyno seguridad y protección» Luego qué el rey supo que 
el Santo se había escapado , mandó que no se molestase á 
fus gentes , ni se ocupasen sus bienes ^ y envió cinco 
obispos y varios sefíores al papa que estaba en Francia» 
. £sta diputación tan autorizada preteadia que su Santidad 
enviase legados á Inglaterra para terminar la causa de 
Tomas. Su Santidad insistió en quererla terminar por si 
jnismo ; é instaba á los enviados del rey que esperasen, 
pues Lomas luego comparecería. Mas ellos se volvie'ron á 
Inglaterra ; y desde su vuelta los bienes de aquella iglesia 
se confiscaron , y los parientes y amigos del Santo fuéroa 
atropellados con varios pretextos, 
ccccxxx. Tomas llegó á Sens , e! papa le dió audiencia piibli- 

HACE RE- ca : y ai leer ei Santo la declaración de las diea y seis cos- 
NüNciA tumbres,que el rey quería hacer observar, los cardenales, 
que por lo común estaban preocupados contra ei Santo^ se 
declararon á su favor, y alabaron su zelo. Ál. dia signieoto 
Tomas se presentó á su Santidad , y dixo : Confieso que yo 
sanaitm i tengo la adpa . de los disturbios que padece la iglesia dt 
Inglaterra ; pues aunque entré contra mi gusto , lo cierto es 
que no entré por la ftterta , sino por favor de la poi,9e$std 
Meetdar, 8iyo hié$eie renunciado el obispada en ^.fuerza da 
tas amenazas del rey , daba á la igUeia sm nhU exemfh» 
Cesa este peUgro , hadéadolQL on vttestra ftesé^m* Yo asm 

tema 
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Hmo mé$ fatah$ mui$0S de wñ 'ingreio^ irregahr ^ ^ de mí 

HtP$f'ma0é$ anobispad^de dmlorAeri. Diciendo etím 
te qiitté4e su dedo el anillo putoral , y se retiró* £1 pa-t 
pii quedó • deliberando con los canienaiea si le admitiría é 
ó tío la rtnoiitfte. Por ambas parles habla raaooes poderos 

sísimas : la discusión fué larga ; mas en fia prevaleció el 
dictámen de que el bien de la Iglesia exigía que se sos-^ 
tuviese á Tomas. El papa le mandó que prosiguiese en 
las funciones de pastor , y que hasta qa¿ pudiese volver á 
• 8U iglesia S2 estuviese en el monasterio de PutiHi , donde 
el Santo vestia el hábito , y vivia coa las austeridades d^ 
Ja mas perfecta observancia. 

A fines de 1165 el papa le nombró legado suyo e a ccccxxxi, 
toda Inglaterra menos en la dií^cesis de Yorch. El Santo tienta ín j- 
algunos meses después escribió al rey , primero con mucha tilmente 
blandura , y despucs con eñcacia .> de modo que se cono- 
ció que queria el Santo que aquellas cartSs sirviesen d<í ^'^'^ 
moniciones para excomulgarle después, ror esto dispuso el ^ ^ 
rey que los obispos se juntasen en concilio en Chinon , y 
t!eí;piies en Ldiidres el ano de i 167, y apelasen ai papa de 
quaiquier sentencia que diese el Santo corao legado poati« 
¿cío '.Entonces temiendo Tomas que por sn causa ios 
monges cistercienses no tuviesen que sufrir en Inglaterra, ' ^P* Hard, 
se retiró del monasterio de Potiñi , y pasó á Selis* Al mis- ^* 
mo tiempo escribió y envió diputados á la emperatna ^' '^'7* 
Matilde madre del rey de Inglaterra , paraque tt* 
liortase á su hijo á conceder lafAa á Im Iglesia ; y le pro- 
ponía' por plan de pacificación^ que se suprimiese la deda* 
Taaion de las diez y seis,costambi>es« y que ios obispos en 
general ofreciesen obaervar las aotígnas del reyno , con el 
temperamento de qne ni los Jueces seglares aboliriaii las 11" 
•bertadea de la Iglesia ^ ni las olñspoaibosariaii de ellas. Al 
mismo tíompo «1 papa énVió legados. para iRilitar la peas 
liabláion con ks reyes^ y^bls|ws de Francia é Inglaterra ; 
pero nada adeiantáron. Y el Santo turo bastantes motivos 
^e.qnejarae del pdpa « y en espadai de qoe le hubiese qui- 
tado la legada de Inglsterca , y dddoia á oc^os^en aquella 

Kka oca- 
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dcastaHk £1 ñfío de f 1 68 estaoda juntos los reyes de Fraada 
é- Inglaterra se presentó Tomas , y se echó i los {lies de 
Henrique, implorando su 'clemeacla^Bl rey ai instante ie 
levantó , y el Santo dixo : ¿f^tfor , en pr0Menekí M rey át 
Francia^ de hs ftélados^y de ¡os Mellares dono todos hs fm^ 
tos de nuestra desmnentía á vuestra iísereéió» , m£fo ms 
Boiroit DM D¡08, Contra estas últimas palabras se enofó de 
tal manera el rey, qoe conoció bien el Santo qae su ánimo, 
todavía muy exásperado, no estaba eo disposición de hacer 
una verdadera paz. 
ccccxxzxi. Tampoco pudo lograrse con dos nuevos legados que 

envió el papa el año de 1 16 9. Al contrario el rey publicó 
en Lóndres nuevos decretos contrarios á la Iglesia: á los 
que se opusieron vigorosamente el buen anciano obispo de 
Vinchester, y pocos mas. Y conociendo ya el papa que el 
rey de Inglaterra quería hacer subsistir enteramente sus 

' diez y seis artículos y demás pretensiones, se valió del 

. prior de la Gran Cartuxa, y de otras personas respetables 
para hacerle entregar letras monitorias , para que tratase 
de veras de ajustar la paz, previniendo que si no hacia 
caso, le diesen luego otras conminatorias, y le declarasen 
que si el primer dia de quaresma de 1 170 no habia hecho 

- paces con el arzobispo , su Santidad dexaria obrar á este 
• * con censuras eclesiásticas. Mas el rey ni con estas cartas 

' quiso ceder en nada. £a conseqüencia el Santo renovó las 
excomuniones que ya había fulminado contra algunos, ana- 
dió las de otros , é impuso entredicho en toda la provin- 
cia de Cantorberi desde el dia 2 de febrero de 1 170 , si el 
rey en aquel dia no hubiese dado .satisfiwcion á la Iglesia* 
£n junio del mismo año el rey hiao coronar á>su hijo por 
el arzobispo de Yorch , siendo esta loadefi propia del de 
Cantorberi. Sintiólo santo Tomas , y se qnefalNi de que el 
papa no lo hubiese impedido» Al mismo tiempo el arzobis- 
po de Roan legada del papa ábsólvió ai obispo de Lóndres 
de la excomimión, qtfe le liaiiia impmto ei Smsoí -¥ eat oa 
éoo disgustos le arranedron eicpresioac6*moy fbettes con- 
, ^ - ^^^^ Ira la corte de Roma en do» cartas coaAdencialesf^ al caide* 
Sp. io ; Ti! Alberto, y al, legado Giacimo . 
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Finalmente el arEobbpo^de Rnan^ y el obispa de cccezzzm# 
Nems GOfliuniearofi al rey las estrechas órdenes del papa bn fin xb- 
coa que se faallabaB de poner en entredicho sus estados 9 si cobra sv 
dentro dé quarenta dias no se hai^ reconciliado con el ar- ^^Cl'^* 
eobispo ; y el miedo de eata censura acabdde vencer al 
rey. En uoa entrevista que taviéron los dos reyes de In- 
glaterra y de Francia , el 31 de julio , se presentó nuestro 
Santo. Henrique quando le vió venirse desprendió de su 
comitiva , y fué á su encuentro, le sahuiu. se abrazaron, 
y tuviéron una larga conversación. Después por insinúa- 
cion del rey, hizo el ¿anto su demanda en público por 
boca del arzobispo de Sens , y en estos términos : El arzO" 
hispo de Cantorheri suplica humildemente á V, Magestad^ 
que vuelva á admitirle en su gracia^ que le dé paz y segu' 
ridad á él y á los suyos , que le restituya la iglesia de Can» 
torberi y sus bienes ^ y que repare el agravio hecho en la 
consagración de su hijo. Con estas condiciones Tomas pro- 
mete al rey hotior ^ amor y todos los servicios ^ que un arzo- 
bispo puede hacer á un monarca según Dios, El rey aceptó 
la proposición ; y conversó con gran familiaridad con el 
arzobispo , paraqiie se viese que eran otra vez amigos 
como antes. El Santo dió parte de todo al papa, fué á d^^s- 
pedirse del rey de Francia , y de los que mas le habían fa- 
vorecido ; y aunque tuvo noticias de que sus enemigos sus- 
citaban nuevas diñcultades, especialmente sobre restitu* 
cion de los bienes de la Iglesia , y absolución de los que el 
Santo habia excomulgado : con todo resolvió pasar á Can* 
torberi, dispuesto á sufrir el martirio* 

r El primero de diciembre de 11 70 llegó santo-Tomas ecccxzsm 
á su iglesia entre los aplausos de todas clases de gentes* vuelva a 
£1 Santo de antemano habla absoeltoá todos losqne bu- inglater- 
Mesen iactirrído excomonion por comunicar con excomul- ^ ^ ' ^' ^ ^ 
'gados ; pero publicó una nueva sentencia del papa de stis- 
-pessioB'del arzobispo de Yordh , y de algunos de los prín- \ 
^ef^ea asistentes de Ja- consagración' del noevo«ey ; afia- 
dfendf^^e á todos estos ^ y á los antiguos excomulgados, 
tfl mismo los absolvería iti^go ( annque parece que debia 
- nbsolf erfos el papa ) con iiü que prestasen el jurameoto 

aco»- 
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; acostumbrado de .obediencia á stt Santidad. Se allánabaía 
. los .demás 4>b|spo6; mas el arzobispo de Yoneh loe iibé^ 
rotó de Queyo 9 y pasd á Normaadía á alborotar al cej c d 
qual como era pronto de geaio,y £ácü de Irrltanov ai) 
eonipovldde modo, qoe proruropitf ea Injurias contra el 
Santo t y en qaejas de sus amigos , porque no le libvabaii 
de nn clérigo , que le trastornaba el reyno, Quitro eaballe* 
IOS de su corte formáron entd&cas la resolución de matmr . 
al Santo , y pasáron luego á CantorberL Procuráron eaca^r 
le de la ciudad , fingiendo una drden del rey ; pero no pu- 
diendo engasarle « al día siguiente al empeñar vísperas, 
entfáron armados en p\ coro,y uno gritó : ¿Dondtf está ese 
traydor f Nadie respondía , y otro dUo s ^ Doftíde ' está el 
arzobispo? Bntdnces el Santo dexó su slUa, les salida) 
encuentro , y dixo : Yo soy arzobispo , pero no traydorm 
Querían que saliese de la Iglesia por no derramar en ella 
su sangre : mas en fin consumaron allí mismo su atrocidad. 
El Santo s¿ manilcstu pruiUü á morir por Dios, por la jiis-' 
ticia, y por la libertad de la Iglesia ; y les mandó que no 
hiciesen daño á ninguno del clero ó pueblo. Vuelto el Santo 
hacia el altar se arrodilló, levantó las manos juntas y dixo: 
A Dios ^ y á la santísima Virgen á los santos patronos de 
4Ste lugar , v al -nuírtir S. Dionisio encomiendo mi alma y la 
cansa de la Iglesia. Al mismo tiempo iné asesinado con tres 
golpes de espada en la cabeza, que recibió sin movimiento 
depie^,ni manos, ni palabra de queja, y su cerebro fué 
-esparcido por el pavimento, 
ccccxxxv. murió santo Tomas arzobispo de Cantorberí á los 

CON üNivER- 53 años de edad, el dia 29 de diciembre de i 170. Su pala- 
SAL SENTr- cío fue' saqueado, y los títulos de la Iglesia robados para 
MiKNTo AüN llevarlos al rey. Los monges sabiendo que algunos de los 
sifii» RCT. conspirados querían insultar ai santo cuerpo, le enterraron 
poco después. El espanto y horror que causarla en los bue** 
410S esta maldad fácilmente se entiende. £i rey de Inglatei^ 
ra dió muestras de gran sentimiento ; públicamente se acá- 
sd con lagrimas te la ocasión que' pudo haber dado á este 
gran delito: hizo penitencia pi&bUca;y envió unos déñr 
gos ai cabildo de Cantoxberi , y embandoveaLal pn^v^pco- 

les- 
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titCaiKio quan léjos habla estado 4e tcaer pirto -on eica det« 
gracia. £1 papa y toda su corto toipochaban qne el rey la 
Ikabla dispuesto , y apéoas pudiéroo «ts embajadores lo» 
grar que no se le exconnulgase « ni pástese el rey no en en- 
tredicho» Juráron en nombre del rey y de los obispos que 
estarían á. lo qae el papa mandase ; y su Santidad resolvió 
enviar legados. Los milagros del sepulcro del Santo foéroa 
tan freqttentes y ciertos, que tres aISos «después el papa le 
canoolaó) le declaró mártir 9 y mandó que su fiesta se ce« 
lebrase todos loe años el día de su muerte. Poco después 
de esta , Henrique II. en presencia de los legados del papa 
hiao en público este juramento t Ntfnisé^ ni tmfenúticta^ 
ni mandé la muerU de Tmas anM$fa de Cantcrheri ; ^ 
quando despuerla supe tuve mayor sentimiento que si se me- 
hubiese muerto el hijo. Sin embargo no puedo escusarme de 
haber dado ocasión á este asesinato , por Ja cólera que ha* 
hia concebido contra él. Piu a rcp.irar esta falta anulo abso* 
lulamente ¡as costiir7ibrcs ilizuas , que yo en vú tiempo he 
introducido en mis estados^ y mando que nadie las observe» 
Doy libertad de apelar á la santa sede. Hizo también otras 
promesas como la de cruzarse para la tierra sanca • y con 
esto filé absuelto. El liijo del rey juró cumplir quaiito el 
padre ofrecía ; y ambos renovaron sus juramentos en el 
concilio de Abranches , que presidiéroa los legados. Asis- 
tían en este concilio todos los obispos y abades do la Nor- 
mandía ; y se mandó que no se de'n curatos á niños t que 
no se ordenen presbíteros sin título: que los clérigos no ".^ 
exerzan jurisdicciones seculares, y se renovaron otros cá- ■ 
nones. Los reyes padre é hijo asistían también en el con- ' > - „ 
cilio dé Lóndres de 117$^ qu¿ entre otras cosas prohibió 
los maiFÍmonios clandestinos ^ y la usura y el comercio á \ r 
los clérigos y monges , y mandó qoe no Se dó la eucaristía Abríoca^m- 
tnojada con pretejtco de hacer la comunión mas completa: ie ^p, Hard. 
de donde se colige que ya entóoces se recibía comunmente f. vu P. u. 
Bola la especie de pan ' • c. líji. 

Henrique lí. luego después de la muerte de santo ccccxxxvi. 
Tomaa liabla lieeho un viage á Irlanda, y fué reconocido mejoran 
aal)eraao de aquella islt^ que desde entóDces ^odó mucho «Ía<^ 

en 
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STAS D£ IR- en lo temporal y eapírltual. £a noviembre de 1171 Chrís*. 

xANOA T ss- tmo obbpo de Litmor como legado de la luutta sede {ir««i« 

fiOGiAp dIójBO Cassel un 4;oii6Uiot que entre otras cosas iDfuidái: 
que no te permitieae mi» á oingua Iriandet el tener wif^. 
¿uigeres, ni casarse coo parieAtas^ sino que todos, los. 
trlmonios se hiciesen según las reglas de la Iglesia : qne se 
bauttaase con agua, y no con leche ^ y se arreglase el; 

' Cone, Cal- pago de diezmos * . Después ilustró mucho la iglesia 4Ío, 

sUiensc,fM. Irlanda el insigne S. Lorenzo araobispo de Dublin. £sta- 
i6a7« hleció la vida canónica reglar en su cabildo^ y le -daba^ ei. 
m^or exemplo) llevando una vida nouy áspera. Asistió en, 
el concilio de Latrande 1179: el papa le bíao legado, 
suyo; y con esta autoridad reformó varios abusos « espe- 
cialflAeate la iocootineoela del clero ^ que eia eJccesÍY4i* 
Murió en II Si, y fué 'caooniaado quarenta y quatro afioa. 
después* Al tiempo que la iglesia de Irlanda se iba purgan*, 
do de sos antiguos abusos « la de Sscocia estaba violenta* 
siente agitada con varios entredichos y cismas. La causa 
principal era que los obispos de. aquel reyno eran sufri^* 
neos de Yorch en Ingiajteirra , y el rey de Escocia no t^nlt 
á bien esta dependencia. Pero en 1188 el papa Clemen- 

t j te III. terminó los pleitos pendientes , y los precavió para 

VI. P. n! sucesivo , disponiendo que las iglesias de Escocia depen- 

r. 1898. diesen solo de la santa sede ^* 

ccccxxxvii. En Inglaterra é Irlanda duraba todaWu el abuso de 

» «H LA DE vacar las mitras muchos años para aprovecharse el rey de 
moLATsaaA j^s rentas. Murió Henrique II. en 11 89, y le sucedió R¡- 
a&ltLA s. cjij-^Jq iiaber a'ntes muerto Henrique líl. En este rey- 
ftüiCO&N. ^^^o brilló especmlmente el zelo y lirraeza de o, Hugo 
obispo de Lincoln, ilabia diez y ocho anos que vacaba 
esta silla quando fué en ella colocado Hugo, que era prior 
, - - de la Cartuxa del condado de Somerset. Allí se había dis- 

tinguido en las virtudes monásticas, en la prudencia coa 
que gobernaba los subditos, y en la afabilidad con que ga- 
naba ios corazones de quantos le hablaban. Después qua 
íué obispo , los papas coaociendo su virtud y entereza le 
cometían las causas mas difíciles. VA rey Ricardo estando 

OQ guerra huo juntar todos ios obisjpoi y prelados ¡1 y pidió 

un 
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w^rabsülltf extmrdüMYfo.* BÍ ' 6amto «^Tiubadw. lat dr» 
ctisiMdbtt'mjd que no «fr Jismo , y cMmüente . dito» 
que no ' contentls t'otvo obispo adherid á «o dktteeo ; y 

toátí^ IcM demás convinieron en complacer al rey. Enojdñ 
mucho su Majestad contra los dos ; y el otro fué preso y 
desterrado. Mas Hugo sabiendo que ¡bau soldados á pren- 
derle , los publicó excomulgados á son dé campana ^ y loi 
soldados se escaparon» Al mismo tiempo pasó el Santo á la 
corte á presentarse al rey. Estaba su Magestad oyendo misa; 
y entró Hago en la capilla , y dixo al rey con respeto y 
confianza: Dérm P\ Magestad el ósculo ^ como solían dar 
ios reyes á los obispos. No lo mereces , respondió el rey. 
Lo merezco^ replicó el obispo, porque vengo de léjos á 
visitar á V. Magestad, Sonrióse el rey , y le dió el ósculo* 
Acabada la misa habláron muy de espacio :diü los motivos 
de su resistencia, hizo varios cargos al rey , especialmente 
de que oprimía demasiado i sus vasallos , j quedácoo arol* 
gos. Sigaiendo S* Hugo so visita vió ^ii:iui. moaastfemtfjo 
Aoig'as uQ sépulcro may adornádo y - voa i lámparas : pre-^ 
guntó de quien era;. y le dixéroai que dé ana siognlar 
bienhechora del monasterio ^ una amiga del rey. Esa m 
una prostituta , dlxo el Santo, ^oifodUa /fliB^ doMn y en* 
terradla faera de la iglesia en ehetmultÉrio toiftw. Murió 
.finalmente en Ldndies d afio de i áoo* &i cadára üié tlcb 
vado á Lincoln coa grande «oompañamiéato ; y taét^ü mii<9 
ehos sos milagros en vida y en muerte. < 

Mayores %tte en Inglaterra f aitón en 'Alemania las cctcncnmi. 
desavenencias por asuntos eclesiásticos , en gran parte del sv alsva- 
siglo duodécimo* lmperal>a en los- primero» allOs el famoso mía s.otom 
Hcnrique IV. t por' coya muerte e» el.de i'io6. fué gene- ''"^ ^ 
talmente reeonócldo emperador de Alemania su hijo Hen- ^^^^^ ^ 
fique V. Este reyna hasta el alio de 1 1 25 : Lotario IL los - 
doce ^guientes : Conrado III. catorce , y muere es el de 
II ¿2. En este mismo tiempo es electo y coronado Federi- 
co I. llamado Barbaroxa , que gobierna treinta y oeho 
años. En el de iií^o le sucede su hijo Henrique VI. que 
muere en el de íi98;y entónces queda nombrado empera- 
dor Federico II, Ya hemos visto las csc^dalosas disputas 
Tvm. IX. Ll de 
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4t alguaoB de estos .enperadoret' con los papas; y es f^cil 
' conocer que habiaa de cansar grande^ malea á la iglesia do 

Alemania* Pero es menester observar que ^ aun entre los 
qoe parecían del partido del emperador, babia hombres de 
gran virtud y zelo. Demos un exemplo. Por muerte del 
obispo de Bamberga se hablan llevado á la corte segmi ^ 
costmpbte laa insignias episcopafea, esto. es el báculo y el 
anillo, conila'fdpltea dél permiso para hacer nueva elec* 
cion. Henrique IV« á fines de i toa Uamd á los diputados s 
les propuso que eligiesen €m capellán Otón : ellos diséron 
francamente :qoe nó le coQoeian , y que esperaban qne d 
empeindor.les propondría algon sugeto de alto nacimiento^ 
é de gran'derempleo en la corte. Mas Henrique re^ndió t 
Yo t9y d padre de 0$on : ¡a iglesia de Baníerga será $m 
madre y esposa : conozco su mérito : él ha de ser. Al oir esto 
Otón se echó á los pies del emperador, y con vivas lágri- 
mas 'le instaba que propusiese orru. Henrique vuelto á los 
diputados les dlxo : Ya veis su ambición: oíros dos obispa- 
dos ha renunciado *. esíe k ha de admitir ; y diciendo esto 
le metió el anillo en el dedo y el báculo en Ja mano. Otón 
habla servido con amor y fidelidad á Henrique , aunque 
excomulgado y depuesto por el papa; mas en orden á la 
investidura y á la elección , no quedaba satisfecho con las 
del emperador. Escribió luego al papa, y le dió cuenta de 
como habia sido elegido • paso desjuies á Italia, y puso á 
sus pies el anillo y báculo , pidiéndole perdón de la im- 
prudencia de haberlos admitido. Su Santidad le mandó 
qoe volviese á tomar aquellas insignias ; y por sa mano lé 
consagró obispo el dia de peotecostes* ^ 

Habia veinte aíSos que Otón gobernaba santamenSs 
ccccTTx A rr. poehlo, quando á instancias del duque de Polonia, que 
£a'^f£^ EN ^^^^^ Conquistado la Pomerania , pasó á esta provincia á 
1.A roMKSLA' f^^^^ ^ ^ idólatras* Sabia el Santo que algunos mlslo* 
«lA, ñeros hablan sido desprecbdos y echados , porque aquellas 

gentes^ Viéndolos en trage mnj pobre se Agaraban qu« 
eran unos miserables , que no iban mas que á buscar diñe* 
ro. Por esto fúé con bastante acompañamiento de sacerdo* 
les é intérpretes, y con tren de hombre rico* £1 daqii» 
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tüid i, teciblrte i la frontera de sos estados : dió <$rden á 

todos los pueblos de que le recibiesen y oyesen con respe- 
to, y el Santo los fue siguiendo con gran comitiva. En 
Pirits vestido de pontifical se presentó en un lugar eleva- 
do, y por medio de intérprete les dixo que no venia sino 
para asegurarles su felicidad eterna , y enseñarles de dar 
culto al criador. Y como el pueblo se explicaba deseoso de 
oír sus instrucciones, 8Í Santo y sus clérigos pasaron siete 
dias catequizando sin ifítermision ; y después intimó tres 
dias de ayuno, pasados los quales bautizó á unas quatro 
mil personas. Quedóse tres ó quatro semanas mas para 
instruir aquellos ncóíitos , y pasó á la ciudad de Cernin, 
cuya misión fué igualmente feliz. Estaban en Cemin el 
duque y la duquesa del pais ; y como el Santo predicaba 
contra ei «buso de tener an hombre varias mogeves , el 
duque renunció públicaiáeote veinte y- qoatro coocubinai 
que mantenía , y muchos otros stgoiéroa su exemplo» Sn 
la ciudad de VoUin el Santo y compalferos habitaban eo el 
palacio del duque ; y sin embargo fuéroq acoinetidoa por 
el populacho , que los attopeltó y qneria matarlos « pero 
pudiéron escaparse* « ^ • 

Pasáron á Stetin^ cuyas gestes hallároa ignalmento 
obstinai&s en su antigua religión ; y con todo los santos 
ao paraban de predicar. Kmpesáron algunos á convertirse; 
y ofreciéndoles después el duque de Polonia una gracia ea 
los tributos , y paa constante si se convertían , abrasáron 
él evangelio por deliberación pübllca « derribáron los ido* 
los , y ofrecían al Santo y á sus compafieros los tesoros dd 
ans templos* El Santo nada quiso para sí , ni para los áu- 
yos , sino un ídolo de tres cabezas , que envió al papa 
como trofeo de sus victorias. VA exeniplo de esta ciudad 
redüxo á la de Vollin , á donde vohiu el Santo, y con 
grande goi:o bautizó á todos los habitantes. Los duques 
quisiéron que en Vollin se erigiese la silla episcopal , y 
quedase por obispo Alberto , uno de los presbíteros que 
acompañaban al Santo. Un año estuvo en esta misión , y 
quatro después hizo otra no ménos feliz : reconcilió mu-» 
Oírnos apóstatas^ convirtió grande número pagano^ 
^ ' Lia aba- 
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abatió )e^{»l«8 de íéolos , y consagró iglesias. Eli ftietüi 
•e feriiidiiiia coojiiradDit cóiitra «1 Santo , y mléntras pre* 
dicaba 9 enpezáron ks conjoraéos á ecixa]' dardos; pe»i 
OH milagro evidente los céntuvo ^ y ñieilk^ so «ooFersion 

y arrepentiiníento. Vtilvió el Santo á Bamberga é conti- 
nuar las tareas apostólicas : fundó gran número de casas 
religiosas, socorría é instruía á los pobres ^ atendía i todas 
las necesidades de los pueblos ^ y. ikao de ailoá y méritos 
murió en 1 1 3 9. 

Por aquellos aftos fué grande el zelo de los christía- 
CON c&uzA- Alemania y de los reynos del Norte en procurar la 

DAS Y Mrsto- con versioH de los pueblos idólatras , que quedaban ea 
NEf SE Fíko- aquella parte del mundo. El afío 1 148 se formaron nume- 
CUB.A I, A rosos exércitos de cruzados, especialmente de Saxonia y de 
Dinamarca , para atacar á los de Se 1 a vonia , castigar los 
asesinatos y violencias, que habían cometido contra los 
christianos, y precisarlos á abandonar sus ídolos y abrazar 
la religión christiana.-S. Erice ó Henrique rey de Dina- 
marca por los años de 1 150 declaró la guerra áios poe^ 
blos de Finlandia , que eran paganos , y crueles enemigos 
del nombre christiano. Les ganó una importante victoria^- 
con qiie aseguró que los misioneros que enviaba pudiesen 
predicar el evangelio con libertad , y con esto se convirtió 
mucha gente. S« Henrique obispo de Upsal estaba allí le- 
vantando iglesias y poniendo ministros ; pero queriendo 
obligar á on neófito á bacér penitencia de on bomicidio^ 
le asesinároo ; y ' su . santidad ántés y después fuá 
c6nfirmada con rouclios milagros* Por el mismo tiem- 
po iué también martirizado el rey , el qual solía mortificar 
su carne con cilicios y con. ayunos* Los de Sclavonia ) de 
Finlandia fácilmente prometían hacerse cbristianos, quando 
lenlan un eaérctto pbdeiiosó á la vista ; péro luego que laa 
tropas christianas retiraban « éUos volvían i sos ídolos y 
maltrataban á los misioneros. De tales desórdenes se la- 
menta Alexandro IIT. en una de. sus caitas al arzobispo de 
Up.sal ; y le encarga el remedio de grandes abusos que ha* 
bia entre los christianos de Suecia : los quales nota su 
Cantidad que proveniau de la iguorancia. Eji^hortaba tam- 
: . - .t bien 
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Mén-á lot rejes de Dlóamarea, Nonrega y Gotta qae 
'OQ^tiivieieii á lot bárbaros é Wlatras y protegiesen á Jos 
niiiooeros - - 

£1 año 1178 Esquilsraóbispo de Lnnden , primada eecetttu 
de Dinaniarca, y legado de la santa sede en los reynos del ' Alea, ttr« 
Norte , por sus muchos años y poca salud logró permiso 4PP^^ »• 
del papa para renunciar el arzobispado ; y con gran senti- '^o ^* 
miento del rey y del pueblo lo verificó. El papa le habia ^^\^^*p ^ 
concedido facultad de nombrarse sucesor; mas Esquil no j^j8.j¡, 
quiso usarla , dexando la elección á los electores regulares, 
y estos unánimes nonibráron á Absalon obispo de Ros- 
child, que estaba presente. Absalon de ningún modo quiso 
admitir ; y como algunos con piadosa violencia quisiesen 
entronizarle, se desprendió de eJlos á rempujones, liaciendo 
caer aIgn¡ios por tierra. Ai mismo tiempo protestó Absalon 
contra ia violencia que querian hacerle . y apeló al papa^ 
como también el deán de la iglesia de Roschild. De parte 
de esta que no queria quedar privada de su pastor, y de 
parte de ia de Lunden^ que de qualquier modo queria á 
Absalon , faéron diputados á Roma ; y el papa cortó Ift 
contienda, autorizando á Absalóo para gobernar las doa 
iglesias, y mandándole so pena de excomunión que admi* 
tiese la de Lunden , sin dexar la de Roscbiid. Envió para 
esto á Dinamarca nn tal Calando, que de$empeñó su lega* 
ch con mucha integridad. Era entóoces pavorde de Ros» 
child el célebre Saxon el gramático ^ que escribid la histo- 
ria de Dinamarca con elegante latin , y estilo muy supe- 
rior al regular de aquel siglo. Después Inocencio III» 
nombró legado suyo al arzobispo de Lunden , i vista del 
activo aelo con que promovía la convenion de los gentiles^ 
en especial de la Livonia , y países inmediatos. Dispuso 2 j^^^^ 
que se erigiese 00 obispado en Riga , y did varias provi-» L'th,y.iiuEp. 
dencias para proteger las misiones de aquel pais • 14: 15. 

Mldntras que estos santos obispos trabajaban en an- ccccxixm 
mentar el número de los pueblos cbristianos , procuraban ^ asRNAaso 
la santificación de los antiguos S. Bernardo y otros ilustres ^"^^^ 
fundadores de varios monasterios, ó de congregaciones ■*cisi*Rt 
religiosas. El monastexio del Cister fundado jpor S. Ro^ 

ber- 
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berto guardaba ia regla de 3. Benito « ein ninguno de 2oi 
entaoches , que se habian iatrodacido coa el tíempo en 
otras partes. La pobreaa era suma aun en la> Iglesia , lat 
cruces sc4o de madera , los Incensarios de hierro , las ca« 
sullas sin seda ^ ni oro ^ ni plata. No querían diezmos ^ ni 
iHolinos , ni vasallos , ni mas que algua ganado , y tierras 
que les Gies:a que comer. Pero loi moiiges eran pocos: 
pediaa al cielo con lágrimas que les enviase compañeros y 
sucesores ; y Dios los oyó el año de 1 113 etíviándoles de 
uua vez una coiiipafíia de novicios , cuyo capitán era san 
Bernardo. Era el Santo de una familia muy noble y chris- 
tiana de Pontaines junto á Dijon. Sus padres Tescelino y 
Aleta tuvieron seis hijos y una hija , y los criáron sin de- 
licadez , y con mucho temor Je Dios. Bernardo era de rae- 
rás prendas de alma y de cuerpo ; hacia progresos rápidos 
en los estudios , y mas en la carrera de la virtud : su mo- 
destia y amor á la castidad fuéron admirables : venció va- 
rias tentaciones violentísimas contra la pureaa ; y una vea 
que miró con sobrada curiosidad á una muger«tuvo tal sen* 
timiento, que se echó en an estanque de agua firia que la^ 
bia allí cerca ^ y estuvo un buen rato* Para mejor huir se- 
mejantes peligros 9 pensó retirarse en el Cister» Sus her- 
manos 9 parientes y amigos procuraban disuadirle con va* 
rías razones aparentes. Mas el Santo léfos de ceder ^ re* 
dutó para el desierto á quatro de sos 4iermano8 ^ á un tÍo, 
j á otros de los que mas querían hacerle quedar en el 
mundo. Veinte y dos afios tenia el Santo en el de 1113 
quaodocon mas de treinta compaAeros entró en Cister 
con grande consuelo del abad Estéban y demás monges* 
Tan gran exemplo atrazo otros muchos á aquel desierto; y 
el alwd tuvo que fundar el mismo afio otro monasteño* 
Entre tanto seguía Bernardo su noviciado ; y todos admi- 
raban aquel candor y pureza de ángel, con que se mantenía 
^limpio, hasta de la sombra de pecado. La profesión reli- 
giosa avivó mas su amor al silencio ^ al retiro , a la ora- 
ción .5 y al trabajo de manos ; y conio por falta de salud 
no se le permitían las faenas pesadas 9 en cambio escogía 
las mas huiüiides. ■ - . . ^ ... 
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£1 rftdnto del Cister era estrecho pura los mticboa teeeittf» 
jqot llegaban todoa loi días á letiraxte en aquella casa ; j vdiidá su 
el abad JBstéban precisado á pensar en nuevas fundaciones) claa&?ali 
encargó una á S. fiern^do ^ quando apénas tenia veinte j 
qnatro aüoe : puso en sus manos nna crns ^ y le presentó 
jdoce monges ^ diciéadole que le elegía superior de aquella 
comunidad* £1 Santo y sus compafferos se fiitfron al vallo 
llamado del Jbsmto. De los árboles altos y copados que es 
^ habla , cortaron lefiá ^ y comenaároo á edificar chozas 
|»ara su habitación ; y la santidad de loa nuevos habitado- 
res de aquel valle trocó luego su nombre en el de Claravah 
El Santo con otro compañero fué á pedir la bendición 
abacial al obispo mas vecino , que era el de Chalons, 
Guillelmo de Cíiampeaux , varón de singular fama de sa* 
biduría 9 y fundador de la congregación de cauónigos re- 
|[lares de S. Víctor de París. Los principios de la funda- 
ción de Claraval fudron sumamente arduos. Estaban los 
monges reducidos á comer hojas de árboles , y pan de ce- 
bada y mijo. Se viéroa muchas veces expuestos á los hor- 
rores de una extrema necesidad ^ y Dios los socorría en 
los mayores apuros por medios extraordinarios , y algunas 
veces milagrosos. Con esta experiencia los monges no le 
hablaban de cosas teniporalcs , consultándoie solo sobre el 
interior de sus almas. El Santo penetrado de las verdades 
celestiales ^ les hablaba mas como ángel , que como hom« 
bre : y en sus confesiones les inspiraba las máximas mas 
sublimes de perfección christiana. Una vea llegó Bernardo 
á temer que su zelo era indiscreto , y por esto hablaba 
poco* Pero Dios le hizo conocer que debia hablar para 
consuelo y (dirección de los monges- ; y desde entonces h»- 
Waba con mas autoridad y con roas fruto. £1 padre del 
Santo se retiré también al monasterio de sus hijos « y su 
hermana santa Hombdlna con permiso de su marido en- 
tró en otro, fundado para las mugeres de varios compañeros 
4el Santo que eran casados. 

Las excesivas austeridades de Bernardo 9 especiad* ccccxlv. 
nente la falta de sueño y comida « tuviéron siempre íAuy bs liego 
^uebhuitada su salud ^ mas á los dos años que estaf>a ea mí ok^cvao 

Cía- 



Digitized by Google 
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OB TÁ9AMf Cimval á la debilidad le afiadió calentura: , j 9^ temió la* 

OBi»osr d^sde^ «e. vMron cpa. motivo d« ia bsiididos tatad« 
Acoosejábale que moderase el rigor de la.ob8emiK!a.<i(.j 
DO piidiendo comegulrlo , logró que el capítulo del Cktcr 
pusiese al Saoto bazo de su obediencia poc un afio. El 
obispa le hlao vivir fuera del recinto del monasterio ^ xla- 
maiidd que en quanto al régimen- de vida obedeciese es to* 
do á uo méídlco que ofrecid curarle. Realanente algo aa. 
' compuso, pero tuvo mucho que sufrir del médico que eim 
jiombre rústico é ignorante. Pasado el afío volvió con ma* 
yor zelo á'sus austeridades , como un torrente que rompe 
los diquci , ü como si hubiere de compensar eJ tiempo 
perdido. Se le debilitalia cada vez mas el estómago; y sus vó- 
mitos eran tan coníiauos que no podía asistir al oficio pú- 
blico. No obstante sus tareas eran incesantes , y de gran 
trabajo : fundó nuichisiínos monasterios , predicaba sin ce- 
sar , estaba metido en todos los asuntos arduos de aquel ti- 
empo , y escribía grandes volúmenes de obras exceientes. 
La gracia de Dios se dió también a' conocer en el Santo 
por medio de los dones de profecía y de milagros. Era ve- 
nerado de los papas ^ de los reyes y de los obispos , como 
intérprete de la voluntad de Dios , y órgano del Espíritu 
iSonto. Ya vimos ántes quanto trabajó con motivo de las 
cruaadas. Recejamos ahora algunas otras memorias da ai& 
vida. - - 

ccccxi.vr* Qnando estaba en su mayor fervor la reforma del 

ram AL' Cister , y se iba fundando Claraval ^ la. congregación de 
cuM WSQUS' Cluni habia salido del siglo de oro con la vmosrte ddl abad 
vo CON LOS S. Hugo* £ste santo la gobernó sesenta años 4 y la maa<* 
^^oNGEs Ds ^0 en el mas alto grado de esplendor* Sucedióle Poocioy 
QLiim i g[ tiempo se dexd arrastrar de la vanidad y pic^ 

cipitaclon de fenio : eran generales las quejas de su coor* 
docta ; y ^ despecbado se presentó á Calixto ll*. rennncid 
la abadía , y se fui á la derra aanta* £1 papa maQ4^ ^ 
mongss que eligiesen otro abad ; por coya muerte ea 
f raa ftté electo Pedr» Uamado eí Venerables Volvió deí* 
pues Pondo. je la Palestina} y con grandes ykksfiias 10 

ajo-.' 
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gpoéetá del monasterio y de todas sus ^neás ^ causando los 
mayares desordenes. £1 papa Honorio envió un cardenal 
y ai araobispo de Lyon para excomulgar á Poncio y sus 
sequaces. Algunos de estos fuéron á Roma : el papa oyó á 
las dos partes ; y pronunció una nevera sentencia contra 
Poncio 9 con que se restableció la paz. Durante el gobier- 
no de Poncio empezó á disputarse entre los monges de 
Cluni y los del Cister sobre la regla de S. Benito, que 
unos y otros hacían profesión de observar, aunque con di- 
ferencia de hábitos y de algunas prácticas. Los de Cluni 
decían que la observancia del Cister era impracticable ; y 
los del Cister acusaban á los de Cluní de faltar á la regla, 
especialmente en vestidos , alimento y trabajo. En medio 
de estas disputas habiendo pasado á Clara val uno de los 
priores de Cluni , trataba de locura é indiscreción el 
rigor con que allí se vivia ; y con esto induxo á Roberto 
monge jóven de Claraval á pasar á Cluni , donde le yls* 
tiéron el hábito , y lográron un rescripto del papa pan 
^ue profesase de nuevo , y permaneciese en Cluni* 

S. Bernardo sintió á par de muerte este lance, fiscri» eeeexLra» 
lió á Roberto aquella celebre carta « que se tiene por la sb dbfibn- 
mas acabada de sus obras. Le hace ver la irrégolaridad de i> c xa 
tu traslación ^ la nulidad del rescripto del papa 9 y el peli- amigo db 
gro de su salud eterna. Habla con la ternura y la fueraa '^^^^ 
qne inspira el verdadero amor No sentía mtfnos el San-^ Bota. 
to que ios religiosos de la una congregación murmurasen de 
los de la otra; y esto le movió , á instancias de personas áfi. 
respeto , á escribir su defensa. En ella declama contra loa 
que así se constituyen jueces de los otros : observa que la 
irariedad de prácticas exteriores es indiferente , y que eii 
una órden dé ménos trabajo y pobreza exterior ^ puede ha* 
ber mas virtud y piedad. Alaba particularmente el órden 
de Cluni ; pero se extiende en hacer ver lo que le parecia 
reprehensible en sus prácticas: Y en esto ^ diee, no temo 
áúgusiar ú los que aman el órden ; pues yo solo reprehendo 
Jo que le destruye. Es digno de leerse lo que dice el Santo 
sobre ostentación y superfluidad en comidas, vestidos, ca- 
mas, trenes y ediñcios^y sobre la nragniñceacia de las igle* 
Tm.IX. Mm sias. 
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títB ^ y porque debe procarme en las catedrales y pano^ 
4 5 quiales , y no en los monaiterios * • Pero también merece 

Oputc. leída la respuestai) que daba á estos cargos Pedro el Ve--' 

Ep. 229. nerable en dos cartas á S. Bernarilo , en que le manifiesta 

* Pet Ven ^^^'^^^ respeto y amistad ^. Pedro algiin tiempo después 
28.it! ^'^^^ monge Roberto volviese á Ciaraval , de lo que 

£lp« 17* tuvo S. Bernardo particular consuelo. Esta disputa entre 
nuestro Santo y Pedro el Venerable y otra que tuviéron 
sobre un monge de Cluni electo obispo , contra el qual 
escribió con vehemencia S. Bernardo , paraque no fuese 
consagrado , por no creerle bueno para obispo : no impi- 
diéron que estos dos grandes varones prosiguiesen en su 
correspondencia y amistad. Y Pedro al paso que defendía 
su congregación, se aprovechaba de los avisos de S. Ber- 
nardo , para corregir algunos abusos , y después publicó 
setenta y seis dtcretos ó artículos de reforma 9 en cada uno 
de los quales da taxon de la mudanza. 
cccc^Lrm, ^^Stuño de 1198 el legado del papa que celebraba ud 
HACE CON- concilio en Troyes 9 hlao venir á S. Bernardo. El Santo 
TIN nos riA- 3] pfQnto escusaba, porque acababa de salir de una en* 
f f * * fermedad • y decía : A ver ná lo ménot eon este motivo mi 

CANDO SIEM» , , ' «. . n 

VRB , T CON ^^^^^f* ^ claustro m» amg<a : e»os que eon fre^ 
c&AM na* U%tOi^ oheáUneus 00 m deatan parar. Para todos asuntOB 
vof me hacen correr á los pueblos^ como si yo fuese mas cafáis 

que ¡os otros para termmaflos* Si esto fuese así^ eU mi solo^ 
.1 . é Dios mío 9 os batierais eugañado^ Uamando d 4a vida mo* 
násttca á un hombre necesario al mundo , sin el quat los obis^ 
' S. Bem* pos no pueden tratar sus dependencias '«En efecto estabá 
^t* ai« él Santo casi en un continuo movimiento. A lo ménos hiao 
^ tres vlages á Italia , dos á Aquitania , otros dos á Alemania 

y continuos á París y otras ciudades de Francia. En todos 
lugares ^ cu publico y en particular exhortaba siempre á 
la penitenciará la reforina de costumbres , ó al amor 
de la vida monástica. Así en estas salidas reclutaba 
gentes para su nueva milicia espiritual ; y en la ciudad 
de Milán ganó d¿ una vez bástanles para un nuevo mo* 
nasterio. 

* " . 
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r \ Foéron machos los eclesiásticos que dexáron la osteiH eeetnjx» 
tacion y vida cómoda ^eoo que solían vivir los prebendados ssFxctAL* 
de aquellos tiempos , por on efecto de las. exhortaciones de cou- 
6« Bernardo. De estos fuéron Henrique arzobispo de Seos, ''^^^ ^ ^ 
Esteban obispo de París , y Sugerio abad de Dionisio^ ostenta- 
Á Henriqoe dedicó el Santo el excelente Tratado de ¡ai ^on u&l 
ebligaciones de ¡os obispos ^ que principalmente se dirige á cleblo» 
que deben concillarle el respeto debido á su dignidad, no 
con la pompa de sus trenes y comitivas , ni con la riqueza 
desús vestidos y alhajas, ni con la grandiosidad de süí 
edificios , sino con las virtudes y obras buenas. A Estébaa 
la reforma que hizo en su familia, y en su porte y con- 
ducta , le acarreó la desí^racia del rev Luis el Gordo : al 
qual escribió el Santo en nombre del monasterio de Cistet 
con libertad apostólica , paraque estimase como debia á Esr 
téban quando mejor se portaba AI abad Sugerio da el | j^^^ 
Santo la enhorabuena de haber remediado el csca'ndalo que x'4S» 
daba á la Iglesia con el fausto y vida secular , y con hábi« 
tos costosos ^ y numeroso séquito ; y especialmente le alaba 
de haber reformado su monasterio ^. Tan importantes eran s [¿ 
los frutos generales de las salidas del Santo : veamos las 
particulares resultas de algunos de sus viages* 

£1 afio de x 130 láuis el Gordo convocó un concilio en cccci» 
Estampes, para verqnalde los dos papas electos lo era nA la ras 
canónicamente. Cltd con particularidad al Santo ; y todo el a la iqlb- 
concillo determinó conformarse con su díctimen* Temblan« sia t k al« 
do aceptó la comisión : después de un maduro exámen^ gunos bsta* 
declaró que Inocencio >debla ser reconocido ; y ioda laFran^ * 
da le prometió obediencia ^* De algunas cartas del Santo iConc.Stam- 
puede colegirse quanto trabajó para extinguir el cisma K p^nie Ap, 
Inocencio después en agradecimiento concedió á los cister- Hard. u vu 
eienses el privilegio de no pagar diezmo de las tierras que P*u, c.itSt. 
cultivasen con sus* manos 9 y de sus ganados ^« El afio si- ^ ^* ^-'^^ 
guíente el papa pasó á Alemania; y el rey Lotario apro- ■2p.ia4s**S* 
Vechó esta ocasión , en que el papa necesitaba tanto de los **5' jgp^ 
alemanes , para pedirle las invcitiduras. Los romanos en- j^g^ 
mudecieron; pero quiso Dios que se halló presente S. Ber- 
nardo , y con graa ^^aterezay valentía se opuso á la pre- 

Mxn a ten* 



Digitized by Google 



tf'S ■ lOXUIA OS J. jC« I.IB* X« CAP. Tí* 

tensión del tej , ouuiifeftó qne m injusta é ¡nteaq)e8ti?i| 
i p^^r 7 desistir con mazavlUoM notoridnd \El afio i 

h Ber/hn, ^^^^^ P^P^ ^ ^ le aoompalSó el Santo , j pasó á 
' GénoTa de ¿rden de su Santidad ^ para ajustar la pas de 
aquella repdbliea con los Písanos^ conso lo veiificd conad* 
* S Bern '^^^^ prontitud Poco después pasó i Alemania , y fué 
Ep. 129. * ®^ niediador de la de Lotario con los sobrinos de su prede-» 
' Mab. in cesor ' • Volvió luego que pudo á Ciaraval ; pero d aflo 
£f. 158. s* 1 1 34 7^ 1^ vemos en el concilio de Pisa por draen del pa* 
Merm pa ^ quien le mandó pasar luego á MUan, donde liabia do* 

GCCGLiw ainado el cisma. 

El Santo fué recibido con muy extraordinarias demos- 
traciones de respeto. Los Milaneses le besaban los pies sia 
que pudiese impedirlo, é iban acompañándole con acia-* 
maciones continuas. La fama de sus milagros llevó á su pre- 
sencia inumerables enfermos, y energúmenos: el Santo 
los curaba con agua bendita , con la señal de la cruz , y 
tal vez por la virtud de la santa eucaristía.. Le llevaron eii« 
tre oíros una mnger , que había siete afíos que padecía con» 
vulsiones vioientisimas , y no se dudaba de que eslaba po- 
seída del demonio ; y todas las gentes le suplicabaH que la 
curase. La humildad del Santo padecía mucho en estos lan- 
' ees ; pero interiormente se confundía de tener ménos fe 
que aquellas gentes sencillas , y temía ofender á Dios dies* 
confiando de su omnipotencia. Hiao pues oración : la mu^ 
ger al Instante quedó curada; y el pueblo lleno de admira<p 
^ VitaS, cion y de júbilo prorumpia en alabanzas de Dios Vacaba 
Bler«. if* tf.s* entónces el arzobispado de Milán Porfiáron deso^ no- 
^ lám Bp* bleza y pueblo en que lo admitiese ; pero no bubo forma* 
£1 Santo lo rehusó con: la misma constancia que después 
el de Rheims , y ántes los obispados de Géaova y Chalons» 
De Milán per órdea del papa pasó á Pavía y i Cremona^ 
t rj K ^^^^ tranquilüsar la Lombardía; pero los Ccemoneses, no» 
^ 4#. EpB quiaSéron su mediación 

^céccLir. ^ siguiente de 1 135 hifo otra ezpedicioo n» , 

y£NC£ AL Bió'ios ütil y admirable. Con Goiredo obispo de Chartres 
»VQvs' ¿B legado del papa pasó á Aquitania , cuyo duque GiiiUelmo 
AQviTANiA no quería restablecer varios obispos injustameme depuein 
» . . , tos 
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tos fie lesiikat del einna. Aquel donnolo sébré l» wtAnn»' ss m modo 
tades de. lo» boiAbces, qae dalMUi á nnestro Santo la supe-* bxt&aoedi- 
viorídad de nu laaones , la energía de sos palabras ^ y la nAaio ; 
lantidad de sus coitiunbres^ ¿Itó ea esta ocasbn* No 
puede el Santo vencer al duque con las arraes, regulare»; 
fiero Dios le Inspira que se valga de otras extnordinarias^ 
y vence. Entra Bernardo en la iglesia con los de su comu* 
nioíi ^ y el duque por ser de la otra se queda á la puerta. 
El Santo dice misa : y después de la consagración , impe- 
lido de un raoviiiiienío celestial , pone el cuerpo del Sefíoc 
sobre la patena, y la cara hecha brasas, y los ojos cente» 
lleando sale fuera, y así que ve al duque, no como 
áütes con la humildad de quien ruega, úno en tono ame- 
nazador, le dice estas terribles palabras: Nosotros te supli- 
cábamos:) y tú nos despreciaste. Ahí está el Hijo de la Vír- 
gen que viene á tt\ la cabeza y señor de la Iglesia que tú 
fersigues, Ahi está tu juez , en cuyas manos tu alma ha de 
venir á parar, ¿ Le despreciarás como has despreciado á 
sus siervos^ El duque desde que v\6 salir al santo abad 
trasportado de zelo , y llevando en sus n^auos el cuerpo 
del Señor , concibió tal espanto que cayó al suelo : tenl« 
blábale todo el cuerpo , echaba profundos suspiros, no ha* . 
biaba , ni n^iraba , parecía ^ue^le habla dado un insulto dft 
apopleaía* £1 Santo se acercó mas i le tocó y le dizo : 
JUvántate ,^ atiende ¡o que Dlei te manda» Ahi está eí • 
o¿í5po áe Potjtúrt ^ á quien echatte de su igletia ; admúeíe 
fuego en tu gracia i restit^le su silla : restablece la faz en 
tus estados ; y reconoce al fafa Jnücencio. El duque sin W 
blar palabra va hácia el obispo de Potiers , le ' admite, el , 
ósculo de paa 9 y desde entónees quedó restablecida en to- ,> ^' 
da la iglesia de Aquitania ' . 3 ^* 

En los intervalos que le dexaban estos vlages , los ccccxm. 
que biso predicando la cruaada , el de Tolosa eontra kf t mo cesa 
hereges Henticianos , y los demás que omite , gozaba ea wv»dak 
Claraval el major consuelo , viendo los progresos que ha- mow astk. 
cia su congregación. Al tiempo de su muerte eran ya se- ***** * 
tenta y dos los monasterios, que habia fundado ó agregado bsaum^ 
Á su órden ) once de Ion «guales eran de España , y de es«> 

tos 
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tos monasterios hablas salido otros muchos mas* El ^nto. 
en el invierno iunediato á sa muerte se halló siimameo* 
te déhil 9 precisado á guardar cama , y con dolores muy 
agudos ; poro no por esto dexaba de meditar las cosas sas« 
, dictas , rogar y exhortar á sus hermanos. Se anima* 
ba á levantarse un rato para decir misa, basta que en fin las 
fuerzas le faltáron enteramente. El Santo llevaba estos 
trabajos con gran gozo y tranquilidad de espíritu . conso- 
lado con la cercanía de su. fin ; pero los monges lloraban 
amargamente la muerte, que á Bernardo servia de gozo» 
Aniinaüaios él , aconsejábales que procurasen arraygarse 
en el seno de la esperanza y de la fe , inspirábales temor 
de los juicios de Dios^ amor á la vida de la caridad , fer- 
vor en la práctica de las virtudes , zelo por la causa de 
Dios , y constancia y firmeza en el camino que babian 
emprendido. De esta suerte rodeado de los obispos y aba- 
des de aquella provincia , entr: los suspiros y lágrimas de 
Sus monges , posó Bernardo á la gloria de los justos el 20 
de agosto de 1153 á los ^3 años de edad. 
ecccLm doctrina, zelo y piedad que brillan en las obras 

SON Muy iM- Bernardo le hacen contar entre los santos padres y 
Fo&TAéNtBS doctores de la Iglesiar Digainos algo de las principales* 
sus XriiKOS las cartas , que 'son 'unas quátrocientas dnCaenta , se 
DS coNsi- Yt que su aeio se extendía á todas clases de gentes , á to- 
OEMAQios^ dos lugares y materias. £ntre sus tratados merecen el prU 
mer logar los cinco libros de la CkmiUkraeioñ dirigidos «1 
/ papa Eugenio IIL su discípulo. Los escribió el Santo parm 
edificación y consuelo de su Santidad, y á impulsos del 
paternal amor que le tenhi* Desde el principio le compa* 
dece de que haya de estar metido en pleytos.y disputas 
sobre negocios temporales ; y le encarga que dé algún in-« 
tervalo á estas ocupaciones , para entregarse á la cooside* 
''ración , esto es á las refiexlooes útiles á sa salud etemia) 
á Ha de que no se descuide de sí mismo con el pretexto de 
la caridad del próximo. Quisiera el Santo que el papa pu- 
diese desprenderse de juzgar las caucas, que hace necesarias 
la malicia de los tiempos , la calumnia , la violencia y la 
opres Loa de los pobres ; pero á 1q ménos le encarga que 

cor- 
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corrija el - método de substanciarla^ a} . ^qual : sapone- un 
lleno de dilaciones capciosas, disputas ridiculas de pala- 
bras , y otros defectos , que le llama exécrable , é indigno 
hasta de un tribunal secular. En el libro 11. dice el Santo 
que la consideración es una inquisición atenta de la verdad, 
en lo que se distingue de la conteuiplaclon ^ que supone la • 
verdad conocida. Propone después Jos objetos que debe 
considerar £ugenio en si mismo, i Los deberes ó cargos 
de su dignidad , que es ministerio y no dominación , tra- 
bajo y no descanso , un encargo de domar lobos , y no de 
dominar sobre ovejas , un medio de ganar nobleza con la 
santidad de costumbres, con la puressa de la fe , y sobre 
todo con ia humildad. ¿ La grande autoridad y preemi- 
nencia de la dignidad pontificia, de que da el Santo muy 
nobles ideas. 3 Y las costumbres , j cdnducta que debe 
tener el papa. Sobre esto le encarga que considere mucho 
que progresos va haciendo en la virtud : especialmente €|| 
el «lo del bien de la Iglesia » en la clemencia con sna , 
enemigos , en la paciencia en las adversidades , en la mo- 
deración en la prosperidad 9 y en el aborrecimiento de la 
ociosidad.^ de chanaaa ménos honestas ó excesivas , y de- 
toda acepción de personas en la administracion.de la justir 
cia, Áffade que no le liabla de It avarida 9 porque es pü^ 
Iblico su heróico desinterés* ^ 

En el libro IIL trata de lo que el papa debe consi^ 
derar baxo de sí: Esto es, dice el Santo ^ los hombres de 
-todo el 'mundo i pero fara cuidarlos no fara dotmnarlos* . 
No ha^ veneno^ m hierro que mas tema for 'U\ que Ja par 
stoif de domwarm Á todos los hombres debe extenderse tu 
wgihttday cmdadoi á loe incrédulos puraque se eonvierf 
tan : á ks cismáticos , paraque se reúnan i á los hereges^ 
■f ataque se desprendan de sus errores i y á los católicos^ 
paraque cesen ya la ambición^ y el conato, de desolar la 
Jgleslú, ¿ Nü son voces de estas furias ¡as que mas resuenan 
en vuestro palacio ? g Ao son ellas muchas veces ¡as que ho" 
cen visitar los sepulcros de los apóstoles ? Trata luego el 
¿anto de las apelaciones i la santa sede: supone su utili- 
dad ) y aun necesidad en machos casos ^ pero declama coa 

ener- 
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mrgía contri yariof ábasos qae babla énidnees en este 
particalar» Ana te «nardece mas contra la nmltitticl do 
exénciooes da la Jurisdicción ordinaria concedidas por la 
tanta sede. Pero previene qoe qoando bay necesidad nr^ 

gente , la dispensa es excusable ^ y aan laudable , si la 
exige la pública utilidad. Ademas advierte que algunos 
monasterios están exentos dü la jurisdicción ordinaria, 
porque los fundadores los dieron directamente á la santa 
sede por particular devoción. A estas consideraciones sobre 
las personas particulares^ dice el Santo , que debe el papa 
añadir otras sobre la Iglesia en general ; y ver sobre todo 
como se portan los ministros , y como se cumplen las 
leyes. Con este motivo se lamenta de que ninguna obser- 
vancia tenian los discretos hechos quatro afíos ántes en el 
concilio de Rheims, sobre la modestia de los vestidos del 
clero , y las órdenes que deben tener ios prebendados de 
las catedrales. > 
S« fiernardo en el libro IV. de la consideración pro* 
-pone á ia del papa lo que está á su rededor , esto es el 
pueblo y clero de Roma, y sus domésticos; Hace nn& 
horrorosa pintura de los vicios del pueblo romanó ^ y dice 
*al papa que debe trabajar con zelo en su conversión , aun- 
-que sin espemnaa': A/b estás obligado ^ le dice 9 á conse" 
gmrla^firo si á procurarla. Se lamenta de que todo el zelo 
de muchos eclesiásticos se dirija á conservar el honor, pri" 
vilegioi y rentas de su dignidad. Et cosa asomhroia^ dice , 
-que ÍOÉ obispos hdUñ luego sugstos á qtknes confiar Ina 
«datas lo que pertenece á honores ó bienes femporaks ía 
emden por si mismos^ esenséndose en que no haUan á qmen 
-confiarlo» Por esto aconseja al papa que encargue lo ten»* 
pora! á alguno <ie sos domásticos, 7 se dedique enteran 
úñente al bien espiritual de los fielci* ñdbrt todo le baea 
presente que dei>e elegir buenos 'cardenales , y legados dé 
vida exemplar y mocho desinterés. Por último en ei libro 
V. trata el Santo de lo que está sobre el papa , y le da 
materia para subli[nes meditaciones de los ángeles^ de la 
esencia divina, y de ios misceiio^ de la Triaidad y Encar* 
nación. 
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* Los ttkUíóos. de las costumbres y deberes de los obis», eeeetvi. 
|Mft de la reforma de los ^rigfiift del precepto^ de la dispen- ▼ dsmm 
sa^jJa.af(diiíg^a.^ hacen ver que el Santo fué enviado de. o«»A«t 
X>|0fl lariLmtahlec^r las costumbres de los. ministros de la, 
Jgiéfia ^ ^fpectalmeBte del dcden .mooástico. £^ribió tam* 
bien varios opüscaloB morales , como de los grados de 
hamUdaá y' del oim». de Diot^y teológicos, como de la 
gracia y libre Medn'o ^ y poatra loe errwes de Ah4ardo^ [ 
hiVÍdadeS*Ildalaqufas^ y wtoa sermones, moy .acaba-: 
dos , espepalmente sobre ei .cántico de los ca^ticot* 
( Semejante al aelp de S, Bernardo- fatf el dé S. Ñor-' ccccLm. 
berto fundador dei los Premonstratenses» S. Norberto nata- g, noriíeato 
ral de Santen en el pais de Cleves ^ se distinguió en los. coh a&dibm^ 
estudios 9 y se oidenó de snbdiáceno. Bra de Ilustre nací*, t s s x l o 
miento, bellas prendas personales, mucho talento, y tan »aa»iCAF»« 
hábil cortesano, que hacia gran papel en la corte del empe-j *wrMICiaf 
rador : ni pensaba mas que en di\^ertirse , y en los medios 
de elevarse. Paseando un dia á caballo por una pradería, 
cayó á sus pies un rayo : abrióse un hoyo profundo, el 
caballo quedó tendido á un lado, Norberto al otro, y 
el criado asombrado. Una ¿ora tardó Norberro á volver; 
en sí ; y entónces reconociendo quan cerca habia tenido 
la muerte , formó la mas firme resolución de mejorar de 
vida. Al principio, sin mudar en el exterior, llevaba un 
áspero cilicio , y mortificaba sus pasiones : luego dexó la 
corte, se ordenó de sacerdote ,y empezó d predicar, espe- 
cialmente en su patria. Renunció después varias rentas 
eclesiásticas que obtenía : vendió las fincas, casas y mué** 
bles de su patrimonio , y repartió todo el producto á los 
pobres ; y vestido con túnica y capa de lana , descalzo y á 
pie, con dos compañeros seglares, atravesó la Francia 
^esta san Gil en I#anguedoc , donde se hallaba el papa ; y 
le pidió permiso para ir siguiendo varios pueblos , y pre« 
dicando penitencia. £1 papa admirando el espíritu de Dios 
de que estaba animado Norberto, expidió nna bola en que 
le permitía predicar por todas partes , y encargaba al pue- 
blo ñel que se aprovechase de sus Instrucciones. Con esta 
ficultad se volvió á Colonia , caminando siempre á p{e 
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tAa IGLESIA DB J. O* US* Jl« CAP. TI. 

^ dcscaUo, aun sobre la nieve, nO comieiido hasti/}a noclie^ 

y fin que el frió , hambre d ca&Mndo eotibUsen nunca tu 
fervor. En Codas las ciudades j aldeas del tránsito precHoa» 
ba penitencia : tocábanse las campanas , acudía el puebla 
al instante á la Iglesia , y escucbaba con atendopi^ las ias^ 
trucciones de Norberto* 
ccccLYUx» Murieron sus dos compañeros , j Dios le dld otro 

llamado Hugo, capellán del obispo, de Cambray que nunca, 
le dexó« Con este cdoperador corría Norberto los castillos^ 
pueblos y dudades predicando shi cesar, instruyendo, 
inorantes , convirtiendo pecadores , enfervorizando justos, 
componiendo pleytos, y extinguiendo los odios y riñas 
mas inveteradas. Nada pedían á nadie ; y las ofrendas que 
se Ies hacían en la inisa,y no podían dexar de admitir, 
repartían luego á los pobres. Acabada la misa y sermón, 
' íenian en la iglesia una conferencia faniiliar , para instruir 

á las gentes de la necesidad de la penitencia y freqüente 
confesión , y del modo de hacerlas , de las obligaciones de 
los casados y padres de familia , y del modo de vivir san- 
tamente en el inundo ; y además respondían á las pregun- 
tas 6 dudas que las gentes querían proponerles. La doctri- 
na de Norberto confirmada con la santidad y aspereza de 
vida y con sus milagros, hacia frutos admirables, espe- 
cialmente en cortar las divisiones de partidos, odios de fa- 
milias, y guerras entre señores particulares, que causaban 
en aquel pais asesinatqs coqtinaos* £1 pueblo se atropella* 
' ba por verle y oírle , y los obispos y ' abades le trataban 
con sumo respeto y honor, le admitían en sos capítulos , f 
admiraban en él la fneraa de kw discursos, y la sabiduría 
de las respuestas. 

CCCCL1X. ^ obispo de Ly on le detnvo casi por fueran nn in- 

ruMOA LOS -^l^^no en su casa, para qué se restableciese algo; pues es* 
^KEMONs- taba sumamente extenuado con el ayuno y el 4rl<»« Nor« 
THATaMSxs I berto deseaba fixar ya su morada eii alguna soledsfl % f 
con grande satisfacción del obispo , eligió la de Premona- 
trato en la misma diócesis* Allí tavo luego mas de quaren- 
ta eclesiásticos y gran nómero de seglares , que querían 
Tivir baxQ so dirección* T como los mas «raiti canónigos, 

abia^ 
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|braa|5 h regla .de Agqstin , y todos la profesáron e| 
día de navidad del aíSo de iiai* Tomó 'el hábito blanco 
conio solían usarle los clérigos : la comida era pobre , j 

una sola al día : los vestidos por lo común llanos de re- 
miendos : el trabajo mecánico y penoso , y ei silencio con- 
tinuo. Tres cosas encargaba especialmente el Santo : el 
aseo en las cosas del altar 5 la corrección de las faltas en 
el capítulo, y la caridad con los pobres. Después de U 
fundación de Premonstrato , S. Norberto hizo otras mu- 
chas en pocos años, y una de las mas útiles fué la de An- 
veres, pues disipó las ilusiones y pésimas costumbres qus 
había sembrado el artificioso herege Tanquelino. El conde 
de Champaría dexaba á disposición del Santo todos sus . 
VQStos b'enoríos y pingues rentas para fundar monasterios, , 
queriendo abrazar él mismo la vida monástica. £1 Santo 
éntes de admitirlo qalso consultarlo con Dios ; y coaside'* 
rando el buen uso qne el conde hacia de sus bienes y le 
dixo : No podéis dexar el futido, t debHs Uevar el yugi^ def 
Señdr en la saeudsd eoa^ugat ^y' tuestra pottpridad poseeré 
largo tiempo vuestros astados, £1 conde se conformó ^ J 
á instancias de Norberto sé casó luego. 

£1 aüo I ia5 el Santo pasó á Roma 9 y el ¡mpa Ho» cccctat. 
noria. II. le honró mucho ^ y eonfirinó su Instituto , sin * gobibkma 
perjuicio de. la Jurisdicción da lio» obispos diocesanos. £1 santa mbn- 
afio siguiente pasó á Alemania i solicitud, del conde de "^^ '^^^'^ 
Champafia para acelerar su casamiento* fin Spira estaban ^^^^lUAoot ' 
los diputados del clero y pueblo de Magdeburgo , tratan- 
do con el rey Clotario de la elección de anobispo ; y como 
la £ima del Santo habla llegado ya á todas partes , fué 
unánimemente elegido ; y sin darle tiempo dé resistir ti\ 
deliberar , le cogiéron y le prese ntáron al rey y al legado 
del papa, que aprobaron la elección. En los primeros 
anos tuvo mucho que sufrir en el gobierno de esta i^lcsij. 
Se atraxo el odio de muchos seglares , que hablan usurpa- 
do sus bienes; pues se creía obligado á procurar recobrar- 
los. El clero le murmuraba cruelmente, y procuraba desa- 
creditarle con el pueblo , porqu3 era inexorable en privar 
de los bcneñcios « y suspender de las órdenes á los cléri* 
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gos de mayores que no guardaban continencia. El zelo del 
Santo partida generalmente indiscreto-; y muchos le culpa* 
ban también porque fundaba varias casas religiosas: Hegá- 
ron algunos á intentar asesinarle, y se libr<5 como por mi- 
lagro. Mucho trabajó el Santo para reconciliar al empera- 
dor Clotario con el papa. Acompañóle en el viage á Italia : y 
como estaba ya de tiempo muy debilitado por laS' austeri- 
dades de la penitencia, acabó de decaer con la fatiga y 
continua agitación del viage. Apenas llegó á Magdeburgo 
enfermo , y murió después en junio de 1 134. 
X la memoria de S. Bernardo y de S. Norberto afla- 
^ damos la de algunos otros varones insignes , que trabajáron 
•V^OTiLAS ardor en la predicación de los pueblos , y en el arre* 
eoxromxcA— glo de nuevas coogregaeioiiefl regulares* Roberto de Abri« 
cioNEs RB* selas varón de gran zelo contra los vicios , vehemente y 
uGiosAS» enérgico en sus declamaciones , después de haber vivido 
algunos afíos con gran aspereia en la soledad ^ por drden 
de Urbano IL iba predicando por los pueblos y didceses 
. de Francia con .admirable froto* • Seguíanle mucfaísimaa 
gentes de ámbos sezds t lo que en viages continuos llevaba 
sus peligros , y did pábulo ¿ malignas murmuraciones* P<úr 
lo que Roberto mudd de rumbo, y se retiré en los bos- 
ques de Fontebrault , didce^ de Potiers* AUí se< constru* 
-/ ' yéróñ varks bam^ess^ unas para las mugeres, y otras pa- 
1^ los hombres* Las'mugeréil oralMfn,:los clérigos cantabas 
los divinos oficios y celebraban la misa 9 y los seglares tra- 
bajaban : todos guardaban silencio y continencia : vivtaá 
con gran .pobrexa y austeridad ; y llegiron á ser al todo 
ma» dfr tres mil. Foraaban .varios monasterios particulares 
baxo la general dirección de Roberto ^ quien ántes de mo« 
rir dispuso que la cabeza de aquella congregación fuese 
una de las mugercs , y eligió la primera con ncn^bre de 
abadesa con aplauso de todas aquclias gentes , y aproba- 
ción del legado de la .santa sede. Murió Roberto el afío 
1116. El mismo año murió Bernardo de Tirón. Era este 
un monge exemplarísimo , que después de muchos años d^ 
soledad , de dirección de monges,y de predicar penitencia 
en los pueblos, logró ^ue Ivo de Chaitres le diese un poco 
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ée úem ¡tasto al arrojo de Tkoh ; y allí levanté un 'hhk 
ñastdríOf qué fué principio de una congregación monástic» 
que llegó i tener den casas. Co^ 'una vida semejante san 
Vidal fundó el monasterio y congregación de Sabifii, 
tújo% monges seguían la regla de S; Benito. Después á 
fines' del siglo doce ^ y en el pontificado de Inocencio líh 
toviéron principio varias órdenes religiosos, que verémos 
muy brillantes en la quarta época» Veamos ahora los escri- 
tores eclesiásticos , que mas ilustráron el siglo duodé*** 
cimo. 

Ivo de Chartres había estudiado la teología con el cccclxtt. 
célebre Lanfranco en Ja abadía de Bcc. El obispo que ha- entre los 
I>ia en esta ciudad fué depuesto por ms crímenes , y renun- escritores 
ció en manos del papa , quien en conseqüencia dispuso que tcitísiASTi— 
el clero y pueblo de Chartres eligiesen otro , y les feco- 
mendó el mérito singular de ívo , que fué electo una'nime- •'•^ 
mente i pesar de su resistencia: el rey le dio Ja investidura, 
-y el papa le consagró. En todo su pontificado se manifestó . * " 
lleno de zelo contra los desórdenes de aquel tieinpo, y fiel 
observador de las leyes de la Iglesia. Fué muy p^.rseguido 
y preso por haber escrito al rey contra su escandaloso ca- 
samiento. Sus feligreses querian librarle á viva fuerza ; mas 
iál se lo prohibió con grande eficacia '. Habló también con ' Ivo Sp* 
aralor y franquean de algunos abusos de la autoridad del 
•papa , y de susr legados , en lo que tuvo qne sufrir alguna 
vez ^ . Murió en 1 1 15 ) y dexó muchois escritos. Los prin*- t 
cipales son una grande recopilación de cánones conocida 63:109: ii8s 
baxo el nombre de Decreto , y sus cartas. £n estás se ha- s8o s atp t 
lian oportunísimas decisiones sobre varios puntos , y apre* 
«iablea noticias de los sucesos mas importantes de entóQ« 
ees. • > 

Algerio monge de Clunl escribió las antigüedades de 
ia iglesia de Lieja , y muchas cartas importantísimas sobre 
asuntos eclesiásticos 9 que no se han conservado. Pero noa 
quedan algunos tratados suyos , y singularmente el de la 
iíuearistfa , en que impugna sólidamente varios errores so* 
bre este misterio. Algerio toda su vida fué superior á la 
ambición y avaricia : prefirió siempre vivir retirado con 
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aukUcos bienes ^ á Jas pingO» prebendas que varías yecét 
le le ofreci^roQ ; y despuei que se retiró en Cluni ediücó 
aquella comunidad con la pmesa de vida , humildad y bnefl 
modo. Murió en iijt* 
cccc&siiit ^^^^ GttiberCo tenemos un carioso Tratado d$ loa 

nUqmas de los . santos. Sienta que deben venerarse pam 
imitar sus exemplos , y logru so protección ; pero qiif ere 
sutclia seguridad de qne son santos aquellos á quienes dtf» 
utos cultor y de que son verdaderas las reliquias. No cree 
que los milagros sean prueba suficiente de lá santidad ; y 
declama contra- los que íiagen milagros 4 vidas de santos, 
ó reliquias , j cita algunos ezemplos. £n órden á Chi^o 
' 4Íce 5 que no debemoa buscar reÜquias suyas , sino venerar» 
le en la eucaristía : prueba la presencia real contra Beren» 
gario j demás hereges , sobre la qual habia dicho ántes es* 
tas notables palabras : Si la eucaristía né §s mat que ana 
gombra y figura , nosotros habrémos pasado de las sombras 

* Lib* de de la antigua !ey á otras sombras mas despteütabks \ Mii^ 
- ptgnor, Ep* rió -1 año de i 124. ' . 

ad Sigef* YA abad Ruperto ó Roberto fué célebre por los co« 

mentarios sobre la escritura , y el libro de los Divinos ofi" 
cios. Murió en 11 35. Guillelmo abad de S, Tierri y des- 

• , . * pues monge cisterciense escribió sobre la eucaristía, con el 

» designio de comparar los varios textos de los santos padres, 
y explicar algunos especialmente de S. Agustín : Desde el 
principio de la Iglesia , dice , hasta estos últimos años no se 
agitaban estas qiiestiones , y los padres en sus obras suslen 
ceñirse al asunto qne tratan , sin dilatarse sobre materias 
de que no se disputiiba. Por esto hav en sus escritos varias 
expresiones sobre este sacramento^que eran muy al caso en el 
tiempo , ocasión y sentido , en que ellos las decian* Pero , 
miradas por sí solas por los que qmeren disputar ó dsslum* - 
hrarse , parece que tienen un sentido muy deferente del que 
tenia el autor que las escribió* Hay otras obscuras^ es 
de admirar ^ porque en fin los santos eran hombres ^ y m 
preveían las sutileTUis ^ y desvarios de las heregías fisturas* 
Hugo de S. Víctor énseñó mucho tiempo en la célebre es« . 
ctt^la de la casa de candnigoi regulares de Víctor en 
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Paris, en que fué prior. Dexá muchas obras sobre la es-* 
crhora, algunas de historia, j un Tratado de los sacramert" 
tos , en que observa que en muchas iglesias se daba toda- 
vía á los niños reden bautiaados la eucaristía baio la 
especie de vino. Muriéea 114a* De Pedro el Venerable 
abad de Cluni tenemos mucbas cartas : algunas de las qua- 
les son largos tratados contra los judíos ó hereges , 6 sobrtt 
las disputas del tiempo 9 y los estatutos de_jreforma de so 
monasterio. Ademas en un viage' á Espafia procuró una 
Terslon del Coran, con el fin de Impugnar sus errores. 

Bl autor de la fomosa obra intitulada DecrM de tccezm» 
Graeumo era un benedictino- de Bolonia* La obra es una t^oca^N es- 
edeccton de cánones á imitación de las de Bucardo , é Ivo ^^'^^ 
de Cbartres, ¿. Intitolada Conatráta |le los cdftoiies ^ae dU- ^^^^^a- 
mer^fi , porque Graciano se proposo conciliar las autorl- ¡^¡.creto 
dades que parecen opuestas. £n esta colección no solo se * 
liallan los cánones antiguos y modernos 9 7 las decretales 
de los papaS'f ñno también vaslos extractos de santos pa« 
dres , y de leyes del Código , Digesto y Capitulares de 
los rey es^ de Francia. Mucbas citas bay de cánones ó 11^ 
faros, que no son és los papas , concilios , 6 padres á qule* 
nes se atribuyen. La obra se divide en tres partes; En la 
primera hay ciento y una dlstíndones sobre el derecho en 
general, y los ministros de la Iglesia «desde el papa al slm* 
pie dárigo. La segunda contiene treinta y seis cadsas , es- 
pecies ó casos particulares , y sobre cada un* se exdtatf 
varias qOestioñes. La tercera se intitula de ¡a Conisagraeion^ 
y trata de los sacramentos de la eocailstía , bautísmo y 
confirmación ^ y de algunas ceremonias. Desde que se pu- 
blicó este libro , fuá el mas célebre sobre derecho canóui* 
CO9 y se le díó el nombre de Decreto» 

Igual fortuna logró entre los teólogos el libro de ¡as cccclxv, 
sentencias de los santos padres ^ quQ publicr^ Pedro Lom- n psdro 
bardü , conocido con el nombre de Maestro de las senten* I'OMBAROO 
c'tas. Pedro natural de Lom[)ardia ^ estudió en Bolonia , y 
pasó á Paris recomendado á S. Bernardo , é hizo tales pro- 
gresos en ia teología , que fué luego el doctor ó maestro 
de m&¡> íama de aquella escuela, jbiutúaces dominaba en 
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Ffancia la afícioo ¿ la filosofía de AriaC<5tele8 , especia/- 
menta i so lógica ; y varios doctorea <ittaiiéadola..ftpli«ar á 
materias teol^kas, cayéroa ea errom. «Mij «itatitei' 
> £f^* ub Pedro pues ae propnso im|mgiiar ó deaeogafiár á W. «pa 
i** S^* 98 fiaban demasladioi en sns propias sotlleaat ó disalfsoa ^ y 
á este fio procuró recoger en un peqnefio: Yolünien laa 
autoridades de loa santos padres sobre las materiaa teo* 
lógicas. Dividió stt obra en qnatro libros « y cada nao 
.varias distinciones. En el primero crala de la Trinidad y 
atributos de Dios. JSn el segundo de la creación- 9 «ato.aa 
de loa ángeles ^ de la obra de los seis días ^ de?la creacloii 
del bombre y de su calda ; y coa este motivo trata de lA 
gracia y libre albedrio ^ del pecado original y éú ^ctualf 
£n el tercero trata de la encarnación, y perfecciones do 
Christo , de la fe , esperanza y caridad , de los dones del 
Espíritu Santo , y divinos mandamientos. En el quarto de 
los sacramentos en general y en particular : con motivo 
de la penitencia trata del purgatorio, y por razón del ór- 
den trata de la simonía. Acaba con la resurrección, último 
Juicio, y estado de los bienaventurados. No trata de pro- 
pósito de ia iglesia , de la primacía del papa, de la escri- 
tura , de la tradición , ni de los concilios. Pero como sobre 
estas materias entónces no se disputaba mucho entre los 
teólogos^ la obra de Pedro Lombardo fué mirada como 
un curso completo de teología , y se cuentan unos doscien- 
tos cincuenta autores que la han comentado. Con todo en 
elía suelen notarse hasta veinte y seis artículos, sobre los 
quales su opinión no es seguida de los teólogos. Pedro 
Lombardo fué arzobispo de París; y escribió un comenta- 
tario sobre los salmos y epístolas de Pablo. Parece qna 
murió el aSo de II 60. 
ttccUTi* ®^ ífcreto de Graciano y sentencias de Lombar- 

* do 9 se solía, ooni parar la Historia E^c^áéfiofk dor Pedr» 
Cm9$tor , esto es Comedor. Esta obra contteaei casi toda 
el texto de los libros bistdiricos de la escritura con vaifiaft 
explicaciones arbitrarias^ mucbas opiniones de filósofos « 7 
bastantes fábulas ; y con todo logr4 nmchii esttmacloa 
nlgnnos sigtos, : 
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Joan Sansiierleosé ingles estudió en Baris con irarloá 
maestros, y compuso dog libros c^lebrai que intituló W Píh 
IktrúHiú el Metalógico, El primero es un cneqpo de mo* 
ftl y política 9 Heno de erudición algo indigesta* Describa 
7 repreiiende los divertimientos de los seftores, como la 
caza , juefo\- nillftlca y ^ifinos. Declamé contra los adiH 
ladores 7 contra los ambidoiMSf que con artificios alean* 
san preladas 6 prtvileglot pata eximirse de-la jarisdiccioa 
de los stíperiores legftimM; y alaba á los cartuxos, y á loa 
amoj^es de Graadmont por su piedad y desinterés. En esta 
<abra ' reñere algunas conreisaciones suyas con el papa ' Pútí&f^ 
Adriano IV% , que también era ingles, y en ellas pinta con ^* *i* 
vlvéaa varios. abusos, que supone que habla eUtónees en la ^' 
corte de Roma. £n el MetM^co trata del bueno y- mal 
oso de la dlal^ica y eloqlleacla, y hace la' apología de 
«mcbos sabios* Después Juan faé obispo . de Chartres , y 
^escribió la vida de Santo Tomas de CantorberI, su eMÍ* 
nado maestro , d quien dedkd su Polkráíko^ y acompafld. 
fin. ti destierro y demás trabajos. Ademas tenemos de Juan 
gran número de cartas apreclables por las noticias que dan 
de la historia de su tiempo» 



Palestina de'padres íhinceses , que le envláron á Pranda á 
4studiafv Vuelto á Tiro hé hecho arcedhiao , y despiiél 
4nraohÍspo. Hlao varios vlagés . i Buropa para excitar los 
.príncipes christiaaos á envüir socorros á la tierra santa ; y 
es el autor de la mejor historia que lañemos del Imperio ¿ 
. los latinos en Jerosalen» 

: £1 abad Joaquin v monge cistercieose de gran virtud^ 
jr&moso por sus profecías, dexó muchos comentarios som- 
bre el apocalipsis , y profetas del antiguo testamento , la 
concordia de este con el nuevo ^ y otros escritos. Y de Hu- 
go Eterio tenemos una obra contra los griegos, en que tra- 
ta con mas extjnsioa y sutileza que método, de la proce- 
sión del Kspíritu iSanto ; y otra del alma separada , en 
^ue prueba la utUidad de io$ ¿uíragios por ion dlíuntos. 
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ccccLXTii. ]Oeipaei de haber eoniiderado en parttcnlar los enemigoí 
ESTADO DS de la Iglétia en la tercera ¿poca , y en cada siglo la suce- 
toLBsiA «Ion de loi papas , y los principales concilios ^ y sucesos dt 
xir XL sioiio cada ana de sos provincias , quisiera poder reunlrlo todo 
ttPviMo X t|¿xo an punto de vls(a , pasaque mas íafdlmente se forma* 
se Idea del estado general de la Iglesia en dicha época, y 
se obserraie la constancia de su doctrina , la sucesbn de sua 
ministros, y las mudanzas que dispuso, ó toleró en sus prátS» 
ticas. 

' En el siglo séptimo vemos las iglesias de Italia y de 
Francia sin notable alteración respecto del siglo precedente; 
bien que decayendo algo de su esplendor, y fermentando 
la semilla de algunos abusos , que con el tiempo oeasioná- 
ron grandes escándalos. La iglesia de España estaba en sa 
mayor brillantez, especialmente por la ilustración y santi- 
dad de sus prelados , y por las zelosas providencias de sus 
^eqüentes concilios. La de Inglaterra veía entrar en su se- 
so los monarcas de la isla con todos ó casi todos sus vasa- 
llos. AI mismo tiempo padecía ia iglesia en el Africa y vas- 
tas regiones del oriente la espantosa desolación del maho- 
metismo. Pero se iba introduciendo la verdadera fe en al- 
gunos pueblos de la Germania y del Norte ; y el nombre 
de Christo, aunque tal vez con las sacrilegas voces de los 
• nestonanos , resonaba entre las naciones mas fieras y bár- 
baras de la Asia, hasta en la China. En el siglo VIIL 1$ 
iglesia de Esparta es atropellada con la rápida y cruelísima 
irrupción de los moros : pero en tan dura esclavitud con- 
serva pura ia fe, por mas que el error de varias maneras 
procure sorprehenderla. Las iglesias de Italia y de Francia 
prosiguen debilitándose con disputas y cismas ; y la de In- 
glaterra robusteciéndose con la protección , luces y ejem- 
plos de reyes y abades piadosos* De esta isla sale el após- 
tol de ia Alemania S. Booliacio, por cajo medio y de otros 
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flottie* lautos « la Jos del evangelio se extendió entre va^ 
líos pueblos germanos y del Norte* La iglesia orieatal su» 
fte el -truel aaote de los Iconoclascas co el Imperio da 
ComcaiitiaK^ \jen ias reines sujetas á los sarracenos 
j turcos va siempre de aumento el rigor de le perse» 
cucbn. 

Bn el siglo nono va siempre debilitándose 6 apagándose ccccliviií. 
en el África y en el Orlente la lux del evangelio ; y en el im- momo x b** 
perlo de Constantinopla padece la Iglesia grandes males, que cumn 
no pueden remediar del todo los Ignacios^» y las Irenes* Sobre 
todo la ambición de Focio pone loe fundamentos del mor» 
de división, que no tardará mocho en separar enteramente 
las iglesias latina y griega. En este siglo estuvo la de Es- 
paña muy atrabajada y perseguida ; pero presentaba á ios 
ángeles y á loe hombres un doble espectáculo de grande 
censneb y edifieacfon- Buco el dondnio de los moros , el 
lelo constante , y la tranquila paciencia de gran número 
de gloriosos mártires , que entre largas tribulaciones der* 
ramaban la sangre. En los montes de Astúrias y sus cerca» 
nías , el admirable zelo de restablecer el culto de Dios , y 
la mas tierna piedad en unos pechos endurecidos con los 
trabajos-y peligros de la guerra. La iglesia de Italia en la 
elección del papa Formoso mira el principio de males muy 
sensibles. La de Inglaterra hace admirables progresos con 
la protección del rey Alfredo; y la de Francia cobra gran^ 
de esplendor con las leyes y disposiciones de Cario-Magno, 
aunque no dexan de ser freqüentes y ruidosas las disputas, 
y grandes los escándalos. Siguen las misiones en varios 
pueblos de la Suecia , Dinamarca, Bulgaria, Bohemia, 
Moravia , Esclavonia y Rusia, y las nuevas iglesias son 
también regadas con sangre de mártires. 

En el siglo décimo se aumentan los males de la iglesia 
del Oriente tanto en el imperio de Constantinopla, corno 
baxo el dominio de los turcos. La de Roma tiene que llo- 
rar grandes escándalos en las costumbres de algunos papas# 
Tan triste espectáculo hace prorompir al cardenal Baro- 
nio y á otros sabios de gran piedad en jas mas patética^ 
lamentaciones del iufelií estado de la Iglesia en aquel 
/ Ooa «• 
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alglo* Pao ^enimaba Dios m gracias y bendicioMi ooli 
abundancia sobre -otnw iglesias s dig|i^idoae d Selfor, oo* 
jBo.diea «n autor de inuefaO'nDinbie^aoitiftiicr.eiitáQCBt 
con el vigor de los miembros' á la cabeia ca&m^ al 
nodo^que eo tantos otros sl^oa se hm valido de. la roims^ 
tes y salud de la cabeia , para curar lan enfermedades de 
las demás partes del cuerpo de la Iglesia* La misma Italia 
y el imperio de Constantínopia fuéron edificadas con la» 
prodigiosas vidas de santos anacoretas , que renovaban .la» 
austeridades y absdnen^ del Sgfpto y de la iTebayda* 
£n la Polonia 9 Boliemia, Panonia, Hungría , y otraa' 
pueblos germanos , y del Norte , hlao la fe tan admirables 
progresos que no será ponderación decir i, que una tercera 
parte de la Europa abrazó en este siglo la religión cbris- 
tiana. La Alemania y el Norte abundaban en príncipes reli- 
giosKsimos , en princesas santas, 6 de costumbres exempla- 
rísimas , j también en grandes obispos, animados de un 
vivo zelo de extender la fe y las virtudes christianas. Ea 
■ la España , aunque alternaron los triunfos con las desgra- 
cias en las guerras de los christianos con los moros ; pero 
fué constantemente gobernada aquella iglesia por muy 
santos obispos, é ilustrada con la generosa confesión de la 
fe de sus mártires , especialmente del admirable niño san 
Pelayo. Por ultimo la iglesia de Francia en sus trabajos y 
afíiLciones ¿ quan sólidos motivos de consuelo hallaba en ia 
admirable reforma de Cluni ? 
ccceLxix. Ea el siglo undécimo van zelosos misioneros á los 

UNDECIMO T prusianos; pero por en tdnces ^ aunque son bastantes los ^ 
^voDRciHo* mártires , son pocos los idólatras convertidosi^ Con mas fruto 
varios príncipes y princesas venerados como santos por la 
Iglesia protegen la religión en los fsynos de Alemania y 
del Norte* £o Francia los obispos en sus concilios han de 
tralxyar mucbo para cortar d moderar las discordias civile» 
con la pan 6 tregua de Dios. La iglesia de £spafía sigue 
dando exemplos de fortaleza chrktiana baxo la esclavitud - 
de los moros , y recobra la libertad en vastos países con la 
fbrtaieaa militar 4e sus reyes y exércitos. £n el imperio 
de Constantínopia se rompe datamente .la ontdad del^. 
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If^ÚM con el dtma de CerBlino. En la SirUi' y demás 
domisiot de los turcos psdeeen los pocos cfafUtía&os , que 
qnedan 9 nuevos y mayores trabajos ; y sos cjamores exd^ 
tan la compaabn de los chrístianos de occidente 5 y dan oca* 
sion al proyecto de las cruxadas. Por fin la iglesia de Ro* 
na tiene en el siglo once papas de gran talento , fortaleaa 
y aelo contra los vicios dominantes* Muchos soberanos les 
elrecen. tributos; y se va formando y extendiendo ana alta 
Idea de su poder y superioridad. 

BktsL idea se solida mucho dorante el siglo XII. ; y 
en el pontificado de Inocencio III* asombra la elevación 
en que se ve exáltada la autoridad de la santa sede* La 
aonmocion del occidente para socorrer á los christianos da 
la Palestina, y recuperar el dominio de los santos lugaresi 
no tuvo los feliees efectos que debían esperarse del gran 
número de los croaados , del valor de muchos « y del gasto 
y repetición de las expedidoncs ; pero seguramente sus 
ideas y costumbres no eran propias , ni para alcanaat 
úe Dios una singular protección , ni para hacer en tier- 
ra de moros conquistas duraderas* JSn este siglo cogía la 
Francia abundantes frutos de los semilleros de virtud , y 
de doctrina , que Iban plantando S* Bernardo yotros santos 
varones, y de los que el siglo antecedente se hablan planta- 
do ya en los dedertos de la Cartoxa. Eñ Inglaterra la reli^ 
gion prospera en medio de muy sensibles desavenencias 
fntre sus reyes y santos prelados. En Alemania S. Otón, 
que sabe ser ñel á Henrique IV. y al papa ^ extiende la fe 
en la Pomsrania. Se reforman grandes abusos en la iglesia 
de Irlanda , y se mejora la de Escocia : con cruzadas y " • 
con misiones se procura ia conversión de los idolatras que 
quedan en Europa ; y ia iglesia de España trabaja con 
actividad en restablecer y aumentar el esplendor c3el culto, 
y la pureza de costumbres en los países ganados á los moros. 

Tal era el estado exterior de ia Iglesia en ia tercera ccccixx. 
época. Mas en medio de tantas borrascas y contratiempos, en toda bs- 
el campo de la Iglesia , aunque sobrecargado de zizaña, '"^ bpoca 
jamas dexó de dar con abundancia grano puro para los 'mvcha 
graneros del Se&ou S^mpre hubo ministros ¿elosos ^ que '^j^ 
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chnwban contcm los excem ^ y ptoraovias k saittifietcioil;. 
de lu almas , y vírgenes castas, j pobies vokintaríoa , eit 
quienes resplandecía la perfecta observancia de los precep- 
tos y consejos del evangelio* En todos los estados eran íxm^ 
chos los fieles qne vivi^ segon el verdadero espíritu ád 
elicÍ«tianÍ8nio ; y en todos tiempos babia algunos santos y 
santas de extraordinaria virtud» Sobre todo por mucba qnt 
fuese la ignorancia , Jamas filtáron maestros que ensefia* 
sen y defendiesen los dogmas « ni Jamas dezó el pueblo fiel 
de levantar el grito de la fe , quando qobo introducirse 
algún error* Por universal y autoriaada que fuese la diso* 
lucion , jamas dexó de ser condenada toda moral contraria 
al e/angelio , y jamas los grandes abusos dexáron de ser 
conocidos y llorados como abusos. Y si la Iglesia sufrió 6 
dispuso algunas mudanzas en la disciplina , fue quando 
atendidas las circunstancias de los tiempos, era preciso su- 
frirlas d disponerlas , aloméaos para evitar mayores 
males. 

En esta tercera época se comprehenden los siglos Ha» 
mados de la ignorancia. Realmente las guerras de los 
lombardos en Italia , la irrupción de los moros en España, 
y las discordias civiles en Francia atrasaban considerable- 
mente los estudios. Con la introducción de los nuevos idio- 
mas de los bárbaros del Norte y de los árabes , y con el 
desprecio que unos y oíros conquistadores hacian de las 
obras de la culta Grecia y del siglo de oro de los latinos, 
acabó de perderse la afición de la pura latinidad , y el 
gusto del buen estilo y verdadera eloqüencia. Pereciéron 
las bumanídades ; y un Lorenzo Vala , un Angelo Policia- 
no , y tantos otros sabios del siglo XV. , á cuyo paladar 
DO sabia sino lo que estuviese sazonado con la sal antigua 
de Roma ó Grecia , clamaban contínnamente contra los 
autores . de estos siglos. Y los, protestantes , que vinieron 
después , con la idea de que la ignorancia babia llegado á 
perder la fe , y arruinar la Iglesia , y con la pretensión de 
que la mejora de los estudios iiabia dado origen á so pre- 
tendida reforma , renovaban con gusto y aumentalsaa las 
ponderaciones de. la ignocaada de, aquellos siglos^^Pero lo| 
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4tblo8 qse con Juiciou ciltica fatn exánhiado esm causa^ 
<]uui hecho Ter, ni el conochniento de las cosas era tan 
escaso ^ dI el número de Jos dedicados al estudio de las 
dendas tan raro como qalere ponderarse ; y que aon ]as 
humanidades qaedan roaj deudoras ú los mooges del siglo 
octavo y ^gulentes^ de quienes son todos ó casi todos los 
ezemplares de las obras griegas y latinas , que se cooser'- 
Tan manuscritas « Ó se han multiplicado con la im- 
prenta. 

Alomónos es cierto que la verdad de los dogmas y la cccclxxh. 
pureaa de la moral fuéron siempre^ altamente confesadas , y pkilo ¿as 
defendidas con aelo por clero y pueblo ; y que en las prác- verdades 
ticas esenciales del christianiimo jamas hubo interrupción " 
ni variación labstanciah Bn qnanto á la Unidad de Dios. ^^'^^ 
y Trinidad de las divinas personas , la prontitud y eficacia ^^j^ ^elo, 
con que se procedió contra las malsonantes , heréticas y 
obscuras expresiones , que adoptaban los Roscelinos ^ y lo& 
Abelardos ^ nos da á conocer quan umversalmente recono- 
cida estaba la fe de tan soberanos misterios. En orden á 
!a Encarnación , demuestra lo mismo en occidente el rui- 
do que metie'ron Félix y EJipando con ia íiliacion adopti- 
va , y en oriente la condenación de los monorelitas. En 
todos los monumentos de estas controversias se manifiesta 
una suma delicadez y vigilante atención en precaver la 
doctrina de la Iglesia de toda novedad. 

Mas este ardiente zelo , dirá alguno , con que se tra^ 
toban las disputas metafísicas mencionadas , hubiera sido 
mejor empleado contra los mahometanos , que aditútian la 
unidad de Dios autor de la naturaleza , pero negaban 
redondamente los misterios de la Trinidad y Encarnación» 
Y sin embargo los sabios christianos dexaban en paz á los 
moros , sin impugnar sus errores , ni para convertir á los 
musulmanes , ni para prevenir á los fieles contra sus engO" 
ños. Con semejantes ó mas acres expresiones olmos con 
freqüencia lamentar el poco zelo, que se supone íuviéron 
los christianos de los siglos séptimo é inmediatos contra 
los progresos del mahometismo : coligiéndolo de que sub- 
sisten pocas mejatoxias^de miúones enviadas para convertir 

á 
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á lof flumilmaiwt, 7 pocos eicritos impojoir ii» 
errores. Pero primerameiite del lelo de mitos santos 
varones costra el mahoioet isino et bostsnte pmélia ei 
grande oúicero de los ^ne padeciéron - maidrio pof predi» 
car contra Mahooia* ó procursr la conveniott de us 
jnnsuivatt. Por otra parte es fácil observar que ao<deUiÉ 
Jos «atólicof escribir contra los masnlasaaeaf'Coaw coft» 
Ira los faeieges* JSstos suelen con escritos y disputas es* 
tender iss heregfes ; y así es menester con otros ssditoa 
desvanecer sos lofismas ^ j eonfinoar las verdades que 
Impugnan. 

eceetmiT. musulmanes no espetaban el progreso de sua 

tamjueÍi ^fvvMKStnl de los libros, ni de los argumentos, siso do 
coMvaA LOS arous; ni qaerian disputar, ni queiian leer lo que con-' 
MüAVLMA— tra ellos se escribía. La eateosbn del mahometismo no 
MBi» nacia de iacilidad en seducir el entendimiento , ^o dá 

constancia eo oprimir el ánimo , y en lisonjear las pasiof 
«es. £n pocas d ningunas provincias se bubiera .Introdnd* 
do sin ir adelante lostalfanges , ó sin el apoyo de la sopie* 
na potestad.' Sin embargo no dezan de conservarse variap 
obras de aquéllos tiempos contra la secta de Mahoma* 
Generalmente se fundan en que el impostor, ni era profe- 
tizado , ni biso milagros , y por consiguiente no dió prueba 
alguna de su misión extraordinaria ; y «n eonürmadoil 
solían afiadir 6 las extravagancias del alcoran , á los de* 
sarreglos de su conducta : sobre lo qual si los autores cató-* 
lieos alguna vez usan de ponderaciones ó expresiones 
hiperbóiicas , seguramente les daban motivo los mismos 
escritores mahometanos. San Juan Damasceno añadía una 
particular defensa de todos los artículos de nuestra fe que 
ellos impugiiaban. Y Theodoro Abacara, o metfopoiitano 
de Caria , se valia de razones naturales , para i;npu¿jnar la 
pluralidad de niugeres, con que procuraban tentar á los 
christianos : para hacer ver la posibilidad de la conversión 
del pan y vino en el cuerpo y sangre del Señor, de que 
los musulmanes solian burlarse : y para probar que la reli- 
gión christiana por lo mismo que manda creer misterios 
inconcebibles 1 é impone preceptos arduos ^ no se estable* 

* cid 
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/fia lat ebiai de lo$ autores^ y decretos de kticood^ 
Ubtt és i», temía época ea fácil obeemr ^ que en la - mis* 
ma qae en la aotécedeott la doctrina' da Ja Iglesia sobre' 
lasflibws sagrados «.tradicafiín j átmu materiss de nuestra- 
«ceencia 9 y el mmio el sacrificio y demás actos esencia** 
ks de Ift religión christtana* Por lo que deseo úoicamentet 
dkcir algo de aquellos usos y mázinias.^' eo qne realasente 
buho , ó parece que hubo algiina variación. Desde Juega: 
se presenta á 1^ vista la grande autoridad del romano pon- 
tífíce. Antes eran ya muchas y muy pingües las posesiones^ 
fincas y rentas suyas ó de su iglesia ; pero de soberanía 
temporal solo vemos unos ligeros indicios en la segunda 
íípoca. En el curso de la tercera llega el papa á s<;r sobe- 
rano de Roma y de sus estados , adquiere y pretende dere-, 
ches de soberanía sobre varios reynos ; y eran muchos los 
sabios y políticos de aquel tiempo, que reconocian en el 
papa como cabeza de la Iglesia una potestad superior á lo» 
reyes christianos , en fuerza de la qual pudiese quitarles 
los reynos, y librar á los vasallos de la fidelidad que les 
habían jurado , siempre que la necesidad 6 grande utilidad 
de la Iglesia lo exigiese , ó aloméaos siempre que el rey 
abandonase la verdadera fe. 

También en la jurisdicción eclesiástica se extendí^ 
mucho la autoridad del papa ^ ó del Apoitólieíí^ coao en-* 
ténces decían, iuites^los papas .eximíais i. alguiMM .jaqpaste- 
fios^ile la jurisdicción ordinaria , conocían de cautas de los 
obispos, admitiaa apelaciones de las sentenciis suyas y de 
ana concilios^ y nombraban legados á algunos obispos 9 <S 
los enviaban de su. lado i esto es del clero de Koma, para 
«bt» OOD su nombre y autoridad en las provincias» Mas 
estos actos de jurisdicción , qóe en 'algunos casos son na* 
torales conseqüencias del primado ^ jurisdicción^ que tiena 
al obispo de Roma en toda la Iglesia , faéron freqüentísi» 
mos en esta tercera ^oca» La ignorancia y desórdenes del 
^eroaln .dnda:cgotrj|>tt¡0i jnucbÁ á que fuese mas íreqüeny 
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le la neceiidad de meter el papa la mano en U$ com ié 
las iglesias particulares* Aloaiénos es evidente que qiiaftdo> 
estaban en su mayor exceso la incontineuda y simoiúa , era 
indispeasable que para corregir al elero, y degradar á loa 
incorregibles ^ acudieseá legados enviados de Roma f y re- 
Testidos con toda' la autoridad del papa». Porque ¿ qué po« 
dian hacer en Francia « en Alemania y en Italia ^ los con* 
cilios provinciales pata remedio de unoe abusos ^ que com* 
prehendian tan gran parte de loe mismos obispos « y da 
los principales prebembdos de las iglesias 9 

Loa bárbarros -conquistadores del imperio lomamip 
quando-alnrasáron el cfarístlanismo, dexáron por alguo tiem«> 
po los descendientes de los romanos « ó antiguos habitan* 
tes de los pueblos ^ las prelacias y demás empleos del mi« 
nisterio eclesiástico t de los-quales eran ellos realmente in« 
capaces por su. ignoranclá y ninguna afición ai estudio. Pc« 
«o era mucho^elitespeto que aquellos pueblos tenían al sa* 
cerdocio , y eran muy considerables lü rentaa de las igle^ 
sias n paraque los hijos de la nación dominante tardasen ea 
codiciar unos puestos de tanto lionor y opulencia* Hállase 
pues ya en el siglo séptimo algún nombre bárbara en las 
subscripciones de los concilios,' y va aumentando rápida* 
mente el número de aquellos eclesiásticos, que conserva- 
ban la ignorancia ^ indócil altivez y fiereza de sus pasados, 
y de su educación. Los feudos reales, que poseían las igle- 
sias y monasterios con el cargo de auxiliar al rey con tro* 
pas én las guerras, daban un especioso pretexto á los re- 
yes, para procurar que los obispados y abadías pingües re* 
cayesen en sugetos belicosos. Así fueron luego muchos los 
clérigos y aun obispos aiiciouados al manejo de las armas, 
á la caza, al arte de la guerra , al luxó y regalo, y á los 
vicios que de ahí debian nacer. Los reyes que en cdnces necesi- 
taban mucho del auxilio de los señores particulares, hallaban 
por lo común mas fidelidad en los obispos y abades, que 
en los demás condes y caballeros. Los señoríos ó feudos 
dados á la Iglesia eran mas útiles al soberano , que dados 
i una familia se^ar : ya porque ios^ rey«s solían aprove? 

" . »' cbar- 
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«iMne de Ia3 Tacantes , qoe hadan durar ,qiMiito ipieriatt? 
ya pdrque las maa vecea tefilao lite el nombramiento « 4 
aloménos inflaian moclio en la elección s ya'finalmenttt 
por^iie de! teaoro de lai iglesias sacaban en 1^ nr^ncias 

recursos importantísimos» Por esto kw reyes no solo por 
piedad , sino también por política autorizaban y enrique- 
cían á los obispos y abades. Y esta era una de las causas 
de confundirse en aquellos siglos la poLeáíad civil coa ia 
eclesiástica en los reynos de occidente. ' 

En el imperio de levante la profesión militar era ge- cccCExxvn, 
neraimeníe mirada como incompatible con el ministerio en el lk- 
eclesiástico , del mismo modo que eo la época anterior. No vamie el 
solían verse obispos y abades armados: ni las iglesias y mo- 
nasterios tenían dominios ó feudos con obligación de dar 
tropas , sino rentas ó tierras de que eran propietarios , co- 
mo qaalquiera particular. Mas el clero era generalmente 
poco res^2tado , ó por mejor decir abatido ; y los empera- 
dores se metían demasiado y con sobrado ardor en las ma« 
terias eclesiásticas , y llegáron á dar el patriarcado de C. P» 
eomo si fuese un empleo amovlhle^fior determinado núme- 
ro de años. 

£o quanto á las elecciones « en esta época iochaban ccccLxzrrn. 
con freqttencia los cabildos y monasteriee muy aelosos de varióse la 
elegirse sus prelados , con los soberanos que intentaban dar elección- 
libremente los obispados y abadías» £n las elecciones de p f. 
los papas, para evitar los alborotos, que la ambición tal ves 
excitaba entre el numeroso pueblo , qnaiido intervenía en 
ellas , muchas veces en lugar del consentimiento del pue- 
Uo se exigid el de loS emperadores 6 sus exircas , el de los 
reyes lombardos, d también el de los nobles y principales 
de Roma. Así mismo pareció medio oportuno de evitar 
neasiones de cisma el que la elección no fuese de todo el 
clero de Roma ya muy numeroso , sino de solos los carde*!» 
nales. De estos unos eran obispos , otros presbíteros , y 
•tros diáconos» Los cardenales obispos lo eran de las igle« 
das inmediatas á Roma : los cardenales presbíteros y diá- 
conos eran los que tenían á car^o iglesias parroquia* 

Pp 2 les 
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les de U iliisma cindad^'y los hospitales de enferniot, pe« 
TegrínoSf y demás casas de piedad que se llamaban dtaeo» 

La misma que en la elección de los papaa sucedía ú 
proporción en 'la de I09 detnas obispos : e! pueblo quedaba 
vo^^ generalmente excluido; Yá desde el siglo qninto por lo co« 
mun asistían solo los magistrados ó nobles para dar el con«* 
sentimiento en npAibre del pueblo. Después se fué lntro« 
dnciendo la costumbre de no contar con otro seglar qnn 
con él soberano. En el siglo duodécimo se fild reservando 
también la elección al colegio* d cuerpo de los que se lla<« 
maban eanómgn dft la catedral , quedando excluidos loa 
presbíteros de la mima que no eran candnigos , y los pár» 
rocoa de las demás iglesias de la ciudad ; y en el ^urso 
de esta ápoca iba decayendo la autoHdad del metropolitas 
no y comprorindales en la elección de los obispos. £n Ún 
tanto las disenslonea civiles , coma la simonía « fíiéron cau^ 
sa de qué muchas elecciones de loe papas y demás olxspoa 
Ibesen notoriamente, nulas por fiüta de autoridad en quien 
sombraba á elegia. Pero las mas vecea los Intrusos llega* 
l»an d ocupar legítimamente la silla por allanamiento 6 ad* 
" quieseeuda, que tácita ó •expresamente' prestaban los ver« 
■ daderoé' electores para- evlti^ 'mayores males» De manera 
qiíe estos abusos Jamas pndiMn interrumpir la sdrie de 
obispos , que nos viene de los apóstoles consagrados por el 
Sefíor, 

eccCLxxx. Desde el principio de la Tírlesía los obispos en lo» 

PVE MUY asuntos graves tomaban cojisejo del clero , en especial de 
UTIL LA TI- los presbíteros. Mas al paso que crecía el número de estos, 
BA COMUN y habian de aplicarse muchos á la administración de sacra- 
í*^^^^*^*** mentos, é inmediata dirección de los fieles, fué consifiuien- 

Ni ros DE LAS 1 I . 1 t 1,1 

cATSi>&A* <iue los obispos solo en casos de mucha gravedad convo- 
i,£5, -casen todos sus presbíteros , ó tuviesen sínodos diocesanos 5 

y que en los negocios mas freqüentes se valiesen del con- 
sejo de los presbíteros de su principal iglesia. Y fué tani- 
hlen muy natural, que al paso que aumentaban las funcio- 
nes d¿ las catedr^eS) su esplendor ^ el número de n)iox&* 

■ ^ tros» 
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tros i, no entrasen todos en el consejo del obispo , ^no ios 
mas principales* De aquí foé naciendo el cabildo eclesiás*- /- /"^ 5 \^-\ 
tico, 6 caerpo de canónigos ^ que en la sucesión de los /o/ ¿ \'r^\ 
tiempos tuvo también sus variaciones* £1 clero de la cate*. ^ I I ~ | 

dral de Hipona vivía ya en comunidad con Si Agustin ; y t'¿r I j / -7 
el nombre de canónigo* fué usado por S. Basilio. Pero en\^\ n / / 
la época d i qu¿ hablamos tomó mas extensión y consisten- 
cia la práctica de vivir los cantínigos en comunidad con 
ciertas reglas, qu2 los constituian como un estado medio 
entre la rígida observancia de los monasterios , y la ma- 
yor libertad de los eclesiásticos que vivían cada uno en su 
casa« 

Este temjTcrainenío fué útilísimo para cortar el into- CCCClxzxi» 
lerable abuso de ios matrimonios de los clérigos ; pues la 
vida continente del clero principal servia inliiiito para cor- 
regir á los demás. A veces los c:inónigos aunque vivían 
en una misma casa y comían juntos , conservaban la pro- 
piedad de sus muebles ^ libros y otras cosas, Pero en al- 
gunas- Iglesias nada había que fuese propio de los particu- 
lares , sino que todo era del cabildo é cuerpo ; y estoa 
ecan los qoe <e llamaron canónigos reglares. De vivir los 
canónigos en comunidad nacieron los oficios de Prior ^ De- 
cano, Enfermero, Hospitalero, y otros que eran títuloa - > i 
de especial dignidad. Pero ya ántes había los de arcipreste» 
arcediano y primicerio , que eran los xefea de las tres da** 
ses en que solía dividirse el clero , y como tales tenian 
muy particular intervención en el gobierno de la iglesia^ 
especialmente en sede vacante* 

En los monges hemos visto siempre mucho amof á la ccccixtxn» 
|)obreaa , y en los fieles mucha ansia en socorrerlos. Pero xos Movess 
tan piadosa competencia en esta tercera época casi llegó al xvcras vb- 
ezceso por parte de los fieles del occidente. Faéron mu- zkah 
chfsimas las fundaciones de monasterios hechas con dona* f ^ 
ctón de tierras ó rentas sobreaimndantes para manutención * . 

de losmonges. Los soberanos, como ántes decía, á mas da 
los impulsos de su piedad se movían también por rasones 
políticas á poner ricos feudos eo poder de los jjK^nasterios* 
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Ld8 statol que k» gobernaban ae creían oUlgadoa á iia- 
fender aquellas doaadooea una rea hechas , conriderándosa 
como procuradores de loe pobres « 7«Íadofes de la dee^a* 
«la en las funciones del coito de. Dios 9 á cujos objetos 
debían destinaise las rentas de las casaa religiosas 9 después 
de mantenidos sos indívidoos* Pero disgustados de las ta* 
feas precisas pora la dirección- de Jas rentas y su empleo, 
y no creyendo lícito abandonarlas <| buscaban medioe de 
mantener el rigor de la obsenraacla monástica con nuevaa 
fundaciones hechas en países estériles y solitarios , y con 
prevenciones que asegurasen la pobreza. Sin embargo la 
generosa piedad de los fieles en todas partes ios acometía 
con donaciones; y casi los mismos que fundaban en Clara- 
val ^ en el Cister y en la Caríuxa , gozándose en la extre- 
mada pobreza que padecían , teniendo apénas lo mas pre- 
ciso para no morir de hambre, se veían luego mortifica- 
dísimos con la abundancia de rentas que inundaban aque- 
llos monasterios. Nacían estas no solo de las donaciones de 
los seglares, sino también del trabajo de los raonges , que 
regando con sus continuos sudores los desiertos eriales que 
se les daban 9 los convertían en campos de gran ferti- 
lidad. 

eeccLZXxni» -^^ e'poca antecedente vimos algunos monasterios 
©níanse en especialmente unidos entre sí por la uniformidad de la re- 
CONGREGA— gla de vida , con un superior general , á mas del particular 
C10NE3 ; Y de cada monasterio. Mas estos cuerpos 6 congregacioties se 
T£NiAN cA- perfeccionaron y multiplicáron mucho en la época actual. 
MERAi.ES ' monasterios nuevos ^ 6 eran fecundos principios de* 
, *■ otras casas, que á manera de nuevas colonias quedaban de* 

pendientes de ellos , como los de Cloni^ Cister y la Car- 
tnaa ^ d se fundaban baxo las mismas reglas y costumiMrea 
de alguno de estos ^ quedando desde su origen unidos coa 
ellos en congregación* Á estos cuerpos 6 congregaciones^ 
que con el tiempo se liamáron órdenes jRWfgtesdf, se 
Ufiian .taínbien muchos de los monasterios antiguosn El 
concilio l^ateranense IV* en el cánon doce ae explica muy 
favorable á pat^ unión de vatios monastertoa» con que pu&» 

dan 
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étn celebrtne capítulos genertles , que tomen disponcio^ 
ae» átiles de refomia , y nombrarse visitadores de los mo« 
nasterlotque las pongan en ezecudon* Mas al mismo tierna 
po en el cánon trece prohibe qne se inventen nievas. d«% 
denes religiosas : sin duda por cr^er suficientes, por entón* 
ees laSr que habia^y temer algonof dafioe de su mayor 
número» Sin embargo en la épopa siguiente verémos intKH' 
ducirse noevas drdenes 9 multiplicarse y extenderse con be* 
neplácito , y grande utilidad de la Iglesia* Tan cierto ttt 
que respecto de semejantes establecimientos, variadas .lap 
circunstancias puede la Iglesia variar las providencias. Pe-' 
ro veamos ya las variaciones, que en órden á los sacramen- 
tos iiizo ó toleró la Iglesia cii la tercera época. 

Eü quanto al bautismo , desde el siglo XI. parece cccCLXxxir. 
universal la práctica de bautizar á los nifíos en qualquicr bautizaban 
dia - auüque estuviesen sanos: y de ser los presbíteros los ^^í^^nmen»* 
mas ordinarios ministros del bautismo solemne. La raulti- ^. « 
tud de los bautizandos , y la freqüente necesidad de bauti- poj^ syn. 
zar á niños enfermos, iba multiplicando las dispensas de siOM 1 
los antiguos cánones, que reservaban el bautismo solemne á 
los obispos, y á las dos pascuas; y así estos ca'nones poco 
á poco quedaron enteramente derogados por la contraría 
costumbre. Fué también dexándose k pra'ctica de bautizar 
por inmersión. Los enfermos , á quienes pudiese perjudicar 
el meterlos ó sumergirlos en el agua , en todos tiempos 
eran bautizados derrama'odola sobre su cabeza ú otra parte 
del cnerpo , 6 rodándola con elia^ Pero estos lancea de 
iMiutiaar por efusión 6 aspersión eran mas freqüentes^ al 
paso que se iban usando ménos loe baños , y qne se 
bautizaban los niños , por temerse mas fácilmente algún 
dafio de la inmersión. Besábase esta muchas veces , e$pé* 
ciaimente en los niños , por ser muy anciano á de poca 
fuersB el ministro ^ y temetse que no podría sostener al 
bautlsando para meterlo en el agua y sacarlo luego* Asi 
mismo desde que empcsó á bautizarse en todas las parra»* 
quias , era regular que en algunas por folta de agua no 
pudiese vciiMrse h InmeraioB de los baatixandos ^ y que 

en 
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ttt muclias no hubiese el lugar y (iispoáícioQ 9 que para enat 
ceremonia exige la decencia , en especial para las mugerea» 
Todas estas causas hacían bastante comim ei bautismo 
efusión ya en,ei siglo octavo. 
eceCLixxT* Sobre la eucaristía suscitáron en esta época los grie?^ 
szTSiiDiAii- goi contra los latinos la ruidosa disputa, de si podia consa-t 
SB LAS MISAS graTse 00 pan ázimo $ como en pan fermentado* Pero lo 
FRITAD AS, T Q\¿f^ tetá^ quc níngutta de las dos iglesias hiso noveda4 
LOS SUFRA- y _g ^ antigüe^ en occidente consa* 

DIFUNTOS • áiimo , como en oriente pan fermentado. JEcn oc^ 

cideote empeaáron algunos hereges á negar la real presen? 
oia del Seilof en la eucaristía; pero ya vimos con qnanto 
selo clamó la Igleria contra tan sacrilega novedad. La qvuet 
adoptd fácilmente fué que se multiplicasen las misas priva* 
das ó rezadas , y que se extendiese la ooitumbre de ofrecer 
misas en sufragia de los difuntos. j 
ccec&zzzvr. La administración de la penitencia suele presentarse 
»N Lé, FSHi- baxo fin nuevo aspecto en estos siglos , pintándose con ne? 
TSNGTA Ko g^os colores la facilidad con que los penitentes V espe* 
HUBO LA VA- ^1^1 1^ cruzados , lograban indulgencia plenaria^ ó total 
absolución de la penitencia eandni^í á que estuviesen obli; 
gados. Pero en drden á los cruzados el abuso estarla. m$ 
en su conducta, que en la Impío porción de la indulgencia 
plenafia con las obras satísfactorias que se les prescribían* 
Porque realmente las incomodidades del vlage á la tierra 
santa , y bs trabajos y peligros- de una 6 mas campañas 
en la guerra contra los morc^ , obras son que hechas con 
verdadero espíritu de penitencia ^ y por causa de religión 
equivalen á mucha penitencia canónica. Suele también 
contarse por una de las tristes novedades de estos siglos, 
el rigor de las disciplinas ó azotes, y demás austeridades 
de algunos penitentes extraordinarios , que se ofrecían á 
satisfacer ó cumplir la pe ni [ene i a que d^bi^n hacer otros. 
Algunos de estos penitentes obrariaii con iiiJisereclon , coa 
falso zelo , por vanidad 6 fines torcidos ; porque cosa an- 
tigua es que de todo abusa la malicia del hombre. Pero 
gbméaos ea los santos anacoretas de las púm^f as épocas 
... ^ • . de ^ 
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de la Iglesia , htllamot ezemplos de aosterídadet tanto d 
mas repugnantes á la naturaleza , y contrarias á Ja pmden* 
cía de la carne* Y en algunos de estos tiempos, como en 
Santo Domingo Lorigado , tenemos iguales raaones que en 
varios santas mártires y penitentes antiguos , para suponer 
• qae en su conducta extraordinaria procedían guiados por 
especial Instinto'de Dios. Seguramente en tiempos de tanti 
disolución) y en medio de unos pueblos, que conserrabaa- 
todavía muchos restos de sus costumbres bárbaras, fué 
particular providencia del Seffor que se ofreciesen, digá* 
moslo así , en espectáculo unoi portentos 6 monstruos de . 
peiátencla , para que los chrlsdaoos viesen su necesldadt 
«1 través de las densu tinieblas de sus vlc&» é igao« 
lancia. 

Sn quanto al matrimonio parece que en esta ^poca cccüeLxnVii» 
los ministros de la Iglesia sostenían con mas selo su indi- sxFxiinfAir* 

solubilidad. Como las leyes romanas eran muy iodulfentes 
en esta materia , los papos y los obispos se verían antes ^^^^^¿¡ü 
precisados á usar de mucha condescendencia , y contentar- ^j^^ ^ twpe» 
se con amonestaciones y exhortaciones. Mas al paso que dimkntos 
en esta época lograban mas respeto las leyes y autoridad del matai- 
de la Iglesia , vemos severas providencias de los papas bíonio» 
contra los divorcios injustos, y mucho mas contra los ma- 
trimonios*, que en vida de la consorte divorciada, intenta'ron 
algunos reyes de Francia. No seria siempre tan ilustrado 
el zelo con que se procuraban disolver varios matrimonios 
con motivo de parentesco ; pues algunas veces, como en 
los dos de nuestro rey D. Alonso IX. de León, parece que 
podia suponerse dispensado el impedimento por los obispos 
que los celebráron , sin poder ignorar el parentesco; y 
aloménos podia el papa dispensarlo , si lo juzgaba preciso. <^ 
Lo cierto es que raras veces se juntáron tan poderosas cau- 
sas de dispensa. Pero entónces se miraba como absoluta- 
mente indispensable ia ley , que prohibe la unión de los 
consanguíneos ; y 3, Anselmo procuraba dar de ello aigu» ' S. Aas. 
na razón Ep, s. ap. 

Hard. #. vi. 

Tom.JX. Qg Una ^41.^.18^7. 
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ccecLixi?m. Una de las variadooes principales de la disciplina de 
SN LAS PE- la Iglesia en la tercera época fué la mayor Ireqüencla de 
KaGKíVAcio- peregrinaciones devotas , y la multiplicación de ofrendas j 
MES DEVOTAS f„gciones destinadas al culto de los santos y de sas reli* 
los "santos^ quias# £a todos tiempos ha inspirado é inspirará la rell- 
YTOSDs u* S'^^'* varios viages para visitar algunos lugares ^ |»ersottaa 
u^viAs, é cosas , que sirvan para excitar ó fomentar^ piadosos alee- 
tos* Seguir los lugares de la Palestina , eñ que se obráron 
los principales misterios de nuestra redención , ó los moa- 
tes y valles en que S« Antonio y otros santos diéron ejem- 
plos de penitencia y aspereaa de vida : buscar los sepulcroe 
de los mártires j sus reliquias 9 paraque su vista despierte 
en nuestros coraiones la viva fe 9 la constancia '9 el despre- 
cio de este mundo, que ellos tan heróycamente acreditabam 
protestar con repetidos actos de veneración la firme creen- 
cia , de que los mártires gozan en la presencia de Dios de 
un honor y felicidad imponderable , y la fundada esperan» 
de que se Interesan por nosotros , y el Sefior atiende sua 
súplicas : recogerse en los sagrados edificios, que Ha erigido 
la piedad chrlstiana para meditar alU las verdades eternas s 
pararse en la consideración de las estatuas , de las pinturas, 
de las funciones sagradas , y de todo lo qae pnede excitar 
en nuestro interior sentimientos de piedad chrlstiana : son 
actos exteriores muy conformes al espíritu de la Iglesia , y 
que en todas épocas dictará la verdadera religión : son 
actos sin duda recomendables, á no ser qu^ por ellos se 
falte á deberes mas urgeates , ó que alguna particular cir- 
cunstancia los malee. 
cccctttxix. Porque no hay duda que las mejores obras exterio- 
t£ £i£zcLA- res , así del culto de Dios como de caridad con el próxi- 
BAH ALCu- pueden inficionarse por la malicia del hombre. Puede 
vos ABUSOS, cometerse un sacrilegio ofrecie'ndose el sacrificio incruen- 
to , y una grande injusticia rompiendo las cadenas de un 
infeliz. No hemos pues de admirarnos, que en las devo- 
tas peregrinaciones se mezclase tal vez la disolución de 
costumbres, y en el culto de los santos y de sus reliquias 
algún ejiLceso y superstición. i:)xcesos habla entre el ^^ran- 
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d&imo nümero de peTtgrinot^ qae 4e todas las provlnciaa 
cbristianas ibao entdncet á los santos logares ,de JerosaleOf 
.á Roma « ¿ Saatiago de Galicia ^ y i otras santuarios* Fio* 
dones había entre las machas reliquias que de nuevo se 
exponían i la veneración pública , especialmente entre las 
que los cruzados , y demás peregrinos de los santos lugares 
traían del oriente compradas á los griegos. Mentí* 
ras liabla entre las reladonea de vidas de santos , y tal ves 
santos enteramente supuestos , ó lo que es. peor, vidas 
santas y milagrosas falsamente atribuidas á hombres malos. 
Santos fingidos , reliquias falsas , peregrinos vagabundos j 
viciosos, abusos lamentables son; p^ro abusos que siempre 
ha tenido por tales y condenado la Iglesia : abusos que en 
aquella época eran una gran parte de los escaadalos , que 
siempre habrá sobre la tierra ; y que tal vez en otras e'po- 
cas tendre'mos que llorarlos mas contrarios al espíritu de - 
la verdadera religión. 

Las costumbres guerreras y la poca aplicación á las letras ccccxo. 
de los pueblos que dominaban entonces la fiuropa ^ y al* la iglesia 
guno& restos de las supersticiones, en que estaban sumergí- se conteii- 
dos ántes de abrazar la religión christiana , eran las causas ^^^^ 
principales de los abusos insinuados: y lo fuéron tanibiea cioh'cS^ 
de que generalmente se adoptasen las purgaciones vulgares m^j^i 
del fuego, agua y demás comprehendidas en el nombre. 
de jmeios de Dios, £n todos tiempos ha aprobado la Igle- 
aia^ que qhando alguno se halla notado de algaa delito , j 
no pnede probarse plenamente ni su culpa ^ ni su Inocen* 
eia, se purgue la nota 6 infamia con su juramento ^ esto es- 
jurando él mismo , que es del todo inocente en aquel par<«^ 
tícnhir* Estos juramentos se hacian desde los primeros si- 
glos en los sepulcros de los mártires , ó delante de sus re». 
Bqnias , de alguna crus ó del evangelio : creyéndose que 
el religioso respeto que todas estas cosas se merecen « au- 
mentarla el horror del perjurio» Poár esto S« Agustín enviar 
ba un presirftero y un monge á jurar en el sepulcro de 
& Félix de Ñola ' « y S. Gregorio Magno quiso que otro t ¿^^^ 
se purgase de la sospecha de heregía en el sepulcro, de ' 
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8. Apolinar t p^qo^ la fama de los oiUagros que obraba 
Dios en estos sepulcros los hacia mas terribles* Por ío 
mismo. se faé intfñdacbndo en el siglo nono la costumbre 
de jurar en presencia de la encarirtia , tomando al Seidé 
sacramentado por testigo de la inocencia^ j recibiéndole 
inmediatamente* Mas comnn fué -con el tkmpo afiadlr al 
Juramento del indiciado ^el de otros que Jurasen tenerle por 
kombre de bien , y digno de ser creído* 
ccccxci. Mas al paso que la Iglesia tenia adoptada la purgan 

V9&0' tos elon canémca , d por juramento , en esta época se il«n la* 
» n n a L o s trodndendo otras purgaciones ^ que se Uaméron vulgartim 
<2 u X & I AM Qiiando habla acosador , y ni este prd>aba plenameitte el 
KEs DE DE ^^^^^^9 acusado la calumnia , un desafío entre los dos» 
SAFIO, FUE- ^ Otros CH SU lugEt , decídía la duda, suponiéndose siem« 
€0 X ASVAf P^^ 1* verdad estaba por el vencedor. Qiiando la sos- 
pecha no se fundaba en acusación particular , ó no era po- 

- «ible el desafío se acudia de varias maneras al fuego, ó al 
agua. El acusado cogía con la mano un hierro hecho bra- 

' ' sas, ó pasaba descalzo sobre ascuas, ó metía la mano ea 
agua hirbiendo. Si no recibía daño, era declarado inocente; 
pero si se quemaba, era tenido por reo convicto. Toda» 
estas purgaciones vulgares se llamáron juicios de Dios^ 
por la firme persuasión entónces bastante común , de que 
Dios ántes baria un milagro que permitir que quedase con* 
fundida la inocencia de los que ponían en él su confianza* 
El desafío pudo venir de ios antiguos pueblos del Norte, 
^ Afi Streb* como decia Patérculo , todos sus pleytos terminaban 
Serm, íq» ^u armas * , y era muy común entre las belicosas na- 
ciones que acabáron con el imperio romano , no solo en 
' ^neba de Inocencia , sino también en demonstracion de 
valor , y por motivo de venganza. Las pruebas de fuego y 
agoa las habian adoptado ios gentiles , como tomando pof 

- testigos de sns juramentos al sol ó fuego ^ y al agna que 
con tan- varios nombres adoraiiaA como dioses. 

ecccxcii. Después que los francos , godos , lombardos y demás 
.o'l^ü^ naciones gentiles abraaáron el cbristlanisíno* asaban toda- 
it jL oc v Ká^ via estas enserrancias antiguas ^ desprendiéndolas solo de 
SAN Moni» ' las 
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kt impiedades idolátricas qoe envplvian^y poniendo en 
el verdadero Dios m coafiaaia , de que por aqneUos me-, 
diat decliraria la ventad. La Iglesia constantemente pro- 
Ubia el desalía^- y noaca aprokiba el* oso común de las 
demás pruebas, en que temerariamente se tentaba i Dios. 
Pero en varias provincias del occidente los obispos se veiao' 
precisados á tolerarlas , y algunos creyéron del caso prea- 
cribirles ciertos Juramentos , y formalidades leligbsas , coa 
que se bidcseo mas rarar, y se aboliesen todas las anti-^ 
guas ceremonias 9 que pudbsen tener resabio de idolatrAi. 
£n algunas partes se substituyó la prueba de la croa ^ y 
consistía en permanecer cierto tiempo de rodillas con los 
brazos en cruz. Se hizo también muy común la de agua 
fría, en la qual el acusado atado de pies y manos efi 
echado en una balsa ó cubo lleno de agua: ú se hundía^ 
era declarado inocente ; pero si se quedaba sobre , de mo- 
do que pudiese decirse que el agua no quería admitirle, 
era declarado reo. Quando estas pruebas se hacían con ia- 
tervencion de los eclesiásiieos , los que las hacían hablan 
jurado antes su inocencia, recibiendo la eucaristía; y parece 
que en las pruebas del agua fría, de la cruz , y aun las ^ 
mas veces en las del agua hírbiendo y del fuego , no corría — . Dt-fteine 
mucho peligro la vida y salud de los que las hacían *. J* 
Por último estas pruebas ni se extendiííron á tantas provin- yadicium 
cías, ni eran en sí tan criminales , como podría colegirse Dei : Aqua 
de varias declamaciones contra ellas , en que se tropieza fripda (fe, 
con íireqüencia en libros modernos. Sin embargo no puede Berar- 
llegarse que tenían mucho de superstición , y qne es muy J"^ 
recomendable el zelocon que los romanos pontífices pro- ^ 
«nráron y consiguiéron abolirías *. mert. i. c. 

Mas en medio de e^tas pruebas supersticiosas , y de ccccscm* 
los abusos que poco ántes- mencionábamos, se descubória en los abusos 
esta época un admirable respeto á las verdades eternas 9 y dsmaspo- 
i Jos misterios de nuestra üeliglon. De lo qual deseo dar indica^ 
un solo eaempio,pero muy notable. Henrlque IV* después ^ ^ grah 
de haber logrado en Canosa la absolución del papa S* Ore- ^^3^ ver ^ 
gofio VII» con actos «de gmé^ bomiliadon, y con k p^.^ díTTÁ 

con- KSUOiOK, 
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condición expresa de comparecer en la dieta é concilio da 
Alemania f para responder á ios cargos, que le hiciesen 
I /vtfiii.a8i« aquellos sefiores^y estar á la decisión del papa logró una 
proporción admirable para salir de tantos apuros por át 
medio fácil de la purgación canónica» Pnes el santo papa 
deseando sofocar tan funestas desavenencias , en que loa 
parciales del emperador hablaban mal de sn. Santidad, y df 
mil maneras perturbaban la Iglesia i» luego después de ha* 
ber atisuelto á Henrique,dixo misa , y después de la coñsap 
gracion , teniendo en su mano el cuerpo del Sefior , liabló 
de esta manera: Hace tiempo , Henrique , que Ui$ paretaht 
me aeusott de que utarpé can stm o»/a la sama sede , y de 
laros erímenee. Para desvanecer de una vez toda sospecha^ 
quiero que el cuerpo del Sefior que voy á recibir sirva de 
prueba de mi inocettcia^y si soy culpable^ Dios me mate aqui 
mismo d: repente. ^ 
ecccxciT* Dicho esto, tomó una parte de la hostia , y la sliíuíó 

sin recibir dafío ; y el pueblo prorumpió en aclamaciones 
de g02ü por su inocencia. Luego después vuelto al rey le 
dixo: Hijo mió: ya veis lo que he hechOé Los señores alc" 
manes os hacen mil cargos , por los quales pretenden que 
sois indigno del imperio , y aun de la vida. Instan que seáis 
juzgado:; y vos sabeh la incertidumbre de los juicios huma- 
nos. Haced pues lo que yo he hecho : os lo aconsejo ^ por lo 
mucho que ms intereso en vuestro bien ^ mayormente después 
que en vuestros trabajos h.iheis acudido íiumilde á la silla 
apostólica. Si os conocéis inocente , ahí tenéis un medio fácil 
de librar á la Iglesia de Dios de tanto escándalo , y libraros 
ó vos mismo de tan d^ÜUes y peligrosas disputas. Recibid 
esta f articula que ha quedado, del eaefpo^ dgi Señor : recibid^ 
la en testimonio de vuestra inoeeneia. Mí $e Uspará la boca á 
los que hablan contra vos ; yo mismo seré vuestro abogado^ 
y zelosísimo defensor de vuestra inoeeneiai loe prindfee «f 
reeoneUsarán con vos: recobraréis vuestro reyno ^ y queda* 
rán para Hempre disipadas las bwraseat de guerras ciofle#, 
f ae tanto, tiempo hace que devastan la rep¿íUea^ fUtd di« 
a» el papa; y no paieca qutt pndlc^se bacer -á Henrl** 

911c 
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^ue proposición mas lisongera en aquellas drcuíutaiH 
das.. 

-Sin eiid»r|;o el rey «n. Vea de ^admidrla goaoso , qne^^ cccczcn 
i6 teffll>!aado-:' atdniío ^ retiró á vtñ lado para buscar 
con sus confidentes alguna escusa por no exponerse á prue- 
ba tan terrible. Y cobrando ánimo alegó dos á su Santidad: 
ia una que no le parecía prupio justificarse , no estando 
presentes aquellos amigos^ que le habían sido mas fieles en 
sus desgracias ; y la otra que cooio tampoco estaban sus 
acusadores y mayores contrarios, era de temer que no ha- 
rían caso de una purgación hecha en su ausencia : y con- 
cluyó sujetándose de nuevo á ser juzgado en público en 
dieta general. La respuesta del rey denota bien quan per- 
turbados estaban él y sus confidentes ; pues una purgación 
canónica que el papa propone , y de que da el exemplo, 
hecha en su presencia, y por su mano, es evidente que fa- 
vorecía infinito al rey , y que habia de ser de gran consuelo 
á todos sus apasionados , y de mucha confusión para sus 
contrarios ; y aloménos le aseguraba gran número de pode- 
rosos amigos y defensores. £1 rey habla tenido espíritu pa^ 
ra aguantar tres días de sensibles humillaciones, solo para 
contener á los señores alemanes , logrando la absolución 
del papa ; y quando su Santidad mismo le ofrece el medio 
de justificarse por la purgación canónica ^ prefiere ser Jua- 
gado públicamente en Alemania mismo^ en medio de sos 
vayores enemigos* 

¿De donde nace pues en el coraaon del rey tanto te- cccczcvi. 
ñor y temblor al oír que se le propone la purgación canó- 
nica , y tanto miedo de sojetarse á ella ? No podía nacer 
sino del intenor convencimiento de que no estaba del to- 
do limpio de los cargos que se le hacían , y de un justó re« 
ligiosó temor de -poner á Dios por testigo de su Inocencia» 
Sin embargo el rey no dudaba de que sos enemigos le ca- 
lumniaban en muchas cosas, ^e creía con derecho de ha- 
cer otras , de que se le hacia cargo , y sobre todo se mani- 
festaba arrepentido de las malas que habia hecho , y sin 
ningún reparo entónces mismo recibió la i^omuuion de ina- 

so 



Digrtized by Google 



31» iOLBSXA D£ J. C. LIB.Z* CAP* Til. 

no del p^HU Y en estas circunstancia» no atftvene á reci- 
birla en leitíiiioaio de su inocencúi, qoaado le estaba tan á 
cuenta , es una prueba clara de que Henrlqne IV. en me* 
éio de iiif eztiavíotf y del intrépido valor con que detpre-» 
daba las amenaaas de los hombres ^ consideraba con espan- 
to la Jnstlcia de Dios , y consemba en sn coiasbn el leU- 
f ioso temor^ con que en aquellos siglos solían confiindlrsa 
los entendü¿ettt)os de ks ehristlanos en la medltadoo dn 
luveidades eternas, jestrenecene sos cofasooesal so)o 
nombre de castigo de Dios , 7 de en oamipotente jos*» 
Cicia* 



JdBRO 
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DE LOS ENEMIGOS DB. LA IGLESIA, 

' - EN Lá QUjtBTA ÉP9CJ^ , * « 

l5egtin la división que me propuse de los tiempos paia- 
dos de la Iglesia en cinco épocas ó edades , la quarta com- qualk* ftJE- 
prebende muy cerca de tres siglos j medio, desde la muer- ^omI 
te de íaoeeneio 111. en i2i6 hasta la feliz conclusión del 
concilio de Trento en 1564. Los mahometanos j los here- 
ges fuéron en esta época los que mas atropelláron á la 
Iglesia ; pero no dexó de padecer también mucho de lof 
gentiles. Los judíos, en lugar de ier perseguidores, fué- 
ron perseguidos muchas veces por un falso zelo , que la 
Iglesia procuraba contener. Así será fácil observarlo coa 
las pocas noticias que V07 á recocer de toáw eatoi eaem? 
£Qs de la Iglesia*. 

. 1 ♦ 



JndlM en cata aparta, ^oea pcfoiaiieeiétoB en na 
estado leniejaiite i la pmedeate s liempre acuiaáot da 
ciiiekladei eupetialmeiita contra niños dnbtiaao* « de ú80« 
tas 9 de ne^iacioaes injottas con oKlavos « y de otros de- 
litos: perseguidos á veces por los ministros de jasücla^ á 
veces por pueblos alborotados , echados ya de este rejno» 
ya del otro^ Uenñdo constantemente sobre sí la terrible se* 
fiil de la divina JndIgnacioB* . Los últlmoa cruaados de Ale^ 
manía y Francia no fuéron ménos cmeles con los jodíos qne 
los primeros. En Francia en un mismo dia , qué fué el fl a 
de julio de 1 306, por órden del rey Felipe el hermoso foéron 
presos todos los judíos. Se les confíscáron todos los bienes, 
dándoles solamente e^ dinei^ lo preciso para fiálir del rey* 
Tom, IX* Rr bo. 
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no 9 y con pena de mwxte se les prohibió vohrer á entrar 
en Fraocia. Algunos le Ittatúáfon j permaneciéroa ^ y 
4e. los^ que se fa^oii mprian imiclws en el viage de gena 
j de íktiga. Niievé 6 dies afior déspitfet el^ hi^ y «icésoi^ 
del ley Felipe Íes dilotraLTes.|i^rp{f^.d$ establecerse e^ 
el reyno, mediante iiba buena suma de dinero de que ne* 
ceñtaba para gastos de guerra. 
tn» En Efpaifa eran los Judios en grandísimo nAneio^ es« 

. T Füsao» peeialmente después que los reyes catótteos acabáron de 
acBADOi ns lacar la pebíasola delidqinmio át ioe mom con la conquit* 
waSa, 13 ¿gf GranaHa ; pues estt^eiudád ju>tru machasi las habían 
poblado en gran parte los judíos* en Ja hrapcion de lo» 
. s tfrabes. Pero fuéron echados poco después , como refiere el 
sabio P. Mariana con estas palabras : En España los reyes 
Don Fernando v Doña Isabel^ luego que se viéron desembo^ 
razados de la guerra de los moros ^ acordíirun de echar de 
todo su reyno á ¡os judíos. Con esta resolución en Granada^ 
do estaban , por el mes de marzo del año mil y quatrocien^ 
los y Tjoveuía y dos hiciéron pregonar un. edicto^ en que se 
mandaba á lodos los de aquella nación que dentro de quatro 
meses desembarazaren y salieien de todos sus estados y senO' 
ríos , con licencia que se les daba de vender en aquel medio 
tiempo sus bienes^ ó llsvallos consigo. Luego el mes siguiente 
de abril Fr. Tomas de Torquemada primer Inquisidor Ge- 
tteral por otro edicto y mandato vedó á todos ¡os fieles , pa^ 
sado aquel tiempo , el trato y conversación con los judioSi^ 
' sin ijm á ninguno fuete lícito de; ítllf adelante daUtí mantea 

€ie99 h CMtrario^ ^.Jtté. amia' di ^ una nmchedumbri 
inumerahíé desta nación se embarcáis en diversos puertos i 
mot pasdron á Africa^ éítos ó Italia^ y muchos también á 
las t>rovincias de. Levante ^:ida¡$» duBmdknUs huMta.el.du» 

d há^iiagt. baütlkmQ^jf man ila «li el ttif^ 

El námerQ de^hi jMoe que:saUénm de Caetílíaj^ Ara* 
gon no fe sabe i los miú qiaores dicen qnefuéron hasta en 
ffémero de-eie^lorj. setenta ml.eañts,^ y no falta quien digít 
U^nn::á eieíqBienias'ml émaKís graniwnsMedmabfes^ 

« 
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étída ^ y qué diá ocasión 6 muchút de reprehender esta re» 

éálmiom qut lomó el r^.Dw Fernando^ e» tokar de sus tier» 

ra» gtnH 'tan provechosa y hacendada , y que sabe todas 

las veredas de llegar dknero ; por lo ménos el prwedto de 

Uu prmnneias adonde pasáronfué grande por Uevar eontig^ 

gran parte de las riqaezas de España^ como oro^ peákeria 

e$ras preseas de mueke vdhr y esterna^. Ferdad' es qt». m»* 

€^ós dellós 4 per »o privarse, de la patria , y por no vender 

en áqueüa Msio» sus Ueues á ménos precio i, se bautizáron^ 

a^nms con llaneza , otros por acomodarse coa el tiempo , jr 

mderse de la máscara deis ReMgion Qtristiana^ los quáUs* \ Mariana 

aa^ hrew desesMéroff lo .^eran ^ y volviéron á su^ ma^. joaJeEsp* 

1ias^:eoma gettte^ spa oompnesta dafaUedad y de en*. xzwu 

gath cap' «• 

Loe papa» ftóbStíéfím yaríat rece» el Talorad, j 
nandaban. quemar todos :lot esemplaiea 4 7 de 'todos mo* avn^^ub los 
dot ptocutebaii impedir qve lov jadíos pervictleteii á los ^ a p a t s o- 
dirístíaiuM. Pm aiifflifmo: tiempo dabán «tfrias/próirideii- "-'^^ ^^^'^ 
«Í».pani!coiiteaerJás«onmoelones popaiares cootra. éllos^ 
y eiindiBcntD aelo^ con quetimbkii algiu.príbdpe sobe*: 
laao, 6 algún ministro soyo queilaa obligarlos á abrasar la 
te. Los jadícís de Fraoeia por los ailos de i %$6 imploráron 
k firatecciMi^l papa Giregork IX. eontra los cnuados | 
jistt^Saotidari escribid d:almbiqK> de Bórdeos 9. 7. i aigiH 
806 óbitos ^ paraque cootiivieséii á lü cniaados , quieoe» 
en; vea de encamfaarse bMánimeiite contra loe jiKiíos , de« 
berian prepararse para la guerra contra los infieles con el 
temor . de Dioá^ la - pureza de coraaoo 9 y la caridad. Ala* 
lie id papa , que' á' nadie» debe leerse violencia paraque se 
convierta ; pues Ja conversión debe ser libre ^ y efecto de 
la gracia de Jbsüchristo . que el Señor concede como y á 
quien le place Algunos años después los judíos de Ale- 2 Rayn. an. 
inania acudieron á Inocencio IV. quejándose de que algu- 1336. fi. 48» 
noís prineipes eclesiásticos y seculares, para tener algún 
pretexto de apoderarse de sus bienes , inventaban contra 
ellos mil calumnias, especialmente la de que el día de pas- 
cua se comían el corazón de un iiiilo, que mataban á este 
éu 9 y sin couveucerlos de ningún delito^ ni aun formarles 

Rra pro- 
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kf conibcabattJotbianes^loi encñoelaiNta^coiÑt 
denabin muchos á moeite ^ y precisabas los demás á. 
fberaa de tormentos á abandráar su patria j bienes, y pe* 
lecer de miseria. El papa escribió á todos los obispos de 
Alemania, encargándoles con eficack que protegiesea á loa. 
Indios, que les hiciesea dar satísfiucioa de las injostidas 
que se jes hablan hecha , y que no toleraaen que se lea 
'7d.di1.1247. iBi^tnt**^ de niogua modo Acusábase tanhiea á loe 
a. 48* judíos de que buscaban hostias consagradas , para altrajar* 
las y golpearlas; y se veneraban algunas teñidas de sangre,, 
que se suponía milagrosamente salida de la misma hostia 
al golpearla. Muy regular es que algunos de estos casos- 
fuesen verdaderamente milagrosos , y que de aquí se to» 
mase ocasión para fingir otros. Lo cierto es que el. duque 
de Austria representó al papa Benedicto XII. dos lances 
en que el milagro parecía fingido para hacer odiosos á ios 
judíos; y su iSaiitidad dio comisión al obispa de Pasan , pa- 
raque valiéndose de personas prudentes y muy temerosa» 
de Dios, averiguase la verdad del hecho : si los Judíos re- 
sultasen culpad.os los castigase según mereciesen ; y si eran 
^inocentes, castigase con la mayor severidad á los autores 
^I¿»Mll»l^^B» de la impostura Clemente VI. publicó también dos bu- 
«• iZm ¿ favor de ios judíos : impuso pena de exco-munion con- 

tn qnalquiera que matase d maltratase á algún judfo sin 
preceder 'proceso y sentencia de juee compelente ; y declan 
fó que en notoria sinraaon é:in|u8ticia suponer á los jo» 
dios autores de la peste que -afilgia' la Alemania , y que 
?MAn.i34S. erá el pretexto que se tomaba pera atrepellarlos Pero 
^' S¿* ai estas al otras seraejanfiei diap<iileÍQnlíS: eran.hastanteai 
para contener ;el furor de los- ptiebloa costra la nación ja* 
dáyca. La buena acogida q«e hallaban los judíos en los pa* 
pas , 7 en los varones de eelo oaas ilustrado , liiclfítd le 
eonversion de muchos « y Dios se ▼alió- también de esto- 
^Id.amtü6s, pendes milagros para llamar idgnnos *^ Pero - son particn* 
n, 60. 1299, jarineijte dignas de memoria las conrettiones de dos insig* 
^' Bes sabios « Nicolás de Lira, y Pable de Santa María 

obispo de Burgos , de qnlenei haUarémoa en otro lugar» 

CAPÍ- 
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9M L9 8 GENTILES T M4BOMETAN0U 

AlI príocipio de esta época quedaban todaWa muclu» pa- 
ganoa en la Litaaoia 9 Pniaia , Livonia y otros países áú auleámíM 
aorte de la £uropa. De lai provincias clirlstíanaa Inme* e(»nna«- 
diatas M^ian pasar coa freqflencia aelosos misioneros « que ^irse zot 
proenraban su conversión ; 7 la crueldad con qne los idó* pueblos 
latras trataban á los que se convertian ^6 á los mbroos ko&ts 
mislonerot^ dió motivo á varias cruiadasj guerras con jijtLKxvK^ 
que se promovió la converdon de aquellos pueblos* Chrla» ^fj^ 
tlano obispo de Prusia con el auxllto de algunos frayles 
predicadores aumentó mucho el ndmero de los fieles ; pero 
feni^éndose los prusianos idólatras por los afios de 1250, 
litciéroa una guerra cruel á los recien convertidos , espe- • 
¿ialmentft en li provincia de Masovia. Matalmn á los hom- 
bres., se llcvab¿i laa niugeres 7 niños, asesinaban á loa 
•fifesbíteioa 7 'clá:igos al .f^e de los altares, arrojaban por el 
aoalo á los snalos misterios, 7 empleaban los vasos sagra- 
dos «n usos profanos. Quemáron ducientas cincuenta igle* 
sias parroquiales , todas las capillas T monasterios , 7 roa- 
chísimas. casas* Conrado duque de Masovia procuraba al 
principio templar el furor de aquellos bárbaros con algu- 
aotf' regalos ; pero convencido de que era necesario acudir 
á la fneisa , io8titU7Ó un nuevo órden de caballería , 7 ade- 
mas convidó á los caballeros del órden teutónico , conce- 
^Béodoles el territorio de Culmo , 7 quanto conquistasen 
«91 tierra de infieles* £1 papa en 1 243 mandó dividir la 
Prusia en quatro obispados : de las tierras de cada uno se 
hiciéron tres partes, en una de las quales tuviese el domi- 
nio temporal el obispo . y en las otras dos los caballeros 
teutónicos para acudir á los ga.stos de la guerra. Algunos ' 
aíios después Otocar rey de B:,hcmia con el marques de 
Brandeburgo y oíros ssaures alemanes fué á Prusia con un 
exéreito de setenta mil cruzados; y derrotaron comple- 
tamente al de los infieles , cu^os principaie* xÚQi con mu- 
chas gentes abrazáiofl entonces la 

De 
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TI. De esta manéra con nna gaem sangrienta de muchos 

sipsciAL- adiós se fué acabando el paganismo en Ja Prusia « y aun en 
MstiTz B X la Livoflia* Mas tiempo se coaseryd en la Lítuaoía ; pero 
L A LiTVA- ^ ^ extingaió sia efusión de sangre en los últimos 
aflos del siglo décimo quarto. Aunque á la mitad del ante- 
cedente el duque de Litoanla btfbia pedido permiso al par 
pa para tomar el tftulo de rey , se habia bautiaado , y ha*. 
' bia permitido que se erigiese un obispado en sus dominios^ 
con lo que se liabian convertido muchos de sus vasallos r 
con todo su conversión como efecto de mera política duró 
poco, y otra vez estaba toda aquella nación sumergida en- 
teramente en el pa^ganísmo. Ja¿jelon , que era el duque, 
era ya ei ilnico soberano gentil que había en Kuropa : ins* 
' ' tftbanle los príncipe» vecinos á que abandonase tan ridicu- 

las buperüticiones , y acabó de resolverse con motivo de su 
casamiento con Heduvigis hija del rey de Polonia ^ y here- 
dera del reyno. La unión del ducado de Lituania con el 
reyno de Polonia era ventajosa á ambos estados í todas las 
demás circunstancias eran muy plausibles para el casamien- 
to. Obstaba Solo la diversidad de religión , pues ni los po- 
lacos hubieran querido por rey á un idólatra , ni Heduvi- 
gis por esposo. Así Jagelon después de haberse instruido en 
la reli/^ion christiana , fué bautizado el año de 1386 en la 
catedral de Cracovia , se casó con Heduvigis ^ y fué coro- 
nado rey por el arzobispo de Gnesna , asistido de los obls* 
pos de Cracovia y Posnania* £1 año siguiente pasó el nue* 
▼o rey á su antiguo ducado con su esposa , muchos señores 
polacos y varios prelados ^ entre otros el araobispo da 
Gnesna 9 para establecer allí la religión christiana. Adora* 
. ban los lituanos un fuego que creían perpetuo, y en efectó 
nunca se apagaba por el cuidado que habia de afiadirle leña* 
Tenían por sagrados algunos bosques,y creían que sus dioses 
estaban allí escondidos dentro de algunas serpientes , á las 
quales cuidaban muy bien. Mandó Jageloa llagar el fue- 
go , matar las serpientes ^ y cortar los bosques* Al. mismo 
tiempo no cesaba de exhortar y persuadir con agrado ll 
aquellas gentes:' las quales viendo por otra parte que né 
acoatedan ningunos de aquellos desastres que hablan teml« 

do 
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éo por faltar el fuego sagrado , y los antiguos sftcriñcios, 
se convlrtiéroo todos los habitantes de Vilna y pueblos. 
ipmedlatos« Jjos nobles fueron bautizados de uao en uno i 
mas al pueblo por ser nmy aumeroso le dividian en varias 
qnadrlUas de cada sexd , y bautizaban d^ ana vez por as« 
persion á todos los de cada quadrilla « poniéndoles un mis* 
mo nombre christiano , como Pedro ó María. £1 rey dis^ 
tribuía vestidos ú todos los bautizados. £rigidse al mismo 
tiempo una catedral en Vilna con quatro dignidades y 
ocho canongías. Bl rey la dotó con rentas suficientes. La 
leyna proveyó tanto la. catedral como las parroquias 5 de 
cálices 9 cruces ^ imágenes , libros y ornamentos, £1 ano* 
bbpo de Gnesna consagró por primer obispo á Andrés Vft^ 
silo del órden de Menofes. Con estas y otras providenci^a 
se convirtieron muy pronto todos los gentiles de la Litua^ 
nia 1 á excepción de los habitantes de unos bosques casi 
inaccesibles de la parte del norte. 

En el Asia tuvo el nombre christiano mas fuertes yu, 
enemigos. £1 famoío eíiiperadür de los Tártaros o Mogoles extendíase 
Gengiscan y sus sucesores , aunque á veces aparentasen LAFeENrn» 
alguna inclinación ó aloméoos mucha tolerancia respecto tarta- 
de los christianos , no dexaban de atropellarlos con fre- **** 
qüencia: y aloménos es cierto que poco á poco fue'ron 
abrazatido el mahometismo, y apartando enteramente á ios 
christianos de sus cortes y exércitos. El año 1241 los tár- 
taros mandados por un nieto de Gengiscan desolaron la 
Rusia, la Polonia , la Silesia, la Hungría , y otras pro- 
vincias de Europa: quemaron muchas iglesias, profanároa 
otras con las mas sacrilegas deshonestidades , los sepulcros 
de los santos eran hechos pedazos , y las reliquias echadas , 
entre pies. Las crueldades contra las personas de toda edad 
y sexd eraa igualmente asombrosas* Los^ papas creyéron de » - * 
iU. obligación tantear si pcdriao contenerla ferocidad ^de *" 
citós nuevos enemigos de la humanidad y de lá reiigioii» 
Inocencio IV. el año 1 245 enirió por varios rnrobos dos 
embaxadas de írayies menores ^ dirigidas ai tey y al poe* 
Uo de los Tártaros* Las. cartas é instrncdones* qtte les did 
ae dirigían á repreanaOfflea contranaa ara» á la lu^* 

ma- 
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nanidid lat crueldades qtte cometían lus tx^rcitosi el ftfá 
los exhortaba á contener tales excesos^ espedalmeiite raap 
pecio de los paeblos christiaoos , los convidaba á abraaar 
la fe, y á manifestar claramente ^al em el. fin de 
sos expediciones f y, hasta donde pensaban extender so» 
conquistas. Otra embaxada semejante envió el mismo papá 
de ottos frayles predicadores ^ que luéroa por Egipto coa 
cartas para el Sultán , á fin de que les facilitase el tránsis* 
to al pab de los Tártaros. De estas embaxadas se conser* 
I Ap* Raya, van algunas relaciones ' , en que se ve que los Ttfrtaroa 
aa. - ISIS s creían que los sucesores de Gengiscan tenían concedido 
1847* por Dios el imperio de toda la tierra. £n una de las cartaa 
dirigidas al papa le hablaba así uno de los generales del 
Can : Entiende ^ papa , que tus uuneioi Han venido attr^* 
gado íut cartas ; y han dtcio grandes cosas ^nosé » for im 
árden 6 ¡fe su movimiento^ En ta carta tú Ókces i'Foso$roi 
matMs y hacéis fereeer muchos hombres* Asi es ; pero f ai 
es ¡a árden de Dios\ y tal ía dH que manda en toda la. fot 
de la tierra* QjMcn obedezca sus órdenes « conservará en 
faisy sus bienes , con tal que entregue tas fuerzas al SeHor 
del mundo i los que no quieran obedecer serán destruidos* 
Los misioneros que fuéron á estas embaxadas padeciéroa 
muchísimos trabajos, y se viéron en grandes peligros ; pe- 
ro aloménos , según confiesa el mismo Sultán de Egipto en 
su respuesta al papa, se veían resplandecer en ellos la 
ciencia y la virtud, el desprecio del mundo , el zeio por 
la religión , y la pureza de las costumbres, 
^jjj^ El afío 1^74 Abaga grande Can de los Tártaros en- 

CuTos soBB ^'^^ '^^^^ y embaxadores al papa. Recibiólos Gregorio 
RANO 8 iN- X. en L^on , donde se celebraba entónce* el segundo con- 
viABAM cM- cilio general de aquella ciudad. Uno de los embaxadores^ 
BAzADouiA j otros dos tártaros fuéron bautizados. Quería Abaga hacer 
1,01 FAFAtt alianza con los christianos contra los musulmanes; y á este 
fín los embaxadores pasáron después á Francia, donde se 
entró en desconfianza de aquellas gentes. El papa Nieblas 
III, en 1278 ai despedir los embarradores tártaros envió 
algunos religiosos franciscanos al nuevo emperador, para« 
^ue procuraseaia conversión, de ai^uelias g entes* £1 a fio 
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Mo'ote Conrioo-del órdeá de menores ^ que veida del orieal* 
te , dé la bondad y humanidad con que habla tratado i loi 
misioneros el actual Can de los tártaros Argón , le escri* 
bió una carta niuj expresiva , animándole á abrazar la fe. 
Escribió también á otros príncipes tártaros , al rey de Ar^ 
menia^al emperador de JBtlopia, y al patriarca de losjaco^ 
bitas. Con estas cartas y algunos nuevos compañeros volvid 
Fr. Juan á continuar aquellas misiones, en que hizo tan- 
tos progresos, que el ano de 1307 el papa Clemente V. la 
nombro arzobispo de Cámbala, capital del gran reyno de 
Cataya , que ahora la ciu.kd de Pekín capital déla 
China. Ademas le envió otros siete religiosos menores con* 
sagrados obispos, con el encargo de que consagrasen al mis» 
mo Fr. Juan ; y baxo sus órdenes , coaio sufragáneos su* 
yes , le ayudasen á propagar la fe 9 y procurar la salvación ^ 
dé las almas en aquellos dilatados países *• Pr. Juan habia ' Raya. an. 
traducido en lengua tártara el nuevo testamento y el salte-» ^io6i 1307: 
rio. Después en 1333* habiendo muerto este santo misione* 
ro, el papa nombró arzobispo de Carabalu á Pr. Nicolás 
también religioso menor , y después de consagrado le en- 
. Ti<5 con veinte religiosos clérigos y seis legos. Algún tiem- 
po áates el año de 13 18 el papa Juan XXII. había nom- 
brado arzobispo de Sultanía en la Persia sujeta á los tár- 
taros á Fr. Franco de Perusa del órden de predicadores, 
á quien envió otros seis religiosas de la misma órden con- 
sagrados obispos , paraque fuesen sus sufragáneos , y le 
nyudasen en aquellas misiones, donde la fe hacia grandes 
progresos. Al principio de 1338 recibió Benedicto Xlí. en 
Aviñon diez y seis embaxadores del gran Can de los tárta- 
ros , que manifestaba deseos de tener correspondencia con 
el papa, y le recomendaba los christianos vasallos suyos. 
El papa agasajó mucho á estos embaxadores, y envió des- 
pués al Can otros qoatro religiosos menores en calidad de 
legados \ ' . ^Jd^amin^ 

De esta manera hasta la mitad del siglo décimo qoar- iz. 
to iba aumentando el número de los christianos en los do- ^^^o atk- 
ininios de los tártaros ; pero desde entónces van desapare* ^^^^ 
firniiX. ' . ' S» den- 

L.iyui^L.d by Google 



»B LA FB cieodo lai aemoriat del ciiristiaiiisiiio eoaqoeBafl regionef. 
CASI SN To- En la China te acabó el imperio de los soceiorei de Gen* 
90 ABTAM- giscan el affo de 1 3 6 9 ; y la nneva dinastía , cerrando con 
rigor la entrada del imperio á todos los eztraogeros , oca- 
donó la ruina del nombre cbristiano. Los demás príocipes 
tártaros fuéron abraaando el mahometismo^ y persiguiendo 
Á los christianos^ especialmente el famoso Timor^lKc llama-p 
do TamerJan* Este poderoso emperador de los tártaros, 
^uc conquistó la mayor parte del Asia por los años de 
1400, y venció á Bajazeto emperador de los turcos, y 
cu^o nombre llenaba de horror á toda la Europa , con el 
solo exemplo y persuasiones induxo un sin número de 
christianos á abandonar la fe ; pero se valia también de ia 
fuerza y de las armas. Estaba en la persuasión de que un 
verdadero discípulo de Mahoma debe hacer guerra á los 
christianos ; y de que Dios concede grandes premios á los 
moros que á viva fuerza los obligan á sujetarse á la ley de 
Mahoma* Con tan cruel idea causaba infinitos daños en las 
tierras de christianos : á unos les hacia sufrir bárbaros tor* 
mentos , á otros los sujetaba á perpetua esclavitud. Desde 
entónces fuéron disipándose las iglesias, ó congregaciones 
de christianos » que hablan hecho tantos progresos entre los 
tártaros; y en toda la Tartaria Asiática, imperios del 
Gran Mogol , Tangut, y regiones inmediatas no vemos ya 
tn el sigio décimo quinto mas familias christianas que al* 
giinos nestorianos en la China. Con la ruina del imperio 
griego de Constantinopla fuéron grandes las calamidades de 
la religión christiana en vastas provincias de la Asia y déla 
Europa. Los christianos sujetos al dominio de los turcos 
quedaron sin fuerzas para resistir á la ignorancia y á ia 
barbárie. La libertad de culto público , que al principio 
ofreciéron á los christianos , se fué restringiendo á muy es« 
trechos limites ; y nunca faltaban pretextos para insultar / 
perseguir á los qae manifestaban algún selo por la religión 
christiana» 

jb ' De tan sensibles pérdidas se consolaba la Iglesia con las 

SIENDO MT7* T!uevas conquistas que iba haciendo á fines del mismo^iglo 
c H o s I. O s 4é{;iiQo quinta en la In4ta • en la Etiopia • y sobre todo en 
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étvúevo mnndo 9 ó América ^ como verémos en el libro MiTiriRst 
ligmente* Aquí es menester advertir, que también en esta todas. 
é^ca fiiéBoa' muchos los verdaderos mártires» £n las guer« ^^w* . 
ras de los cruzados merecíéron sin duda esta corona mas de 
seiscientos el «ílo de ia66» Estaban en el castillo de 89r* 
phet cerca de Acre^ j «cometidos por rnuclio mayores 
Isersas de ios moroSf se entregáron con ona capitulación 
regalar* £1 general enemigo pocas horas desptíes les man* 
dó que se hiciesen musalmanes , so pena de muerte , no 
dándoles mas tiémpo que' hasta él día siguiente. £n la 
noche Intermedia se animaban mtítoamente á morir por la 
le, y en especiados religiosos menores que había exhor- 
taban á los demás* Solos ocho apostataron : todos los de* 
nms' ¿hristiános que pasaban de seiscientos fuéron degolla- 
dos. Á los dos fray les menores , y al prior de los Templa* 
líos antes los desoíláron « y axotáron ' . Quando ios toreos ' Raya. «n. 
m 1480 tuvieron que levantar el sitio de Rodas , se echa* ^a^^» 
na sobre Otranto en la Calabria ^ y ganaton por asalto la 
dudad. Todo lo pasáron á liiego y sangre* £1 araoblspo, 
qne errde mucha edad y de salud quebrantada ^ lleno de* 
¿üo andaba con una crua en la mano , animando á sos fe* 
Kgreaes á permanecer constantes en Ja ie* Aserráronle ios 
turcos por medio del cuerípo con una sierra de madera ; j 
sufrió tan espantoso supllá^sin la menor queja , ni sefíal' 
de flaqueza* Sus exhortaciones y exemplo iospiráron Igaai 
valor i unos ochocientos de los christianos que no murie* 
ion en la entrada del enemigo, á quienes se oíreck la vida 
si dexaban su religión. Todos fíieron conducidos desnudo» 
fuera de la ciudad , y degollados en el valle que desde en- 
tdnces se ha llamado de los mártiru En las pocas notl* ^ Fleur* 
das que tenemos de la extensión del chrlstianbmo entre H* E. Ub» 
los tártaros , hallamos memoria de quatro religiosos meno- ii5*«'*49- 
m martiriaados por los sarracenos en la IndUi el affo de 
tjaa '* £n las irrúpclones de los mbmos tártaros por va- f BolL i* 
rías provincias de £uropa, y en todas sus sangrientas guer- ofri/. 
fas ) especialmente en las de Tamerlan, no podían dexar 
de ser machos- Ips que realmente morían por la fe. Pero tal 
Tea serian todavía mas en las vast:is provincias dominadas 
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por a n ti gaos musulmanes, que solían castigar de muerfe 
al que habiendo caido en el mahometismo le abjuraba des- 
pués , y á lof? que procuraban la conversión de algún mu-. 
jj^g'y^^'J. suinian También eu las misiones de la Etiopia , India y 
*397 • *4S^' ^^'^^^'^^^ t aunque hechas baxo la protección de príncipe» 
Cff* christianos , no dexó de haber santos misioneros que rubri- 

caron coa iu Mogre ei testimonio de la h que predica* 
baiu 

' » 

C A PlT U L O. IIL 

0/offlo decfamo» en el libro nono , la guerra de 8* Luh^ 
y las providencias del jóven conde de Tolosa en el año 
de 1333 refrenáran ia insolente audacia de los beiegea del 
Laoguedoc. Ra el obispado de Chalóos el año de 1239 ee^ 
descnbrléxon mas de cien maniqüeos 6 búlgaros , qoe por 
mantenerse en su obstinación fuéron condenados al ioego» 
Tres afios después los hereges del obispado de Tolosa mar- 
tiriaáron en ei lugar de Áviñonet á tres religiosos 'dr 
Santo Domingo ^ dos de S. Francisco ^ y otros* seis que' 
* BolI« ap« servían en el oficio de la inquisición Poco después los. 
^'^^^ católicos ganáron el castillo mas fuerte que tenían los he- 

leges en el condado de Tolosa^ y halláron allí doscientoa he» 
regea de los consumados y públicamente recooocldas por 
tiles 9 ú quienes solian llamar veslidej. Acabdse con esto, 
la guerra de ios albigenses ; y se reconcilió entdnces mis* 
mo el conde de Tolosa con el papa. Sin embargo eran to*. 
davf a muchos^ aunque dispersos 9 los hereges albigeniea» 
y valdenses ; en cuyos pechos ocultamente fermentaba el 
desprecio de los sacramentos de la Iglesia , y de las auto- 
ridades en ella constituidas ^ que en esta época verémoa 
reproducirse de varias maneras 9 é inficionar dilatadás pr»« 
' vincias con nuevas sectas. Pero ^ntes digamos algo del tri*. 
bonal de la Inquisición ^ dirigido contra toda heregía ; todft: 
vea que su principio suele fixatse CU el sigb áéámor ter- 
cio. 

ARTI- 
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ARTIC ÜLO I. 

w t ■ ■ 

. DS LJ SAHTA lNqUI8í€tON, 

- • . ■ ■ V ♦ ; * 

!Oen!e el tiempo de los primeros príncipes christianos fué xiu 
C01SQD el dictámen, de que las heregías son de la clase de ¿a hfregía 
los delitos que la potestad secular puede castigar con des- crímen 
tiefto, miiltir pecuniarias y otras penas, quando las cir- 
dmutanciaa oo- precisan á tol^rivkii Ua príncipe diristiano 
fácilmente se persuadirá de que sus conatos de promover 
la 'felicidad temporal de los vasallos ^ han de ser noble- 
mente sublimados cón el alto -fin de conducirlos también á 
la ÍN^llcidad eterna ; y con esta idea todo príncipe católico 
nirartf la heregíá como' enemiga de sos estados , y le de- 
«larará guerra inteivnioable. Mas ■asaque' el principé quie- 
té ceffir sne 'mima al Men teinpóral del pueblo i no puede 
•I catdKco dexar de recooocene obligado á castigar la he^ 
fégía , siquiera porque ñícilmente pervierte hs boenaa 
costumbres , y perturba la tranquilidad pública del estado; 
Reifdte al 'sopásmó ser el culto que* se le debe , y obrar 
aegun (recta lazoo en lo que peitenece 'd nosotroa mlimot; 
aon dos partea de la noral , que uoa disponen fiará cumplir 
mejor en la tercera , Ó en k que nos dirige en nuestras 
relaciones con nuestros próximos. Y como el soberano sin 
duda ha de zelar la bondad y justicia de las costumbres 
sociales : siquiera por esta razón debe proteger también las 
buenas costumbres del vasallo en órden á sí niisir.o ^ y i 
Dios ; y debe protegerlas con mas eficacia quando las halla 
establecidas en sus estados . consíituj'endo una parte apre- 
ciabihsima de las propiedades, que el ¿.obeiano debe de- 
fender. Por lo mismo es siempre un delito sujeto á la san- 
ción de penas civiles toda propanacion de opiniones 6 má- 
ximas contrarias á las buenas costiiníbres , no ¿.olo en las 
relativas al próximo , sino también en las que se refieren á 
I)ios y á nosotros mismos. Estar en esta parte imbuido de 
opiniones falsas, no sieiiipre es delito. Pero es delito mu- 
chas veces ei cixoX) porgue procede de una voluntaria 

ce» 
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ceguedad, y es siempre delito eii aquellos que abandonan 
verdades importantes, después de haber coatraido Ja obli- 
gación de defenderlas. Por otra parte qualquier heregía, 
que se introduce en un país católico, excita disputas que 
fácilmente acaloran y conmueven el pueblo : como dema*» 
siado lo comprueba una fatal experiencia de casi todos lo& 
siglos. De aquí es que en todos han sido muciias ¡as leye* 
de ios príncipes christianos contra los hereges, j especial**' 
I iría T 'b severas contra aquellos que mas procusaban hñeet 

J\I^Í l^: prosélito» j, 4 de otr» maneta penurbabm maii k quietud 

ftóiica^ . ' ^ ^ 

' xitu ^^^s antiguas son , y tanto como la religbn christiaña^ 

Y con KM las providencias de la potestad eclesi^tea contra la here« 
RAZON DB giB. A todo cat6lÍco dieta la caridad un viro deieo de pro-i 
LAS ECLB- gijjjj la conversión de gentiles , judíof y hetegés^j.la 
siASTicAi. constancia de los chrIstiaDos én lá.fe; y estos «ooatos sob 
obligaciones 4o rigorosa, rjosticla'ieo. bs: ndiilstros' de. 1» 
Iglesia. Par9 el desemjieifo de, estas pbligasioniés piocalá'» 
baa los santos obispos y sacerdotes de los tres {trímeros sh 
glos de la Iglesia tener eaftctas.noticlas4 no solo de los fie* 
le^, sino jtambien J9S infieles, que bobiese<ei¡ loa.pt^ 
blós.de ÍRi cargo* Biiat^ban. eon aaflia^ocasiones.oponoaaa 
de imbuir cin la fe á tos gentiles y judíos, y de ^cseogafiar 
los hereges. PteTenbin á los chtistiéqos contra los eng»« 
líos de los enemigos de la fe , y les privaban so trato y co* 
municadon , quando las clrconstancias badana temer que 
de aqoel trato se segnlria mas pronto la pérdida del chris* 
tiano que la conquista del infícL No se creían con faculta'^ 
des para castigar á los que jamas habían sido del gremio 
de la Iglesia. Mas á los apóstatas, que abandonaban la fe 
católica por el gentilismo , judaismo ó por alguna heregía, 
ios privaban de todos los derechos que habían adquirido 
entrando en la sociedad ó comunión de la iglesia , y les 
imponían otras penas gravísimas, que tal vez duraban mu- 
chos anos ^ sin cuya satisfacción no podían ser reintegrados, 
en la comunión de la L^Iesia. 
jiy^ A estas providencias añadid otra con el tiempo la po- 

viiBMSs LAS ^H&d eclesiástica» Pjies. ^wndo,. la.spberaBía4empDrai de 
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ló8 pueblos es msoos: «fe' Jiljo»' déíiilMa dé':lar> I^esia ^ dos pot»«^ 
imploró su protección contra toda J^isrceí ^e' enemigos , dt tukm pasa 
la misma ^ para impedir la propagación de sus errores , y «AtwaAa»»- 

para facilitar su conversión ; y respecto de los apóstatas 
Cambien para no dexar impune el desprecio^ que suelen ha- ! ' 
cer de las penas espirituales. De esta manera por disposi- * ' ^ . 
cíon de! gran concilio III. de Toledo debían los obispos y 
los jueces seculares proceder de común acuerdo, para inqui- 
rir y averiguar los restos de idolatría que hubiese en 
tus distritos, y castigar scveraniente á los reos de este sa- 
crilegio , y eran también excomulgados los señores que no 
^quitaban tales abominaciones de sus dominios *, En la * Can. i6, 
constitución que contra los herege.s pubjicó Lucio Ilí. en Tolet, JII, 
él concilio de Verona se unen las dos potestades secular y S^P» 
eclesiástica para la extirpación de las heregías. Se fulmi- 
nan contra los hereges las censuras eclesiásticas , y se 
-añade el encargo al juez secular de que ios castigue con 
severidad. Se habla con distinción de fautores de hereges^ 
de sospechosos de heregia, de hereges convictos , de peni- ^ 
lentes y de relapsos, Y entre otras cosas se previene que ^^'^''^ft 
se procure que ios vecinos de los lugares delaten á los he- jl'gjf^' ^ 

El papa Inocencio IIL quando en 1198 envió los xv, 
monges cistercienses Raynerio y Guido, para procurar la los primb- 
conversion de los hereges de Ja parte meridional de ros inquisi- 
la Francia, dirigió una circular á ios obispos, encargan- dokes con- 
doles que observasen fielmente todo lo que dichos misione- ^^^'^•^^ ^o* 
ros dispusiesen contra los hereges obstinados y sus fauto- i^^^AiiBO 
res. Mandamos también . decía ei papa , á los príncip^s^ „^ ^ 
•condes y señores de esa región ,¡ que sostengan las frovi' ztcüy 
dendas contra los hereges can el poder que han reciHdo 
fara castigo de los malos i de suerte que quando Fr* Ray^ 
nerlo prommcie excomunioa -contra ellos , los señores eonfis» 
quen sus Henee ^ los destiérren^ y castiguen con más ie^er^ 
dad á los que no se vayan K En tario^ concilios^ de f -^^^ jjj^ 

cia del primer tercio d^ este-si^lo se tomáfon muchas pío» JSp,I,ep,gA, 
videncias GOAtráJofr lieregeiLf^ini a^eeial laide Mm «ft 
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^Conc»Nñf» cada parroquia Ceftigos sinodales , ó suge tos encargados dé 
hfintns,i'A2i\ ia^uirir 5i había hereges , y denunciarlos 
Toht» MUk La pesquisa ó inquiáicíon, y corrección ó castigo de 
isa9^'*'P* los hereges st! encargó después en el Languedoc y provin- 
* « ^^^^ inmediatas á los irayies Predicadores, que con ardíeO'* 

' * tfe xeio defendian la pureza de la fe. Consultaron esto» 
religiosos varias dudas con los arzobispos de Narbona , de 
Arlei» , y de Aíx , los quales en el concilio de Narboaa 
de 1235 les formaron una instrucción en 29 artículos» 
Hablan primero de los hereges ó de sus fautores , que se 
presentan luego arrepentidos, y declaran con verdad y sen- 
*, ■ cillez sobre quanto se les pregunta. Estos no deben ser 
puestos en la cárcel. Pero harán varios exercicios de peni- 
. * tencia , y si conviene llevarán las armas en defensa de !a 
fe, quedando á la prudencia de los inquisidores el abre- 
viar 6 alaro^ar las penitencias , según las circunstancias» 
Aquellos que se someten , dexando algún rezelo de la ver- 
dad de su conversión, serán encarcelados. Pero los obsti- 
nados , que no quieren sujetarse á encierro ni á penitencia» 
y los relapsos ó que después de haber abjurado la heregía, 
vuelven á abrazarla , sean abandonados al juez secular. Se 
declaran fautores de los hereges los que los esconden , im- 
' ^ ^ piden su castigo ó examen, ó no usan de su autoridad para 
echarlos. No se les impongan multas pecuniarias, por no 
I %f desacreditar el oficio de inquisidor. Ni los hereges, ni sua 
Conc.Nñf' fautores pueden entrar en orden religiosa. Nadie sea castí- 
^ gado, sino en fuerza de pruebas claras, ó de confesioa 
Uard. ^ vtt! F^pí^ ^ porque mas vale dexar. im ctímen aia castigo qae 
^^j^ condenar un inocente ' • 

" xtu Después en 1246 se celebró otro tondlio de la pro* 

QUE Lzs vincia Narbonense en fieziers, á'^que'sa preaeatároQ otros 
DAN y^Ktás píwnipicos inquisidores.f pidieado consejo sobre el modo 
XN^Tiiuccio- deberían portvw en su oficio. £1 concilio lea áiá 

9X. How> Ds instrucción larga; y iroy a dar un extracto de sus ma$ 
t«ocs»si. not|il>l^ disposiciones,' porque ella, y la dd concilio Nar? 
goHTkA .t^^ense son ej ínndamento de la práctica -stguiécoii 
irmoBs. ' ján^oH lo« tfibimules 4e te Injiiisicto* 9^ Ante todas cosasi 
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.dicea los obispos á loí ÍDqt¿tidofes ')f debéis jHiitir el clero* 
99 7 el' pueblo « y en un semon exponerles el oljeto dé* 

vuestra comisión ^ leyéndoles el despacho que se os did.* 
99 Consecutivamente debéis mandar , qae todoe los que se' 
. n conocen culpables de heregía ^ 6 que qonocen algunor 
99 que son hereges , compaTeacan ante vosotros i declarar 
9» la verdad f para lo qual prefixir^is un cierto término,' 
99 que llamaréis tiempo, de grada. Los que cumplan con: 
99. este mandato evitarán las penas de muerte^ de cárcel* 
,9 perpetua 9 de destierro* y de conSscacion de bienes. Lev 
«^onuuréis juramento de que dirán verdad , haréis escribir 
99 sus oonfeáones y deposiciones por persona pública , y ea' 
99- sp defecto por dos personas de notoria fidelidad; y á lor 
99 que querrán volver á la Iglesia ^ los precisaréis á abju*' 
99 rar sus errores , con promesa de descubrir y perseguir á' 
. 99 los bereges siempre que se lo mandéis. Debéis citar por 
99 sus nombres á los que no se hayan presentado en el- 
99 tiempo de gracia: Ies manifeitaréis los artículos en que' 
99 resultan reos : les daréis libertad de defenderse , concc 
mi diéndoles las dilaciones competentes ; y si sus defensas* 
n no son al caso , y no quieren confesar sus faltas , los 
99 condenaréis sin compasión , aunque en general ofreacan 
99-Someterse á la voluntad de la Iglesia. 

' Previenen que por ningún motivo se descubran á los 
delinqüentes los nonnbres de los testigos; arreglan el modo de 
proceder por contumacia contra los ausentei ; y añaden : Á 
99 los hereges consumados ó vestidos^los examinaréis secreta- 
w mente delante de católicos prudentes, y haréis lo posible 
« para convertirlos con blandura. Si permanecen obstinados, 
r> haced que confiesen públicamente sus errores, y pro- 
w nuQciad vuestra sentencia contra los reos delante de la 
99 justicia sscLilar, abandonándolos á sus ministros. Debéis 
99 condenar á cárcel perpetua á los hereges que sean re- 
99 lapsos, después de haber sido condenados otra vea, á los 
99 desertores que quieran volver , á los que no comparez- 

can en el tiempo de gracia , y á los que oculten la ver- 
99 dad. Sin ejmbargo después de algún tiempo de cárcel, 
99 podréis conmaCat la pena, de acuerdo con los obispos 
T.om.IXÍ Tt 99dio« 
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91 dlocetanos , j toinando con el reo Jas deWas precmeicH 
m oes, para asegararoi de que camplirá la peaiteocia qtio 
^ se le haya impuesto. Los encerrados deben estarlo cada 
91 uno en sn celdita ^ de nodo qae no puedan perrertírsa 
99 uno á otro , ni pervertir i los de ibera. Á loe que no 
99 mereacan encierro les impondréis penitencias proporción- 
99 nadas qae sean püUicas , pues que el pecado lo es. Lea ■ 
99 mandaréis qne por algua tiempo militen ó nantengan 
99 alguno qne niilite en defensa de la fe « en este contlnen* 
9) te , ó pasando el mar « contra los sarracenos , ó contra loa 
91 hereges y demás enemigos de la Iglesia : que siempre 
99 lleven un vestido en que haya dos cruces amarillas , una 
99 delante y otra detras , que tengan dos palmos y medio 
99 de largo ^ y dos de ancho ^ y las listas que las formen 
99 han de tener tres dedos de ancho; y ni en casa ni fuera 
99 casa puedan llevar nunca otro vestido sobre , debiéndose 
99 ver siempre las cruces: que en los do nangos y fiestas 
asistan á la misa , á las vísperas y al sermón , y entre 
1'^ la epístola y el evangelio se presenten al sacerdote co» 
•!'? varillas en la mano y reciban la disciplina. Estas peni- 
í*» tencias podéis aumentarlas 6 disminuirlas, según os pa- 
59 rezca que sea mas útil para la enmienda de los culpa-^ 
99 dos, que es el fin que os debéis proponer. Debéis con- 
99 fiscal los bienes de los hereges condenados á muerte , ó 
99 á cárcel perpetua , y pagar el salario á los que los pren- 
n dan. En fin haced observar todo lo que se dirige á la ' 
■ Conc. Bi extirpación de la heregía, y al establecimiento de la fe, 
terrease , an. procurando que los legos no tengan libros de teología 

i*lf** -f^' ''^ íi"" latin, y qup ios eclesiásticos no los useo en 
turo* i» Til* I I 

&4o$. 99 lengua vulgar \ 

xvuj. I'OS inquisidores , á quienes se dirigían las instruccío- 

t oMiENzA A nes de los dos concilios de Narbona y de Beziers , lo eran 
HABER iN- solo de los pEises del condado de Tolosa y de Potiers. 
^uisiDORSS pgj.Q 1255 á instancia de S. Luis nombró el papa Ale- 
GENsaAtas juandro IV. al provincial de Dominicos, y al guardián de 
CIA • Menores de Pans inquisidores de todo el reyno de Francia. 

* £1 papa ios autoriza pa raque se Iia¿jan entregar todos los 

proceaoa^ ^ iAÍoriOdcioaes p endifiatea contra cualesquiera 
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hengu ^ y para proceder contra lot reoe y sotpechom dd: 
beregía, Jii oo se someten entemnente á la Iglesia f é Im^- 
plorar si conviene el auxilio del bramaecular* Les da ft« 
cuitad para absolver á los hereges que abjnrsn con siacerl- 
dad 9 y para hacer todos I09 autos 7 diligencias propias, de - 
su cargo; previniendo que las sentencias de cárcel perpetua, 
contra los bereges no las den sin consejo de los obispos 
dioeesaoos ' . « Ray,. ^ 

El papa Nicolás IIL confió el oficfo de la inqnisi* 1255. a. 
don en el condado Venusiao á un religioso menor «al. 
qnal y á otros de la misma 4rden que le servían en la . 
Frovenaa envió varias instrucciones. Les encarga que á loa- 
bereges convertidos les impongan una multa pecuolaria 
que del>erán pagar si reinciden , y les hagatf dar fianaa ; y 
que. con censuras eclesitfsticas compelan al pago de estas 
multas quando se Incurran , y á los gobernadores^ Jueces y 
magistrados de las ciudades á darles el auxilio que necesi- 
ten ^. Y estas son las principales instrucciones y máximas « Vacün 
á que se fué arreglando el santo oficio de la Inquisi- lagfi!"»! 
cien en los demás rey nos católicos en que as iutro* i^, ^. 
duxo. 

Por lo que foca i nuestra España , aunque en el rey* xiz, 
no de Aragón solia haber inquisidores , ya desde el princi- 1 dhipubs 
pió del siglo XÍII. ; y se hablan visto algunos en Casti- 
lia: con todo en el reynado de D. Fernando y Doña Isa- 
bel fué quando se estableció el santo tribunal de la Inquisi- 
ción , compuesto de jueces sereros y graves, á propósito de 
inquirir y castigar la herética pravedad y apostasía, diver- 
sos de los obispos , á cuyo cargo y autoridad incumbía an- 
tiguamente este oficio. En ios años antecedentes era gran- 
de la libertad con que moros y judíos andaban mezclados 
con los chriátianos en todo género de conversación y trato. 
Da ai no podia dexar de resultar que muchos chrístianos 
quedasen inficionados en doctrina y costumbres , y que gran 
número de los moros y judíos, que habían abrazado la fe, 
recayesen en sus antiguas supersticiones. La gente juiciosa 
observ aba que muchas cosas del reyno andaban estragadas, 

y que iba fermentando el desprecio de ij» religión y de las 
' Tí 2 att« 
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«itoiidadei oonstituidat. Eran de temer lev fiineeto» 
eetra^ en la moaarqiiia y en la IgUm^ n ao te^atejato* 
oon eficacia tanto maL 

Las exhortactonea ú ioatniccloiies de los <a§ndót nU 
idstros , 7 los dei^as medios de petsuasion , que adoptaiit. 
la fiiedad de los reyes , eran muy ineficaces para contener-: 
el escándalo que daban los machos que habían abrasado 
• espontáneamente la fe , y recaían públicamente en las stt« 
. perstidones Jtidáyca ó maliometana: escándalo que impedía 
en gran manera la omFersion tle tantos mUlaies de Ím^- 
lias de judíos é infieles , conuy habia en las provincbs. te- 
cien conquistadas. Por otra parte no dexaban de saltar por. 
£spaña algunas chispas de las nuevas heregías,que encen••^ 
diéron tan sangrientas guerras, primero en el Languedoc^ 
y después en J^í)hemia , en Inglaterra y en otras partes» 
Para asegurar pues Ja quietud de los pueblos, y precaver, 
los desórdenes que causan las disputas en materias de reli- 
gión , era ya indispensable en España contener la apósta- 
la . sü , y precaver la herética pravedad con el miedo de seve- 
ros castigos. : - 

En estas circunstancias por los afíos de 1484 fué 
nombrado Inquisidor mayor Pr. Tomas de Torquemada del 
♦ ' órden de Santo Domingo , confesor de los reyes , persoiMif 

- muy prudente y docta. Publicó luego edictos, en qne ofre- 

cía perdón á todos los que de su voluntad se presentasen ; 
y con esto se reconciliáron hasta- diez y siete mil personas 
entre hombres y mugeres de toda» edades y estados. Al 
mismo tiempo se procedía con vigor en buscar á ios obsti- 
nados « y castigarlos según sus delitos* Fuéron en grandísl^- 
mo número los que se huyéron á las proyincias comarca- 
nas : cerca de dos mil personas, fuéron quemadas ; y á aque» 
líos cuyos delitos no eran tan graves ^ se. les echaba «1 
Sambenito , qne era un hábito de penitente 9 recibido ya 
ta algunos obispados de Bspalla 9 y coasistia en nn escapu*.. 
lario de color amarillo con una croa, roja á manera de aa- ' 
t i^ari^na ps« ^1 JníciosísimQ P.Mariana dke^qoe la expc>riencia de-r 
Hist.de issp, mostré ser miiy saludable el uso del jSom&Mtio^ porqne- 
Uih xxtf.c* era un aviso ^ue espantaba y escarmentiiba ' V7 liace ver.; 
17» . - la 
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la jQfttleia y atíiidad de ilgnims prácticM del laitto Tr!«' 
Inwftl que entdnces pareáan ^tttañaBi^ó áéjñúMa tigu-^ 
mas* ' " . 

r - De atnejaMüs» quejas mé pat^e' 'fftdil)>0il8ab!é ' áétir^ 
alffo en este lugar; pues ñó cesan de renovarlas, eíiáspe-' c^*^** 
rándolas- con sraveg calumnias « los heredes de estos óltl- ^ ' 

° 1 'l-r Ji FUROR LOS 

mos siglos ; y aun mas loa que están aJgo infectos del ac- b^bmigos 
tual contagio de irreligión ó lib.^rtinage. Y lo que es mas de la 
sensible , muchos católicos de los países en que ya no exis- aiA. 
te el santo Üíicio, ó demasiado crédulos en lo que es con- 
tra España, ó sorprehendidos por falta de juiciosa crítica .\' ' 
con declamaciones vagas y groseras calumnias de los here-- 
ges , han concebido contra tan respetable tribunal una in- 
creíble aversión. Oygamos sus quejas: ' Un rumor popular^ i ^Vf^m^s^.j 
dicen , fomentado tal vez por un enemigo , ó una sola déla- 32, 
don ó declaración de u» testigo basta faraque un hombre ' 
de bien se vea encerrado en Jas cárceles del santo Oficio , de 
donde ó no saldrá nunca ^ ó solo despucs i/j muchos años y 
grandes trabajos:' Las cárceles son tnuy incómodas y lóbre^ ^Núm,%^.y 
gas no se permite en ellas luz artificial. ' No se carean , 
ios testigos con el reo^ y en toda la causa se procede con un 
Misterioso secreto^ y se sigue un método mu¡^ diferente de * ' 
h» demás tribunales. ^ Para obligar á los reos á que eot^- 4 j^úm. 30. 
ten se les dan tormentos crueUsimos, ^ Y las sentencias no ^ Núm^^t^. 
h son minos : no hay de ellas apehcioti : ^ se castigan con ^ Núm, 33. 
las Uamas hs errores del entendimiento : son sentenciados 7 Wm, 34* 
hasta ¡os difunios^ *y qnedan 'ínf amados hijos y pa-^ * A'«m. j$» 
fnntes, ^ Por otra forte tanta facilidad en prohibir libros ^ ^úm. 
gno vulnera mttehas veces el honor de autores dignos de toda 
sdabanxa i Tan$o rigor en que no se lean ks libros prohibí»^ 
dos |fia es cerrar las puertas á la instrucción 4 y quitar I9 
jHferfad hasta á los entendimientos f 

Ee cota que asombra que haya catdHcoa qoe adoptéir 
semejante» acusaciones , quando un llgeiro conocimiento d& t^^^- 
las cosas del santo Oficio basta para convencerse, de que 
todof esos cargos d son calumnias evidentes ^ ó en vea de 
ser cargos son elogios , si lo que «n ellos bay de verdad W 
capara de lihq¡a,üc.m p»iidcrac|oa , ó. meva calumnia* Anlé-' 

¿'*< to« 
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todas eMs es Ineaeitar tener presente , qüe U Kuitü inqtii-' 
tidon 00 solo proevn el cistígo de los reos^ para preea- 
Ter con el eieannie&to el progreso del error ^ tino qoe: 
también tiene pot principal objeto la ponmsIoQ del mismo 
leo» No solo es tribunal de jitttkia^ sino también de penk 
tencia. £n loa tribusafes de lós obispos conocen los 7ica*- 
rios generales en el &ro contenciosa de los delitos de los* 
veos acosados « j dezan á los confesores el cnidado de in* 
dttdrlos á Terdadera penitencia ^ y concederles la absola* 
don sacramental* No era asi en los primeros siglos de la 
* f9ám*%^9. Iglesia; pues, como dixe en el libro octavo % el juicio en 
que se conocia de las acusaciones intentadas centra los pe* 
cados , se notaba como principio y parte del Jnicio sacra* 
mental , en qne el pecador debia ser absnelto de ellos ; y 
eran unos mismos los delegados de los obispos que enten* 
dian en ámbos juicios. Esta practica de la venerable anti« 
gliedad , que realmente ahora no seria oportuna por punto 
general, se halla en parte renovada en la santa Inquislciün: 
la qual reúne, digámoslo asi, los dos fueros eclesiásticos^ 
contencioso y sacramental. 
xxiTT. Obra también con potestad civil ó secular, por ser la 

T MMKSm Inquisición de España tribunal real. En efecto desde sa 
erección los reyes católicos encargaron á ministros suyos 
la formación de las leyes é instrucciones, con que el tri- 
bunal debia gobernarse ; y le armáron con toda la jurisdic* 
cion y autoridad que necesitase para el desempeño de sus 
importanríáimog objetos. Desde entónces el rey es quien 
nombra ai inquisidor general ; y el papa comete sus facul- 
tades al nombrado por el rey. Nombra igualmente Sn Ma- 
gestad todos ios ministros de la suprema Inquisición ; y son 
también de sa consejo le» ministros de los tribunales sabaU 
temos« Lo mas es que las leyes y prácticas que mas se le 
erltlean, no las ha introducido el Tribunal , sino que las 
ba tomado de ios códigos civiles de Espafia^ ó del derecho. 



^^^^ De esas fuentes nacen todos los principios sobve qoe 

p&ocsoB ^'^1^ prisión de los reoa ; y ségaramente no faay tri- 
ccM «RAM hml ^110 proceda en. eiCü porte oo» oms. «Irtancfoa. JBt 
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derto que ápttar de las mat pnideisM jwMiiNkttie» ^pm^ ocTSMaoN 

de alguna Tea jer pmo un inaceate^ peta no Jo et máncri air la cap- 

qoft en eitos casos muy saroa el tribunal pfocura competí» ** 

sar al inocente los perjuicios que se le han seguido ^ y cas* ^"^^ * 

tigar i los delatores y testigos fiilsos» El Selíor D. Melchor 

Macanaz e» la Defensa erñtea de la fnqmmka acuerda 

uno del año 17 14, en que>él mismo tuva alguna interrén* 

cien. Una muger extraageta ioé presa en faeraa de k de« 

lacion de una paysana y compafiera suya ^ comprobada con 

otros tres testigos. Pero como la presa desde el primer dia 

contó por enemigos á la misma delatora y á los testi«;o8, 

se aclaró inmediatamente su inocencia : se le pagó la silla^ 1 jyiacanaz. 

y se le diéron cien doblones para volver á su país , co- jy^f^nsa de 

rao deseaba ; y la delatora y testigos iueroo castiga- la In^uis. P. 

dos II. C»4- tt.$2. 

No es mános notoria la injusticia con que snole de- ^mt* 
clamarse contra el rigor de las cárceles del santo Oficio,- CAaci- 
que contra la supuesta facilidad de proceder á la captura. 
Basta observar con el citado Scííor Macanas^ que dos de los prfsoi 
mayores contrarios del Tribunal , el autor de la Relación síku trata- 
de ¡a Inquisición de Goa^ é Isaac Martin^ los quales ha- dos : 
blan por experiencia propia, confiesan que las cárceles ^ Ibid. ^< 
son pieaas muy cómodas y íuuy claras: que todas las ma- 
Ranas está la puerta abierta un buen rato, para que corra 
el ayre,y el quarto se purifique: que los prisioneros, autt 
los mas pobres ^ están muy bien alimentados: que de tanto 
en tanto suele entrar un inquisidor por ver si falta al^o á iVí^. 7*. 
los presos , ó si tienen alflfuna queja contra el alcalde ó 
Jos guardas; y qui: se cuidn mucho de los enfermos, y se recmrsM 
les da medico, y todo io necesario para su consuelo. de fuerza» 

En orden al careo de los testigos con los reoí? , las xxvi. 
instrucciones hablan de esta manera ^ : Aunque en ios dex>n db 
otros juicios suelen ¡os jueces para verificación de tos delitos careaksb 
carear los testigos con los deitnqüentes , en el juicio de la testi- 
Jnquisicion no se debe^ni acostumbra hacer: por que allende'- 
de quebrantarse en esto el secreto que se manda t^ner acer^ qbatss» 
ca de les testigos , por experiencia se halla que si algima 
vez M ka bicho ^ttt^M uiéítada buip infecto 9 antes se koB^ 



1 
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. . 9mM9 -40 iÜo incoítvéaiiBtUM Aquí traemof los <iaif» 
. . priaclpaiet motíiirot de et t» ptádktt del tanto Oficio: 
lo* iacooyenlestct que m segoirian dei careo ^ y el 
- • ' leareto que te ptometse 4 lof utÚfpBé Lm Uiram*: 
sientes loa notorio! « ei te atiende la calidad dé los 
^mcsucf <^D(ra qae* te! prOeede* Pnet coáio todoa' tom 
muy Goata^lotot « .7. etpedalaiente difictlet de costeneb 
por poco que te difiuidaQ ^ debe el Tribunal ftclliiafr 
ilat delacionet y declaraciooet « pata poder detcobrtr loegei 
fl mal 4 y atajarla en tot prineÍ|dot« Y claro está que naiüft 
fe atrevería á delatar , y los testigos ae verián muy tenta-^ 
, , ^B*;^. ocultar lot delitos <ai hnbieaendt caiearae con loai 
• íeot t 4 ier coaocjdoside ellos* Á. ata» de que las deladoner 
y dedaráciones sueleo bscerlas gente timorata ^ á impulsoa 
, de' su delicada conciencia , y por lo mismo es muy justos 
que el TrÜHPUsal'lotiHente-j consuele con la proawsa de 
que sus nofflbree .qaedurdnpeulloeeonAaaecteto fanrkH 
• " )ab<e«. . 
xzriu . No es de este lugar el exámen de quando eomenad li 
T sm wÉá' práctica de carear los testigos con los delinqOemes, y de láa 
joioo 9mh utilidades que pueda tener. Pero lo cierto es , que la ñüta 
-de careo no es peculiar del santo Oficio ; pues alomónos' 
»• en las causas de contrabando queda siempre oculto al reo 
el denunciador : ni porque el delinqüente le ignora se em- 
baraza su defensa , ni la averiguación de la verdad. Al reo. 
se le dicen el lugar, tiempo y demás circunstancias en. 
• * que se le acusa y testifica, por exemplo , de que ha profa- 
■ - ' ridü proposiciones que incluían alguno de los errores ahora 
dominantes, 6 que ha hecho ceremonias supersticiosas , ju- 
dáycas ó de los moros. Sabiendo el Jugar y tiempo, tiene 
lo bastante para alegar y probar las coartadas que puedan 
servirle. Y por mas que se le caile qual de los que lo vié- 
ron ú oyéron es el testigo , puede igualmente reflexionar ti 
en la acusación se añaden ó varian circunstancias , que 
' ' agraven el d-lito,y alegar quanto tenga á su favor. Pero 
demos que las declaraciones de los testigoi sean dictadas 
por el odio, y enteramente falsas, sin que el reo pueda alegar 
cta tu defeosa mas de que ct una caiunuiia inycntada pocr 

al- 
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* ' DE LA f ANTA INQUISICION. 337 

Úgun enemigo. Aun eñ este caso en nada le perjudica el 
. i¿aíanr el nombre del testigo» Porque claro está que el 
reo reflexionará flDucho sobre los enemigos que tiene ^ y 
alegará quanto sepa en prueba de la enemistad de todos 
dios. Y por lo .misino el delator 6 testigo qoedatá ezcep»» 
cioóador por el reo ^ aunque este no sepa quien es : lo que 
da mas ñieiaa á la eacepcíoa. Peco si el enemigo fiiese tan 
osuíto que el reo no le tuviese por tal , de nada le servida 
saber su nombre , pues ao podría Justificar la excepción de* 
éáemistad* ' 

*\ hoñ que miran con ojos atravesados las cosas del SaiH* sirviir. 
to ofidio critícan también las diligencias que hace , en es-, justamsis- 

' pedal al principio de las causas, para inducir á los reos á procura 
que confiesen espontáneamente sus delitos. Sin embargo ^ i^ss 
este. conato y estas diligencias nacen claramente delmas re- gys^^utou 
odffleadable .aelo de facilitar la enmieiida del rea^ y alige- 
nrie el castigo. Porque es constante práctica del santo Ofi-. 
do disminuir las penas ó penitencias de loa que confiesan, 
nuaque por otra parte sean también convfctos; y es una 
práctica muy propia de un tribunal , que en parte es tam- 
bién de penitencia : pues según los antiguos cánones peni- 
tenciales , siempre que hay confesión de reo es la reconcl« 

■ Hacion mas fácil, y la penitencia mas ligera, 

(Juien critique tan notoria y tan justa benignidad del xrix. 
Tribunal, no es mucho que procure también formar siniestra "f Q.^^ 
idea del secreto , con que procede en el curso de las causas." ^^^^ • ■ 
Pero aloineaos puede asegurarse que este secreto á ningún 
reo perjudica , que favorece á muchos de ellos , cuyos deli- 
tos quedan así mas ocultos , y que con e'l se sostiene y fo- 
menta aquel saludable temor del Santo Tribunal, que tanto 
ha contribuido a' que se haya conservado pura la fe en Es- 
pafía , sin necesidad de la efusión de sangre , que fu^ insu- 
ficiente en otras provincias. í^os delitos contra los quales 
se erigió el santo Oficio son crímenes de lesa magestad di- 
vina, tiran á destruir también la constitución civil actual 
de España , y son de los mas capaces de trastornar la 
tranquilidad pública. £n causas de esta natoraieaá:¿!como 
puede dexar.de ^aiabarseL el. Tribunal, qnt: sabe, {xño^er 
Xom«IX. Vv con 
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con el mayor leereto, sofocar el incendio , j precaver él 
escándalo qae nielen causar las demaiiadae oonversacioiMa 

de las gentes sobre esto» delitos? 

Asá mismo en cansas de tanta gravedad , si un reo 
Mo PUEDE confeso ó convicto no qniere descubrir á sns cómplices ^ de* 
xando así la monarquía expuesta á fetales estragos: ¿ qtñen 
podrá reprehender qne sea parte del castigo ^ que ñn duda 
merece t aquel tormento con qne se procura, obligarle á 
manifestar los cómplices I T si en setaejantes lances es jut* 
lo el tormento in eafui áíiittum |no podrá serlo taminen al<- 
gnna rea para qne el reo purgue loe indicids que hay con« 
tra éU confiese su delito propio ? No es de mi asunto' 
averiguarlo* fin lo qne no hay duda es que se ha hecho 
moda tiempo hace el declamar contra la práctica de loa 
tormentos ; y realmente aunque supongamos que en otioa 
tiempos y dreuostandas pudiéron ocurrir motivos que la 
escusasen ^ y que en algunos lances raros y gravisimos pue^ 
de ser justa y necesaria: sin embargo no puede negarse 
que ha habido tribunales en Europa, que los usaban con so- 
brada freqiiencia y crueldad. Pero léjos de ser de este nú- 
mero la Inquisición de España, si algunas veces adopto Jos 
tormentos, fué quando su uso era común en todos los rey- 
nos y en todos los tribunales : fué con gran moderación y 
particularísimo cuidado de que no quedase estropeado el 
reo: fué por los motivos mas graves y justificados ; y en 
fin hubo de ser poquísimas veces , respecto de lo que suce- 
día en oíros tribunales. La razón es evidente ; porque co- 
mo las delaciones y declaraciones hechas en descargo de la 
conciencia , y aseguradas con la ley del secreto y demás 
providencias del «anto Oñcio, son aquí tan fáciles, ha de 
ser sumamente raro el caso en que, descubierto un delin- 
qQente , no haya otro medio para descubrir ios cómplices 
que darle tormento. Por otra parte la multitud de pruebas 
que suele haber en sus procesos, y la prolixldad con que se 
exáminao, ba de hacer ménos necesario el recurso al tor* 
mentó del reo para la Indagación de los crímenes propios» 
Zias citadas Instrucciones que son del aISo 1561 ponen el 
aomieiito solo por tercer remedio quando no laij plena 

pro* 
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mU^ tAHTA IMQUISICIOlt* 

pcobann ^ j eitgeo taoáuí condldonet^ ' y tales pre« 
Tenciones para que Uegne á efectaane , que ieguiament» 
ieria moy raro, aun entónces que en los demaa tribunalea 
ara noy freqOente* 

fÉiblando las Instraeclanes del tormento ^ advierten^ xzxx^ 
qite en las cansas de heregía se da lagar á la apelación de m toBas 
ks interlocntorias ; y esto mismo demuestra bastante que apblacío^ 
de las sentencias definitivas hay apeiadon ú otra cosa eqol* nis. 
Tálente. Bn efecto es así. Tiene el santo Oficio diesy nue* 
ye tribunales subalternos en España , isUu adyacentes y 
América , en los quales se formalizan los expedientes y los 
procesos excitados en sus distritos. En la corte á mas del 
tribunal subalterno correspondiente , está el consejo de la 
suprema y general Inquisición , presidido por el InquisI» 
dor General , y compuesto de varios inquisidores que han 
servido en los tribunales subalternos ^ de dos teólogos , y. 
de dos ministros del consejo real de Castilla. Este tribu* 
nal tan autorizado, no conoce de los asuntos en primera 
instancia. Su principal ocupación y objeto es zeiar la ma- 
yor justificación de los tribunales subalternos , y asegurar 
el acierto en las providencias. A este fin se le pasan todos . . 
los expedientes y causas de todas partes : los examina con 
indudable imparcialidad ^ y con escrupulosa meditación ; y 
sin que este supremo tribunal confirme las sentencias de 
los subalternos , no pasan á executarse. ^Esta. revista, 
este nuevo ezámen no tiene á faror de los reos todos los 
efectos de una apelación regular ? 

Si no fuesen tan graves los motivos del secreto del xzzir. 
santo Tribunal ^ seria fácil su completa apología* Publicin- en los au- 
dosé una buena colección de sus cansas ^ se vería con la 'i^^^^ 
nyor evidencia el buen modo con que trata á los reos , la "^'^^^ 
enormidad de los delitos que castiga, la escrupulosa justifi- ^i^^^ ^ 
cacion coa que se exá m \ n an las pruebas ) y la suma iwnigní* kiomidad 
dad di las sentencias. Pero ni füera justo rasgar el respeta* con qvx 
ble velo que , cubre los procesos del santo Oficio « ni es ne« f&ocbds» • 
cesarlo panqué sr desengalfen los mas preocupados* Varias 
▼eces tiene , el saa¿> Oficio' autillos á puerta abierta « d en 
•US casas 9 ó en algunas iglesias ; en ios quales a^e quien 

< Vv a qúie* 
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quiere ^ wft del eitsdo y coadicioii que faere» Allí <ii p»^. 
<encia del mismo reo se lee un extracto de todo el ptoceio; 
y es ÍAcil observar que se procede con. la major detendon . 
j .escropalosidad dotes de acordar 7 execotar la prisión: 
que se procura no dilatar las causas con peijoldo del reo, 
y facilitarle todos los medios de defensa : qne ninguna tíL^ 
ta liace el careo de los testigos ; y que atendidos los deHtos 
de qoe el Tribunal conoce , su modo-de proceder es el mas. 
propio para qne sé castigoen los delitos ^ tratando á loa 
reos con la mayor benignidad. Por otra parte , aunque sean 
pocos ^ no dexa de haber en España algunos que han es- 
tado presos en las cárceles del santo Tribunal ; y si se le» 
pregunta, aun á los mas pobres, como se les trataba , se 
verá que lo que se llama cárcel era un quarto cómodo, 
que se les daba chocolate ó almuerzo por la mañana, co- 
mida y cena mas que suficiente, y tal vez también tabaco, 
ó algún otro alivio ; y que en lugar del rigor y maltrato 
que al entrar tímian , no hallaron después sino muchísima 
caridad y compasión en los inquisidores , y muy buen trato 
de parte del alcalde y de sus ministros, 
zxxiii. PcTO veamos ya sí debe hacerse car^o al Tribunal de 

ifoDEB«HA- la pena de muerte, que padecen algunos de sus reos, de 
C£&s£i.£ que condene á difuntos, y de que la infamia pase á los 
CARGO DE }iijos y parientes. La mayor pena que impone ei santo Ofi- 
AA MUERTE |^ lelaxacíon ai brazo secular^ á la qual se sigue 

OB lot UEOf; muerte, que en los impenitentes es entre llamas. Pero ai 
la relaaadon 9 ni las penas que la siguen son introducidas 
por la Inquisición. Mucho ántes que la hubiera en Espafia 
el rey D. Atonto el sabio en Jas Partidas habla mandado, 
que los hereges fuesen acusados á los obispos á Á 
sus vicarios, que estos los juagasen, y si no :pod¡aD con» 
Tertirios los declarasen hereges, y los entregasen á losjue* 
ees seglares. Mandó ademas que por estos jueces fuesen 
condenados á morir entre llamas , á destierro ^ d á cárcel, 
1 ^ tit. ^ÍP^ ^ gravedafd del delito ' • -Con todo Incluye una aolem* 
16. part. 7.' impostura la vagn expreaiDa de .>^qae ae castigan con 
pena de muerte los errores del entendimiento. Las leyes 
que r^A en BspalSa en estas materias no solo dimanan da 

la 
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la inprema potestad civil ^ á lá quái indisputablemente 
compete el castigo de los deikot, que puedea perturbar la 
pública quietud , sino que esttfn arreglaidas á la mas exacta 
justicia. No se castiga al moro porque es moro , ni al ja« 
dio porque es judío, ni i uno j otro porque no se hacen 
christíanos» El mismo sabio rey en las Partidas ordena, 
que no se haga fiiersa al judío , paraque se convierta á la 
h de nuestro Se0or jESUcaRtara : Ca él mn qmere^ m ama 
ierviehfgcho fot premia i lo mismo dice de los monis. 
Pero dice también: jSí a^un ebrit$$ano n tornase fadío 6 
«oro, mandamos que lo aiaíeif por ello , Hen asi como H so 
tornase herege ' • Realmente por. mas voluntarlo que sea i , 
abrazar la fe , es sin duda obligación rigurosa conservarla^ ^ Iparr' ^' 
y quebrantas esta obligación es nn delito notorio , que de-** j^y ' ^ 
be la Iglesia castigar con penas de su Jurisdicción, y la tittas/ 
potestad civil con las que le parezcan mas propias* 

En qoanto á los difuntos ya vimos que en el cóndilo ^ 
y. general se trató de propósito la qüestion dé si es lícito ^É^q^s 
condenar á loa muertos , y que se resolvió la afirmacivB en comdxne a 
fiierza de varios testimonios de S. Agustín , y de otros san* Mt -omu' 
tos padres , y de muchos ejemplares dignos de gran respe- vos } 
to % T es evidente que también ahora conviene muchas * Líb, viu 
veces declarar Jierege i algún difunto, ó heréticos sus es* «• 115. 
critos , para precaver que sus malos eaeemplos ó doctrinas 
inficionen á los pueblos á la sombra de la tolerancia de la 
Iglesia^ 

Por último que la Infiiiiita del reo llegue á los hijos y ^^^^ 
parientes de los condenados por el santo Oficio , en primer la m- 

lugar no proviene de sos leyes particulares , pues ninguna fa ha dk 
hay que la imponga^ sino del derecho comnn , en que los los &eos y 
delitos que el Tribunal castiga están notados de infamia *W poi- 
que llega á los hijos y parientes mas cercanos. Las leyes 
autorizan en algunos casos la pena de infamia y el perdi- 
miento de bienes . que comprehenden á los hijos aunque 
inocentes, para que el amor de estos sea algún freno para 
contener á los padres, ó también para Inspirar mayor hor- 
ror de algún crimen. De ahí es que en muchos de que co- 
nocea ios tribunales civiles 9 co>mo en .los que se castigan 
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con pena de horca ^ la in&mla del reo se difinide: á los hU 
Jm j parieiites ; j generalmente todo delito atros certifica^ 
do con la sentencia de qualquiera tribunal , cansa en la 
opinión pública alguna nota aentible al linage del delin^ 
qOente* i^a infiunia no nace de la pena, sino dr4a eoormi^ 
dad del delito : bien que la pena influye en la infiimia^ 
en qoaoto hace mas cierto 7 roas público el delito y su 
enormidad» Por lo mismo es partienlar en Espaíia la infa* 
mía de los reos castigados por el santo Oficio 9 porque es 
muy particular el horror con que se miran en este rejno 
los delitos que el Tribunal castiga* Mucho ántes de haber 
Inquisición Uegó á ser excesivo el odio al judaismo j ma* 
hometismo ; pues se miraba como deshonor el tener mcñrot 
ó judíos entre los ascendientes conocidos. Bl sabio rey IX 
Alonso creyó preciso mandar en sus leyes , que nadie se 
atreviese á echar en rostro á manera de denuesto á lo» 
recien convertidos , ó á su linage, el que ánteá hubiesen 
I Ley 5 moros ó jadíos. Fomentábase aquel excesivo horror 

«4. Part. 7. entre los christianos piadosos con la experiencia de los ma- 
Ley a« Uu los efectos que causaba el trato con los infíeles. Por esto 
25* ha cesado ya en gran parte aquella sobrada delicadeza de 

honor , y no se mira con la escrupulosidad de ántes la lim- 
• pieza de san^e de moros y de judíos para entrar en algu- 
nos cuerpos. Da qualquter modo, la preocupación de los 
antiguos españoles en esta parte demuestra bastante en 
quan vil concepto tendrían , y con quanto horror mirarian 
á los reos del exécrabie delito de abandonar la fe católica, 
. para abrazar la heregia, ó las supersticiones de los judíos y 
moros. No es mucho pues, que desde que se erigió el san- 
. ■ ío Tribunal hayan sido constantemente tenidos por infa- 

. mes los que fuéron castigados como reos de aquellos delitos. 
xxTivT. La última queja arriba mencionada es de la facilidad 

LA paoHTBi- en condenar los libros con agravio de los autores , y del 
rigor en prohibir su lectura con detrimento de la instruc« 
cion piiblica. Pero es menester tener presente la importan- 
te nota que haj al principio del nuevo índice de libros prohi- 
1 II CON WK- <^^1 Al^^ '79^ <^ palabras : Se previene queda 

siEMTss» fiienfodo úLsanto. OjMo mmt de isié Miee aqueUai obrat 

qu9 
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qaé h wufixcan^ desfah de mi sério oeámeM #e haga díe 
íficm ^6 4 tmtamia de l^tmot interesados^ come sitmfré 
se ha eieeeutado^ Aquí teDemos 00 público testimonio de 
qae Moto Oficio ]» oido siempre y está pronto á oir al 
autor de algno libro prohibido , y á qualqalera qoe tenga 
Ínteres en sa libre curso , siempre que quieran salir en sli 
defensa ; y realmente varias veces hemos visto en los edic^ 
toe del santo Tribunal, que se declaraba que podían correr 
y leerse libremente algunos libros comprehendidos tfntea 
en el índice. Por otra parte ni por ley del santo Oficb 9 ni 
por derecho común se sigue la menor nota á lífngon autor < . ' " 
de qu2 se le prohiba alguna proposición ó libro ; porque 
lo que haya do reprehensible puJo el autor decirlo sin ma- 
licia por sola inadvertencia. 

Lo cierto es que las mas furiosas invectivas contra los xxxvii, 
edictos del santo Tribunal , y contra su cuidado de que no se justifi- 
tenga libros prohibidos quien no sea de compiexíon muy ca con los 
sana y robusta para resistir á su veneno , vierten por lo mismos cla- 
comun sobre los libros mas perjudiciales. El protestante ******* 
clama que es fomento de la ignorancia, é insulto contra Ja 

< • • OOS 

libertad chrisriana , el prohibir los escritos que no recono» ^^t,^^, 
(^n otro juez que el discurso de cada particular para dis- 
cernir quales libros son sagrados, y qual su legítima inteli- 
gencia , sin respeto á las tradiciones mas constantes de la 
Iglesia , ni á las definiciones de sus mayores concilios* £1 
deista no se contenta con esto : no tiene por libre y aman» 
te de- la instrucción sino al pueblo, en que pueda hablarse 
del evangelio como del coran de Maboma y de los libros 
dé Convicio* £1 ateísta aun pretende mas : se jacta de ios* 
truido por que ha llegado á obcecarse basta negar la eals* 
tencia de Dios: se cree libre porque arroja piedras contra 
el cielo 9 porque blasfema de la divina providencia ; y tie* 
ne por necios y esclavos á todos los que reconocen y rea* 
petan la divinidad* NI con esto se satisCsce el libertino t 
quiere ademas llenar sus escritos de las ideas mas obscenas ^ 
y sediciosas; y le pareee^que en el mas cieg^ desenfreno 
está la libertad é Uostradoo* Todos estos suelen esparcir 
eos panteularea delirios 9 aun eiciihi^ndio sobre material 

muy 



Digrtized by Google 



muy distantes , como de medicina , de matemática , de fiti*« 
ca , ó de otras ciencias útiles ; y lae^ si las obras se pro- 
hiben , furiosos declamaa que no se quiere el progreso dé. 
las ciencias , que se fomenta la igaorancia , y qoe ni ptfftj 
ser sabio haj libertad; Lo peor es 9 que. también i vecét: 
aiguiu» católicos íncaotos aitoptan estas quejas 9 sio rq»ft-v 
rar que el veneno no dexa de serlo , aonque se dé en copa, 
dorada f ó mezclado con pan saludable { ni dexan de set 
mortales las heridas de la vívoia % aimqne -se halle entre 
flores de un ameno jardin. 
xxrmu Si nos fuese lícito sondear el interior de los enemigos^ 

DE VARIAS ^1 wgnto Tribunal , tal vea hallaríamos qae todas sus que* 
MANERAS . 1^ piahiblcion de los libros, como las de la- 

j»Ugn£ FOR." r«m • 

MARss I.A <iuisicioo y castigo de los reos , nacen comunmente de uii(. 
9 s y 2 Ks A ml^mo principio : esto es de no tener. Justa idea ó de la gra* 
oxcr SAXTO redad de los delitos de heregía 6 apoetasía, d de la mallda 
nusuiTAA* de las propoeicioaes 6 libros, condenados , é también de 
quan contagioso es el veneno de tales hombres y de taka 
Ubros^y quan capas de perturbar la tranquilidad de la Igle- 
ria y del estado. Porgue quien esttf convencido de que los 
libros malos son una peste que fácilmente Inficiona u^pue-* 
blo christiano, y qoe la heregía y apostasía son de- laclase 
"dé delitos que mas deben ser castigados , como singular- 
mente injuriosos á Dios , y nocivos á las sociedades re1i« 
giosas y políticas : alabará sin duda el activo aelo de un 
Tribunal, que- con el saludable temor que su vigilancia 
inspira, precave estos delitos, y ieontiene el curso de los li- 
bros perjudiciales. Por lo míuno, lo que mas- fomeataJa 
averstoo al santo Oficio, ú á algunas, de sus providencias^ 
es aquella mal entendida tolerancia de errores y de quién 
ios defienda que se ha hecho tan de moda entre los litera* 
tos superficiales. De ella hablaré en otro lugar , y lo que 
dizere será nueva defensa deias principales disposiciones 
del santo TribimaL 

£1 célebre D. Melchor Macanas en la citada obra 
hace ver qoe es una verdadera apología del santo Oñcio la 
colección del eruditísimo P. Luis Tomaslno intitulada: Tru" 
tado de los edicSosy otros m&dios que se han adoptado en 
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tgdoi tiempos partt mantmef, lajmtdad de la Iglesia \ pnep, 
es^,^ 5e ven «Me la aias reipeiiable aiitigaeidad (mpues-. 
Ws'.Óostfa los hercjgfee y laf apdical¡9s penas mocho mas se« 
«tciBf, que las qae padecen laafeof del santo TribunaL Asi 
fldfaiD disarva qae sos najores eneihígpB^ no solo los ca*> 
tólicossino también los . heiegés « lorman sin pensarlo so, 
qi^logia ; puel suelan alabar en otros paisas y , de otros su- 
getqs ,.lo mismo que tratan: de. cpuesivo rigoc en^í^, -f - - ' 

aicioiy» &m seguramente muy e^áctas «stas dos observlicloh - - : 
nes^ypo ménos otra que- oí á un ministro protestante^, 
m JuU)ia estado dos aliof Mfidrtd y varias ciudades de 
^p9fia,ypor su literatura y isnen modo Jiabla* tratado 
coa :e^pafloles ^f^yuldos de todas clases , y con aigunoa 
ipq^uiridprea. yb'^ decif, vine-^é Etpatía ñu^ preocupadú 
«mfra el santo Oficio ; pero con grandes deseos de instruir: 
me á fondo de todas sus cosas. No he perdido ocasión de íif- 
formarme. D^sdc luego hallé en los inquisidores tanta aten* 
ciun , buen modo ^ y aun franqueza en el trato ^ que me hizo 
deponer ia mala idcu que de ellos tema, Y tm vuelvo muy 
convencido de que este Tribunal es el que trata mejor á los 
reos en Jas cárceles: que no castiga ningún delito que no sea 
extremadamente justificado ^ y que no deba castigarse según 
huena policía: que sus castigos son muy moderados ; y sus ... 
providencias las mas suaves y oportunas para preservar á 
un reyno de los funestos estragos de las guerras de religión, 
Pero baste lo dicho del nuevo Tribunal que se erigió contra 
las heregías; y veamos ya las que en esta época tantos es-, 
trngos causáron en varias provincias , y de que se maatu* 
yo iibrct nuestra i:^iia« ' . .„ 

; ' . AK.TÍCÜLO II.. , 

tBE ZOa SSTADiNQps ^ CISCtfNCELtONE8 t 

A or los afios df I a^a ,se descubrid en Alemania ipna - sec« xaxtz. 
t^de heregef giie sQ'ilamároa fiacadingqé ^ ^noiBl^re de uo ios es-» 
pueblo en loa confines de la Sazoqia y Frisia» Sus capitales xAsi^eos, 
T$ps. IX. er- 
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fjirme* em tin fotil desprecie* de la autoridad j gerarqo/» 
de la Iglesia , un entéro abaidéno á Coda raerte de Impo^ 
feaas, y uoa loca esperanaaen Lucifer, de quien pensabari 
como loi maalqoeoi. Armóle coaCra ellof aoa feerte erasa- 
da qde loé derrotó , y los qae sobievlvlároo le-aoflíietléroflr 
á la Iglesia , y fuéron absueltos y reconciliados* 
XL, Se dió el nombre de circunceliones á onos hereges de 

M lotcm- la Suavia , nuiy diferentes de los antiguos donatistas. Cor- 
CViiCSlilO*— ffgj] por los aíios de 1248 protegidos de Conrado hijo del 
emperador Federico, durante sus disensiones con el papa. 
Juntaban las gentes á son de campana : negaban al papa y 
i los obispos la facultad de poner entredichos y censuras ^y 
mandaban i pesar de ellas celebrar los misterios , y admi- 
nistrar los sacramentos : acusaban al papa y á los obispoé 
de simonía y otros vicios , y los suponían privados de toda 
potestad, aun de celebrar y confesar: despreciaban igual- 
mente i los monges y religiosos mendicantes ; y pre'tendian - 
que eilos solos eran los predicadores de la verdad. Tan ex^ 
travagante iieregía ao duró mas que la guerra del empeta* 
dor y del papa. j 
zii. Poco después conmovió k Francia un hángaro lía- 

]>■ LOS PAs- mado Jacobo, qae qaarenta años ántes habla sido el prin^ 
9iMUAQi9 ^{pi^ promotor de la cruaada de les niHos. Fingió revela- 
dones de la. Virgen j de loé ángeles, según las qnáles de^. 
bia recoger pastores t gente de la mas pobre y seocllla de 
los pueblos V y 'con raes recobrarla la tierra santa 9 y darla 
libertad al rey S. Luis , que acababa de caer en poder de 
moros* Comenzáron á segoifle gente sencilla ; pero Ine-^ 
go se le aaiéron ladrones , bandidos ^ vagabondes y deser^ 
Sores , que cometian los mayores excesos* Jacobo y loa 
maestros sabaltemos « aimque lego» ignorantes , predicaban 
mil eatravagandas. Declamaban contra todos los edesiásti'* 
eos , trataban de- hipócritas y vagabundos á los religlostol 
mendicantes , de avaros á los cisterclenses , de glotoées j 
soberbios á los benedictinos , á' los obispos y canónigos dé 
ao atender sino i recoger dinero para vivir regalada y di-* 
Aolotaménte ; de la corte de Roma decían mil infamias. En 
^ ' i 351 comentó Jacobo á reunir sus gentes coa el nombre 

de 
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de pastoreillos es FJándes, y Picardía: paió dttpuet' i 
f'rtncia , y la rt yaa Dolto Blanca qqe al prindpio creyó 
ftoderüicar eü» faimeatacioa algan partido á &vor de 
«piiijQ, vldliufo ^tte era aneiieiCer procurar idriameal» 
jiisiparlm* £a Orleaae cometiéro» ^iidea exeeiof cooM 
loe eclef Idsticoe « aseiioando á quaotas pudiévon coger ; pe- 
lo «1 talir de la dudad , predicaado Jacobo coa el fervor y 
¿esrergüenia que soUa^ fué aaesioado; y deade entdoeei' 
ee dbpenftoo lifeUoMiitie eua eectaf iof • \ 

ARTÍCULO III. 

I BE LQS FIuiQMLANTMS t JOJdUmiTAS T WIÜURIQMM$» 

' ' . • - 

or los años de ia<5o se víáron en Italia unos hervores xtir. 
de devoción de que no había exemplar. Nobles y plebeyos, dk lo« fla.- 
viejos 7 jóvenes , hasta niíío» de cinco años, penetrados g«í'A.wx««, 
del temor de Dios por los pecados de ios pueblos , era- 
.prendiéron penitencias extraordinarias. Sin preceder exhor- 
facioo ni encargo de superior, ni predicador alguno, co- 
menzaron las gentes sencillas , y siguiéron todos ios de- 
mas. Iban ios penitentes desnudos de la cintura arriba, y 
cabeza y cara cubiertas por no ser cooocidot; y llevando 
«a la mano un azote de correas , se daban en las espaldas 
<&erteaien te , quedando cubiertos de sangre ^ Implorando 
la mtsericoEdia de Dios, y cantando la pasión y muerte del 
Üedentor»<ftennlanse en grande número 9 y guiados por 
presbíteros , con cruces y estandartes solían visitar algunas 
Iglesias. Veáense estM procesiones en lu aldeas , pueblos y 
«ludades ^ reuniéndose en estas mucbos centenares 9 y aun 
fDillaies;.de peniteoces» Iiss mngenes en el retiro de. sus car 
«u concia modestia correspondente toauban partet «n l|i 
sueva devocMNié No se oian en los lugares canciones amo- 
mas 9 ni iostmmeatos músicos mas que lamentos de 
penitencia « y cantos de la pasión del Sellon Vl^ronse mu* 
choe enem^oe reconciliados « uauretos que- restituían, y 
'•daiiiiables.cDttmaiooes de tflida snetí^ de^pecadores* £n- 

Xx'a cea- 
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cendidse este fervor en Penua, pasó á Roma, extenáiása 
luego por toda Italia , y despaes por Alemania , Polonia f 
otros países. La devoción mas comtni era la de darte dol 
disciplinas cada día por espacio treinta y t#es en memo« 
^ia de los afiós de Chrlsto. Pero mezclóse con el tieiDpo Ja 
'soperadcioa ^ j aun la heregía» Dedaa los flagelantes qoe 
nadie podia ser absuelto de snt pecados sin los treiota y 
tnñ días de esta penitencia ; y- qne con ella bastaba la con- 
fesión- y absolución de nnos' í otvos , aunque legos»* De 
aquí pasáron á otros errores no ménos extravagantes^ qno 
precisáron á los príncipes y á los obispos á prohibir estaa 
penitencias públicas con censuras y otras penas. Á la mi- 
tad del siglo ddcimo quarto por ocasión dé hal>er pestes en 
Alemania 9 se renovó la superstición 'de los flagelantes .con 
pretexto de apaciguar la ira de Dios» Uníanse en una' eh 
'^ecié dé congregaciones,' en que prometian ' obectteucia al 
xefe por el término de treinta y quatro di|n , eo los quales 
iban en procesión de un logar á otro , y todos* los. dias se 
'disciplinaban dos veces en pública formádos* en' círculo, 
ifion ciertas cétvmonias que atrsiaa la^atendenidd ^pwebk^ 
-PttérOnJuegd^ mucluts las quaddllas dé ei^as- flagelantes <: 
le gloriaban dé haber héclio varios prodigios , y leian al 
pueblo una carfa que autorlsaba aquellas supersticiones'^ f 
suponían qoe un* ángel del^ dalo- la habla dexado ett la 
iglesia de S* Pedro de Jerasalen« La uaiver^ad de Paria 
formó una conclusión contra' los flagélaates ; y el papa pu« 
blicó una bula contra ellos, encargando tf los obispos que 
procurasen contener aquellos excesos, que eran muy perju- 
diciales á la iglesia , y al estado. 
^jjj^ No debe cantarse entre los hereges el abad Joaquín, 

DE IOS joA* sujetó sus escritos al juicio de la Iglesia en una profc- 
^imiAfi, sion auténtica , que hizo antes de morir, aunque en sus 
^obras se halle algún error contra el misterio de la Trini- 
dad , y una mala idea de la vida contemplativa, con que se 
fomentaban varias extravagancias de los falsos místicos de 
aquel siglo. Ni son hereges todos los llamados joaquímitas^ 
•pues á algunos se Ies dió este nombre, por los excesivos 
elogios que da^an á las profecías y obras^ del abad , y por 
• su 
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lo- teiiaieidad en pretender quie no habiá en ellot error 
al^no; El que no puede eseutme es el antor nndnimo del 
libro intitolado>JSv0ii^effe ePerÉQm S& él te enseifa -qué la 
iMctfifia M ibid Joaquin és má¥ exí^leiite 'qne la de 
ChrlBto y de los libros sagrados : que así como á la ley 
TÍeja sucedió la nueva ^ así esta ha de acabarse en el año 
1260, y entónces comenzará la ley del Espíritu Santo, 
que será el€vangelig eterno, y el estado de mayor per- 
fección : que entóneos el go[)ierno de la Iglesia será confia-»' 
•do á las órdenes religiosas , una de las quales subirá á 
muy alto honor, al paso que el clero secular irá decayendo; 
y que nadie es capaz de instruir á los otros en materias 
espirituales si nu va descalzo, A instancia de los diputados 
de la universidad de París fué condenado este libro por 
el papa en 1256. Pero quatro añoS después un concilio de 
Arles decía ^ que no bastaba que el papa hubiese condena- 
do aquel libro, pues los fundamentos del error se hallaa 
•en las concordancias y demás obras del abad Joaquín ; y- 
que los joaquimitas con analogía á las tres personas divinas 
fingen varios ternarios fantásticos, especialmente del tiem«* 
^po, de la doctrina , y del tenor de vida. £n el primer 
tiempo 4 dicen , gobernó la Iglesia el Padre por medio de 
personas casadas : en el segundo el Hijo por medio de loe 
.«clérigos : en el tercero gobernará el Espíritu Santo por 
'i4úe^ de los religiosos. La doctrina del Padre es el viejo 
'télstamentó : la del Hijo el nuevo ; j Afi del Espfritu Santo 
el eivbbgelkr eterno* $ael'prnner estadp vivian los hom- 
bres aegnn la carne': en . el aegnndo viwn á medias entre 
Ja carne y el espíritu : y en el tercero ^ qoe será «1 dé ma- 
7o.r gracia y perfección t vlvinín te^nn el eipfótn. Con- 
Átn^ el ooneiiloeit08lenn»ea,^.Codff^.qncae. ekriba en 
«a defensa • -r. . ' . • . ; - ( 

Burante bs acaloj^adas* disputas entre los doctores se^ 
calaras de París y los religiosos mendicantes ^ se atribuyó i 
estos el ezécrabje libro del. evangeli9i eterno, especial^ 
•nienie á Fr« Joan^de Parma^ qoe fué general de los mencH 
res«'Defendia: este religioso coá moy: ardiente aélo la rígi- 
da obseramda dé la regla í jr parece que llegó á adoptar 

' tj al- 
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•Igiiiias extra vagantes ideas sobre perfección de vidñ^j 
éift ademas apasionadísimo á los escritos del abad Joa^ 
qoiii* Pero prescindiendo de si este 6 algiiii otro religioso 
menor escribió aquel libro : lo cierto es que la drden diip 
ttba infioito de máxima» can disparatadas , y eaatígó leTe* 
tamente al mismo Fr. Juan de Parara , y á dos compafferot 
suyos, qae por demasiada afición i las obras de aqu^l 
•ímuI daban qae sospecbar da Ja parea» M sa doc^ 
trina. 

Fr. Pedro Juan Oliva en sus brevas eooMtarios so- 
w LOS FUL' ^ apocalipsis vaticinaba á la Iglesia por medio de la 
Ti|iciz.oit regla de S. Francisco ana perüeiM renovacioo y santidad^ 
con ezpresionea semejantes al avaag^Uo eterno. Pero su 
memoria loé eondenatb copio de un bcrege por el General 
de los menores en 1 196 « y fitéron rigomiaiienta .castign- 
dos los religiosos qae no entregároa d qumácoa luego sos 
■ Vadin ^ dexabade tener todaría mucboe 

Mih iz9ú!^n\ ^^^oion$^tí papa Juan XXII. cometió de nuevo á varioi 
^ y * ' tedlc^ la censura de aquellos eaeiitos ,y los condenó con 
mucbo rigor, be entre los defensoncade Fr* Oliva y del 
-abad Joaquín nació la secta de ks fir^trktks , fraylecitos, 
é fnyles de la vida pobre « blaoc^ ^ beguasdoe 9 ó begnl* 
nos. Todos estos nombres se aplkáron algunas veces sin la 
menor nota de lo&mia ^ áú loa religiosos de S. Frandsoot 
que por bumildad tomiran el nombre de frases .Inenorsa, 
y profesabi^n sania pobctaa^ ó á. gentes e^ecialmeate d^ 
dicadas i la oración 9 y d una vida pobre y santa. Pero se 
aplicáron después á unos fiüsos místicos , que con el boa« 
to de pobreza total , y alta contemplación y llevaban una 
vida ociosa y vagabunda , trataban de relaxada y disoluta 
Ja vida de los religiosos^ y aun mas del clero secular ; y de 
^ aquí pasáron luego á una insubordinación intolerable , y 
errores maniíiesros. Predicaban püblicruiiente tanto lo« 
hombres como las mugeres, se gloriaban de dar el Espíri- 
tu Santo con la imposición de &us mauüs , y confesaban y 
absolvían á los pecadores: decían que el trabajo de manos 
1 estaba proliibido d los hombres espirituales como ello» , y 

. declamaban con iuror contra, la jgiesia ^omana^ .Boni£aí* 

cao 
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tíh Vllh did varias fiovidencias contn estos hereges; 
que no obstante «onlifititfroii €Q ssdncir iducIh gente sen^ 
cilla Y pobre, ceü at aliciente de ^aj^ entrando en so secta 
al debían ni podían trabajitf. Joan XXU* en 1318 pobllcé 
contra ellos nna severa constitución» 

ARTÍCULO IV. 

, . ' t ■ . ' t ■ 

m * - * ■ 

h 



a en 1290 Nicolás IV". había condenado á los falsos xLru 
apostólicos , á quienes dio principio un tal Segarelo hom- tos 
bre ignorante ^ que aparentando imitar la predicación ^ y A»oif6Li- - 
vida de los apóstoles, hacia gentes, convidándolos á una 
vida ociosa , y dando por lícitas á los de su secta las ma- 
yores deshonestidades. Extendió esta secta Dulcino, dicien- 
do que la Iglesia Romana habia perdido su autoridad, y 
era la' prostituta del Apocalipsis : que reprobada la iglesia 
del papa, cardenales, clero y religiosos, todas sus faculta- 
des habían pasado á ellos , qae eran la congregación 
espiritual y la orden de los apóstoles: que para absolver 
de los pecados era menester vivir con la suma pobresa y 
humildad con que* vivía S. Pedi'o : que 4os diesmos no de- 
bían darse á los clérigos que vivían con ostentación : que 
la caridad quiéré que todo sea común , sin exdepcioii de las 
mugeres* IHilcino se hacía fuerte en los Alpes con quatro 
¿ seis mil sectarios; pero fué preso 7 castigado en 1308 1 -^^^^^ 
Irfi'ftlsá libertad y lidíenla perfección que ison el funda- Alei. Sm^ 
ftÉenco de todos estos enoréé las ccmdepd el concilio Vle- sut. V «iv! 
liense* ^ 

Lúé t»Irfspós di» París ^ ¿ofltndtada la ,iliiivérsidad ^ uvtrJ 
condenáron en loá allos de 1^40 : 1270 : iSf^ : 1347 , y v oraos as* 
ottos un grande ndmevo de errores^ qne nacían de la mala ^ms. 
ápllcaidbn dé la filosof/a aristotélica á la teología. Ray- 
Áiundo de Tárrega , Uámado el neófito porliaberse coover* 
tido del ladaismo ^ publicó linos libros Déla inveeadm dé 
lut draroaless ék mrH9$ de natmhza ^y de Alqmmta , eir 
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qoe kaj mil blasfemias Pero no faéjTQH jestQ9.1q$ er^ovaift 
dt maa. fatales fcsulti^. De la idea -qm comenzó cini «j^ 
evangelio -etelsi|>.9 4e que á la Iglesia iictoaMml^ia de suce^ 
der otro estido.de.inas santidad y perfección, naciiSí. el dea* 
precio de la autoridad de la Iglesia 9 y de aquí ún^ moni- 
truoaa mnltitod de errores, especialmente contra sus sacra* 
meotos y prácticaAf lAi|nl4oide,yilljui||eya médico de Ca- 
taluña se borlaba de las fondaciones de misas y beneficios^ 
y desprecÍ4bl.el'Kacrificlo dc^ alt)tr*.P«éPOii qoi|f|f nadas $ua 
obras en 13 15 por el Pavorde de Tarragona , qoe gol>er* 
naba la mitra en sede vacante , y por el Inqu¿idor apos«s 
Idlico del reyno. *• {/(^rdo y s^s,. sect^urifSi en Ale* 
manía ^ Austria y Bohemia se . t^url^b^it ^^ .ttpdps lo| 
sacramento^, de las bendiciones de la Igle^i^,del;ayuno y 
privación de trabajar en los domingos. Marsilio Catavino y 
Jnan Jandono , mas políticos que cbristianos , negaban to^ 
da gerarquía entre loa ministrof de la Iglesial: sujetaban á 
la potestad secular su elección, y casi todas isus facpltades^' 
y negaban á la Iglesia la potestad de poseer bienes tempo- 
rales ^. Y de estos , y de otros muchos errores se formó el 
formidable cuerpo ó apcU vie^lui Wi^^^^t^a^ ^ t^ue importa 
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uan de Wiclefo, doctor en teología , cura de Luttevorá 
en ei obispado de Lincoln en Inglaterra , era de costum- 
bres graves 9 mucha instrucción, ,modales a^ajt^fes 9 eloqüeivr 
cía persuasiva, pero también de grande altivez y ambición* 
Exáspera^O; contra (;fi;cpaea^y^el arzobispo de Caf^odieri, 
que le cortáron el vnelo que intentaba ; dar á Jas prime- 
ras dignidades , empezó á declamar <:on fi]Mror .contra ias-ri- 
queaas jr poder de) f:lero , pinoipdo >coA>|ias 0aa feojt ,t:oloref 
el fausto de la corte de J^oma , y las .cpstunibrts de lf»s 
pfeJados ingleses.^De^J^s declamaciones pásd luego á ei^ío^ 
fes pqsitiyos.9 que eoseUaba de palabra. por escrito en Ia« 

tin 
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tin y en ingles. £1 papa Gregorio XI. en mayo de 1377 
expidió varias bolas al arzobispo de Cantorberi , al obispo 
de Lóndtea^á la uaivezsidad ie Ojcfort^y al rey Eduardo^ 
excitando isufze lo contra los nuevos etrores^-y notando dietf 
y naeve proposiciones dei Wiclefa^ que aunque obscuras, 
indicaA bastante sa mal modo de pensar sobre la propiedad 
de bienes en lo civil ^ sobre los de la iglesia , y adminis- 
tración de sacramentos ' • Lograba Widefo, la. protección 4 Walsíng;. 
del duque de Lancástefii icon que pcosiguíd algunos alloa Hisi^ Afi^ 
lambrando tranquilame4te. sus errores. , . . 

Uñ pre^í^ero discípulo suyo llamado Juan Ball pie- 
dicaba por los lugares conmoviendo los pueblos , y ani- ^ 
filándolos d sacudir el yugo de los sefiores^.y á bacer de ^^'^^^^ 
modo que todos fuesen iguales en nobieaa 4 en libertad y 
aa poder. Gom^nairon á juntarse gentes.^ la; ptovincía de 
Eaez , hacian seguir á toídos los homtwes de los pueblos 
por donde pasaban , y llegáron á Lóndres en número de 
mas de dos cientos mil : allí aseslnáron cruelmente al arzo- 
bispo de Cantorberi ^ y al gran prior de los caballeros de rj 
Kódas , y llevaban sus cabezas en las puntas de dos lanzas. 
El rey para disipar el tumulto les prometió quauto quisié- 
ron ; pero después fuéron ca¿Ligados muchos, especialmen- 
te el presbítero Juan Ball. No por esto se contuvo Wicle- 
fo. El ailo siguiente de 1383 celebrándose parlamento en 
Lóndres, envió ocho proposiciones, animando á los voca- 
les á que las adoptasen como necesarias á la conservación 
del reyno. En ellas previene , que no debe enviarse dine- 
ro á la corte de Roma : que los que le exigen son lobos 
rapaces : que nadie ni los cardenales deben cobrar rentas 
de beneficios de Inglaterra , si no viven en el reyno, ó no 
trabajan por él á satisfacción del parlamento: que no deben 
imponerse nuevas contribuciones al pueblo , mién tras que- 
den bienes en las iglesias , los quales como patrimonio de 
los pobres deben emplearse en su alivio ; y que quando al« 
gun obispo ó cura no vive según Dios , el rey debe confis- 
carle todos los bienes* Con tales máximas adquiría Wicle- 
jfo. tantos partidarios^entr^i Jos seiiores y eptre ingente del 
7o|if.iX. Yy pue- 



Digrtized by Google 



354 IGLESIA 0£ J. C. I/IB. XI» CAP. Ilf. ART. V. 

pueblo 9 que él y sus discípulos predicaban por todas par* 
U$ , sin que los obispos pudiesen impedirlo. 
£• Para atajar tanto desórden el acaobispo de Cantorberi 

PROCEDEN tuvo un concilio en Ldodrea el mimo año de 1382 con 
c o N T R A asistencia de siete obispos y muehoa doctores y bachilleres; 
sLLos DOS teología y ámbos derechos , y después de un prolixo 
9K lóíÍdrbs condenáron como heréticas dlei -proposidonea 

Y SL EST : ^ Wlclefo.99 1 La substancia de pan y vino per rnaaeceo en 
99 el sacramento del altar después de la consagración* 9 Los 
99 accidentes no quedan sin sajeto. 3 Jssochristo no está real 
99 j verdaderamente en el sacramento. 4 £1 obispo 6 sacer- 
99 dote que está en pecado mortal no ofdena , ni consagra , ni 
99 bantlaa* $ ^ ^nfesion exterior es inútil al que está debi- 
99dameate contrito. 6 No liay fundamento en el eirangelio 
99 para decir que Jksocbiusto mandase la misa. 7 IMoadebe 
M obedecer al diablo. 8 Si el papa es impostor ó pecador^ 7 
99 por consiguiente miembro del diablo, no tiene poder algu- 
99 no sobre los fieles ^ á no ser el que le da el emperato* 
99 9 Desde Urbano VI. no debe reconocerse á ningún papa^ 
99 sino vivir cpmo los griegos cada uno con sus leyes propias. 
99 10 Es contra lá Escritura el que los ecleslásticoji posean 
99 bienes lnmobles.99Ademas condend el concillo otras catorce 
proposiciones como erróneas , de las quales son las slguieiv* 
tes : Un fretbi^iro 6 un diácono pticéU fredkar tm mttorp^ 
dad del papa m del obispo : Qme» etíá o» pecado mortal M 
ti señor Jemporal^ obispo , m prMbi Loe puddo» 
I pueden corregir eegun ta dlsereeio» á hs señores que pecan s 
díñense " diezmos son meras 1Unosnas4,y los pueblos pueden fie- 
Uo^T^t ^í,' garlos al cura malo , ó darlos á quien quieran : Los santos 
tf. 1889. pecaron fundando religiones particulares \ 

En conseqüencia de este concilio el rey Ricardo d'ió 
amplios poderes al arzobispo y á loa sufragáneos, paraque 
mandasen prender y encarcelar á todos los que ensefíasen ó 
defendiesen aquellos errores. Pero entretanto saliéron en 
^ tí4m*4íj* defensa de Wiclefo los here^res lolardos * que había ea 
Inglaterra , y formaron üii solo partido con los dos nom- 
bre de lolardos y iFieleptas. Algunos se llamáron tanibiea 
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mtóafipotadoi ^ porque no te qpiuban el capirote por .n»* 
• 4ie : ñi sun .delante del santísimo Sacramento* Uno de 
estoa quité del oratorio de so' casa todas las .imágeoea 
de loi sanfioi, ménos la de saota Catalina* Á Wiclefo el 
día de saato Tomas de Cantorberi del alio 1^85 , le acó* 
netió un insulto de apopiea^a mléntras estaba predicando* 
7 mtírió dos aISos despqes el dia de S. Alpestre ; 7 cabal» 
4iénte solía declamar oon IreqUencia contra e$tos dos san* 
tos. Dexd el heresíarca gran número de eseritflb- en ingles 
y latin 9 siendo los mas conocidos una versión inglesa de 
toda la biblia según la vulgata latina, y el diálogo que 
intituló Triálogo ^ porque hace hablar á tres , y en que 
esta el peor veneno de su doctrina 5 singular me ate el error 
de la necesidad absoluta en todas las cosas. 

En 1395 estando el rey Ricardo en Irlanda, fixáron 
los Wicleñtas en las puertas de algunas iglesias de Lón- 
dres furiosas invectivas contra los eciesiásíicos , y proposi- 
ciones abominables contra los sacramentos. El rey temien- 
do un alboroto en aquella ciudad , volvió luego , y repre- 
hendió jr ¡amenazó á algunos señores que protegían á aque- 
llos sectarios. Poco después Bonifacio VTII. escribió al 
rey exhortándole que sostuviese las providencias de los 
obispos contra los iolardos , haciendo ver que no solo eran 
traydores á la Iglesia, sino también á su Magestad. £1 año 
siguiente de 1^96 otro concillo provincial de Lóndres 
condenó diea j oclio proposiciones del Triálogo de Wiclefo, 
de las qnales son estas : £s locura asegurar que ¡os niños 
que mueren, sin bautismo no se salvan $ En tiemfo de ¡os 
apóstoles na habia «ns que dos órdenes en el clero , pretbf" 
fetusy diáconos \ y él fausto imperial es el que inventé los 
otros grados de papa , pairiareas ^ Mspos x Es heregía 
dedr que los mmstros de la de grada pueden poseer ha» 
Pendas 6 Henes ratees i La virtud es neeésaria para si ver* 
dadero deminio temporaU^ de modo que quien está en peca^ 
do mortal na es señor de nada i No es menester creer «I 
^apa y á los tardenaUs^m deferir á sus advertencias^ 
sino en lo que dicen sacado claramente de la Escritura \ 
pues^todo h demos que dicen debe despreciarse carne berétU 

Yya co« 
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*^^4l.Her- co Atgifiiot'affos después' an noble que habiá iido ^tM 
dnin. itíd» protector *áe eltos hereges « y m coovirtid'f redacia su» • 
>P<S* ertores á 'sieté paotos» 99 1 Los síeteiacramentós de nada sir*' 
n ven' ¿orno loa practica la Iglesia, a La' virginidad y celi- 
99 bato no son estados aprobados por Dios : quien quiere 
n salvarse debe ca8arse.3 Basta para el marrlmottib la volun« 
9» tad del hombre 7 de la muger, sin presentaiae á la Iglesiai 
9) 4 La Iglesia es la sinagoga dé Satanás ; no es lícito ir é 
99 ella para honrar á Dios, y mociio'ffléttos para recibir loa 
99 sacramentos. $ £1 nüfo recien nacido, si se bauHaa en I9 
r> Iglesia , queda manchado. 6 NI el domingo , ni otro dia 
99 debe ser de fiesta : en todos es igual la libertad de traba*^ 
9^ jar, comer y beber. 7 No hay purgatorio después de esta 
9? vida, ni para la penitencia es menester mas que dexar el 
5^ pecado, y arrepentirse con fe. 99 
ziii. Contenia á los hereges el rey Henrique IV. que en 

BLLos To- un parlameDto celebrado en Londres en 1401 mandó, que 
KAHirAf AR- los que defendiesen aquellos errores fuesen presos y entre- 
MAS ^ Y SOM gados al obispo, y si &e mantenían obstinados fuesen entre- 
vcMCioofc gados al brazo secular. Muerto el rey en 14 13 fixáron los 
Wiclefitas papeles en Londres , gloriándose de que eran 
mas de cien mil , y amenazando á los que intentasen im- 
pedir los progresos de sn secta. Era su capitán un hábil y 
valeroso militar llamado Juao Oldcastel , ó Castro viejo: 
el qual fué preso , ju2sgado y declarado herege y muy obs- 
tinado. El arzobispo que era el juez suplicó al nuevo rey 
Henrique V. que le concediese un nuevo rermino de qua- 
renta días, para darle tiempo de arrepentirse, y alcanzar 
el perdón. Mas en este intervalo pudo escaparse , se pusoá 
la frente de los sectarios , y con ansia de vengarse se diri- 
gía a Lóndres con buen exe'rcito. El rey con el suyo, Ies 
salió a] encuentro, los sorprehendió, derrotó y dispersó en- 
teramciUe, publicó un bando en que ^declaró traydores á 
Dios y al rey á todos los Wiclefíta^; , y mandó ahorcarlos 
como rebeldes, y quemarlos como hereges . y confiscar sus 
' Walsing. bienes ^. Los errores de Wiclefo fuéron después especial* 
üiii* An^k méate condeaados ea el concilio Comtaaciease* 

AR- 



i^yui^Lid by Google 



ARTÍCULO VL 

Ofi L OS M V S i T A 3é 



^ntre tanto las llamas de' la beíregía «oitienzaban i ardet ¿ly. 

en Bohemia. Un noble del país traxo de Inglaterra ios li- predica. 
bros íic Wiclefo, que corriéron luego con aplausü entre los Kü« su SO- 
estadiantes y maestros boemos Jl^ la universidad de Praga. 
Dominaban en eí>ta universidad Jos alemanes con gran sen* 
timiento de los boemos, entre los quales se distinguía Juan 
Hus I, que era uno de los mas apasionados á los libros y 
máximas de Wiclefo. El año de 1408 la universidad con- 
denó solemne y unánimemente quarenta y cinco artículos 
de este heresiarca, y mandó que nadie pudiese leer sus li- 
bros, sino los doctores. Estaba en la asamblea Juan Hus, 
y no se atrevió á apartarse públicamente del voto común; 
mas en conversaciones particulares iba haciendo gentes á 
fevor de la nueva heregía. Al mismo tiempo irritado contra 
los alemanes , avivó contra ellos Jos zelos de sus paysanos^ 
y logró que el rey de Bohemia Venceslao variase el go- 
bierno de ]a universidad , de modo que los boemos quedá- 
ron absoluto» dueños de su dh-eccion. ifo pndiéron safrirlo - 
los aleraanes, yve faéron á Lelpskh cuya universidad 
fundaron. Desde entóoces los libros de Wiclefo fuéfon leí- '* 
dos en Praga sin recato , y sus máximas defendidas en las 
calks y plazas 9 y aun predicadas en los púlpitos ^ especial* 
mente por Juan Hos* 

Goaaba Juan de muy singular reputación de sabio, lv» 
era de aspecto grave y aaortlficado^y de condu<;ta regular, ^ <íava mv- 
y tenia gran talento para la predicación. Fué luego rector gbmtb i 
de la universidad de Praga , y cura de la parroquia de 
Belén , nuevamente erigida en k misma ciudad \ y con es- 
to tenia la mayor proporción para inficionar con sus erro* 
res Á los literatos , y para inflamar al pueblo contra el 
clero. Traduxo en lengua vulgar del país los libros de Wi- 
clefo , y en sus sermones los alababa , y ademas intrpduxo 
unas conferencias públicas , en ^ue los sastres y sapateros 
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y demás artessiiot « instruidov con lot ntrnones de Juan j 
lot libros de Widefo, y leyendo en len|¡ua yulgsr la sa- 
grada escritura 4 se creían tan hábUes como qualquier cltf* 
rigo en los dogmas , y disputaban con ellos* Los ezeesot 
de algunos eclesiásticos en la disolución de costumbres ^ ./ 
•n el abuso de su potestad y «de las lodálgeñciss , las pin- 
gues rentas j el fausto de otros ^ eran la materlA mas ne- 
qüente de sus declamaciones. Aumentaba estoi males , pin- 
tábalos comunes , y con los mas íéos colores « sin perdonar 
á los prelados mas eminentes , ni á la misma cabena de la 
Iglesia. Uoi^ronsele luego los dérigos que por sús deudas, 
6 por sus vicios, temtao á los superiores; y por desgracia 
se le uniéron también muchos recomendables por su doc- 
trina y por su conducta , los qu ales exásperados , de que 
los mejores beneficios se diesen al favor ó al nacimiento, 
y no á la ciencia y á la virtud, se dexa'ron alucinar por 
las falsas vislumbres de zelo de reforma, que poniaa 
siempre en movimieuCo tanto Juan Hus , como Wi* 
flefo. 

j^^j El sistema de Hus tiraba principalmente á quitar to- 

iMPUGNA. jurisdicción exterior de la Iglesia. Según él los prelados 
TODA jüRfi- malos , especialmente si son prescitos , esto es si han de 
DICCION EX- condenarse^ no son pastores» La Iglesia se compone solo de 
TE&ioa D& predestinados : de modo que S» Pablo ^ ya quando perseguía 
LhlQZMiAs Jglgsia era hijo sayo^ y Judas ^ aunque es verosmil 
' que estuvo en gracia , jamas fué de la Iglesia , sino un wt- 
nistro temporal de Dios. El que vive bien ^ y predica- con 
fruto , no debe desar de predicar por mas excomuniones que 
' r se fulminan contra él. La obediencia eclesiástica es una in- 
vención agena de la Escritura» De estos falsos principios 
colegia , que debían despreciarse todas las censuras, y las 
prohibiciones de leer libros de hereges ; y era natural que 
le precipitasen á otros muchos errores. Sin embargo parece 
que no negó la transnbstanciacion del pan en cuerpo de 
Christo , ni la necesidad de ia confesión sacramental , ni 
el sacramento de la extremaunción , ni el purgatorio y uti- 
lidad de las oraciones , limosnas y sacrificios por los difun- 
tos « ni la invocadon de lot santos « ni la veneración de sos 

imá- 
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hmígenes Pero m diM^dos^ó los que se ilamáron > Natal* 

Htiftitas, fuéron abrazudo imevos errores. £1 mas común Alez. Sac* 

entre ellos filé el de creer neeesario.á todos los fieles el ^* ^ 

recibir la eucaristía con las dos especies. ^* ^* ^* 

Como se valia Hus de las ob^as de Wiclefo , el arso-^ i^^^- 

bispo de Praga mandó ^ue se le entfegaaen todos los ezem- x'b.oceox 

piares de los libros de este • fecogid madios. ios hiao ezá- ^^^^^^ra los 
• f*^ -1 • o musitas t 

minar y quemar. £1 papa citó al mismo Has, paraqne se q^^^z so 

presentase i sa Santidad « pero ni este fué á Roma, ni lot auoacja i 
hbros del otro deacáron de ser comunes en Praga» £1 afia 
de 141 1 el senado de la ciudad mandó ajusticiar , oculta* 
mente por miedo del pueblo, i algunos artesanos que pú* 
blicamente en la iglesia clamaban que el papa Juan era el 
Auticfaristo. Y el pueblp armado se apoderó de los cadáve* 
fes , los llevó por todas las Iglesias de la ciudad , claman* 
do : JStIof son los santos que kan dado U vida por la do 
Dios , y después los colocáron como reliquias, de mártires 
en la parroquia de Belén. Iba siempre de aumento la au^ 
dacia de los Husitas. £1 papa Juan XXIIL en 1413 dió 
contra ellos varias providencias , j entre otras lA de privar 
á Juan de celeinrar y predicar. La ficoltad de teologiá 
de Praga consultada por el rey Venceslao, dedaió que 
náda debía innovarse en la práctica de los sacramentos, 
censuras , órdenes religiosas , y demás puntos controvertid 
dos ^ sin acuerdo de la Iglesia Romana : que no debía to- 
lerarse que nadie defendiese á Wiclefo ^ y á sus errores ; 
y que debia darse cumplimiento á las sentencias del papa 
contra Juan Hus. También la universidad de París conde- 
nó lüs principales errores de este , quien se reíi:ó entonces 
al lugar de Hus, de que tomó su nombre, y desde allí 
continuaba en declamar de palabra y por escrito contra las 
sentencias del papa. 

Congregado el concilio general de Constancia , hizo Lviir. 
fixar Hus en todas ias iglesias y puestos principales de Jwan uuf 
Praga un aviso ai público de que iba ai concilio para dar coiícrtio 
razón de su doctrina, y que la daria igualmente ai cunci- cia^?^*im 
lio provincial si el arzobispo quería convocarle, par a acá- coNOtMAoo 
liar á sus enemigos ) que 00 cesaban de sotarle de lierege* ' 

El 
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£1 emperador Sigismundo le did un aalvo conducto pAiv 
8u viage 9 y en todos los pueblos de sn tránsito ñxó caite* 
les 9 haciendo saber que iba á Constancia , para dar raaoa 
de su fe, y responder á todos los que le Imputaban errores^ 
Llegado á Constancia , se gloriaba en sus cartas de que vU 
vía cerca del hospicio del papa^ sin salvo conducto de su 
Santidad. Tanta era la satisfacción con que esperaba que es* 
tarian de su parte los padres del concilio. Pero no tardó en 
conocer que no era tan fácil ganar á teólogos y canonistas 
sabios, como á seglares poco instruidos, y qne los docto* 
res y curas de Praga que estaban en Constancia para acu^ 
sarle , no teniendo que temer como en Bohemia las vio? 
léñelas del pueblo , hablarían con mas claridad y energía* 
Pensó pues en escaparse , salió muy bien escon<&do en 011 
carro cubierto : súpolo el magistrado de la ciudad , y envió 
algunos caballos á tm alcance, y le cogtáron* JDesde entón* 
<^ estuvo en arrestoi ; pero se le trató con todo el aprecio 
y miramiento que dictaban los deseos de desengallarle con 
raaoaes y buen modo. Conferenehu públicas y particular 
res, diputaciones, eicórtaciones y aun ruegos eran las ar- 
)na& con que procuraba el concilio que reconociese sus 
errores , y los retratase. Buscábanse fórmulas de retracta- 
ción, que no ofendiesen la delicadeaa de su hqnor* Pero su 
obstinación se endurecía con la misma blandura con que se 
k trataba. 

Por fin en k sesión XVm condenó el QpncÜio varios 
artículos, que por confesión del mismo Hus estaban en sus 
libros , y estos fuéron por consiguiente condenados. Maiü* 
festóse Hos muy distante de allanarse al decreto del conci- 
lio , y por lo tanto fué declarado herege pertinaa é incor* 
regí ble , degradado y entregado á la justicia secular. La 
qual en cumplimiento de las leyes imperiales, le condenó 
á ser quemado vivo , como rebelde á la Iglesia y sedicio- 
so. Ántes de executarse la sentenciarse le habli> de nuevo, 
paraque reconociese sus rrrores , con que salvaría su vida; 
pero todo fué en vano. Andaba al suplicio con paso firme 
y rosiro sereno, cantando salmos y orando cun fervor : al 
^ncenders^ la lio|;uexa dúo á alta V02: Jesvch&utq , /ii/o ^ 
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fU Diof 1^ 9 te» mUmewáia iemi^j luego quedd lofo* 
cado* Sa Talor y firmeza , dignas de mejor causa , pasabas 
en el concepto de sus discípuJos por pmeba de la pnresa 
de su doctrina; pero solo prueban que el ftmadsmo y la 
vanidad remedan alguna vea la constancia de los verdades 
ros mártires ^ la qual solo se alega en prueba de la verdad 
de nuestra religión por la gran multitud de ezemplares^ 
aun en los sexós , coudiciones y edades naturalmente mas 
débiles. 

Muy semejante fué la muerte de Gerónimo de Praga, Lir. 
el mas ardiente apasionado de Juan Hus. Era Gerónimo * VAidniii 
mero seelar; pero habla estudiado mucho « tenia gran ta- " iwsciFir- 
Jento, y disputaba con mas arte que su maestro, rué 
á Constancia para defenderle ; y ñxá luego carteles , ha-- 
ciendo saber que estaba pronto á dar razón de su fe al 
concilio , y responder á los que le acusaban de herege. En 
conseqüencia fué citado por el concilio , /)aríJ^wt; respon- 
diese á sus acusadores en ¡a causa de Ja fe , hasta que e» 
lodo quedase cumplida la justicia» Para lo qual ( dice el 
Sínodo ) te concedemos todo nuestro sahoconduf , con 
que por nuestra parte y en quanto exige la fe ortodoxá^ 
quedes lUfte de toda vudetteia , saha siempre la justicia t 
^segurando que comparezcas ó no en el término señalado ^ 
de qualquier modo pasado este se procederá en él eettcUh 
.eantra tU Poco después viendo la formalidad con que se 
procedía contra Juan Hus^ quiso escaparse ; pero fué déte* 
aido , j desde entónces estuvo preso* Habláronle los dipu- 
tados del concilio varias veces ; j pareció que había sido 
con gran fruto , pnes se presentó Gerónimo en la sesión 
XÍX» , condenó los errores de Wiclefo -y de Has : declaró 
que ántes tenia á este por hombre de doctrina pora ^ pero 
que ahora se habla desengafiado : reconoció justos los de* 
cretos del concilio contra los dos hereslarcas ; y en fin con* 
fesó qoe sería reo de pena eterna 9 y de todo el r|gor de 
los cánones , s! intentaba nad^ contra esta abjnracion. 

Hubo luego vehementes sospechas de que Gerónimo 
procedía de mala fe ^ con el solo designio de poder esca« 
parse ^ y volver á Bohemia d soplar el fuego de la.heregia 

' Za y 
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y sedición. Diferfasé el darle ISbertad , ]r hadansele nueva» 
preguntas ; por lo que impacieote j despechado se quítá 1* 
nácara 9 y declaró qoe el miedo de la muerte le babia 
hecho condenar contra ta conciencia la doctrina ile WlcIe-< 
fo y de Has , hablando de este como de un santo mártir* 
Bn fin protestó contra stt retractación , mirándola como sa 
único delito, y mostrándose resuelto á expiarla con la 
muerte mas cruel. En vano se tentaron varios medios de 
redacirle ; y filé condenado como pertinaz ea el error, 
perjuro y rebelde á la Iglesia , y relapso. Entregado al 
brazo secular sufrió el mismo suplicio que su maestro , en 
el mismo lugar, é igualmente sin dar la menor sefíal de 
temor ó ñaque^a. Hasta el último aliento iba cantando con 
voz ñrme el símbolo de los apóstoles « y un himno de Ma- 
ría Santísima. 

• ' Quejábanse después machos sectarios de que en estos 
suplicios se habia faltado á la te de los salvocondutos, 
que habían concedido á Juan el emperador Sigismundo , y 
á Gerónimo el mismo concilio. Pero fácilmente se desva- 
A LA FR DE ncce esta calumnia , observando que los salvocondutos no 
LOS SALVO* se extendían á frustrar los efectos de las sentencias del 
COMPUTOS* concilio , sino únicamente el del emperador á precaver á 
Juan de todo violento insulto de sus encm%os en el viage, 
y el del concillo á asegorHr á Gerónimo una entera liber- 
tad de preseatane al concilio, y explicarse allí , y defen- 
derse contra sus acusadores ; y todo esto se les cumplió 
con puntualidad. £1 concillo al paso qoe asegura á Geró* 
almo la libertad para responder á sus acusadores, de va« 
tias maneras se reserva la de continuar el proceso, y hacer 
juticia* £1 salvocondoto de Sigismundo es un verdadero 
pasaporte , en que se le asegura libertad y protección en 
todo su viage al coíocilio , pero ninguna expresión contiene 
que pueda referirse á la sentencia del concilio % 6 á st» 
^sttltas* Ni los mismos Juan y Gerónimo podían exigir 
salvoconduto para precaverse de la sentencia del concilio, 
quando hadan alarde de acudir á é\ para vindicarse de las 
acusaciones de beregía, y de las calumnias de los que Ha* 
Inaban enem^os suyos. Y aunque entre estos contaban al 

- papa 
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papa Juan XXIIL sabian moy bien que no hablan de 

temer el iofluxo de su Santidad , á quien hiio proceso el 
concilio y y depuso de su dignidad , ántes de condenarlo» á 
ellos. 

El mismo concilio Constanclense en la sesión XVII. x«xb 
hizo un decreto sobre los salvocondutos , contra cl qual 
han declamado también muchos hereges , pintando como 
declaración del concilio las falsas ilaciones, que ellos intentan 
eacar. Está muy distante el concilio de enseñar, que se 
■pueda ó deba faltar á la palabra dada á los judíos. Lo que 
determina son dos cosas, i Quaíquier salvoconduto , que 
haya dado un príncipe secular á un herege »¡ ó sospechoso d^ 
heregía , no debe perjudicar á Ja fe ^ ni á la jurisdicción ec- 
lesiástica ^ ni debe embarazar al juez ccícsulstico en la í^í- 
quiskion de los errores continuación dsl proceso ^ é impO' 
§icion del castigo que fuese justo , si los acusados permanecen 
obstinados , aunque solo se hubiesen presentado al lugar M 
juicio fiados en el salvoconduto, 2 El príncipe seGtáar que 
dió el sahocoaduio ^ ti hace lo que pende de él , no está 
Migado á mas* En esta parte es evidente la justicia del 
decreto ; pues nadie promete n! poede prometer mas segtH 
•ridad que la que pende de él ó de sus ácultades* Ni lo es 
jnénos lo de la primera parte del decreto ; pues las dos ju« 
risdicciones secular y eclesiástica son dlstiactas^ é inde* 
pendientes una de otra « 7 la eclesiástica es de nn drden 
superior ; y por lo mismo no pnede la secular embaraaar 
á la eclesiástica en las funciones de su órden« 

Las liogueras que abiasáton en Constancia á Juan y á txn» 
'Gerónimo ioflamáron en Bohemia el furor de los Husitas. ¿us husitas 
.Enarboláron luego cl estandarte de la rebelión, y capita- J^^_ 
•nieadós por anjmosos y diestros generales , se fortificáron ""'^ 
en una ciudad nueva , que Uamáron Tabor, y desde allí 
se derramaban por el pais inmediato , quemando y saquean- 
. do las ciudades , matando sobre todo ios sacerdotes católir 
eos , y destruyendo los monasterios , cuyos bienes invadían 
aquellos señores que eran de la nueva secta. El emperador 
Sigismundo marchó contra ellos con qu antas tropas pudo 
juntar: el papa publicaba cruzadas ; mas en todos lo^ 

' Zíi a coni- ' 
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combates la victoria estuvo por los Husitas^, y se hacían 
cada vez mas insolentes. Dividiéronse luego en varias sec- 
tas , de Taboritas, Orebitas , Calixtinos , Huérfanos &c. 
unidos solamente en el furor contra los católicos. Creyóse 
oportuno convidarlos para el concilio de Basilea: escribié- 
ronles el emperador y el mismo concilio , animándolos á 
asistir para tratar del restablecimiento de !a paz. Enviároa 
en efecto una embaxada de tres cientos caballeros del par- 
tido: recibiólos el concilio con agrado y atención; y aunque 
en muchísimas cosas se apartaban de la doctrina catóJica, 
ellos mismos propusiéron los quatro siguientes artículos 
como principales, i Que es necesario recibir ¡a eucaristía 
en las dos especies, a Que Dios prohibe á ¡os clérigos todo 
dominio civsU 3 Que la predicación de la divina palabra es 
libre y licita á todos^ 4 Y que los delitos públicos no ddfe» 
tolerarse par mngun mofiv0 , ni par el de evitar Mjroret 
maíes, 

^21^ Disputóle cincuenta dias sobre estos quatro puntos s 

SB LSt OJM ^ Pragt enviados del concilio , y venlsn á Basilea 
Mm ML coM- nuevas diptitaelones de los fiohemoS) y nada se adelanUt* 
CILIO DSBA- ba* Entre tanto uno de los mas furiosos Htisitas, á pesar 
siLEA , T sx (le estarse tratando la pai ^ acometió con buen exército k 
coNviTNDHK ^i^^ ^ piiij,^ ^ ^i^i^ católicos. £1 príncipe 

sscTA^^^^^ Mainardo , que era el principal móbU de las diligencias de 
la reunión « recogió quantas tropas pudo , y acometlen<k> 
i los Husitas quedáron estos vencidos por primera Tez ^ y 
el exércho completamente derrotado. Abatidos con esto los 
Hnsitas ditfron oidos al ajuste siguiente, que los legados del 
concillo propusieron á una Junta de nobleza y pueblo de 
Praga, i Que los pecadot mortales debe» ser impedidos y 
eastigados quanto se pueda , según 'ratón y % de Dios. Mat 
el poder de castigarlos no es de los particulares , sino «lmC0* 
mente de los que tienen jurisdicción , y conforme á la distin^ 
tion del fuero el órden de derecho y justicia» 2 La pála^ 
hra de Dios debe ser predicada á su tiempo , y con el rfefeí- 
áo orden ^ por los sacerdotes y diáconos hábiles aprobados y 
enviados por los superiores^ salva Ja autoridad del papa» 
3 La Iglesia ^ y los clérigos que no han hecho voto eu coa» 

tro* 
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tram ^ pueden poseer hUnti mobhs é inmitüet ; y hs ec* 
Ufídstieoi debe» admimstrar estas Iñewes según la doctrinu 
de ¡os santos padres, 4 Et eoncUio permitirá que en Bohe^ 
fuia y Me/rama se dé la eomumon en las dos especies á h$ 
adultos que lapidan^ poro deberá» los sacerdotes adver* 
sirles ^ que es do fe que en cada especio está Christo 
tero» 

Ajustóse esta concordia en 1433 ^ 7 ^^sde entónces 

iba calmando el furor de los Husitas, Con todo violaron 
luego las condiciones del tratado , no quisiéron subscribir 
los decretos de Basilea, y fueron abrazando varios errores 
de las demás sectas , de los rey nos del norte y de Alema- 
nia: de modo que al íin del siglo décimo quinto el Husi- 
tisrao era un montón confuso de todos los errores condena- 
dos por la Iglesia en los siglos inmediatos. Y entrado el 
siglo décimo sexto, se confundió luego con las nuevas sec- 
tas de Luteranos, Anabaptistas^ Sacramentarios y demás, 
que tantos estragos causáron á la Iglesia con el mismo es- 
pecioso pretexto de reformarla* 

ARTÍCULO VIL 

DE LOS LUTEMANOOm 



ÜWartin Lutero natural de Saxonla entró en el órden de txrr. 
S* Agustín de resultas de haberle caído un rayo muj <;er- impugna. 
ca. Era de imaginación vehemente, Ingenio pronto, nata- ^^"^^^^^ 
ral altivo y soberbio* Se bailaba de catedrático de teolo- ^ia* ewse- 
gia en Witemberga qoando <e publicáron en Alemania la» or&oa 
indalgencias, que concedía León X. á los que diesen limos- Baacufi 
naa para concluir la basílica de S« Pedro, fistoe aermones, 
que eran de mucho honor , se encargáron á un religioso 
dominico ; y no es inverosímil que el resentimiento ó la 
envidia fuesen la principal causa del aelo, que aparentó lue- 
go el imjpetnoso Lutero , de que el pueblo estuviese bien 
instruido en el uso que debe hacerse de las Indulgencias» 
lio cierto es que no se limitó i declamar contra el abuaO| 
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tino qne eicrSbia al arzobispo de Ma ¿rniicia 9 defendía con- 
dosiones , j predicaba ai pueblo contra las indulgencias 
mismas 9 7 bien pronto se precipitó á noevos errores ^ esr 
pecialmente sobre la justificación , y la eficacia de los sa- 
cramentos. En esto el alio de 151 7 ; j el siguiente publi? 
có un libro sobre lá virtud de las indulgencias , eo que inr 
tentaba defender su nueva doctrina , y tuvo la audacia de 
dedicarle al papa León X* manifestando en la epísrola de- 
dicatoria la mas atenta sumisión á la santa sede. Por fanto^ 
decía entre otras cosas, me ofrezco ,t BeaUttmo Padre ^pos" 
irado á tos pies de vuestra Beatitud ^ con todo lo que soy ^ y 
con quanto tengo, Ó bien me deis la vida ^ ó la muerte : ó 
me llaméis , ó me arrojéis : o me aprobéis , o me reprubeis : 
en todo reconoceré que vuestra voz es voz de Christo , que 
f reside y habla por Vos. 

Sin embargo en el mismo libro hablaba ya contra la 
autoridad de la santa sede , y muy poco después respon- 
■diendo á un escrito de Silvestre Prierate , vomitaba mil 
blasfemias contra la Iglesia de Roma , y se enfurecía en es- 
tos términos: Si castigamos á los ladrones con la horca ^y' 
ó los hereges con el fuego ^ § como no tomamos las armas 
contra estos maestros de la perdición esos cardenales ^ esos 
^apas , y toda esa sentina de la Sodoma Romana , que no 
cesa de corromper la iglesia de Dios ? Como no lavamos nues^ 
tras manos en su sangre , para librarnos á nosotros ^y librar 
álos demás de un fatal incendio^ £1 año de 15 19 en unas 
conclusiones que defendió contra Echio 9 y en otros escri* 
tos , declaró con mas insolencia sus errores , y especialmen- 
te insistía en que el primado del papa no era de derecho 
divino: que tampoco lo era la confesión sacramental; y que 
después del pecado de Adán no ha quedado mas que el 
nombre del libre albedr/o , al modo que después de arrui- 
nada una casa ó ciudad suele aquel lugar retener el nom- 
bre que la ciudad ó casa tenían. 

Mas. en los dos afios siguientes fué quando manifestó 
B iMTSNTA Lntero con mayor descaro su designio de formar una igle- 
ni& MVPAV- sia enteramente nueva. £1 aflío de 1530 dirigió al nuev^ 
ZAS EN emperador Cárlos Va 7 á la nóbleaa 1» Alemania el.Iji* 
ici.asiA, bro 
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hto qoe intituló de la rrfarma* Sn objeto es ponderar Ion 
abaaos de la corte de Roma^ y la ostentados con que vi- 
vían algunos obispos é individaoe de ámbos ¿leros^añ** 
diendo Jas mas groseras calnmnias y desvergüenaas , para 
fxcltar en los seglares el mayor desprecio de los eclenis-» 
ticos ^ y nna vhra ansia de apoderarse de sus bienes» Para 
mejor conseguirlo les asegorabíi que toda la diferencia en* 
tre clérigos y seglares es una pura ficción , y que qnal* 
quier bautlaado tiene ya toda la autoridad y potestad de 
presbítero , obispo y papa ; aunque no todos tengan la 
ciencia y aptitud que se requiere para estos oficios. El mis- 
mo año publicó otros escritos no m^oos insolentes , y entre 
ellos el de la cautividad de Babilonia , en que habla eco 
nuevo furor contra las indulgencias, compara la potestad 
del papa con el reyno de Babilonia, no reconoce sino tres 
sacramentos, empieza á hablar de la mi¿a, y de los votos 
religiosos , niega la necesidad de satisfacer por los pecadoj, 
declama contra el celibato de los sacerdotes, se burla del 
sacramento del órden , y ensefía otros muchos errores. El 
año de 1531 escribió un grande número de obras ascéticas 
ó piadosas , para congraciarse el afecto de los príncipes de 
Alemania. Así mismo retirado en la fortaleza , que el lla- 
maba isla de Pátmos , escribió de propósito contra los vo- 
tos mona'sticos , y ei libro en que intenta probar que debe 
abrogarse la misa privada : sobre lo qual algunos años des- 
pués refirió la célebre disputa con ei demonio, en que se 
explica convencido de los argumentos, con que el padre de 
'la mentira intentó probaiile « que las misas privadas eran 
actos de idolatría* 

Desde qae comenaó Latero á sembrar en Alemania i^vr. 
tantos errores, el papa León X. procuraba por todos me- ^^^^ ^n 
dios reducirle 6 contenerle. Pero de nada sirvió ni la ente^ • 
tena con qne el cardenal Cayetano legado del papa en una 
conferencia con el mismo Lutero procuró obligarle á que 
retratase sus «rrores : ni la blandura con que le trató Cát* 
los Milticio ^ enviado de propósito por el papa para suavi« 
aar el genio feroa del hereslarca : ni las demás diligencias 
^ue se pcapticáron para ibgrar su coavertion « d alomónos 

sa 
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áu silencio. En junio de 1520 creyó el papa no poder di- 
ferir mas la condenación de los nuevos errores. Pofolicó la 
bala Exurgi Dmmm$^ en que condena qnaresta y una 
proposicionM sacadas de los escritos de Lutero ; y aperci- 
be á este y á sus sequaces « de que si dentro del término 
que les sefiala no detestan aquellos errores serán decía* 
fados hereges* Y en oonseqfiencia lo foéron por enero de 
15*1 en la bula Decet Romanam PonUfiem* la» univer* 
sidades de Colonia y de Lovayna hablan cc^denado ya 
nucbos de aquellos enores « y poco 4upüe$ los condenó 
también con U mayor solemnidad ia de Paris el aiSo de 
15a I y siguientes. 
Lxfxt. ' ^1 emperador Cárlos V. celebró en 1520 en Wórmes unn 
ZA ninTA dieta del Imperio^ á que fué llamado y compareció Lu« 
9K woKMBS tero. Reconoció por suyos los libros en que se contenían 
LB Amad* los errores condenados : confesó que algunas veces se ba« 
bia excedido en injuriar á sus émulos, y aSadló que dispur 
taria con qualquiera sobre sus opiniones , y que si le de* 
mostraban que alguna era contraría á la sagrada escritura, 
él mismo quemaría sus obras. Dixo francamente que no le 
hacia fuerza el concilio Constanciense ^ y que también los 
concilios generales á veces yerran : lo que llenó de horror 
á Carlos V. , y le convenció de que era imposible vencer 
la obstinación del heresiarca. En conseqüencia el empera- 
dor de acuerdo con los electores y demás príncipes y esta- 
dos del Imperio , publicó un edicto en que manda que 
Lutero sea tenido por herege , que pasados veinte días se 
proceda contra él , y que sean también perseguidos sus 
cómplices , y quemados sus escritos» 
hTwnu ^^^^ furor del heresiarca iba d« aumento. Mandó 

f BL AUDAZ quemar en la plaza Witemberga la primera bula de León, 
Y rumoso y todo el cuerpo del derecho canónico: daba el nombre 
TODO LO de antichristo a! pontífice romano, y á su Iglesia el de 
Ta.ASY0&NA* Babilonia y sinagoga de Satanás ; y habiendo Henrique 
VIlí. de Inglaterra escrito una defensa de los siete sacra* 
meotos, le responde Lutero con una desvergüenza y au* 
dada que asombran. Parece imposible^ dice entre otras co« 
ui$f qwla muma mania Ueguc á delirar tanto 9 ia mi^tM 

* «I- ' 
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htdidtü d str íaá múlida^ wm la éáb$»a de timtíro HmJ 
rÍ9ife*«.M. Una qtte m guxatto ^ esa vil currupcim m9n^ 
te de propóHtú contra mi aUstial ajusto serd que yo em 
drfeiaa dt m rey imuús^y mfmrqm esa magettaá ingU" 
9a ^ y arrojé mtrepUe su corona^ Aflade después que está 
cierto de que sus dogmas son inspirados del cielo 9 y trate 
á los teólogos católicos de tontú$^ ¡umUicos^ puercos y ainoté 
Así hablaba el pregonéfo del nuevo evangelio^ j tiotoc 
de la reforma. El alio de 1522 publicó una traducción en 
alemán del nuevo testamento , quitando la carta á los He« 
breoe^ las de Santiago 7 de S» Júdas , 7 el Apocalipsis ; y 
vertiendo muchísimos pasages con notñla mala fe : en una 
•eguttda edición hiao el mismo muchídmas variaciones. Pa<f 
blicó también un opúsculo contra lat doctrinas hamamoi s 
en el qual creyéndose autorizado para quitar según su an* 
tojo todo lo que no está expreso en la sagrada Escritura, 
desprecia las mas constantes y recomendables tradiciones 
di la Iglesia, como la abstinencia de carne en la quares- 
ma , los ayunos de las quatro témporas &:c. Al mismo • 
tiempo en el tratado de la vida conyugal^y en el sermón del 
matrimonio procura extender sus obscenísimas ideas , de 
que el celibato es imposible , y la vida conyugal tan nece- 
saria como la comida , bebida y sueño. Llegó en esta par- 
te su sacrilego frenesí al extremo de alabar á uno de sus 
discípulos que robó de un monasterio algunas monjas jóve- 
nes para seducirlas, y de compararle con el Redentor, que 
libraba las almas de la cautividad del demonio. Casóse 
daspues Lutero con una de estas monjas , que parió al otro 
mes de casada ; y como se casaban casi todos los clérigos, 
religiosos , ó monjas , que entraban en las nuevas sectas : 
por esto solia decir Erasmo , que las escenas de estas bere- 
gíaS) mas que cnígicas^eran cómicas, pues acababan todas 
en casamiento. 

El ano siguiente de 1533 mudó Lutero en la iglesia de txnu 
Witemherga los ritos y ceremonias de la misa , con el 
pretexto de reducirlas á la antigua sencillez ^ y quitó con 
cuidado todo lo que indica oblación ó sacrificio , y prohibió - 
de nuevo las misas privadas. Por estos a2os publicó tam* 
Tm^Dí Áaa bien 
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bien so libro Del Medrío esclavo^ para impognar el Déí 
'Ubre aU)edr{o^ en que Erasmo defiende con claridad y aoli* 
dez la doctrina católica. Con motivo de haberse canonlsa* 
do S» Benon obispo de Misna , escribid un infame opdaca*» 
lo intitulado : Contra el nuevo {dolo , y antiguo diabk , quo 
van á exáltor en Mitna» Escribió también mocho contra 
Carloatádio y los sacnmentarioa « probnndo con fisnror Ja 
pteaencía toií de JssocHniiTO en la encarlstía 9 aunque la 
limitaba á hnyo espacio de tiempo^ y negaba la conversión 
de pan y vino en el cuerpo y sangre del SefSor* Escribid 
en fin contra los Anabaptistas, y ántea habla eKrito contra 
los Valdenses y Hasitaa: bien que en esto, como en otroa 
moieliisímos puntos , soUa mudar de dictámen según las cir> 
cufistandas* 

Desde el edicto de la dieta de Wdrmes de 1530 , ao 
sus ssQUA' cesaba Lotero de verter en conversaciones, sermones y 
CESEN 1529 escritos especies sediciosas contra las supremas potestades* 

voaMa.H VA fomentaba las conmociones é inquietudes, que eran mas 
VK ORAN ffeqQ^iites en Alemania, al paso que se extendían Iüs duc- 
VOS dogmas, y las nuevas máximas sobre bienes y honores 
del clero. Para contener los progresos de este incendio , se 
celebráron algunas dietas del imperio, especialmente la de 
Spira en 1529, y de Ausburgo en 1530. En aquella se de- 
terminó, que en los pueblos en que fué recibido el edicto 
de Wármes ,se observase hasta la celebración del concilios 
que las sectas de anabaptistas y sacramentarlos fuesen ecba« 
das de todas partes : que la misa de los católicos pudiese 
celebrarse en público, aun en los países en que dominaba 
la secta luterana ; y que en estos no se hiciese novedad 
hasta la celebración del concilio. En ñn que los príncipes 
del imperio no se molestasen unos á otros con motivo de 
seligion. Los electores de Saxonia y Brandemburgo, los da* 
ques de Luxémburgo, el Landgravede Hesse,el principe de 
Anhalt, y catorce ciudades imperiales, protestáron contra 
el decreto de la dieta , apelando al futuro concilio , al cd- 
sar, y á qualquiera jnen no sospechoso; y de esta protesta 
nacíd el nombre dé frotestanut* 

£1 
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£1 César Cárlos V. asistió en la dieta de Ausborgo tmt, 

del afío siguiente , célebre por la confesioii llamada Augus'^ bn isio Btr* 

tana , esto es por la profesión de fe , que los luteranof »a*«fAH 

presentaron al emperador. Extendióla Felipe Melaiicton* c<'*í'a«Oir 

omitiendo o suavizando aquellos puntos que eran mas ^ 

odiosos á los católicos. Contenia la confesión veinte y un 

artículos sobre la fe , y siete que llamaban abusos de la 

Iglesia Romana; á saber de la comunión baxo una 6 dos 

especies, del matrimonio de los sacerdotes , de la misa , de 

la confesión , de la diferencia de comidas, de los votos 

jnonacales, y de la potestad eclesiástica. Nombráronse dos 

príncipes, dos jurisconsultos y tres teólogos de cada parte 

para tratar de concordia; y para mas facilitarla se convino 

después de algunas sesiones, en que Echio y dos juriscon- ^ 

sultos católicos tratasen con Melancton y dos jurisconsul'» , ' , 

tos luteranos. Conveníase ya en los puntos mas prindpalef^ I. - 

qnando, segua refiere el protestante Sleidaoo, mandó Lutero 

é Meiancton qne no pasase adelante. Cortadaa por este 

motivo las conferencias de reonion ^ proponía el César á 

los príncipes y ciudades luteranas que se conformasen coa 

}a sede apostólica y lo restante del Imperio en los panto» 

de le 9 hasta la celebración del concilio; y que entretanto 

no se desasen imprimir ni vender en sus dominios libros 

algunos sobre las disputas de religión « ni induxesen á loa 

catdlicoa Ú abrasar su secta* Los luteranos no qulsléroa 

conformarse , y ptdiéron su pasaporte*' Pero Astea de dár^ 

aele^ el emperador con los príncipes y seSores' católicos 

expidió un edicto, en que manda' que subsista la antigua 

reÜgion i que se restituyan á las igleñas sus bienes : y que 

todos se preparen para el nuevo concillo, que ofrece el cé« 

aar que se convocará dentro de seis meses. 

Al separarse los protestantes de la dieta de Ausburgo^ lxxiu 
tratáron luego de defender su secta con las amias; y el ^ en 1531 
affo siguiente de 1531 formtfron la liga que se llamó de se bruñen 
Smalcalda , por haberse acabado de ajostar en la ciudad bn la. liga 
de este nombre. Entre tanto los exércitos turcos de Soli- ^* SMAir 
man amenazaban la Alemania , y precisaron al emperador ^^^^^ 
á ajustar coa los luteranos el afia de ia pa¿ de No-^ 
i Aaa a rimo 
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limberga^ en que se concede libertad entera de seguir 
cada ano su religión , basta qne se bobiese celebrado con« 
cilio general. Miéntras que se procuraban allanar las diñ- 
* , cultades que ocurrían en la convocación del concilio , 69 

* * celebra'ron por soiiciaid del emperador varios congresos 

entre los católicos y los protestantes , con el fin de procu- 
rar una verdadi^ra paz. Fuéron muy célebres dos de Ratis* 
bona ) el del año en que hubj alguna disensión entre 
los tres católicos que conferian con los luteranos , y el de 
1546 en que los hereges se escap:íron contra la voluntad del 
César. Entdnees mandó el emperador , que en todas la» 
disputas de religión se estuviese á lo que determinaiia el 
concilio convocado en Trento. 
ftsxiRt protestantes , que especialmente después de la 

CARLOS r Sinalealda habían estado siempre muy inquie- 

Mt TXNCBt y prontos á tomar las armas por la secta luterana, rom- 
T pvuxcA piéron entónces en guerra abierta, capitaneados por el 
Bit iirra* doque elector de Saxonia,yel Landgrave de Hesse* £1 
«iir« emperador salió en defensa de los católicos; y en qitíafie 

meses derrotó completamente los exércitos Ivteraaofl ^ y 
sujetó al elector .y al Landgrave« Poco despuei en- aep- 
tiembre de 1547 celebró ima dieta en Ausburgo^y reata* 
Meció la religión católica en esta cindad* £1 emperador 
después de haber humillado á los bereges con las arroas^ 
deseaba ganarlos con la blandura , é inducirlos á sujetarse 
á-Jos decretos j cánones qae formase .epn el tiempo el 
concillo- de Trento « qne baUa celebrado ya algunas sesio- 
neif y estaba suspendido* Con erte fin publicó en Ámburgo 
el aSo de 1548 un edicto que se llama el Interm , porque 
se dirige á seffalar las opiniones y ritos , que podrían se- 
gnírse ó tolerarse en Alemania^ hasta que' el concilio Tgene* 
ral hiifiiesé décidido soivt las «Úsputas pendientes en .'mate- 
ñas de religion< £1 emperador- en Htt' edicto encarga i loa 
católicos que perseveren constantes éq la antigua fe, y sua 
permisiones y tolerancias se refieren solo á los sectarios de 
ios nuevos dogmas» Á estos puet manda que ó bien abra<» 
nen la religbn antigua y mas común, ó aloménos se confor» 
men con lo que se previene eu el edicto, iaterim que ea 
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el concillo general se fixe la última decisión. En veinte y 
seis artículos se trata de los principales puntos controverti- 
dos, y por la común se permite á los luteranos conriniinr 
interinamente en sus sentencias y en sus práctic<is , hasta , 
en la de dar la comunión en las dos especies , y de vivir 
con sus mugares los sacerdotes que se hubiesen casado s 
con tal empero que en todo se estuviese después á los de- 
cretos del concilio. A pesar de las pacíficas intencione» dei 
emperador , el interim disgustó á casi todos los' lotetmofií) 
y taflnbien á muchos catóiicoe^ qire na - hubieran' qiierídoi 
que se condescendiese tanto con los hereges y ni qae 'el 
emperador se metiese en determinar interinamente 'sobn 
pontos eclesiásticos* , ^ 

Los protestantes renováron poco después la gaem ztxtw* 
qjie M fii^ muy finresrable, y motivd U':p^ -4t l9 ni xa« sis- 
dieta de Pasau en' 1553. -£11: ella *se coifriio^ qne el tas.j>s pa« 
elector protestante de Saxonia aoxtliaria con diea^mii ' 
liombres el exército imperial de Hungría contra los tur* ^^^^^^^^o 
tos; y en quanto á religión se fixáron tres capítulos; br^s^^^os 
i Qtfe ]otícac6lico» y los twfBfimnstas 4 €s\ los que ^yxBRA^oíí 
s^raaáron lií coní^rsion: de Aüsburgo , no se mobstásen unos 
á otros con ningún pretexto de religión. 2 Que dentro de 
aeis meses se determinase uno de quatró medios para termi- 
nar las controversias : d concilio general, <5 nacional, ó con« 
Serénela , ó dieta imperial. Y mi^tras que no se lograse 
la paz « continuase la mutua tolerancia, y en los tribunales 
Inpériales fioeseir igualmente oido^ todos los de una y otra 
rell^^on. 3 Que los protestantes poseyesen pacificamente 
los bienes que hablan quitado á las iglesias. Esta paz fué 
coniSrmada en otra dieta de Ausburgo de 1555 n J ademas 
ae-aftadió: i Que no entraba en ella quien no fuese, 6 de 
H Iglesia Romana , ó de la confesión Augustana. 2 Que 
fuese licito á qualesquiera súbditos pasar al dominio de 
otro señor, y vender sus bienes, y que ningún señor pro- 
curase atraer á los subditos á su religión. 3 Que la juris- 
dicción eclesia'stica no se metiese en los puntos convenidos; 
y en lo demás pudiesen ios eclesiásticos exigir lo que por 
costumbre se les debe* Esta paa, que {os protestantes l|a« 
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man JUU^fiesa^ et el fondámeato principal ife sa libeftad* 
en Alemania* 

Ltttero halUa miitrco en fi^iero del afio 1546 dexan* 
CON LA. ^ hijos de ^tt laceftuoso matrímoiiio eon la monja , y 
MUEaxK DB ^ ^ se^akro por idiapoildon tuya se puso este epitafio t 
Lvn&o Mo Pesfis «rom vHws^ nutriem éro mon fua^ Papa» Lutero 
NvteB BXr te lUuna eon raaon el principal autor de lai laumerablea 
BSPÍEiTO OB iectas^ que en aquel- siglo abortó el mo'nstruo de una mal 
voviDAn» ^aeendida reforma. Sna discípulos , crejéndoae Igualmente 
autorlaadoe pan Imoerse fooHMoa. con nuevos ' dogmas d 
mtfximas, formáron ionumerables sectas, contra muchas da 
las quales declamaba con efieach el maestro , especialmen* 
te contra los anabaptistas y sacramentaríos. Donde no se 
adoptaban todas sus lecciones , aloménos animaban sus 
< : ' . czemplos, y se admitían y fermentaban los principales 
• . medios de extender la novedad. Clamores y calumnias con- 
tra los derechos de la corte de Roma, y costumbres del an- 
tiguo clero, ponderaciones de sus riquezas, y pretextos 
para quitárselas , desprecio de los votos mas solemnes ^ y 
^ del celibato , é instancias á sacerdotes , á frayles y á 
monjas á que se casasen , sátiras y burlas de las mortifica- 
ciones de la penitencia christiana , de la confesión auricu- 
lar , de la abstinencia de ciertos manjares , del respeto y 
obediencia á los superiores eclesia'sticos , y de quanto hay 
en los preceptos de la Iglesia, que incomode á nuestra na- 
turaleza corrompida : eran los medios mas comunes de que 
se vaiian los nuevos sectarios , para apartar de la antigua 
religión á los soberanos y á los pueblos. 

Al mismo tiempo aigun conocimiento de las lenguas 
sabias , de las bellas letras, y de la antigüedad eclesiástica, 
en que por desgracia estaban entónces poco versados ios 
católicos en muchas provincias, y la facilidad con que no- 
taban descuidos en esta parte en los autores católicos de 
algunos siglos, llenaba de orgullo á los jóvenes de talento, 
se persuadían mas hábiles para entender la Escritura que 
los papas , los concilios y los santos padres , descubrían 
falsamente atribuidos á los primeros siglos algunos escritos 

^prácticas de ios posteriores, hacían moda de alabarla 
* . . ' sen- 
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tdodlUz del culto de ]o8 ptlmerp« siglos de la Iglesia; y 
de aquí se iban precipitando i despreciar todas sus decisio- 
nefl y preceptos de lo« dies ó doce siglos ininediatoi t 7 no ■ 
yeconocer otro juez en las materias eclesiásticas, que la es* 
entura interpretada según su propio dictámen. Ésta idea 
tan capas de deslumhrar á los jóvenes dedicados al estudio^ 
lisongeaba también á los: seglares, -desde que X^ptero ver* 
tiendo el nuevo testamento en alemán 9 comenzó á decir 
qáe qnalquier cbristiano de qualqnier sexó podia ser juea 
en las controversias del tiempo : dando por este solo medio 
freqfientes motivos de aficionarse á la novedad los genioa 
superficiales , y de ser despreciado el clero católico* * -i 
Atendldds-estos 'principios {le la nueva reforma , no es 
de admirar que entre los mismos que se llamaban Iutei«- 
boS) se formasen^ especialmente luego después de la muerte 
de Lttteio 9 tantos partidos 6 sectas particulares , que mu^ 
tuamente^se tenían por heregi^. Y aun de esta división se 
▼en ya los principios los principiles* discípulos de Lute« 
t¡o 9 que suelen ser mas nombrados en -su' historia 9 y de los 
quales voy á dar una bravie noticia* Andrés Carlostadto ar*- 
cediano de Witemberga , fu^ el primer iiacerdote .católico 
que se casó públicamente según el e^áritb de la liueva re» 
fo^ma. Estando Irutera atiente de aquella oliidad quitó las 
Imágenes de las iglesias,^ dbólíó la misa , y negaba la pre- 
sencia del Seffor en el Sacramento. Por estd se indispuso 
con muchos luteranos; y después en Basllea fué sucesor 
de Zuinglio* Felipe Melancton era hábil en letras huma- 
nas , y comenzó á acreditarse entre ios discípulos de Lute- 
To, escribiendo contra la universidad de París. Procuraba 
templar el error de su maestro sobre el libre albedrfo , y 
variaba en los dogmas de la real presencia del SeÜor en ía 
eucaristía , y de la justificación. Muerto Lutero era reco- 
nocido por jcefe de los teólogos luteranos ^ publicaba con 
mas franqueza las opiniones que tenía contra el maestro ; y 
de aquí nacían reñidas disputas con los luteranos de 
tember^^a, Lcipsic y otros. A Martin Bucero , rjpóstara del 
órden de Santo Domingo, le pintan los lutcrar¡(-s nada in- 
ferior ¿ Lulero eu la doctrioa) y superior lu pericia de 

las 
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las lenguas santas. Trat>^jó mucho en conciliar los saerst 
mentarlos con los luteranos : pervirtió al arad^ispo de Coy 
lonia Hermanno ; y habiendo paiado después á Inglaterra 
•xtendió por aquel reyno el espíritu de la heregía ^ y fué 
nno de los principales autores de la reforma aoglicana ^ en 
claro, está que adoptó varias máximas Vei|>ecialmente 
sobre el gobíarno . d« la Iglesia «. miQr opuestas á las dü 
Lutero. 

Andrés Osiandro se retird de Norimberga quando 
Cárlos V« publicó el Interim.^ ysefyéá Prusia donde ar** 
'^yg^ y itt^Máió el loteraoismo : bien, que tenia contra sí 
la mayor paite.de los luteranps.^ por sus eztrafias y ridicu- 
las ídw sobre la justificación» Juan Brenci pretendía que 
. el. cuerpo de Cbristo en fnersa de la unión personal con el 
verbo divino , estaba en todo lugar, y por lo mismo estaba 
ya en el pan y en el vino tfntes de Ja consagración» Coa 
este ertor , y algunos otros, que no había ensellado X^itero^ 
form&btf una de . jas sectas particulares dd- Interanísmo» 
Matías Flaco Ilfrico era el xefe de hs luteranos rígidos , y 
declarado enemigo de Melancton y deroas confesión istas , 6 
de los que hablan admitido la jconfesion de Ausburgo. Con 
todo quiso también añadir algunos errores á los de su 
maestro, especialmente el de que el pecado original era 
Ja misma substancia del hombre ; y con esto ocasionó fuer? 
tes divisiones y largas disputas entre los luteranos. Flaco 
Ilírico fué uno de los principales autores de las Centurias 
Magdeburgenses : esto es de aquella compilación de noti»- 
cias de la liistoria de la Iglesia, en que los nuevos refor- 
madores pretenden fundar sus novedades en dQgmas y dls» 
clplina. 

Uno de los mas famosos discípulos de Lutero fué 
DE ELLOS Nicolás Storck principal autor de la fanática secta de los 
NACEM LOS anabaptistas. Echado de Witemberga en 1522 por el ar- 
FANATícos dorcon que declamaba contra algunas máximas y opiniones 
de su maestro, anduvo divagando por varias provincias^ y 
procuraba ganarse los labradores y gente sencilla , ñngien* 
do revelaciones del arcángel S« Miguel ^ y predicándoles 
una libertad ó desen&eno capaz de conmoyerlos* Ita liber* 
. ■' ^ ' tad 
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/jd evangélica ^ les decía , no5 autoriza á no hacer caso de 
nada del fnundo^ y atender solo á Dios, La naturaleza nos- 
ha hecho á todos libres y hermanos , y ha puesto comunes 
todas las cosas. Justo es perseguir á sangre y fuego á los 
frincipes y magistrados que son meros tiranos , y apode* 
rarse délos bienes de los obispos ,¡ párrocos y monasterios^ 
para cortar el abuse que de ellos hacen. Unióse con 
Stork otro entusiasta Tomas Mu n cero , que de sacerdote 
caíóiico se habia hecho luterano , y era hombre erudito, 
especialmente en hs ciencias eclesiásticas, y llevaba una 
vida sumamcDte austera. Tales predicadores excitaron en 
varias partes muy crueles conmociones; y diéroa motivo á 
la guerra que se llamó de los rusticóte en qoe moriéroit 
mas. de ciento y treinta mil de ettos tecUriot de tan £anáti« 
ca libertad. £ra etto el año de is^5% y después ea el de 
1^34 excitáron nuevas isediciones Juan Mateo pastelero 
de Harlem 9 y Jnan Bocoldo sastre de Léydes* Gloriábaae 
Mateo de ser el profeta de Dios Padre , y sentaba por 
jprinciplos ciertos: ^oe no debían mandar sino los escogidos 
por Dios: que era lícita al pueblo mudar quando qoisiei^ 
de gobierno ; y qué los ministros de la Iglesia debian t6« 
inar las armas ^ y formar una nu^ya república* 

Murió Mateo en un combate 9 y eotónces el sastre 
Juiein se declaró xefe de la república de los anabaptistas ; y 
poco después asegurando nn piatero^ que Dios le babia re- 
velado que Juan debiá ser rey , fué reconocido por tal , y 
llamado ei rey de la jusdcia de* este mundo. Losipnncipea 
y magistrados reprimiéron con las armas -estas sediciones^ 
cuyos principales zefes fiiéron los mas condenados á muerte 
Judicialmente. Sin embargo la secta se extendía y propa- 
gaba, aunque con tantas subdivisiones, que llegáron á 
contarse setenta cismas ó divisiones de anabaptistas. Esta 
nombre es el mas común de la secta, porque solían rebau- 
tizarse al entrar en ella , teniendo por nulo el bautismo 
administrado en la infancia. Se les dieron también los 
nombres de fanáticos por jactarse continuamente de éxta* 
sis, de raptos y de revelaciones ó inspiraciones divinas; 
y de libres 6 Ubertitios ^ porque enseñaban la independencia 
Tom.JX* Bbb ...i.... .¡de ^ 



de los soberanos, y de todas las antiguas leyes de la Iglesia « 
especialmente las de que sea indisoluble el matrimonio , y 
con una sola muger. 
Lxxxr. Contribuyó mucho á los progresos de esta secta Men« 

T DE ESTO» no Simón , áiues presbítero católico de una vida muy es- 
tos MENNO- candalosa. Por espacio de 25 años, desde el de 1537 has- 
MiTAJ* ta su muerte , fué siguiendo con su muger é hijos á costa 
de muchos trabajos y entre grandes peligros la Holanda, 
el Brabante , y otras muchísimas provincias de la Alema* 
nía y del mar báltico, reuniendo los anabaptistas, y au* 
mentando su número. Reprobaba Mennolos mayores exce» 
sos de la secta , especialmente la idea de establecer un 
leyno temporal de Jesuchristo ó de su Iglesia, acabando 
con los magistrados y soberanos actuales: condenaba la 
poligamia y facilidad del divorcio , y sobre todo el fanatis- 
mo con que solían estos sectarios fingir milagros, vttiooes 
y revelaciones del Espíritu Santo. Procuraba también mo- 
derar ó encubrir las demás opiniones de la secta , paraque 
fiiesen méoos odiosas á los otros inventores de reformaSf 
especialmente á los luteranos. Pero insistía en el error ca« 
pital de so paatido , á saber que la Iglesia ó reyno de Jk* 
suGHRiSTo es. un pueblo, que se compone solo de santos, j 
por consiguiente no admiié ninguna de aquellas cosas, que 
la pradeneia humana inventó por raaon de los matos. Se*, 
gun este principio no tenían por miend>ros de la Iglesia ni 
i los nifios , íM>r m sabetse al serán buenos 6 malas , ni á 
Jos magistrados, por no ser neceaádas donde no hay malos* 
Ni ténian por licito á los christianos el juramento, ai la 
guerra , ni la sanción , i4 execnclon penas capitales, 
por ser todas estas cosas necesarias solo por raaon de ka 
malos* La mayor parte de loe anabaptistas siguiéron el 
partido moderado de Menno; por lo que , y para evitar 
el odio , y las penas que seguían al primer nfombre de la 
secta ^ tomáron el de mennonitas^ Pero aun con este nom« 
bre hubo entre ellos muchísimas divisiones, especialmente 
con motivo del origen del cuerpo de Christo , que Menno 
solía llamar divino y celestial , y parece que pretendía que 
era criado de nuevo, y puesto por el £spírltu Santo en laf 
entrañas de María Santísima* ARr 
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ARTÍCULO VIII. 



oeo despnef que Lutefo en AlemaoU^eomensó Zuíih usier, 
gtio á predietr en la Soisa contra lai indulgencias , la aa^ zuihcim 
toridad del papa , la confedon ^ el efecto de iai buenas umeña mu* 

obras , el sacrificio de la mia , la invocación de los santos, «aao- 
los votos religiosos , el celibato de los sacerdotes , y la abs- . 
tínencia de las carnes. Era Zuinglio predicador de gran * 
fama, y cura párroco de Zurieh; y su imaginación acalorada, 
una vez roto el freno del respeto y obediencia á la Iglesia, 
le precipitó i todos estos y otros grandes errores. El prin- 
cipal fué negar la presencia real de Christo en la eucaris- 
tía, pretendiendo que las palabras: Este et mi cuerpo sig- 
njíican solo: Este es el signo de mi cuerpo. De modo que 
según Zuinglio la eucaristía era imicamente una memoria « 
de la muerte de Christo ; pero no era ni misterio muy pro- 
fundo , ni misterio de fe , como todos los christíanos la ha* 
bian considerado basta entónces. 

Procuró Zuinglio tener una conferencia con los cató^ i.zzxixi. 
lieos delante del senado de Zuiich : propuso su doctrina en ^ scolam- 
sesenta y ocho artículos; y. por mas que los católicos re- ^^^^^ 
clamároa qne no se hiciese novedad en la fe ^ el senado '^^''^ 
decretó que la doctrina de Zuinglio fuese enseñada en to* 
do sn dominio 9 y los predicadores obligados á conformarse 
con ella. £1 afio de fjaS hubo otra disputa ó conferencia 
en Berna ^ y de resaltas de ella los magistrados de este 
cantón aboliéron la misa 9 el estado religioso 9 y demaa 
prácticas de la Iglesia católica « aprobando el casamiento 
de los sacerdotes 9 y todos los artícolos qoe propaso Zola-i 
glio» Signiéron el fatal eaemplo de los cantones de Zuricb 
y de Berna los de Basilea y de Schaftisa, y permanecieron 
católicos los de Lucerna « Friburgo ^ Zug , Schvvits , Vit'. 
der-Vald , Uri y Soleara ; Glarls y Appenael se quedároa* 
mixtos. Contribuyó mocho á la introducción de la beregia 
en te Sulaa Joan Ecolampadio , párroco de Basilea. Estabi^ 

Bbba muy 
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muy venado ea las lenguas oríeotaleiVy convenia coa 
Zuinglio en Codos sus principales errores , variando solo ea 
el modo de explicar en sentido figurado las palabras de la 
consagración. Como la nueva reforma ocasionaba sedlcionea 
en todas partes ^ el aílo de 1531 se excitó en la Suiaa una 
guerra civil entre los cantones^ por intentar los dé Zarich 
j Berna que no pasasen víveres á los cantones católicos in» 
mediatos. Zoinglio mandalia el exárcito de sas sectarios , y 
murió en la batalla de once de octubre de i ^3 2 ; y algua , 
tiempo despaes se hiao la paa* 

ARTÍCULO XX* 

» 

De mas duración y mocho mas sangrientas fuéron lat 

galviíio S^^rras que ocasionó en Francia el heresiarca Juan Calvi- 
COMPARA- ; el qual aunque puede contarse entre los discípulos de 
CON Lu- Lutero , igualaba ó excedía á este eu las calidades que ha- . 
Txno^ cen famoso á un herege. En efecto uno y otro tenían una 

. ' Imaginación fecunda en nuevas opiniones, ingenio y auda- 
cia en publicarlas, tesón incontrastable en defenderlas , ar- 
te y actividad en esparcirlas, y bastante ciencia para ha- 
cerse admirar de ios ingenios superficiale». Uno y otro eran 
agudos y prontos en la disputa , é incansables en el traba« 
jo ^ abundantes en recursos para salir de lances difíciles , y 
en medios de aprovecharse de las coyunturas favorables» 
£ra Lutero. diserto j vehemente en sus coavet saeiones ^ j 
aon loqaaz sin saher estarse de hablar ; ms» en sus escritos 
era inexácto 7 poco adornado» Calvino al contrario habla- 
ba poco 7 con poca gracia ; pero eacri1)ia con bella dispo»^ 
cion 9 7 estilo mtgr correcto , ctilto 7 elegante. Lutexp vi- 
vía con mucho regalo en comida 7 trato ^ gustando de ^fíor, 
corsos de diverúon 9 7 abandonándose continuamente d los 
excesos de la comida ^ bebida 7 deshonestidad. Calvino al 
contrario era de genio melancólico 9 comia 7 Iwbiá muf 
fOGO 9 estaba mo7 flaco , y afectaba mocha gravedad en to» 
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fc'sii pcfte 7 conducta* De aqóí es'qoe Lvterb tenia coa 
tas amigoi cottvenaciooes alegfe^, podiendo decine de él 
eonio de Luciano ^ que «e divertía en burlarse de los^dlóses 
y de loi hombres. Pero Cálvino estaba ñempre de tan mal 
ihomor^ aun con sus ankigos, que Bncero le comparaba é 
un peno rabfoso t Melancton se qnexaba de sn mal genio ; 
j en Ginebra, á pesar del extraordinario respeto qne las 
gcttttt le teman , solia decirse que haría mal estar en el 
cielo si se babia de estar cerca de Calvino» 

Calvino pues natural de Noyon en Francia , habieo- lzzxv. 
do adquirido en sus primeros estudios mucha facilidad en puiuca svs 
escribir con pureza y elegancia ea latió, comenzó a darse SRaoRasBW 
á conocer en Parrs por un comentario sobre el libro de ^^''^^t 
Séneca de Ja Ckimncta , y sobre todo por el ardor con que 
públicamente exponía las novedades de Jos zuinglianos y 
luteranos, que en París por entónces solo celebraban con 
gran cautela conventículos ocultos. La justicia iba á pren- 
derle ; pero por desgracia de la Francia , se escapó descol- 
gándose por una ventana. Pasó algún tiempo en ¿antona" 
enseñando el griego: hizo un viage á Alemania y varios 
por Francia , sembrando por todas partes los nuevos erro- 
res : estuvo aigun tiempo en Basilea,yse estableció en 
Ginebra el año de 1536 ^ habiéndole el magistrado conce- 
dido el título de predicador y de catedrático de teolog/a» 
Tenia entónces Calvino veinte y siete años ^ y el anterior 
habla publicado en Basilea sus qmitro famosos libros dé 
íttstisuciimei de ¡a reU^on christiana ; cuya doctrina y es- 
pecies son comunmente tomadas de los escritos de Ecolam-^ 
padio , Melancton y demás sectarios. Sin embargo Calvino 
aifadió ó explicó mas on grande ndmero de nuevos errores^ 
eapeclalmente sobre la predestinación , la justificación , las 
leyes t ministros y sacramentos de la Iglesia, y todos loa 
puso con nuevo drden , latín puro y estilo elegante , y 
los dedicó al rey de Francia. 

En Ginebra publicó un breve catecismo , que venia 
sor un resómen del que está en sus obras ; y logró que 
•1 senado de Ginebra se obligase, con juramento á conser* 
var la nueva doctiina y disciplina : según la qual se habia 

de 
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' de celebrar la cena con pan otaal ó fermentado « debían 
quitarse de laf ígietiaa las ftientes baatifoialet , j no habia 
de haber mas fiesta que los domlngot* Estas oovedade» 
disgostaban á los cantonea protestantes de ia Suiza , coa 
quienes estaba confederada la dudad de Ginebra* Conde^ 
> náronla» en dos de sus sínodos ; y no queriendo desistir 
Calvino ^ fué desterrado de Ginebra en 1^38 ^ y ae fu^ i 
Strasbnrgo f en doode Bucero le blao nombrar catedrático' 
de teología, y ministro de una nueva Iglesia para los pro- 
testantes que hnlao de Franela y de|^lándes« Por consejo 
del mismo Bucero se casó Calvino con la viuda de un ana- 
baptista. £n Strasbnrgo publlcd el fiimoso Tratado de la 
Crao, en que pretende que luteranos y suinglianos yerran 
sobre la eucaristía ^ y se empeña en formar un nuevo siste* 
ma; pero niega en onu palabras lo que establece en 
otras « y todo se reduce á destruir la real presencia 9 y no 
admitir mas que el sentido figurado. £1 a&> de 1^41 fué- 
Calvino llamado á Ginebra , y gobernó luego como quisa 
aquella iglesia* fistablecló consistorios , arregló el modo 
de dar la cena y subministrar el bantbmo, compuso la. 
fórmula de las oraciones y de la predicación , y escribió 
un catecismo en latín y francés con {preguntas y respues* 
tas ^ el qual fué pronto traducido en casi todas las lenguas 
vulgares , y en hebreo y griego. 

Recibia Calvino en Ginebra con mucho aí^rado a' Jos 
HACE ' oN- fí"3ii^^s2S , que huian de su patria por no abandonar 
CENAR A ios nuevos errores. L2S procuraba algún destino ó estable- 
MUERTE A cimiento^ y declamaba con faror contra la severidad, con 
m^vKTO f que en Francia se procedía contra ios sectarios. Y por lo 
mismo es digna de notarse su sentencia contra Miguel Ser- 
veto. Este herege, que se supone hijo del reyno de Aragón, 
y de un lugar llamado Villanueva , habiendo estudiado la 
medicina en París pasó á Africa, para perficionarse en 
la lengua árabe. Vuelto á Francia despreciaba con los 
anabaptistas el bautismo de los niños, y con los sacramen- 
tarios el dogma de la presencia real de Christ» en la 
eucaristía. Publicó después un libro intitulado de los erro- 
res ds la Triaidad ; de que extractaron los ministros de 

Gi- 
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Ginebra mat de treinta proporidones heréticas ó blasfe- 
jnas. Calvíno sabiendo que Serveto se hallaba en Ginebra, 
le acusó al senado, que le hizo prender y nierer en la cár- 
cel, Y en fin por sentencia del mismo senado de Ginebra, 
y á instancia de Calvino fué Serveto quemado vivo á 27 
de octubre de 1553» Antes en el de 1550 habia sido cas- 
tigado con pena capital un tal Grueto, acusado de negar 
la divinidad de la religión chrisíiana. Era Grueto de la 
éecta llamada de los libertinos de Ginebra , contra los qua- 
les procedió siempre Calvino con el furor, con que persfi'*. 
guia, y aloménos desterraba de Ginebra, á quantos se opo^ 
nian á sus errores particulares, y á las sentencias comimet 
de los christianos que él reputaba importantes. 

Con motivo de este rigor de Calvino , se disputaba ltowi», 
en Suiza en Ginebra del castigo de los hereges, preten- t sivuuids 
diendo machos que debían sei 4d>andonados al juicio de msn caíti* 
Dios; y otros que pMÜ» caBtigdrseks con reclusión ó des- go teojiíom 
t!erro,y de oingun modo con pena capital. Calvino el aasAf 
año siguiente publicó una larga impugnación de los errores 
de Serveto « y emprendió probar que loa herc^^es deben 
ser castrados con pena de muerte , con tah que el proceso 
se haga con formalidad. Un discípulo de Setiteto , con el 
fingido nombre de Martin Bello , escribió contra Calvino 
en defensa de los hereges. Pero Teodoro Besa publicó ua 
Hbro con el título : De queht herpes han de ser castiga* 
A>f por magtstraá^r^ y lo prueba, no solo cbn testimo^ 
iiios de la sagrada Escritura, y lar autoridad de la Iglesia 
antigua 5 esto es de la cacótíca;sloo también con daros 
testimonios de Lntero , de Mtlancton , de Urbano Regio, 
de los luteranos de Saxonia , de Brenclo , de Bucero , de 
Capitón, de Bulingero, de Músculo, y en fin de lo que 
€í llama la iglesia de Ginebra , esto es del partido ó fac<» 
cion de calvinistas de aquella ciudad y cercanías. 

Decian Calvino y Teodoro de Bezs , que los discípu- 
los de Serveto , clamando contra el castigo de los hereges 
defendían su propia causa. Realmente es así; pero alomé- 
nos no puede negarse, que ó ha de ser injusto el castigo 
de ^ual^uier herege , ó de ser jjisto ei protiedioiiento 
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loa príncipes cátÓliciM cootra los lutennos, caklnistas y 
demás sectarios. Pues al modo qoe estos dicen qoe ellos 
no soD hereges , también Senreto y sos discípiilos negaban 
que lo faeseo. Así estos como aquellos clamaban que 

tenían la Escritura de sn parte; y por lo mismo si solo 
esta ó ei espíritu privado ha de ser el juez de la heregi'a, 
podra'n Serveto y sus discípulos defenderse dei uiismo mo- 
do que Lutero y Calvino. Pero si es menester atenerse al 
Inicio de la IgleMa,ciiya fe impugnan, y cuya unidad 
rompen los hereges: será igualiiiente justo el castigo de Jos 
luteranos y calvinistas, que el de los enemigos de la Tri- 
nidad. Había antes Calvino hecho desterrar de la Suiza á 
un tal Bolseco, como herege pelagiano^y con este motivo 
escribió sobre la predestinación. 

Escribió también algunos otros tratados contra Server 
to y sus discípulos , y no cesaba de publicar nuevos es* 
critos en defensa de sus erroifes , y para extender su refor- 
0IHSBX4* ma , que procuró también establece» en América. Por fin 
el aiSo de 1564 murió á los 55 de edad ; y aunque Beza 
asegura ^ness muette fu^muy tranquila « es mas fiindado 
que como refieren Bolseco y otros muchos am^s'^ mufi^ 
prorumpiendo en láaldicionstf y -blasfsmias de la mas funes* 
ta desesperación. Sucedióle en el gobierno de la iglesia de 
Ginebra sn discípulo Teodoro Beza , que contribuyó mu** 
cho á los progresos del calnoismo. Bra de una familia no« 
Me y: rica de BorgoSa 9 y ta sn Juventud- adelanté mnelu» 
enrías bellas letras» Sn cotti^r^ yi talento para la poesía le 
babiáa grangeado la estimacíoíl de todas clases de gentes ; 
pero lá vanidad y disolución' die.coitumbies le precipitáron 
en los nuevos errores « y le dieron motivo de huirse á Gi* 
sebra con ana mnger casada con otro , la qiftl es el objeto 
de vaHoa.'iiersc» juyos obiKe|Eálil^^ fué bastsa^ 

adicto á las oidoiones y miAmlíi^ ck.sii' maestro. vms entie 
los cálvinbtas bubo ! loego r%ñl»' sectaü y divisiones « 
{ aunque no tantas como entre los Inieranos ) , especiaU 
njiente sobre tres puntos espítales* !• Sobre el gobierno de 
la Iglesia ; pues Calvino negaba la superioridad de los obis* 
pos, y pretendía; que Id^unu de j^^esbíteros bel>ia^4e regir 

*" la 
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la Iglesia , y qae los seglares podian también en ella ense- 
liar. Por lo qae formaba sus tribunales ó coniUtorioi de 
presbíteros que gobieroeiit j tambieo de seglares que ea«* 
•eáen» Pero otros querían guardar la distinción de obispos 
y de doctores ; d también dar mucha parte al magistrado 
civil en el gobierno de la Iglesia. lí. Sobre la cena sagra- 
da ó eucaristía , en que el mismo Calrlno parece hatier si* 
do inconstante ^ 6 haber ocultado á veces su sentencia pa«> 
ra hacer paces con los luteranos* III. Sobre el btal decrer 
lo que suponía Calvino ea Dios de castigar algunos eos 
penas ejternas , ántes de la previsión de las culpas ^ por 
apla sa divina libertad ; pues muchos de sos discípulos wh* 
labcn con horror esta sentencia. 

£n la portada del libro de Instituciones christlanas aa 
puso Calvino por.emblenia oaa espada de fiiego coa las calvi- 
palabias: Nim vem paem nuiUrt ted glaáium* Y realmen- ^''^^^ 
^ vitrificó así en%^ntido a|uj coolrario á Jas palabras T/conju! 
de ChristOf ea todos los ptises en que 'SC iatroduxo su sec» k a. c i o n t 
ta ; y especialmente ea la Francia. Las varias providencias casxiqaooí* 
que dieron Francisco L j Hearíqoe II. para contener los 
progresos de los calvinistas , sirviéron muy poco en espe* 
cial durante la guerra con el emperador. Aumentaba el nú* 
mero y la audacia de los hereges, que en varias provincias 
perturbaban la pública quietud. Francisco II. en 1559 re- 
novó ios mas severos edictos de su padre ; publicó otros 
nuevos ; y destinó en cada parlamento una cámara para 
juzgar los delitos pertenecientes á la religioo. A estas cá- 
maras las llamaron ardkníes ^ porque solian condenar al 
fuego á los calvinistas mas obstinados. Mas estos léjos de 
contenerse, formáron la conjuración de Amboise^con el pre- 
texto de quitar del ministerio á los Guisav ^ y con el fin de 
establecer el calviniámo en Francia, apodera'ndose del jó- 
vea rey, para disponer en su nombre de toda la monar«» 
quía. La cabeza de la conjuración era el príncipe de Condé; 
pero por no querer declararse abiertamente, lo mandaba to- 
do como teniente general un caballero llamado La Renau- 
die. Iban juntándose los conjurados en Amboise , quando 
permitió Dios que se. descuhr^en sus designioSf La pru? 
Xm^IX^ * Ccc den- 
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dencia , vigilancia y valor de los Guisas disipó completa* 
mente la conjuración. La Renaudic y los principales reos 
fuéron castigados con pena capital; y por ei mismo tiempo 
se publicó un nuevo edicto en que se cometía á los obispos 
él conocimiento dei crimen de heregía;y8e declaraban 
reos de lesa Magestad todos aquellos que con pretei^o 4e 
religión tuviesen juntas ¡licitas , ó de gente armada* 

Calvino escribiendo después á Bulingero aseguraba . 
que habia reprobado la idea de tal conjaraeioo desde el prin^ 
icipio , y pronosticado so mal éxito ; j que no la había des- 
cubierto^ por no dar ocsísion de 'que ñieién perseguidos do 
muerte sus sectarios* Pero confiesa que íiabia tenido noti- 
cia de ella ocho meses ántes, ó desde que comensó á tra- 
marse ; y lo cierto es , que los conjurados se apoyaban con 
el dictámen de mochos teólogos de su ñicdon ^ que deciai| 
que eca lícito tomar las armas , para apoderarse de loa 
Guisas, y obligar' al r^ i qnt'hs excluyese del goiMemot 
é hiciese cesar la 'persecndon contra los sectarios de la 
noeva reforma* Slguiéron luego nuevas conjuradones y al- 
borotos , de qoe será preciso liablar en otros lugares* En 
este afiádirémos algo de 4oa heiegca antitmitvios y toei^ 

iuSDOi* 

ARTÍCULO X* 



9K fiOa SOCINtJiSOS* 

'* t * 

zcf. ÁJn» ilamas en que fué abrasado Miguel Senreto no acá* 
aspAECiNSB báfOn con sos errores contra el mbterio de la Trinidad» 

s & & o a Bs Esparcíalos ocultamente en Ginebra y por la Suiza el na* 
TaTNinAD^^ politano Valentino Gentil. Un congreso de calvinistas man-p- 
' dó subscribir un formulario ^ en que se confesaba la fe de 

la Trinidad , dando libertad de impugnarle á los que opi» 
nasen de otra manera. Gentil tuvo varias disputas contra 
los calvinistas ; pero previendo que su obstinación iba a ser 
castigada con pena capital , escribió en agosto de 155S una 
carta ai senado de Ginebra 5 ta, ^ue abjura sus errores so^ 

bre 
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bit aquel misterio. Atendieodo los jueces criminales de 
aquella ciudad á esta retraaacion, templáron el rigor de 
la sentencia , y la rediuiéron á que enteramente descaíaos 
la caheaa descubierta ^ y sia llevar en el cnerpo mas que 
la camisa f postrado en tierra y con uoa vela- en la mano, 
pidiese perdón á Dios y á la justicia y confesase- que babii 
enseüado una doctrina falsa y herética , j arrojase con irai 
propias manos sus escritos al fíiego ademas en trage taa 
vergonzoso fuese paseado por las calles públicas al son. áfi 
trompeta : todo lo qual se eaecutó puntualmente el dia dos 
de septiembre* pn la sentencia se le privaba de salir de la 
¿iudad, mas él se escapó luego, íecayd en sus errores, y 
los retrató alguna otra vea, hasta que en fio fíié acusado en 
Berna por el protestante Músculo 4 y condenado á muerte 
como herege por aqud áénado calvittetaé Al mismo tiempo 
algunos otros italianos esparcieron por la Polonia ^ Tran« 
silvania y Hungría, los mismos errores contra tan alto 
misterio con otros muchos. Distinguíase entre ellos Bemar- 
dino Ochino , apóstata de ia austerísima religión de los ca- 
puchinos, de que liabia sido general; quien para justificar 
su adhesión á la nueva reforma , llevaba también su mo- 
zueia con nombre de muger. Parece que Ochino antes de 
morir abjuró sus errores, y confesó sus pecados como car ^ Annal, Ca» 
tólico ' . pttc t. i . 

Pero los antitrlnitarios mas famosos fuéron Lelio 
y Fausto Socino , de quienes la secta tomó el nombre de 
sQc'mianos. Lelio tenia mucha amistad con los principales 
discípulos de Calvino y de Lutero , y habiendo viajado por 
la Francia , Italia , Fiándes , Alemania y Polonia , se es* 
tableció en los cantones protestantes de la Sulaa* £1 caati» 
go de Serveto le hizo muy cauto para ocultar sus errores 
acerca de la Trinidad , dexándoios difusamente establecidos 
en sus escritos , de que se aprov^echó su sobrino Fausto. 
Este propagó la nueva heregía con mucha audacia por la 
Transilvania y Polonia; y hacia correr por todas partes 
escritos pestilenciales, así suyos como.de su tlo« De estas 
obras , de las de Crelio , y de algunos otros obstinados, so- 
«dniaDos^ se tomé la colección en odio tomos, que tiene 

por 
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por títolo JW/Mleea ks k$mmn$ di Pokma que se lía^ 
num Unitarios, En esta secta ao solo ae dtstrDyeo loa mia- 
terioa do la Trinidad y EacaraacioQ^ alao que ae adoptan 
600 mayor avdack los princlpalei affom ¿i Imoranof j 
calvinistas ; y por esto k» nuevos sectarios apllcasdo á lai 
Iglesia católica el maibre de Babilonia « celebra» na veno 
latloo, qae en substancia dice : Dntru^ó de BaíñUrnta ro« 
úu los fwhoi tmtero^y CMm hupofeiat Actao hoMía 

xcin* ' Todas las noevaa sectas del aiglo dddmo aaxto « aan* 

TOSAS ¿AS que tal vea catre d muy coattarlas^ se rettoian fitciímcota 
MoavAssBc- en el odio de la Iglesia üonawa, en cubrir sns atentados 
TAS sa TA- y nocTOS doguias ctMi cl e^ccloso pretcxto dc reforma , j 
aacBM aH reconocer la autoridad de la Iglesia para la dedara* 
MucKAS co- ^i^Q 1^ dogmas^ ni otro juea de las>«^<lci de la fe, 
que la Bscrltura sagraba. Para aseguraiaé de qnalef libroa 
eran sagrados , y de la. inteligencia legítima de la Sscritu* 
ra nnoa acndhnd Inapiracloaes-partieularta del Espirita 
Santo , y otros á la his de la recta raaon. Unos y otros no 
cesaban de clamar, que la i&critura, aunque fuese difícil 
de entender en lugares ó puntos ménos importantes , con 
todo explicaba con perspicuidad y evidencia todas las ver« 
dades necesarias para la salud eterna. Pero al mismo tiem- 
po se contradecían anos á otros en varios puntos sobre los 
misterios de la Trinidad, Encarnación y Eucaristía, y 
sobre el gobierno de la Iglesia y otros puntos; y cada parti- 
do tenia por tan importante su sentencia, que juzgaba que 
los contrarios no podían salvarse, ni ser admitidos en la 
Iglesia ; y hemos visto que á vcces llegaban á condenarlos 
con pena capital» 
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